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ADVERTENCIA DE LOS EDITORES. 



iM imca hahiamot observado los muchos y graves defec^ 
ios de la traducción castellana que de esta primera parte 
de la Crónica Universal del Principado de Cataluña publicó 
D. Ángel Tarazona , hasta que movidos de las instancias de 
muchísimos suscriptores resolvimos su reimpresión. Nos va^ 
liamos siempre del original catalán impreso por el Dr» Pur 
judes : y solamente cuando uno de nosotros emprendió el pe^ 
$ado trabajo de confrontar dicha traducción con el texto ^ 
vimos con admiración que lejos de ser escrapnlosa como ase^ 
guró él mismo en la Exortacion al lector, es al Contrario 
muy inexacta y no pocas veces infiel. Era D. Ángel Tara^ 
zona en 1777 redactor del Diario de Barcelona z y ó bien 
encargarla á alsun dependiente suyo poco apto la traduc^ 
cion que fué piwlicando á trozos en un Periódico Semanario; 
6 4i él la hizo , fué con mucha precipitación , y seguramen- 
te con poca inteligencia del idioma catalán. Se ven no so^ 
lamente omitidas cláusulas enteras del prólogo de la Cró^ 
nica^ toda la dedicatoria^ la carta que escribió el Autor 
á su tio , las poesías latinas y catalanas y el írulice de los 
autores de que se sirvió para la presente obra tíc. sino que 
quedó esta afeada con una multitud de crasos errores y 
descuidos que padeció el traductor , pasando por alto mu^ 
chas líneas^ truncando no pocas ^ y sobre todo dando a va^ 
rias voces catalanas un sentido falso ó muy diferente del 

fue tienen : como cuando traduce mas de una vez las pala• 
ras de la Seu, que en Cataluña es lo mismo que decir de 
la Catedral, con las castellanas del aseo: cap de bou, l(f 
traduce siempre cabera del buy: escoltas en vez de escuchas 
6 espias. Haolando del rio Fluvià ( lib. i • cap. vi. ) dice el 
original: ve á exir ben junt á Empurias, y de dellá vers 
Roses; cuyas palabras traduce: viene á salir muy junto i 
Empurias^ y de allí por cerca de Roses; en vez de la parte á% 
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allá acia Roses. En el cap. i$ del libro segundo , tratando de 
Empurias^ vierte estas palabras^ la nació deis Romans que 
també visqué en son diferent trast y circuit de muralla , diclen-- 
do: la n^oü de los Romanos que también vivió eu él mismo* 
circuito de muralla , con sus tratos^ En el cap^ i6 del mis• 
mo libro donde dice : Teni^ ua ganivet ó coltell públicament 
en la plaza , ab lo cual seateaciabaa 6 exeeutaban al que me- 
;ejüa mort , lo traduce de esta manera : Tenian nú Gabinete 
ea la plaza en el cual pronunciaban las sentencias de muerte, 
&c> El que quiera entretenerse en cotejar la traducción del 
Sr.. Tarazona con el original catatan^ se convencerà de la 
verdad de lo que oteábamos de decir ^ y de la necesidad^ 
que habia de corregirla. 

Dicho traductor habia publicado poco ántes^ con el tí-- 
tuló de Blasoa de Cataluña ^ la obra del P« Barrelias titu^ 
lada Centuria 6 historia de los famosos hechos del gran con^ 
àfi de Barcelona Ek Bemaido Barcine y IX Zinofre su^ hijo y 
de otros caballeros dm la provincia de Cataluña», Y como /kk 
vsereció la eUimacion púMica ; porque la obra dt Barrelias^ 
contiene mil patraM^ ^ inconsecuencias , simdo reputada- 
mas c9mo un tejido de fábulas ^ que come una historia , por 
JO. Nicolás AntwHo^ el Marques de Mmdejfjar^ Bosch ^ Ca-^ 
resmar y otros muchos (í);. á esto alude en fo que dice en 
la Exprtacion . al tector. y en la nota al cap.. 24 del libro* 
primero de h Crónica y cuando se manifiesta quejoso del 
foco opvecio qw^ algunos, haoiwk de su^ tmbajos hterarJos^. 



S¿\) VéàU €l Jaita dtipMclo con. qjie habl« di. eiM obra el Sr. Canfíia 
tñ lat notaa hístòricai al Secmoii de las Saatai de Mataró J^iliana y Sem- 
pronlaaa. Tal vez viene de Barrellat la vos barreliada coa q^ue ea Cà> 
Ujti^a ae significa ivl jiüeia íklia j dwpacaudc».. 



^ 



É, 



L D6CT0R GsRdNiMO PvjAtxES ( * ) tiàtíó cñ Barcelona en la calle dé 
4San Honorata , el dia 30 de Setiembre de 1568) y toé baotizado al otro 
dia en la Parroquia de S. Jaime, y después en 26 de Abril de 1574 
confirmado por el limo. Señor D. Martin Martines del Vilar Obispo da 
Barcelona. Su padre el Magnífico (**) Mignd Pujades era natural de 
Figueras; j oriundo <de S. Feliu de Guixols, según parece del capítulo 10 
del libro IX de la Crónica de CatáluAa , donde se trata de la fundación 
4el Monasterio 4e Benedictinos de dicha villa : y fu¿ discípulo del c^e- 
iire Dr. Cosme Damián Hortolá , catedrático y casi fundador de la Uni^ 
Tersidad de Barcelona > como dice ei Cronista. Gozó D. Miguel de gran 
reputación en el foro , donde did pruebas de ser un jurisconsulto de loa 
mas sabios de su tiempo; y esta reputación la confirmó la obra que es-* 
cribid en 1545 con el título de Tratado de 'las precedencias de los Re'* 
yes de Aragón contra los de Francia. De ella habla su hijo en la carta' 
que escribid á sa tio D. Juan Pujades Vilar é imprimid al principio de' 
la Crdnica^ y én muchos lugares de la misma obra. 

Dotado D. Gerónimo de un talento despejado y de particular aficion' 
é las letras, pasd en 1585, después de los regulares estudios de gramá* 
tica^, retòrica y filosofía , á estudiar el derecho civil y candoico en la Uni«' 
Tersidad de Lérida, donde permaneció seis ados hasta el de 1591. Fu¿ 
colegial en el colegio de la Concepción de dicha ciudad , y se graduó de 
Doctor en ambos derechos : y habiendo vuelto después á Barcelona quedó 
nombrado catedrático de Cánones en esta Universidad , según dice en el^ 
capítulo 22 del libro VIII; y casó con una hija del Dr. Bernardo Roig 
de Mataró, Oidor què era en la Real Audiencia de Barcelona ( Véase 
lib. IV. c. 34). Finalmente obtuvo el destino de Juez ordinario ó Asesor 
y Apoderado general dd Condado de Empurias , cuyos cargos desempeñó 
hasta la muerte con singular destreza y prudencia. Aprovechaba todo el* 
tiempo qué le dejaba libre este su destino para registrar los archivos y 
bibliotecas , así pdblicas como particulares , especialmente las de los Mo« 
aasterios mas antiguos , con el fin de reunir materiales para la historia 
de Cataluña. Sola su constancia en esta tarea por espacio de 40 años 
pudo proporcionarle la riquísima colección que l<^ró juntar de docnmen* 
tos históricos muy importantes, algunos poco conocidos y otros entera- 
mente ignorados basta entonces, y cubiceos de 'foVfo en los archivos;' 
y en seguida dio principio á la Crónica universal de Cataluña. En 1 609 
imprimió ya la primera parte en un tomo en folio , en Barcelona en la ' 
imprenta de Gerónimo Margarit, que llega hasta el año' 714 de Cristo. * 
La escribió y publicó en catalán : pero la segunda y tercera parte que ' 
llegan hasta el año 1162 , y gran copia de apuntamientos para continuar» 
la hasta su tiempo, todo esto lo escribió en lengua castellana; No he po^ 
dido averiguar de ñ¡o el dia ni año en que murió : pero en su Crónica 
libro XIV cap. 62, dice que aquello lo escribía en 1645, y según' 
€fCo tenia entonces ^'p años de edad. Y se y¿ que continuó después bas- 
tante tiempo trabajando en la Crónica; pues desde el año 1005 cuyos 
anctsof refiere en dicho capítulo 62 , la dejó en limpio hasta el año 1 162. 

Todos los manuscritos del Dr. Pujades quedaron en poder de su muger 
é hijos, basta que el celebre Pedro de Marca ( después Arzobispo de Paris) 
habiendo venido á mandar en Cataluña á áltimos de Abril de 1644 

( * ) ]£$te «rticulo biográfico está tomado del Diccionario de Escritorei Ctmlmnes . 
que detca publicar cuanto ántct D. Félix Torres .Amat. 
( * * ^ £s el iratamieuto que ae 1« Uá oa la j^rtida de Bautinno L• au hijo. 
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en nombre j como Vidtador general 6 Comifbnado regio del R^ áe 
Francia Luia XTV ^ permaneciendo en eate destino hasta 1651 , íogrtf 
con sus esfuerzos estraordinarios que se le entregasen todos ios pape** 
les y manuscritos del ya difunto Dr. Pujades , y se los Devd á Francia , 
junto con otra multitud de preciosos códices que sacd de loa archivof 
de varias iglesia? y monasterios de Cataluña ; habiendo fundadas sos* 
pechas de que se Ilevd también algunos del Real archivo de la Corona dt 
Aragón. Y cuando es tan evidente que el señor Marca enriquecirf soa 
obras de la Marca Hispánica , Historia (Ul Bearne , y Disquisiciones sa^ 
bre Monserrute con los preciosos documentos que habia copiado el mo« 
desto y laborioso Dr. Pujades, recorriendo los archivos no solamente de 
Cataluüa, sino del Rosdlon, Languedoc &c. , es muy estrado que á la 
menos no tributase el debido elogio al sabio é infatigable catalán que 
habia reunido á costa de un ímprobo trabajo aquellos tesoros literarios : y le 
es aun mas que su secretario y editor Esteban Balucio le tratase de igno* 
liante por algunos pequeños descuidos que le nota; sin hacerse cargo ni dd 
tiempo en que Pujades escribía, ni de la hermosa candidez natural / 
i;eligi03a inclinación que tenia &te á todas las cosas de la Iglesia. Des- 
pués de la muerte del señor Marca, que fué á 29 de Junio de 1662 , es- 
tuvo el manuscrito de la Crònica en la biblioteca del Arzobispo de Rúan: 
en donde el erudito Sr. Dalmases dice haberle visto en el año 1 700. FinaU 
mente fud llevado el manuscrito á la Real biblioteca de Paria, y hallán- 
dose en dicha ciudad en 1715 el ilustre señor D.José Juan de Taber- 
ner y Dardena , canónigo entonces de la Iglesia de Barcelona y después 
obispo de Gerona, á asuntos de su familia, de resultas de las guerras de 
sucesión; logrd del rey Luis XIV varias gracias, y entre oteas el per* 
miso para sacar una capia de la -Crdnica. Viola en Barcelona en cuatro 
voldmenes en fdlio el escritor Pedro Serra y Postíus en 1720., como se 
lee en su obra Finezas de los Angeles^ página 317. 

Acerca del mérito de la Crónica del Dr. Pujades es una la opinión 
de todos los sabios que hablan de ella ; esto es , que á pesar .de la poca 
cultura de su estilo y algunas veces hasta de falla de crítica, siempre 
brilla la buena fé y exactitud dol escritor; y es cierto que hasta él no* 
hubo nadie qae recogiese ó rei^niese tantos materiales para la historia 
de Catalana. Nunca debe olvidarse al leer dicha Crònica que el autor- 
escribid en un siglo en que la crítica estaba reservada á muy pocos y 
privilegiados talentos, y cuando la pureza del lenguage castellano .era 
escasamente conocida en este Principado, qoe por una larga serie de 
siglos habia sido un estado independiente de Aragón y Castilla , y por 
consiguiente miraba como estrangera dicha lengua. Los catalanes se na* 
bian familiarizado mas con el latin,de cuyo idioma usaban en todas las 
escrituras y actos pdblicost hablábale con mucha soltura la gente ins- 
truida , cultivando al mismo tiempo su idioma nativo lemosin ó pro- 
venzal , que tanto brilld en los tiempos de los trobadoresc^ y fué el len- 
guage mas culto y el mas favorito de muchos de íos Reyes de Aragón*» 
como lo testifican sus mismas actas y varias producciones literarias de al- 
gunos de estos antiguos Monarcas. Trata, el Cronista de muchos hechos bistx^ 
ricos que desconocieron los escritores antiguos , 6 los trataron muy por al- 
to: aunque es menester confesar que los rígidos censores acostumbrados á h 
verdad pura, notarán con razón en el Dr. Pujades demasiad^ facilidad d 
inclinación á prodigar elogios á escritores mas laboriosos que críticos , y 
algun ardor en defender cuestiones que mas aclara el tiempo que todo el 
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iucgo de la imaginadoa. Pi^;usU tambiea <jimo emptíno en publicar 
^algunos hecbç», en ^uya rçlaçion ae dejòiarraatrar de la coniente del si- 
nglo en que eaeribia , induci^odole á k lumcipn de varios puntoa histo- 
, ricos, que^iola un níi^io jespeta.á fos tradioiose» antiguas le hizo ingerir 
"en la Gr^íjttijça^ Ciotej^da qsia coa laa <tf)i:sia;de buen gusto » se echa de mé- 
;no8 çn ,filk VI«^Ua elegMcia . y t^rmomm „de estilo que^ hereda mas 
' con el espíritu ¿ úfls^ci^ íM. sigjo , .qi^ oon el estudia profundo. 

Pero ei juicio crítico de la Criínica de Cataluña escnita por el doc- 
tor Pujafdesvn«4ie^^ faw>;Pi#a fJM^tP^q»^ P^lN^^alaa.ittitomo al leer la 
^pri^era paite , . 4ici^4o ^V^ f^w^i^ . ^^^ creada ^cen MffUiM lunares^ 
-V 4ig*^ À^ ké^^.£or Ja Imna f¿ y ewctiáud: qu^bríilaitn ella \ y 
.jiaUU .4e li^^vqto^ tç^o^^ JW» mm% çyya.piww:ba ddo Ja .que mas 
.y fuior ,Í¡[i.'íB^riiq 4e, ^e tfirímipçféo dt CotfaMa. EstAan de Corbera, 
.insigne lifKiritor) l^nw QOídMki iktHrétih. ^p. '»^x dáíse do la obra de 
^PnJ2«c|es : ,IÇaÍUi 4 pi^(^ ¿I ¡qf? ^pwic , -d^tàie. cepera js Jum de lograr 
'M^JS^ sítf >d4ig^n¡cm. t porqi^. eow ' tjpata,.d€\ia.r0ftaueacim de. Culalu- 
[ña degwes ^,lq §fUi:q4fl r^e Jif^ m^os ^ y seorkiicasat que nos tocan de 
licetu^^ se .r^irjiih c^ «fo^ vg^lQ. rf!l P. Roig-y. Jalpí en sa Resiímen 
;)üitáfioo^ de Ifíiçiudx^d,^ Qe(9W «éade : JEa.^? rjaoitfe de. kkCróuica del 
"Pr.jPiffode^^ qiée pik rn^aterifl jà^-lmtte y ésplèmior 4e ítado Jo noble de 
Catqluña , en çonfmjy €n fiOftipuhir: ^ . oofo .^loa , sifi ¿ cmapameion , qiie 
.iodos Iqs íeí^Qs 4e,Ve9eQÍa, ^cvElJUburques xte JUoad^ bace espresa 
^meoG^oo 4e KPiúfd^ ^ la Mikia\yijaici0b^ títulos mas^práictpalea Iiisto- 
.fíadoc^ .^^Sq^f^. ¥. <miltolMk> ^üteos BUiòboa^aplameate .aúadirémof 
aquí lo que dice el P. Fr. Jaime ViUaAaeva^.de' la doden de Sto. Do^ 
^ngp., w Ü» Fi^ üMüriò d'Jaá Iglesias de Espaia^ toa» 6? carta 
40; ^Ifo.hiiy ^Catitltobi.bihtk) teca grande. ni donde no se 

i^ïhalle.up cj^mpjter 4e jáieíbra titulada Idárea .Hispánica. Prueba evf- 
^ dente d^ ¿ Vable codicia' de e^oa natuiales ^por saber las antígaallas 
aciviles, y .ecI^^caB de ; sa < patria* cPues ala par i de resto , todavk está 
»por publicar, y lo está ya* casi dos siglos, la .2? y 3?: parte de la Crd- 
^DÍci (te Ça^^^^.i Inscrita por Gardnimo'Pujpdes, Hena de documentos 
.» preciosos , qipe:.á mi^l- primero vendrían mny bien: Crònica que el 
joautor de ja Mq^9 Hispdnica apreaid mac^o-^ y: hallándose por acá 
«como Yisitado^r roregio desde 1644 baala :id5i , lá piáid al mismo Pu- 
;o jades que aun vivía, y se la llevd iájKnris* lEstadádimí parecerá in- 
;9creíble al que coo^Mfire que el.quejiatMcibíd'^pagd^el t^eneficio con el 
^orgiilloso Pujqd^m v^eitia aotatur^ quejse lke^»tn el índica de la Afar- 
:9ca. Sien que esto no es de Pedro de Marcaiaino tle iBaludo, que pu-> 
sblicd y adiçíond aquella obra, y eaisUa y en «tras se aprovechó de 
Mos docuoieatos que Pujadas estuvo «ecog^eado por eapadb^ de medio 
9siglo , como .M^or,. del Duque, de .Casdona., ide bs ^archivos^ de Ara- 
9gon, Catalufía, Valencia, Rosellon , Conflent &c , los cualea aquel fran- 
jees disfrutó como ^ él ppr sí mismo hubiese visitada «stoa sontos lu- 
>9gares. Llevada .pues á París la Crdpiqi .mafuisçrita,, nada .maa se supo 
;9ya de ella, ni en Cataluña la vid ii^adie, >hasta que en 1720 hallán*- 
9rdose en aqueUa capital el oMspa de fSerofia 1>. José Taberner y Dar- 
^sdena por asuntos de su familia, logrd que en la Biblioteca Heal, á 
«donde hablan ido A parar aqueUoa libroa, >se le peamitiese sacar una 
9» copia de eUoa. Esta liaiéa copia de que se tiene noticia, para en el 
9>arcbiva del Sr» Marques de Vülel , coma heredera por su esposa de la 
»casa de Tahej^per. Y allí aa está y emsá deaconocida , »Haiártraa ht Ularca 
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T) Hispánica^ i pesar de gat nulidades 7 de ías^ injurias que bace al honor 
Tí español , ha ddo comprada por loe catalanes , por no hallar otra cosa en 
nqae se cebe su afieion á k antigüedad. Cuanto mas diferentes eran los anti- 
9guos > de los cuales un Diario manuscrito de cosas acaecidas en Barcelona 
j^dioe lo< siguiente : 1614 en lo mes de setembre los Consellés donaren á Mo- 
yysen Pujades 500 lliures per esíampar un llibre de historia-, y lo Dr. Roselt 
79 ne €$gu¿ ahres 500 lliures per estampar un üüre^de Medicina. " (*) Hasta 
aquí el P« Villasuera. 

No puede dudarse^ dice la censBnr de la Real Academia de la his- 
toria , que eí autor á costa de mucha i^>tíeacion y trabajo recopiló en 
su Crónica cuanto estaba eq>arcido en los antiguos autores^ que reco-- 
noció muchos archivos , y se aprovechó de sus códices y^ documentos : y 
aun se puede asegurar , sin exageración , que ' ilustra la historia de Ca* 
taluOa con muchcú noticias mas que cuantos le precedieren. Los que han 
escrito deqfues pudieran haberse aprovechado con ventaja de sus trabajos^ 
si no se hubieran ocultado al público* No ignoraban sin embargo su 
Pinito , y por lo mismo sentían mas que no saliesen d luz : aun en et 
dia le tienen» Na queremos decir con esto que la obra sea completa y 
acabada^ Es de un catalán (dice la Real Academia en el sentido que 
ya he manifestada) que e$críbi& en castellano á mediados del siglo XVII 
{ ** ). Nos parece que se puede minar y piMièar como un códice anti^ 
guo lleno de noticias curiosae é importarUes^^ y como una mina que pue^ 
den beneficiar los: Editores con gjxtn^ ventila de la historial pues les 
proporciona ocasión para formar una colección diplomática , qf4e necesa- 
riamente debe ser muy interesante. 

Refiéçense en la segunda parte de tai Cnínloa Ids heoboa de la dominacioa 
de los Árabes.-, tien^ ciertamente^ el maa obscuro de h historia de Ga- 
taluíia, espectalmente los dacuenta años primeros en que los ejércitos 
morisco», seinejantes á las. olas del mar, iban^ j venian de una i otra 
parte: del Pidná> , no dqaada ca este flnjp y reftujo sino escombros , so^ 
ledad , desoladon . j muerte^ 

Ea esta pacte íüza ver Irienv el aueor, aunque- Ul rez sin el debido 
¿rden, y seguramente en eslilo algo pesado, que había registrado todo» 
los documentos histéricos que halld en los^arcbivos^ y autores particulares de 
CatahiJa^ Roaellon- y Proyen«t: confirmó sus^ asertos con srflida» y imenaa 
doctrinas., manifesto castos- oonodmientosr en naaterias de Derecho y aua 
de Teología , y puede asegurarse que laa noticias contenidas en^ la Crónica 
ao solamente son de mucha utilidad para aclarar la historia antigua, sino 
también para ¿Bicilitar á. las familias noticias de sus progenitores , j á los 
letrados el conocimiento de varios puntos way interesantes que podrá, 
ahorrarles mucho trabajo, en las causas , cu jo feliz éxito depende na poca» 
veces de poder justificar .el vendadero oríj^n• de laa cosas. 



f*^) Sería la obra : Commentaria Cn »e» libros^Galerú de <Ufffireniii$ ei causis /bf^ 
kratm : con dot cartas, una itd Ahdream Laurentium de la Academia de Hontpeuer^ 
7 la otra isd Joannem de Carvajal da la Uoiyertidad de ScTÍHa , ambos Catedrátiooa 
de Hedicioa. Esta obra se imprimió ea^Bacoeloaa cu. 1607. En^ el artícalo del. JOiocioraa* 
rio de Escritores catalanes t. Rosell , se dar¿ii alguaas noticias mas de esle sabio 
Frofesor. 



^ ** > De este ausmo- diatáostn so» también todas las personas eruditas que desean la- 
piiülicacioQ de los mamiscrito&ioéditos.del Dr. Iñmiades; sia que esto perjudique cn lo maa 
mínima al buen cuncepto de Catalufia ; que ha coltiyado j cultiya coa esmero j ripidoS' 
adelantamientos la lengua castellana , desde que el reino de Aragón se unió al de üat^w- 
Ittña ) 7 oa sn consecueotia, coAsideró aa idioma ooom nacional j do estran^eKo» 



La fi parte ptreienta mucba mayor ínterA , no- «òïo plor" ser loa 
tiempos maa eapeditos , mas amenas las materias , mas abundantes y mas 
curiosoa les ctoconilentos , sino también por reíetifse á la época glóriósl^ 
en que fáeson^ dados, pot d. conde Di Ramon Berenguer el Fiejo los- 
Vsages ó leyèa patrias^ primer Código después de la restauración, pu- 
hUcido ei^ ioy6^, ea ^e renacieron las glofrias de este Principado , y 
ae cimentó la soberanía de los. antiguos Condes de Barcelona^ que reáide 
ftlizmenle en el' dia en nbçstro Católico Monarca el Sr. D. Femando VIL 
(.Q. D. G.). Eo esia ¿poca de l6s printítivos Condes ha manifestado Pu- 
jades tener* exactas noticia», que á haber lleudo á' conocimiento de loa 
siempre respetables Mariana-, Masdéu y otros escritores , hubieran evitado- 
ciertas eqmyocaciones^ en q^ han incurrido ex^ perjuicio de la historia ,^ 
que es la escuela, práctica, de los tiempos^ 

El P. Gesótómo MardUo eir stt> obra Crisi dé CataluAa^ dice qne 
iinestra l^ujades escribió un discurso^ sobre la justa asistencia de los G>/i^ 
sdlerès de^ Barcelona y Síndicos de ta Generalidad de Cataluña , que im^ 
pdmió (xèfónimo Margarit en dicha ciiiklad el* año de 1 62 1 en un tomo en 4? 

Fué él Dr.Püjiídes mas qtie mediano poeta; como se v¿ en- la relacion^ 
qne hiço el Sr. Dalmiu dé las fiestas que se hicieron en Barcelona por la» 
canonización de santa Teresa de^ Jesús, donde se ke un cante en catalaír 
<|ue escribió con el sobrenombre de Pastor de Remolar. También existe 
de á un soneto en castellano ^^ en idabanza del autor de Ichobra Enchi- 
wídson, f de I9 patria del autor de ella D. Jaime Tristany natural de 
Granollers , que concluye : Thís Tarajas ^ Rizomas yr Tristanes» 

A petición del Dustrísimo Sr. Coloma obispo de Barcelona compuso 
hs Inscripciones que debian> ponerse al pié de los- retratos de los ante- 
liores. Prelados, de dicha- Iglesia; como lo- escribe el^ mismo Pujadea ew. 
la primera, parte de la Crónica.^ 

El erudito agustino P. Mtro. Izquievdo' babia visto varios tomor ma* 
abicritoa que contenían copia de- mochos preciosos apuntamientos que dejó 
•LDr^ Pupdea>para. la. historia de su^ tiempo* Ignora et paradera de esto» 
manuscritos, y se me ha dicho qpe no estan y«^ entre tos libros que 
dejó el citado P. Mtro., coma ni tampoco una copia de la segunda y ter- 
cera parte de la. Crónica, que registré en 1&18-, y en k cual pueda 
.aa qgui ar qoa fakaban. no sok^ casi- todos loa documentos^ en^ latin , sino 
basta capitulo» enteros. Parece que es coñio^^sla^ la que sacó el P: D» 
Ramon^ FecceL digfio sacerdote de k Coogi^eg^cionde S» Felipa Neri de 
Bárcebna. , ' 

£0 1777 D: Ángel Taraeona que tenk í su cargo et Diario de Barceló- 
■a,t puWcó en^ un perióAco semíutc^io- k traducción que hiza de k í? 
porte k cual ocv4>a siete tomos enr oetava impresos con Real privilegia 
en Barcelona , eL primero por Raimundo Martí , y. los demaa por Cárk» 
Sapera y por Mateo ^ Barceló.^ No es escrupulosa esta traducción coma 
dioe el Sr. Toraaona: y si éste k hico^fbé coa mucha precipitació», á 
qui^ ún k debida inteligçncia^ del idioma catalán. Porque cotejándok 
con él original se vé que faltan trozos enteros de k Crónica, y se no- 
ftaül• muchos eirorea y descuidos muy graves, dando i varias pahbraa 
r a t a lanas na semidp.muy falso* Na obstante esta k ansk eom que se 
esperaba.^ na solo en Cataluík sipa principalmente fiíerá de elk ^ nuft 
traducción castelkna, hizo que se despacharau mueboa ejempkieay que 
circnlaxoa luegp por toda Espada^. 



A liOS ILUSTRES T MÜT MAGNÍFICOS SEÑORES 

* 

Francisco Palaü, José Dalmau (Doctor en Derechos), 
CIUDADANOS honrados; Bernardino de Aranchapi 
MILITAR, Lucas Talayera mercader, Antonio Magín 
Bassa herrero , Conselleres ; t al sabio Consejo db 
ciento de la fidelísima é insigne ciudad de Bar- 
celona. 
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'8 tan duleé y regalado el amor de la patria^ ^ alustres 
y muy üUagnijicoB Señores y atte como dijo Curt pides no se pue-^ 
de esplícar fien con palaSras : pues estamos viendo por espe• 
rienda que al homSre saSio le es mas preciosa la tierra ó país 
nativo y (jjue el oro y las riauezas del S^erá. Cncarece mucáo 
Cicerón lo que del sapientísimo Vltses refiere Oíomero y esto es^ 
que suspiraSa tanto por el éumo de eu casa y por la vista 
de la estéril patria de ^taca y que tenia en menos las caricias 
y regalos que le hacian las Sbiosas, 21 el mismo Cicerón re^ 
pite muchas veces lo que ^Horacio y Oíomero tanto puSlicaron: 
que es muy Aonroso aÍ homSre morir en defensa de la patria. 
JOo mismo engrandece y ensalza Curipides j y dice fien el 
moralista y filosofo Séneca p que no ama uno á la patria por 
ser grande ^ sino por ser suya : porque la propiedad es raiz y 
fundamento del amor. 21 de aquí vino d decir Oiierocles que 
la patria kaStJ de ser respetada como otro 3)ios que nos cria^ 
y como el principal padre que nos engendra ; y amada fdeS'- 
pues de SbiosJ soSre todas las cosas que Aay en el mundo, ^ien 
comprendieron este lenguage los invenciSies íñomanos y los ge* 
nerosos Cartagineses nuestros antepasados: porque nos refieren 
las Oíistorias que por salvar d ^oma su patria se meti¿ Cur^^ 
cío en una Soca ¿ hendedura de la tierra ^ y por el grande 
amor que tuvieron d su dulce y amada patria Cartago aque^- 
llo9 .dos hermanos dúdenos ^ permitieron que los soterrasen vivos ^ 
y que sm cuerpos sirviesen de señales y fitas o mojones ; solo 
porque quedasen dilatados y est andidos los terminas y amoítp 
de la ¿ñepáéiica. 3)e cuyas proezas resulta grande honra d 
esta nuestra ciudad de ¿Barceíona j pues el valeroso Olércuies 
jOtSico la fundó y poSlo con gente del £acio , y el generoso 
cai'taginls Olamilcar con ios suyos la restauró ^ engrandeció 
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fortifico y circuyo de muraUas y la fHéso en talle honroso. 
& d cualauí'er cituladano le aueda la oSltgacion de imitar d 
tales progenitores y deudos ^ como los han imitado los (jue han 
tenido después el goíiemo de ella j procurando siempre ampliar-^ 
la y emSellecerla : en tanto grado ^ aue hoy , es una de las 
ciudades mas vistosas ; mejor edificadas ^ regidas y goSernadas 
aue tiene la Curopa. 21 no han sido W. SliagniJ*. menos soli-^ 
citas en esto de lo (jue fueron los predecesores : f)ues estamos 
wiendo aue en el discurso de su feliz goSierno no solo han 
proseouido las oSras aue los otros haéian comenzado^ sino que 
todavía como padres cuidadosos de la &èepuélica j que andan 
siempre ^ como dice Casiodoro , desvelados para hacerle Sien^ 
han oérado en provecho ^ utilidad y autoridad de ella otras 
infinitas cosas. 21 con mucha razón y por ser la ciudad mas 
populosa y y caSeza de todo el S^ncipado^y ennoSletida con la 
residencia del Cxmo. JPugarteniente de Su Slíagestad y ¿/íeal 
Consejo y ilustrada con el venerando íCriSnnal del Sto. Oficio^ 
honrada con la Qeneralidad y adornada de toda suerte de 
estamentos : cosas que no solo a W. dl/tagnif que presiden y 
eino tamiien a todos los naturales y ciudadanos nos oSligan 
a la deSida veneración y muestras de respeto y de amor. S^ero 
mas principalmente d mi y que d mas de ser natural y de ha^ 
Serme educado en ella y he mamado de las abundantes y suavi'* 
simas fuentes de sus escuelas todas las letras que tengo. Cn 
reconocimiento y agradecimiento de esto ^ y como muestra del 
grande amor a la patria y no saSiendo otro mayor sacrificio que 
hacer de mi que el traiajar en puélicar sus grandezas y ofrez* 
co a W. SMagnif la Crónica que hace tiempo he ido compo^ 
niendo de este S^rineipado , la mayor parte de la cual r^- 
dunda en gloria y fama del mihmo. tAcepten W. iStfagmf. con 
su acostumbrada éenignidad el deseo que he tenido de servir^ 
loe: que si cual es este deseo y fuera mi ingenio y yo aseguró 
que saldría la Crónica mas perfecta y cumplida. í£^ero apO'^ 
yada por W. 5t/lagnif se disimularan las faltas y perderán 
sus irlos los maliciosos^ los virtuosos coSrardn animo para ejé^ 
cutar cosas mas perfectas y la oSra valor ^ y yo fuerzas para 
proseguirla^ y reconocer siempre el grande Seneficio tjue haSre 
reciSido de tan liSeraltsimas manos. 
SDe W. Slíagnif humilde servidor 

Cl ¿Doctor Qerónimo S^jades. 
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AL Da. HIERONIM PUJADES , EN ALABANZA DE LA CORONICA 

ESCRIU EN LLENGUA CATALANA: DE UN SEU AMICH RELIGIÓS CAFUCUI. 

SONET. 

Treball es de pujar les grans Pujades 
qae sonch de poclis pujades y molt dretes: 
no roanos es dificil ais que lletres 
professan, de contar les olvidades 

Histories : qpels antichs nos han deixades 
devall de las proeses quels han fetes . 
en armas, en persona, ardits y tretes, 
la patria defensant ab mans armades. 

Pujades puja aquesta gran pujada 
contant de Catalunya la Historia 
qu* estaba ja de tots casi olvidada. 

Aquí 1' enteniment, y la memoria 
mostré , y T zel de patria tan honrada 
pus parí' en cátala. Deu li don gloria. 

Altre Sonet del matex Religiós. 

Si lo thesor que está devall la terra 
cnbert y amagat, dins ses entranyes, 
no hi ha quU serque y trague á les campanyes, 
es cert no cause pau, ni menos guerra. 

Pqjades un thesor trau de la terra 
de son enteniment, y ab tais entranyes 
de amor lo comunique á les companyes 
dels homens, quels fa richs, y lleve guerra. 

Es lo thesor P antigua y gran Historia 
deis Cathalans primers y que fundaren 
la patria y les ciutats de Cathalunya. 

Tant gran premi merex desta memoria 
que escriu Pujades, com los que fundaren 
ab vida , ab sanch , ab armes Catlialunya. 

Tercer Sonet del Matex. 

No faules de Amadis, no les profanes 
Histories, quels poetas nos dexaren 
escrites en los llibres que dictaren 
en prosa y vers : sino les Catlialanes 

Armes, virtuts y obres cristianes 
qu' en pau y guerra sempre sustentaren 
aquells que Cathalunya defensaren 
dels Bárbaros inichs, gens inhumanes. 

Aquestes nos escriu micer Pujades 
ab tant galant estil y llengua propia 
de la Provincia nostra Cathalana 

Que be si par, qu^ en ell se son juntades ^ 
la veritat, sciencia, y molta copia 
de la Divina gracia soberana. 
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SONET DEL MAGNIFICH JOAN GASPAR DE PRAT DONCELL 

T DOCTOR EN DRETS, NATORAI. DE LA CIUTAT DE VICH , POPUIíAT EM BARCELONA: 
PER LO DOCTOR UIEROMIM PUJADES Y flA OBRA , Á CATUALUMYA. 

Accepta Gathalunja patria cara 
lo sel jr amor, ab grat de aquesta Historia: 
considerat fins vay de ta memoria 
tot lo mon ha privat la fama avara. 

Pujades ha dictat molt á la clara, 
despertant ton oblit, ton ser, jr gloria: 
j se li deu la palma de victoria, 
y corona: per ser dnica y rara. 

Segona part promet: promet tu gracias 
gratificant graciosa, puis convida 
al apetit á apetitosas cosas. 

Defensada serás de las desgracias 
de llenguas maliciosas; pues te ávida 
com Fénix, renovant cosas gloriosas. 

Altrb Sonbt DEL Matex. 

En la son del oblit tant sepultades 
estaban, Gathalunya, tes grandesas, 
que deis tens lo valor, gloría y proésas 
ja casi del tot eran acabadas. 

Mes lo vent de la Historia ha descolgades 
las brasas de la sendrá, y tan encesas / 

las mostra: que á la par de les compresas 
las de major ardor son apagades. 

Pujades ab zel filial se mostra 
discret, laborids, dnich y raro, 
y promet sens esta obra fer segona. 

La gala li cantem, que es honra nostra 
tenir tal natural : per ont lo emparo 
del' obra y del autor, es Barcelona. 



BE JOAN BAPTISTA 60RI EN LOS DOS DRETS DOCTOR EN 

COMXMDA'Cid DEL AUTOR AB CATHALUMYA. 

I 

ESTANSAS. 

Ais Sants fills vostres, deven molt, Cathalunya, 
Qui ab llur bon viurer ^ et ab obres exemplars 
Vos han causat , que de vos se allunya 
Tot mal y dany, 7 tingau bon soláis 
Honra ab profit, han fet en Vos te junja. 
Honra ab lluisf temples, reliquias y altars, 
Pktifit molt ¿fikn , teniu d * ells cada dia ^ 
Pregant per vos , Deu y santa fllaríaw 
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Ab grans Prelats , restao molt obligada , 
Qúi en llurs edats, de rostres fills pastors 
Foren, vetllant, guardant vostra ramada 

Y defeneotla , de pérfidos errors , 

Sembrant doctrina, cual Christo habia sembrada 
Cuant en lo mon, vingué p* els pecadors. 

Y foren ells, qui ab doctrina .7 exemple 
Han ilustrat, en vos de Dea lo temple. 

Als Doctors, sabis, 7 varons scientifichs 
Deveu. honors, y gràcies sens par. 
Qui en los temps, felices y pacifichs 
Molts dels fills vostres, volgut han doctrinar 
Ab llurs escrita, j ab carrechs molt magníficha 
Per tot lo mon enviau i jutjar 
Ab llur saber, per. vos alcansan gloria 
Per ells renom, j etemal memoria. 

Als Capitans, y soldats valerosos 
Agrayments, habeu de fer molt grans. 
Qui en los treballs, y temps tempestuosos 
Vos defensaren, ses vides menyspreans 
Contra Miemichs, fet han fkts hasanyosoa 
Que espanta 1' nom, sols en dir Cathalans^ 

Y los primers, en totes les empreses 

Se son trobats , fiïent sempre grans proeses. 

A vostres fills , molt los deveu ausades 
Quitt' s han honrada, ab obres principals 
Per lo univers, faent coses senyalades. 
Que llurs memorias, restarán inmortak: 
Pero de tots^ me» deveu á Pujades, 
T tots 11 deven, dexar de ser morts^^ 
Mortals serían , sos fets ( per be mes diga ) 
Si no tenian , Pujades quil ' s escriga. 

Hieronym, donchs, Pujades llur gérmá 
En Drets Doctor , y fiU de Barcelona , 
A tots los seus , allargada ha la ma 
Que ja en lo Uac, que oblit nom U dona 
Veya allisar, á altres que veya ja 
Ser sepultats, habia bona estona 
Del Uac de oblit, ha tret à gloria eterna 
Ab alt estil, en sa llengua materna. 

Ha tret á llum, les velles antigalles 
Dels fundadors , de les ciutats y pobles 
Pedres , columnes , arcs , estàtues , medalles 
De antichs Romans, y altres nacions nobles: 
De les ciutats, las antigás muralles 
Sagrats ConciUs, usatges, Wtys immobles 
Donchs , Cathalunya , á fill qua^^ tant vos ama 
Amaulo Vos ^ y dauli eternal £uua« 
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MIQUEL PUJADES VILAR , DE LA 1 

cosí 6£RMÍ DEL AUTOR. 



ínclita Barceloba i qni la fama 
Cual rara y singular, al mos publica 
Pér mapa abreviat, de la grandesa 
Que ab fullat je vistds al cel enrama 
¥ á la terra ab colors vius magnifica: 
Theatro de la h^roe nobleza, 
Temple sagrat á virginal puresa, 
A^demia ilustre, mes que Athenas: 
Errari, que tens venas, 
Mòlt mes que no lo Pado de riquesasr 
Triunfos mes que Roma 
Paratges j ciutats, castells no doma: 
Immens mar de grandesas: 
Deu vulla que en tot crescas. 
Que eternament als teus a&vorescas. 

Exdellent Mecenate de un Pujades 
be del Principat; puig que sustentas 
Aquell , que en lo desitg Atlant imita 
Portant les breus espatlles carregades 
De la inmensa esfera : ja que intentas 
Guardarlo del fer Mommo Troglodita , 
Que al profundo oblit lo precipita: 
Les gràcies degudes set presenten , 
Per tots los qui be senten 
Del liberal, perfet y bon empleo, 
En donar tal ajuda 
Al que en eternitat avi nos muda 
Lo que prengui Letea, 
Enemich de memorias 
Cruel perseguidor de nobles gloriaa. 

Ja per avant lo pes del Deu de risa 
(A qui Apuleyos fan solemne festa) 
No oprimirá lo Geni , que no bisca 
De colors variat y de divisa. 

Y si (com à qui es) hont cau se resta: 

Y sempre eternalment lo ingeni visca. 
Que un contrari al altre sempre eleva, 

Y no podrá la gleva 

De la pedra molar ser tan pesada, 

Maçisa, grave y mala 

Que forz á abatre en terra aquella ala 

Que ab la ploma daurada 

Servex la patria cara, 

Ï exalu tant cuant pot la honrada Mará. 
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Los ingenis nu temps (es cosa bella) 
Molt miss que les riqueses se estimaren. 
Los oradors ak horneas suspenian , 
Los musichs los portaban per la orella. 
Empero cuant los Cressos dominaren, 
Del Príncep á la guisa tols vivían, 
Ingenis y las lletras aborrian. 
Mes cuant regnà Alexandre Macedonich 
Lo dezeble Piatonich 
De. molts Peripatetíchs se feu mestre. 

Y cuant lo pa trameta 
Octavia á Virgili , hix Poeta. 
Homero* s farà destre 

Al matez punt y dia 

Que ab sos muscles- Smyma ]i don guia. 

Persevera, ciutat ilustre y noble, 
A dar á la virtut, llum y carrera. 
Que las arts lliberals sols las fomenta 
Lo premi: mes que honor ni veu da poble. 
La musa ab lo sustento sens esmera, 
Minerva entre los Princeps se sustenta 
Y: assossegat cuant vol lo ingeni intenta. 
Mil Tullios, Vulpians^ y mes Gregoris 
Que no la Asyría Boris 
Te «promet de donar: com tu acudas 
A tos filis ab Uet pura. 

Y resta ab confiansa molt segura 
Que donant tais ajndas 

A la mes alta zona 

Te ezalzará en ezir la part segona. 

Estirará lo Autor aqi^esta corda 
Que puje al degut punt de la alabanza. 
Remontará en ses mans tota memoria. 
Perqué lo fet al nom sovint concorda. 
La sua Clio ara un poch descansa 
Pera pujar la patria á major gloria 
Exint ab nou prográ de antiga historia. 

Y no podrá ser menys que not' sublime 
Al punt que mes se estime. 

Que abundant lo subjecte en tanta copia 
Del que nobleza estima: 

Y per Pujades puje qui si arrima : 
Vos será cosa propria 

Y tindreu, si si pensa. 

Los dos etern honor , y fama inmensa. 
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NAROSSVS garbí. ü. I. D. PAÜPERÜMQÜÈ REGI^ CURIifl, 

AC TOTIUS CATHALONIJB ADVOCATUS , IN OPERIS DETRACTORES. 

Invide, cur dictis laceras aliena malignis? 

Aot meliora refer, aut meliora face. 
Non hic arma viri, festivè canuntur amoret: 

Sed priscos mores, Patria dulcis habet. 
Sit sua Jans aliis, prseconia certa meretur, 

Qoi praesens eeleber condidit Autor Opiis» 
Nam plura invenies, quae te fbrtassè latebantr 

Et quae nemo ( ausim dicere ) vidit àdhuc. 
Ergo librum lauda, Autorem eole, namq; laborem, 

Tam longum, atq^ gravem spernere nemo potest. 

AD LECTOREM HÜIÜS CHRONICI LIBRI , EDITI AB ERUDITIS- 

SIMO I. P. D. UIERONÏMO PUJADAS BARCINONEKSI. 

F^iUicisci Coma etiam I. P. D. et Barcinonensis 

CARMEN. 

Si velit à mundo , quis forsan scire , creato , 
Usque ad lamentandam Hispaoam pemiciem, quot 
l•Lxc Cathalana et quos habuit Provincia patres , 
Nec non priscorum praeclàra agnoscere gesta , 
Quae , tam pacis tempore , quàin belli , acta fuere , 
Fortuna adversa, quae neutra, quaeve secunda: 
Perlegat hunc librum. Et lecto, si lecta notabit. 
Clare ac distinctè poterit, quasi ad medium unguem. 
Cerneré, quas vrbes habuit Catbalonia nostra ^^ 
Oppidaque et villas , nec non , quis condidit , et quoe 
Nomina , et à quo accepisse , et quot longa vetustas 
Diruit, et minuit, quot quot servavit, et auxit. 

Priíeterea legis Christi , nostraeque salutis 
Dogmata, quis nostris docuit maioribus, et quot 
Floruerint sancti, libris, virtute , cruore, 
Miraclisque, hic monstrat, quotque fuere beati. 
Tum Synodi Sanctorum patrum, et Concilia adsunt, 
A quibus et quo tempore tune celebrata fuere, 
Quae tum multlun, valdèque exornant Chronica ista. 

Tandemq; et nonnulla et rara et digna notatu. 
Hic parvis proprisque videbit picta figuris, 
Qualia sunt statuae, fana, tituli, et monumenta^ 
Inscisumque aes antiquum , quaedamque colunuiae, 
Porticuum vestigiaque. Hisque simillima multa; 
Quae non possunt non grata et iucunda videri. 

Quare omnes natos, hac iq Provincia adhortor. 
Ad Chronica haec persaepè legenda et mente tenendar 
Nam Cathalanis haud scire, ignorantia dúplex 
Esset, nunc praesertim, cum omnia tempore nostro, 
Et latfe Pujadas et fiïsè referat , quo 
Nec melilis retulit, nec pleniUs hacténus alter. 
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Ejusdem Francisci Coma ad Auctarem. 

Ex Cbronicii noitrú jam fomma laude tríumphafl, 

lamque tibi palma, et laurea magna datar: 
Et merítò. Nam qood nec pnestat magna cathenra 

Scríptoram , chaitis id tribus omne doces. 
Nestoreot ideo viras fiudt Deus annos, 

Sic nora nt «cribas : qualiter et veterà. 
Imple hanc rem magnam , Gathaloo te tota precatur; 

Invidiam haud timeas: fiarcioo mater adett. 
Quaeso id pérfidas , nam praeter praemia multa 
Tradeoturque tibí gloria, lans tt boopr. 
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.eáhí la de Vm. llena de efectos de amor, de diltccion, j 
de aelo paternal por mí bien , por el honor de mis trabajos y por la 
£ima de la Crònica. Los cuales he conocido mas en k severa correc- 
ción que en la dulsnra de las palabras , 7 en la suavidad de las ca- 
ricias. Porque como se lee en S. Pablo: J quien yo amo castigo. T 
escribiendo el Sabio sus Sentencias dijo ; Jma á su hijo aquel que 
le corrige , reprende y castiga con la vara de la corrección y de la 
disciplina. La he reflexionado una y. mil veces. Y por cuanto temia 
que no contestando había de pensar Vm. que me pesaba oir la cor- 
rección, lo que sería en mí una grosería; porque de ahí proviene 
(como dice el Sabio) no querer escuchar alguno cuando es repre* 
hendido: por eso estuve tentado de no dar mas respuesta que el 
silencio. Por otra parte viéndola tan afectuosa , con tauta urbanidad 
f con tales entrañas, juzgué que el dejar de contestar al favor y 
voluntad que Vm. me muestra , sería una mala paga , peor corres- 
pondencia y poca cortesía. T así echada la suerte, determiné satisfa- 
cer i la cortesía , y dar descargo de mí mismo , si era digno de ser 
admitido i la defensa. 

Primeramente , en cnanto á la admiración que dice Vm. ha- 
berle causado el saber que yo había compuesto una Crónica uni• 
versal de Cataluña % no la he tenido menor de que Vm. sin ha- 
berla visto me aconseje que la eche al fuego. Como sí por ventura 
fuese obra tan perniciosa como las libros de Numa Pompilio: de los 
cuales ( porque lo eran } dijo S. Agustín que fueron quemados por <ír- 
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den del Senado Romano. Todas las cosas del mondo van de manera 
que lo que i unos da fastidíoii i otros agrada : y. cada cual se rige 
por so entendimiento. Si Vm. me la condena » no faltará otro Augusto 
César que la libre de las llamas , aonque no sea de tanto valor como 
las obras de Virgilio. Y con este báculo de la Magnificencia á quien 
▼a dedicada confio sostenerme ( como otro Jacob en el paso de las aguas 
del rio Jordán ) en medio de la inundación con que me amenaza V. 
que han de sofocarme la fama » el crédito y la reputación. Posible es 
qoe haya en el mundo algunos que por envidia, ó por querer parecer 
doctos entre mugeres , sabios entre necios » y leídos entre imperitos, 
miren los libros con mal ojo , y bagan gestos al leerlos. Y también 
habrá muchos que teniendo la casta de noble caballo, tendrán su 
condición de bruto , y estimarán mas beber la turbia agua removida 
con el inquieto pié , que la clara y hermosa que baja de la fuente por 
el curso natural: preciando mas el menosprecio de las cosas graves^ 
qoe la inteligencia de ellas , y que ser enseñados para desterrar la 
ignorancia. Pero no puedo yo pensar que esto sucóla en Cataluña: 
en donde hay tanta magnanimidad , nobleea » estudios « buen juicio 
y entendimientos dóciles. Porque si los latinos , alemanes , franceses, 
griegos , castellanos , aragoneses y valencianos celebran sus Cronistas, 
y los catalanes con tanta benevolencia admiten á unos y otros, y heñi- 
rán á los forasteros ¿no me admitirán á mi que soy de la misma 
nación y patria? No ajuntarà el amor á los que no separa el cielo? 
O dividirá tal Vez la emulación á los que la nación ha unido? No 
serán conformes en opinión los que son conmigo una mispia cosa en 
el ser de Chalan? No juzgarán alómenos que así como aquellos 
que han estado en Atenas , entienden mejor las historias de Grecia ; y 
los libros de Virgilio , los peligros de Sella y Caribdis , las Sirenas de 
Homero , y la boca del rio Tiber los que han navegado desde Tro- 
ya á Italia : así también tendré yo alguna mayor noticia de los lugares 
de nuestra tierra, que los que de paso han estado en ella? Y si 
con todo eso, por ser los otro^ de mayor autoridad , letras y reputa- 
don merecen (como es justo) mayor honor mundano: yo me cour 
tentaré con aquello de S. Gerónimo ; de que caija cual ofrecía para 
el templo del Señor según su posibilidad. Unos ofrecían oro^ otros 
plata : alguqos piedras preciosas , purpura , holanda ; quien esmeral-f 
das, jacintos. y otras joyas preciosas. Y yo me contentaré con poder 
ofrecer unas pobres pieles y pelos de cabra : pues el Apòstol S. Pa«^ 
hlo juzgaba que las cosas abyectas y despreciables eran las mas ner 
cesarías. Y así el Arca del Testamento se cubría y resguardaba del ro«* 
cip y del ardor del sol con unas pieles de poca consideración. Por eso 
se suele decir que lujurias y agravios no traspasan pobres capas. A 
m%$ de que mí intento no ha sido buscar ni alcanzar humanas ala- 
banzas ; pero tampoco temo los vituperios maliciosos : pues aquella^ 
80Q fuego de estopa , y estos una estatua o espantajo de los que 
suelen poner para desviar los pájaros de los sembrados. El qqe tir^ 

c 
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á hacer un servicio i Dios, no teme las malicias de loa hombies: 

porque el Señor disipa loa consejos de los malignantes y confunde 

las lenguas de los mal intendonados. Tengan enhorabuena los que 

qníeran las crónicas de nuestro Prindpado escritas é inventadas por 

estrangeres: pónganlas bien encuadernadas, con cubiertas de pasta 

doradas , con portadas y letras iluminadas y bruñidas : que los ¿bioi 

•estimarán mas una pobre historia enmendada y verdadera » que no un 

libro grande lleno de hojas, flores y ramages de adornadas y esqoisi* 

tas palabra^. Si í gusto de todos hubiera de salir la Crònica, bien 

seguro estoy de que según el voto de alguno era tan poco digna de 

imprimirse , como el tal de ser Rey de España , ó digno de los hih» 

mos y vanidades que le adormecian los sentidos cuando la leía. 

Dicen los que inventan mucho é imprentan poco que no es in« 
vención mia , sino trabajos de mi padre. Plugiéra i Dios que hobíe» 
se hallado yo la carrera tan trillada que se pudiera caminar de dia 
á dia , sin haberme de resentir de las vigilias que he sofirido i costas 
de la salud. Bien podia Vm. asegurar entonces que era muy diferente en 
sugeto , valor , doctrina , estilo y pensamiento el trabajo de mi padre^ 
-del que yo con tanta falta de cualidades he tomado entre manos% Lo 
^ue él escribid por orden del Arzobispo Loaces fué el Tratado de 
precedencias de los Serenísimos Reyes de Aragón contra los de Franciaz 
con motivo de la competencia que se ofrecid en la corte Romana en- 
tre los Embajadores uy pueden verse y cotejarse sus originales con loa 
mios, y se conocerá si sucediendo á mi padre, quiero que sea cosa 
peculiar mia lo que me ha dejado por herencia , ó si vendo como bie- 
nes cuásicastrenses los prcfecticios. De mi padre tengo el ser natu- 
ral , la educación , la crianza , el haberme adoctrinado y puesto en 
la carrera de las letras. El me designd el campo : yo he puesto los 
bueyes , y le he arado , he tirado la simiente , y la cosecha es mia: 
reconociendo á Dios la primicia , y á mi padre lo natural á que estoy 
obligado. 

En cuanto i lo que dice Vm. de la residencia de mi estudio digo 
que es acertado el continnarlo , y muy justo que no reposen en él las 
causas de los vivos, mientras que se tratan las de. los muertos. Pero 
tiempo hay para todo, como dice el Sabio; y para quien quiere 
aplicarse á una cosa y otra, doce horas tiene el dia, como dijo 
Cristo nuestro Señor. En las cuales se pueden repartir muchas cosas 
que guarden al hombre de ir á las casas del vicio , y á las concur- 
rencias donde se murmura. Y si en ellas me he querido privar de 
todo recreo, ó por mejor decir si á este he querido posponer cual- 
quier otro, ¿en qué hallarán donde hincar el diente las lenguas ca- 
ninas? Si esta ocupación le pareciere á alguno agena de mi facultad 
de jurista, oigámonos los dos, y que se me diga: ¿Quién-- hubiera 
entendido al gran Isidoro y con él el canon Moysés , y el canon Fue^ 
rat 7 distinct. (en los cuales se especifica quienes fueron los pri-* 
meros legisladores del mundo) sin estar instruido eo la historia? 



¿Qüiài 9 sino uo historiador , hubiera sabido hacer la disposición del 
canon Quo juré 7 distl El canon con que se qu.jre probar que la 
división de las tierras es de derecho humano : el canon Quis nescht 
II áist» el cual prueba haberse predicado el Evangelio en España 
por mandato de los Apóstoles S* Pedro y S. Pablo, 7 no de otra 
persona ¿quien le hubiera entendido sin estar versado en la histo^ 
ría? Y sin saber la de Loth, ¿quien entenderá el canon Quod ait 14 
disti Pata probar el or/gen 7 principio de los sagrados Cánones, 
¿quien hubiera hecho el canon Cañones generalium 15 dist. sin saber 
de historia? Y para entender las decisiones del canon Habeo lib. 16 
dist. j las del canon Concilia § Hinc etiam 71 dist. '¿que digan si era 
necesario tener presente la historia del emperador Teodosio? Si por 
eiertOb Y quién si no sabe la vida 7 sucesos del re7 Teodorico po- 
drá entender el canon Anastasias 19 distl Quién el canon Hadría• 
nus\ el s? con la glosa final; 7 el canon Ego Ludovicus dist. 63 , ai 
Bo ha leído las Crónicas de Francia 7 Espafia? Sí el papa & Gelasío 
Bo hubiese estado bien instruido en la historia, no se hubiera va« 
lido de los ejemplos de Arcadio 7 de Teodosio en el canon Duo sunt^ 
96 üst. Y malamente se entenderá el canon Constantinus 96 dist, sí 
no se sabe la historia de S. Silvestre 7 de Constantino. Ni tampoco 
■e podrá entender bien el canon Alius 15 q*. 7 , que antes no 
se sepan los hechos de Clodovéo 7 de Pepino ítyt% de Francia. 
Ni el canon Pracipue Gualdrada 1 1 q. 3, si pfimero no se tiene no* 
licia del concubinato de Lotario. Nadie sabría la causa de la deci* 
iton del capítulo Et si necesse de donatioñibus inter virum et uxorem, 
m no hubiese leído primero las historias de Castilla 7 de Ijcob. Y sin 
que se sepan las historias de Hungría , no sé 70 quien entenderá el 
capítulo Intelleeto de jurejurandoy 7 el capítulo Licet universis ds 
voto. Y dudo que se pueda entender el capítulo Sicut dignum ^ de 
sententia excomunicationis , sin tener noticia de los anales de Ingla* 
terra. Pero dejando estas cosas remotas: ¿quién entenderá el canon Sta^ 
twmus $ é contra 6 1 dist : el canon Remoto 7 , q. i : el capítulo Curn 
oporteat de accussaiionibus : el capítulo Abbate sané de re judicat a io 
6 : la le7 final cddice de Sensibus; si no tiene leídas las historias de 
Barcelona, Vich, Poblet 7 Benifazá? 

Y si quieren saber cuales son los juristas que han sido curiosos 
en la historia , que lean á Pomponio Mela , 7 verán cuan, sabio se 
mostró en esta materia en la le7 a fí. de origine juris , 7 en la fi- 
nal de rerum divisione: 7 en la misma Ie7 a, nos dice él mismo que 
Celio llamado Antipater escribid las historias siendo Cónsul 7 Juris* 
consulto. El gran profeta Moisés primer legislador de los Israelitas 
7 del mundo ( como se prueba por el canon Moyses 7 dist. ) tamr 
bien fué el primer historiador, conforme escribe Polidoro Virgilio, 
Ulpiano , jurisconsulto célebre por su autoridad , se mostró mu7 his* 
tdríco cuando hizo la respuesta de la le7 Origo ff. de officio quastoris^ 
No fué de menor autoridad Paulo , ni se mostró menos versado en la 



Uliséa de Hooiero, en la kj primert tL de amtrahenda emptíone. 13 
justiciero emperador JostíniaDO en el proemio de laa Pamdectas^ j 
en el de la3 Instituciones áviies dio i conocer que sabia de histcma: 
y para entenderle sus Riibricu ci menester haber leído j saber las 
Crónicas de los Godos, Germanos, Alanos, Alemanes, Vándalos y 
Afiricaoos. Jason mostró saber la historia de D. Ramiro rey de Ara- 
gón el Monge , j el casamiento de so hija la reina D. Petrooilla con 
nuestro G>ode D. Ramon Berenguer. Jnan Narisanno en la SjlcOy 
Casaneo en las Consuetudes de Borgoña^ y en ti CatáU^o de la gUn 
fia del mundo , Akíato , Tiraqnello , Corrasí , en todas las obras , no 
dieron pruebas de que sabían de historia? Nuestro arsobbpo Loaces 
en el Tratado del matrimonio de ios Reyes de Inglaterra , Jaime de 
Bloojoich , GoíUelmo de Vallseca y Harquilles en d Usage^ cum Do^ 
minuí , y Antonio Ros en el Tratado de cosas admirables del mura- 
do ¿cuantos pontos de historia no han tocado? 

Otros juristas hicieron diversas obras de solo historia. Egídio 
Perrino, del emperador Justimanoi Ajmurio Rivalio, dd derecho d'- 
vil y canónico: Nicolás Bertran ^ de los hechos tolosanos : EstAan For- 
cátulo , del imperio de los Franceses : Antonio Arena , dd sitio de 
Roma : Pandulfo G>lenucio , del reino de Ñapóles: Pona de Icart , de 
las grandezas de Tarragona : Gerónimo Pao , la Barcmona : y mu- 
chos otros que dejo de nombrar. De minera que si tales y tantos ju- 
ristas no perdieron de su ser ni valor , por saber , mostrar y componer 
historias ; si tantos sagrados Cánones , tantas leyes se entienden por 
medio de la historia , y esta es propia de los juristas : ninguna ad- 
miración debe causar que yo la ame , la estime , y á ratos perdidos 
me haya entretenido en ella , y haya sacsdo del campo de mi enten- 
dimiento este talento : pues á no sacarlo y grangearlo , quisa el dia 
del pasamiento de cuentas, al dar rason del empleo de los talentos, 
se me hubiera pedido raaon. Y los que tienen acumulados mas, sa- 
queólos y hagan de ellos graoger/a : po<S el SeSor pedirá cuenta tan 
estrecha , que al que tenga cinco , le pedirá cuenta de cinco talentos: 
y al que tres, de tantos mismos como le habrá encomendado. Y 
Vm. tenga ánimo para los dos , y anímeme para mayores empresas: 
pues la virtud, como es doncella, de poca cosa se espanta; y una 
helada basta para matar una planta tierna. Gkiarde Cristo nuestro 
Sefior á Vm. De Barcelona. = El Dr. Gerónimo Pujades. 
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Proceso de Cortes Generales del afío 

'534* 
Próspero. Continuación de Eusebio*^ 

Ptolomeo. 

Publio Virgilio. Eneida. 

Publio Víctor. .2)e región, urbis Rom. 

Quinta parte de la Silva de varia lec'^ 

cion. 
Renallo. Depassione Sonetos Eulalia^ 
Ravisio Textor. Officina. 
Roberto Guaquino. De origine et ges-* 

tis Francorum. 
D. Rodrigo, Arzobispo' de Toledo» 
Salvador Pons. Fidas de Sta. Eula^ 

liUj S. Celidonio y S. Ermenter. 
Sanctoral de Barcelona. 
Sebastian Branta. Expòsit, titul. 
Sexto Aurelio Victor. Fit^ et mores 

Imperat. 
Summa de Hostien. 
Summa Silvestri. 
Synodo de Barcelona. 
Tito Livio. Historia^ ó Décadas Ro* 

manas. 
S. Tomas de Aquino. Summa. 
Tomas Porcachi. Descript. de les Mes. 
Tomas Mieres. 

Trebelio Polio. Dt triginta tyrannis. 
Valerio Máximo. 
Valerio de España. Del Arcipreste 

de Murcia. 
Valerio Marcial. Epigrammata. 
Vicente Cart bario. De imagínibus 

Deorum. 
Vltsa Sanctorum. En la librería de la 

Catedral de Barcelona. 
Vocabulario trilingüe Complutense» 
Usatges de Barcelona. 



Non». Esta lista la puso el autor al fin de la primera parte de esta Crónica', j 
asi no contiene varios autores que cita en la s.* j 3.* 
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DEDICATORIA Y EXORTACION AL LECTOR, 

QUE PUSO D. XnGEL TARAZONA AL PRINCIPIO DE SU 

TRADUCCIÓN, 



Á LOS VERDADEROS LITERATOS. 
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la coman aceptación que ha merecido siempre esta Obra, 
al paso que me la proponía superior á todo encarecimiento, 
me la figuraba libre del cbmun trabajo de mendigar protec* 
ciones ; pero como el Piíblico á quien ha de sujetarse , sea 
tan vario como el genio, gusto y alcances de los que le 
componen ; y muchas veces los que no pueden por sí mismos 
hacer justa censura de una obra , 6 la hacen indiscretamen- 
te, se gobiernan y adhieren al dictamen de los sabios; me 
ha parecido indispensable recurrir á la protección de los ver*' 
daderos Literatos. Con esto se entenderá fácilmente que no es 
el obsequio, ni la lisonja, ni el interés, ni aun el uso, 
quien motiva mi solicitud , si solo el deseo de que esta Obra 
tenga la aceptación que se merece. Solo vosotros, verdaderos 
Literatos, versados en toda clase de erudición, sois capaces 
de entender su preciosidad , y fijar el alto grado de estimacioa 
que le corresponde; y solo vosotros sois los que podéis acre- 
ditarla en el concepto del piíblico. Las antigüedades de Ca-» 
taluíía, el valor y virtud de nuestros predecesores, y el lus- 
tre y esplendor de la nación, tratados con la mas curiosa es* 
crupulosic^ad, son poderosos estímulos para el aprecio de la 
Obra; pero conozco por la esperiencia que estos solos no son 
bastantes para satisfacer mis deseos, y corresponder á su gran 
mérito, sin el concurso de vuestra aclamación. Recibidla pues 
benignos debajo de vuestra poderosa protección, aclamadla con 
actividad , y procuradle la estimación á que es acreedora ; pues 
con ello, al paso) que rendiréis un agradable servicio á la na- 
ción, haréis al Autor un obsequio bien merecido, y me sa-r 
caréb lustrosanaente del empeño, con que crecerá en njí la 
obligación en que me hallo j y con que me protesto 

Vuestro mas humilde^ apasionadg 
y servidor. El Diarista f 
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la Grtfnica Universal de Gataloiía, escrita por el Dr. D. 
Gerónimo de Pojades, es una obra qne no necesita de elo« 
gíos entre los eruditos. Saben ellos el precio en que deben 
estimarla 9 y por lo mismo me ahorran el trabajo de encare- 
cerla. La alta estimación en que siempre la he tenido , me 
persuade que no la alcanzará el desprecio , que han esperi- 
mentado las otras que hasta ahora he dado al publico; y el 
honor que resulta á la nación de una Historia tan circuns- 
tanciada , me estimula á aventurar el trabajo de traducirla , y 
el gasto de publicarla. Yo por lo que á mí me toca, procu^ 
raré en la traducción la mayor propiedad , y me desvelaré en 
procurar la mas escrupulosa traducción, con arreglo á la 
nueva ortografía. La Obra es tan vasta , como que ocupa cua- 
tro tomos en folio : el primero de ellos titulado Primera Par^ 
tej se imprimid en catalán el año 1609, pero son escasísi- 
mos los ejemplares que han llegado á nuestros tiempos. Los 
otros tres son manuscritos, ;y contienen la Segunda Parte en 
castellano , que impresos ocuparán doscientos pliegos , y eí 
patricio que los conserva, y estima como á una rara precio- 
aídad , los facilitará á su tiempo , paraque se iinpriman en ho- 
nor de la nación, y beneficio de los literatos. Para la impre- 
sión de tan larga Obra en Semanarios^ se necesita precisa- 
mente muy larga tiempo: sin embargo, la brevedad ó di- 
lación dependerá en gran parte de^ la afición de los eruditos , 
7 consumo que^ se esperimente ; pues si este fuese proporcio- 
nado á aumentar mis facultades , daré mayor niímero de plie- 
gos cada semana, y así como tendré la mayor complacencia 
en poder ver concluida la impresión de una Obra tan acreedo- 
ra á la común estimación; si fuese el consumo tan módi- 
co, como he esperimentado hasta ahora en mis antecedentes 
producciones, me será preciso caminar con mucha lentitud, 
7 tal vez abandonar la empresa : pues no hay razón para que 
pierda los dias, y sacrifique mis afanes, sin mas premio que 
un desengaíio en la áltima esperíencia que voy á hacer de 
la aplicación y buen gusto de los patricios. 1 respecto de 
que el estímulo que tuvo Don Grerònimo de Pujades para es- 
cribir y publicar esta Obra, y el justo fin y objeto á que 
sacrificó sus tareas , subsisten en todos tiempos ; persuadien^» 
dome á que I9 lectora de su prólogo puede ser eficaz estíma- 
lo á la de la Obra , he considerado conveniente el imprimiir* 
lo , y es como sigue : 
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uejábase el pueblo Hebreo (como se lee en el 
Isaías c. 41 «profeta Isaías ) de que teniendo muchas personas de 
letras y doctrina; no habia entre ellos quien se qui- 
siese aplicar y asentar á referir, denunciar, manifes- 
tar y escribir ó contar las cosas pasadas desde su 
principio, paraque él las entendiese y supiese, queda- 
se enseñado y adoctrinado en los sucesos, causas y 
fines de ellas. Y pareció tener esta queja buen fun- 
damento, por dos razones. Pues ciertamente, como 
dijo el Filósofo , todos los hombres naturalmente desean 
entender y saber. Y los que entienden, están obliga- 
dos por ley natural y de caridad á enseñar á los ig- 
norantes. Y como no satisfacían los unos á la obliga- 
ción , ni tenian los otros saciado el natural apetito de 
saber; era litil el quejarse, para mover á los que sa- 
bían, podian y debían, y conseguir dicho pueblo lo que 
deseaba. Pero mirado á otra luz, parece ciertamente que 
fué esta queja sin causa ni razón. Porque á aquel pue- 
blo nunca le habían faltado Profetas, Predicadores y 
Doctores de quienes podía aprender. Escrituras donde 
leer, ni personas que le convidasen á oír. Antes bien, 

jobe. ij.así como Job llamaba á los que quisiesen oír para 
que acudiesen á él, y les contaría cuanto había vis- 

joei c. I. to y sabia : asimismo el profeta Joél convidaba á los de 
aqueste propio y quejoso pueblo Hebreo, diciendo: 
Oídme viejos^ y abrid las orejas todos los que habi- 
tais la tierra^ escuchad lo que referiré^ y ved si ha 
sucedido y se ha hecho en vuestros dias^ ó sí en los 
de vuestros padres: y podréislo contar á vuestros hi- 
jos ¿ hijas ; y ellos á sus hijos y sucesivas gene^ 
raciones que después vendrán. Y el Real profeta Da- 
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también otra veis le decía al mismo pu'eblb què Pszim 6s. 
viniese á él , y le oyese , y le contaría lo que le era 
conveniente. Y no contento con esto, otra vez pare- 
ció que quería hacar oficio de maestro y pedagogo, 
para enseñarle como lo pedia; y así le decia: Pueblo ^^^^^77* 
mió , está atento , indina tus oídos á mis palabras : 
Cantaré todo lo que ha pagado desde su principio , di- 
ré cuantas cosas he oido^ entendido y conocido^ y fó- 
do cuanto nos tienen contado nuestros padres: no te 
quejes^ que cosas son manifiestas^ y no han estado es^ 
condidas de los padres á los hijos , ni á las generació^ 
nes de unas á otras. Y si bien se infiere de esto, que 
tenia el pueblo Hebreo todo lo que queria y podia 
desear, todavía no quiso parar en esto la misericordia 
de Dios ; sino que antes bien parece que aquel Divi- 
no Señor tuvo particular providencia, en que se sa- 
tisfaciese la voluntad del pueblo, y le manifestasen, 
notificasen y pusiesen delante sus incomprehensibles 
grandezas , piadosas entrañas , profundas obras é ines*^ 
plícable bondad , y que fuesen contadas , y pasase su 
noticia de una generación á otra y de un tiempo á 
otro. Se ve claramente lo que voy diciendo en lo que 
mandó Dios á Moisés en el Éxodo: queriendo que Exod. 0.13. 
este mismo pueblo ( que allí le nombra Israel ) el dia 
de la celebración de la Pascua, muy de propósito se 
pusiese á contar, y hacer saber á sus hijos la merced 
que le había hecho cuando le sacó de Egipto^ Y en 
el Deuteronómio leemos que el mismo Moisés de par- Deut. c. «• 
te de Dios mandó al pueblo que enseñasen los pa- 
dres á los hijos los preceptos que lé daba, y apren- 
did<^, que los meditasen n^ solo en casa, sino tam- 
bién andando de camino, y á la mañana cuando se 
levantaban. También leemos que le dijo al profeta Isaías i<a¡as^c. ^u 
que pusiese esploradores , escuchas y espías, paraque 
después denunciasen todo lo que habían visto. Vemos 
también en Ezequiel , que le mandó Dios que dijese y Ezeq. c« 40. 
manifestase al pueblo todo lo que había visto y le 
babia comunicada Luego habiendo tanto cuídaídó en 
Dios; y t^ta solicitud en los Profetas, pregunto^ yo 
¿de qué le venia al pueblo el quejarse, habiendo ha- 



bidó taiitoB que le convidaban á oír y saber lo que 
tanto deseaba , y teniendo el mismo Dios tanto cuida* 
do de proveer en esto ? Verdaderamente . no lo po^ 
demos atribuir á otra cosa , si no es culpar al pue- 
blo , de que era como un infantillo que está regalado 
al pecho de su cuidadosa madre, que se desvela en 
contentarle y muñirle la leche, y él mama y llora 
sin causa, por estar demasiado regalado. Pues roe 
acuerdo haberle oído decir á él mismo por boca del 
Salmista , que con sus propias orgas habia oído y sus 
padres le habian hecho saber las maravillas que Dios 
nuestro Señor por su infinita clemencia había obrado 
en los dias pasados y tiempos antiguos. Y siendo es- 
to así , ciertamente es de culpar ; ó habremos de decir 
que aquel pueblo era de muy poca y ligera memo- 

Piah^.ioa.na ^ así como David dijo que era pueblo olvidado de 
los beneficios de Dios nuestro Señor, y de la multi- 
tud de sus misericordias. Pues de otro modo si le que- 
remos ayudar á disculparse , será diciendo que las que- 
jas serían en tiempo de mudanza de generaciones ; que 
acabada la primera perdíase la memoria, y los que 
sucedian nuevamente, necesitaban de personas que les 
acordasen é hiciesen saber los hechos antiguos, áseme-. 

Ecci6f,c,i.jándose esto á lo que escribió el Eclesiastès^ dicien- 
do : De /o que fué antes de nosotros , ya no hay me- 

Sap. e. ft. moria. Y la Sabiduría dice : De aquí á poco ^ ya no 
habrá memoria de nosotros^ De modo que de la una, 
ó de todas dos causas podia provenir la queja dd 
pueblo, y no de que le faltase quien le hiciese saber 
los hechos antiguos y mercedes que Dios nuestro Señor 
le había hecho, y los castigos que sus justos juícíoe 
por los deméritos de los hombres habian enviado so^ 
bre la tierra. 

Y si bien que lleva camino todo lo que hasta aquí , 
hemos dicho, no será fuera de razón el pensar que fuese . 
todo figura y enigma , para significarnos que si aque- - 
líos que habian tenido tantos despertadores para des- 
terrar el sueño de la ignorancia, tantos maestros que 
los adoctrinaban, tantos representantes que al vivo 
les ponian delante las antiguas é infinitas clemencia^ 
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misericordias y providencias de Dios nuestro Señor, 
los tremendos juicios, severos preceptos y rigorosas 
ejecuciones de su fidelísima justicia , aun deseaban que 
se los representasen mas á menudo; pareciéndoles que 
nunca estaban bastante instruidos de aquellas cosas: 
veamos qué habremos de hacer nosotros que con tan- 
to descuido hasta ahora nos hemos dormido, mostran- 
do ellos la necesidad sin tenerla , paraque la ccHiozca- 
mos nosotros , que tray^ndola en nuestra compañía , pa- 
rece que no la vemos» No ha habido nación famosa , ni . 
república bien ordenada, que dejase de conocer que 
necesitaba tener personas que conservaseu ks memorias,. 
y representasen á Jk>s pueblos los. hechos antiguos. Ni 
ha habido nación tan bárbara , que no procurase dejar 
memoria de sí en monumentos , columnas , caracteres y 
señales ; ó que en Escrituras , Crónicas y Anales cons- 
tasen sus hechos, y se perpetuase su memoria. Esto se 
vio ya desde la segunda edad del mundo, cuando- en 
los principios de ella (como lo escriben Beroso y B^^^ge^'^'^I'^'í^ 
ter ) luego que salid Noé del Arca , puso en aquel sitio 
ima Ara , y en ella escrita para memoria el suceso del 
Diluvio, paraque mmca se olvidase el hecho y modo 
como habia pasada Los hijos de Seth ( según lo escribe 
el judío Josefo) por temor de que el mundo se anegasen Li.c.4» 
otra vez, ó se acabase con fuego, como lo hablan oí-^**^*^""* 
do decir que habia de suceder, en cuyo caso se aca^ 
baria también la memoria de ellos y de sus proezas; 
queriendo prevenir este peligro, edificaron y alzaron 
dos columnas (d siete según dice S. Antonino) la unas.Anr.t¡K<. 
de mármol, paraque no se arruinase y asolase con e^^*s*S^ 
^§^^9 y ^ ^^^^ ^^ ladrillos, paraque el fuego- no la 
cx>nsumiese. Y dentro de aquellas columnas pusieron 
ciertas escrituras y menrorias de sus Anales, paraque 
se conservasen, y los venideros tuviesen noticia de ellos.' 
De Cam hija de Noé, escribe Mariano Scoto queScoJ» Co«k 
estando lleno de supersticiones, paraque no se perdiese "****"^^*^** 
fuella ciencia , la esculpid en láminas de hierro , plan* 
chas de plomo y tablas de piedra. Los Caldeos, Per^ 
sas y E^pcios no se contentaron solo con escribir Ana^ 
les y Grdoícas db sus Reinos^^ sino que aun quisieron 
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espresamente tener personas destinadas, que las eoin* 
pusiesen para en adelante, y las guardasen con toda 
veneración y cuidado ; y qué estas fuesen no cualquier 
género de personas, sino los Pontífices y Sacerdotes, 
por la autoridad de su cargo; confiando que harían 
la misma estimación de las escrituras de estos, que la 
que hacian del ejemplar de sus vidas y obras : y que 
lo uno acreditaría á lo otro. Escríbenlo de este modo 
Beroso, Metastenes y Manethon. Lo mismo se cuen* 

VopJc, Vida ta de los Romanos , como se pue fe ver en Flavio Vo- 

^^j^J^^^j^^ P' picio. De los Judíos escribe la Historia eclesiástica Tri- 
partita ( siguiendo al Africano sobre la concordia de 
los Evangelios ) que guardaban las escrituras de las ge- 
nealogías de las familias en el puesto más retirado del 
templo ( como si dijésemos en la sacristía ) , confía* 
dos en que de allí no serían tocadas, antes sí invio- 
lablemente conservadas por la seguridad y respeto del 
lugarl Los Alárabes, siendo de nación tan cruel y 
bárbara , como por su desgracia lo sabe toda España, 
no estuvieron sin escritores y cronistas, pues tuvieron 
al moro Rasis y al pagano Analfange. Dejo de nom- 
brar una infinidad de escritores de diversas naciones, 
que en epílogo trae Rabisio Textor, y concluiré con la 
de nuestros antepasados Godos. Estos en el tiempo de 
su primero y bárbaro señorío ya tuvieron á Ablubio^ 
que perpetuó la memoria de aquella nación. Amansada 
algun tanto después , y ya no tan ruda , no le faltó un 
ítucio Dextro^ hijo de S. Faciano obispo de Barce- 
lona ( habido en legítimo matrimonio ), que escribió de 
toda manera de historia, como dice el Padre S. Ge- 
rónimo. Y con el tiempo no faltó un Abad d$ Vali- 
dara , que después fué obispo de Gerona , quien per- 
petuó las cosas que de los Godos en su tiempo había 
visto. En la ciudad de Dios nuestro Señor siempre 
se ha tenido la misma práctica y cuidado: pues lee- 
mos en el Testamento Viejo 'que Dios mandó al pro- 

jerem. car. felá Jeremías que formase un libro, y escribiera en él 
t(xlas las palabras que le había dicho. Y en la niui^va * 
Jerusalén santa, hablando el Ángel del Señor al a^«* 

Apoce. 1 4. tol S. Juan, casi por o^odo^ imperatiu y de précej^** 
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to, le dijo: Escribe lo que vés. Y otra vez, escribe. 
Aquesta misma vigilancia tuvo la Santa Sede Apostó- 
lica , cuando en los principios de la Iglesia , Esposa d¿ 
Jesucristo , le dio Protonotários que guardasen y con- 
servasen las preciosas memorias de los ricos joyeles de 
las Vírgenes , esmaltados con su sangre en el marti- 
rio: las verdes esmeraldas de los continentes y Con- 
fesores: los rubicundos carbunclos de los Mártires, y 
ti preciosísimo oro de los Doctores; como se lee en 
el übro Pontifical Romano , en Ensebio , Platina , Cé- EuseM.4.c. 
sar Barcmio , Illescas , y otros. Y el emperador Justi- p'^;^ ., 
niano , en las Instituciones de su temporal Imperio , di- Poai. 
jo que. era inconveniente que hubiese ignorància de laá ^^^^j*° ^^'• 
cosas de la antigüedad. justin. $ i. 

Esta ideà de perpetuar las memorias , que tantas ^* Tcium. 
naciones han tenido , en los bárbaros fué solo vanaglo- 
ria, Qomo la de los hijos y nietos de Noé, que edt-G&oene.ti. 
ficaban la Torre tan solamente para celebrar su nom- 
bre , poder mostrar quienes eran , y de cuanto poder: 
En los otros tuvo ya algun tanto de ética y mora- 
lidad. Porque según refiere Polidoro Virgilio, el gran- RoIúi. i.c. 
de Padre de la elocuencia Cicerón, entendió que la *^ 
historia, anales, crónicas y otros escritos públicos, no 
se hacian y conservaban con otro intento, sino con 
el de que fuesen testimonios del tiempo , luz de la ver- 
dad , vida de la memoria , y guía de las buenas cos- 
tumbres. Que es semejante á lo que Cristo nuestro Re-joanc.^. 
dentor y Maestro dijo á los Judíos: ce que registrasen 
las Escrituras, puesto que en ellas creían hallar la 
▼ida eterna, que ellas les darían guía, y testimonio 
del mismo Cristo nuestro Señor, y ^verdadero camino 
de la salvación." Y así como en el Éxodo había man- 
dado Dios á Moisés, que escribiese para memoria, así Exod. c. 17. 
también puso el Real profeta David su edicto sobre esto* p«ai. jr^. 
Y declaró que la memoria que se habia de conservar, 
fiíese á efecto de que la venidera generación supiera, 
entendiera, y pusiera sus esperanzas en Dios nuestro Se- 
tíor, no olvidasen las obras Divinas, y tuvieran delante 
de sus ojos los santos mandamientos de Dios. Como si 
mas claramente nos dijese ,. que todo el fin de las his^ 



torios y conservación de memorias ha de ser , paraqae 
con la noticia de las cosas pasadas, venga el hombre 

pr^emiVin ^ ^^ ^^^^ ^ ^^^^™^ ^^ ^*^^ ^^ ^^^^ ^^* l>erecho civil. 
proem. ¡m. Fucs es así que la inteligencia de lo que ya no es^ 

PMim.iio. nos d^ Id verdadera sabiduría, que según David, es 
el temor de Dios: y por ella venimos en conoci- 
miento de quien es Dios, y en la presunción: de 
lo que puede suceder en lo venidero. Paraque vistos 
los premios que Dios dá 4 los buenos, esperemos y 
tengamos confianza de que así como en los trabajos 
acudió á socorrer á aquellos, subvendrá á nosotros ea 
la necesidad. Y considerando los azotes , penas y aflic- 
ciones, que por justo castigo envió á los malos que 
no guardaron sus santos preceptos, sacudiendo de sus 
hombros el dulce yugo de su suavísima ley; por re- 
verencia filial y temor reverencial vengan á la obserr 
vancia de su santa voluntad, imiten las acciones de 
)os buenos, y huyan los vicios de los malos. Y es 
cierto que con estos ejemplos pintados en historias, mu- 
chos hombres disolutos se han compungido , y algunos 
de particulares hechos se hicieron dignos de imperio y 
mando; los poderosos han concebido y adoptado ideas 
de grandes empresas con esperanza de inmortal gloria : 
los flacos se han hecho robustos : los perezosos ágiles :; 
los viciosas han abrazado la virtud por temor de per- 
petua infamia, y los que tenían virtud han perseve- 
rado en ella, con confianza del premio de la honra 
perpetuada eñ la historia. 

De donde se sigue que no solo á los hombres parti- 
eulares , sino que también para ser un buen ciudadano 
y un buen Gobernador de la Republicà, es necesaria la 
ciencia y conocimiento de la Historia; por la inteli- 
gencia que ofrece de las cosas pasadas , con las cuales se 
pueden comprehender las presentes, y prevenirse para 
las sucesivas: conforme largamente confirman esto los' 
Casa. Tratt. escritos dc Bartolomé Gasaneo , mostrando la necesí- 
p!u1'oiim2: ^^^ que la Retórica tiene de la Historia. Y Ayraario 
Ribalio , en la epístola dedicatoria de su Historia oivil^^ 
oonfirma que no se puede entender perfectamente la 
Jurisprudencia sin la iqteligencia de la Historia. N^ 
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cesitan particularmente de ella los Práicípes y Monar- 
cas del mundo. Y los que son buenos Ministros de 
ellos, los aconsejan que se entretengan con particu- 
lar cuidado en leer los Anales de los antepasados, 
paraque sepan las leyes, las costumbres, las familias 
nobles, las de servil y baja condición. Y así en las 
ocasiones tomarán pronto conocimiento de los asuntos; 
comprenderán los que son dignos de sus Reales mer- 
cedes, y los que son merecedores de condignas penas. 
Por esto los Presidentes y Oficiales que por el Rey 
Gyro reddian y presidian en Judéa, según se lee en 
el libro de Esdras , le escrilñéron que leyese , reco- Esdr. i . c.4. 
nociese y meditase las historias de sus padres; que allí 
hallaría que tal era la ciudad de Jerusalén , y los 
ciudadanos de ella; é inferiría como se habia de re- 
gir y gobernar ccm ellos. 

De modo que siendo la historia de todas las na^ 
ciones tan procurada y estimada , tan necesaria y ütii 
la intebgencia de ella, y tan propia á mi facultad; 
siendo Cataluña una Provinda que tiene tanta abun- 
dancia de materia y escelentes memorias, como cual- 
quiera otra del mundo; siendo como es, seminario de 
plantas para todo género de virtud, si se fomentan 
y riegan con el fresco rocío de la lectura: con justa 
ra^on |»enso haber puesto mano á la pluma , y comen- 
tado á referir lo que he leído, de lo mucho que 
Imy que escribir de ella , y de los Condados de Roselldn 
y C€^tlana , que dignamente poseen la reputación y 
estimación por todo el Universo, entre las otras Pro- 
vincias de Europa, y condecoran la grandeza de la 
Corona Española. Bien sé que no es absoluta la fal- 
ta de Crónicas en Cataluña, que nos encaminan y 
guían al fin que aquí he dkho. Pero á esto res- 
ponderé con lo que está escrito en el libro de los 
Macabéos, y es: que considerado el número de los ^«^^'^•^•«^•ft• 
libros , la dificultad de la digestión de las cosas en ellos. 
oont€nidas, y lo poco que han escrito, de lo mucho 
que habia que <tecir : era necesario ( para los que quie- 
ren recrear los ánimos con la lectura, y tener inte- 
ligencia de las cosas convenientes al buen gobierno , y 
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hallarlas mas distintas y separadas ) que se hiciese 
aquesta Obra: concordando la variedad, y añadiendo 
las cosas dejadas, olvidadas, ó hasta ahora por otros 
no referidas. Aunque no me dcga de ocurrir qpe no 
faltará quien me quiera criticar oon aquello de EUfae^ 
Job c.i s.TemmardteSj que tentaba la paciencia de Job; y me 
dirá : ¿Si por ventura soy yo el primer hombre, y crea^ 
do antes que el mundo? O ¿qué es k> que sé yo que lo 
ignoren los otros? O ¿de qué entiendo que yà no estén 
noticiosos los demás? puesto que tenemos viejas entre 
nosotros mas antiguos que mis padres ^ y que así no hay 
paraque se eleve y envanezca mí corazcm* Responderé 
lo mi$mo que respondió Job à Elifaz^ que na Im- 
go pretensión de contar ni escribir mas de la que 
he visto: visto, digo, en historia. ¿Contar para los 
que saben y entienden ? No^ Pero como no ültan en 
Rom. UY. las repüblicas pers(mas que ignoran, y dice el Apóstol 
que somos deudores á los sabios y á los indoctos ; es 
menester, como buen ministro y fiel dispensador, re- 
partir entre los unos las sobras de los otros. ¥ si 
los que hoy son no ignoran , conviene escribir lo que 
ellos saben, paraque después de muertos no se acabe, 
la memoria, y veliga sobre sus hijos el olvida y la ig- 
norancia. Pties aunque la contenido en esta Obra estu- 
viese escrito en nuestras Crónicas é Historias , á la me- 
nos mi trabajo sería como el de aquel que friega coni 
aceite un retablo viejo, paraque recobre el lustre y 
muestre nuevo resplandor: ó como el de un labrador, 
que labrando la reposada tierra corta las espinas y 
hace surcos nueves para sacar un poderoso barbecho. 
Porque mi intento no es imprimir para destruir la 
verdad, sino paraque alumbre y reluzca la lux, que, 
hasta aquí había estado algiin tiempo muy opaca^ CX 
al ñn , porque como hasta èn las cosas de mas im- 
portancia el menos entendido quiere decir su parecer; 
yo, que aunque tengo las alas de cuerva, advierto 
en mí el corazón de águila , me he atrevida á . una 
empresa tan remontada como esta: no desesperando^ 
de ningún modo ; porque si no puedo subir á donde . 
me he projpuesto , me quedaré donde podré. Pues en 
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las cosas grandes y magníficas basta el querer. Y servi- 
rá de emulación á los otros paraqué escriban mejor, 
con mas grave estilo y mayor erudición, movidos de 
Ter que no he satisfecho su gusto: así como yo me 
be propuesto correr 'esta carrera , por haber visto cuan 
corta la habián corrido los otros. 

Determinado y puesto ya à punto de imprimir es-- 
ta obra , la intitulé Crónica Universal de Cataluña. Por- 

3ue se relata en ella generalmente todo lo que he podi- 
o hallar de este Principado , comprendidos también los 
Cfondados de Roselldn y Oerdaña bajo de este nombre, 
por estar dentro los límites de Cataluña ; como se verá 
en 8u propio lugar. Pues aunque no hayan faltado len- 
guas mordaces que han querido tachar el título de esta 
Obra, satisfago solo diciendo que como Doctor tengo 
obligación de ser gramático ; y como tal entiendo que 
propiamente Crónica es la relación de las memorias pa- 
sadas, con digestión de tiempo: y la Historia^ en pro- 
piedad de vocablo, es lo que se escribe por testimonio de 
vista ó de aquel propio tiempo. Y como yo he seguido 
el primer orden , imagino que en dar tal nombre á este 
trabajo no he usurpado nada de nadie. 

En la contestura y progreso de esta Crdníca obser- 
varé el orden siguiente. Esta primera parte contendrá 
en 8Í los hechos dignoá de memoria , pasados desde el 
diluvio hasta la pérdida de España , en tiempo del Rey 
Rodrigo Godo. Dividiré esta parte en seis libros: el 
primero de los cuales tratará desde la Creación del mun- 
do , sucesos del diluvio , y población de Cataluña , has- 
ta la muerte del Rey Abidis, último de la primera lí* 
nea de los Reyes de España. El segundo hablará de las 
naciones que entraron en España y ocuparon Cataluña, 
desde la muerte de Abidis hasta la venida de Gneo Scí-* 
pión Capitán Romano. Desde aquí comenzará el terce- 
ro, y dirá los sucesos hasta la gloriosa Natividad de 
Cristo nuestro Señor, y fin del Imperio de Octaviano 
Augusto. Y con dicha santísima Natividad comenzará 
el libro cuarto: que discurrirá hasta el Imperio de 
Constantino Magno. El libro quinto durará hasta la 
entrada del Rey Ataülfo Godo en Cataluña. Y desde 
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aquí el sesto y \il limo mostrará todos los Reyes Go- 
dos y las cosas memorables de su tiempo hasta el mU^ 
serable estado en que quedó Cataluña por la entrada 
de los Moros, en la lamentable temporada del Rey 
Rodrigo» 

Y paraque nadie sospeche que aquí se contienen 
indoctas fábulas, ni fingidos hallazgos , coma dijeron el 

Peir.a.c. i.Sumo Pontífice y Apòstod S. Pedro, y el justiciero Em- 
jusf. § cum. perador Justiniano : certifico al lector que no he escri- 
?n«7prcLm! '^ aquí cosa alguna sin autoridad y testimonio, ó sin 
dar la razón que me ha movido á seguir lo que digo: 
de modo que se podrá fácilmente hacer la censura de la 
verdad. Las alegaciones que hago de los autores , van 
por los nombres en el curso de la narración ; y en el 
margen el lugar, libro y capítulo donde he hallado la 
que digo. Si nombro algun autor sin poner la cita al 
margen, mire el lector un poco mas arriba, porque 
será el mismo libro ó lugar citado. Ningún autor cita 
que no le haya visto, ò sin que diga quien le ha ci- 
tado. Donde concurren opiniones díyersas las refiere, 
y si en alguna manera es posible , como lo es las mas 
veces, las concuerda; y si no basto á conformarlas, 
escritas con sus fundamentos las dejo á la discreción 
del lector. Porque muchas veces en hechos tan anti- 
guos , quien mas quiere apurar la verdad , mas se ale- 
ja de ella , y viene á romper por lo mas delgada Es- 
te encuentra de opiniones se halla muy á menudo en 
la cuenta de los años , nacido de que diferentes autores 
la tomaran de diversos tiempos , y en varios modos , co- 
Befg. iib. 8. mo se evidencia de Jacobo Bergomense. . Y especialmen- 
Ana¡ak4.yte dícc Juau Auuio, sobre los Equívocos de Jenofon- 
1. la. c.a. ^^^ q^g 2o8 Españolcs no contaran los anos salares y de 

doce meses como los Hebreos , sino de cuatro meses : del 
s-Ag.deCiv.j|aisniQ modo que dice San Agustin que contaban los 
,*a.^'^*'°^ Egipcios. También dice que otros contaban los aííos lu- 
nares, y que algunos les dieron solo diez meses. Y re- 
fiere también algunos otros modos, que allí la podrá 
ver el curiosa* 

Y aunque el modo mas común entre los escrito- 
res ha sido hacer los años solares y de doce mea^: 
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sin embargo unos los comenzaron en enero, y otros 
en marzo. También muchos escribiendo sobre el tiem- 
po en que murió algun Príncipe^ acostumbran darle 
todo aquel año de reinado: señalando por principio 
del sucesor el año siguiente. Y de esta manera toman- 
do unos cuantos meses adelantados con uno , y otros 
tantos ó mas con otro, en pocas sucesiones hay un 
grande error. Y por lo mismo algunas veces no se po- 
drá tan ciertamente señalar el año, sin que haya al- 
gun adelantamiento ó tiemjpo atrasado poco notable. 
£n la narración no seguiré apasionadamente escritor 
alguno, sino al que me parecerá que se acerca mas 
á la verdad; pues no me parece bien que porque un 
escritor ha dicho verdad en un lugar, deba seguír- 
sele en otro, si conozco que ha errado: sino coger la 
rosa y dejar, la espina. 

Deseaban algunos que esta, obra fuese escrita en 
castellano, porque está mas estendida esta lengua y la 
entienden mejor los estrangeros. Pero no se ha podido 
hacer mas de lo que se ha hecho : así por no ser in- 
grato á la patria y nación , dejando la propia por otra 
lengua, y el natural don por las gracias estrañas; co- 
mo también por tratar toda la obra de Cataluña, y 
estar dedicada á personas de tanta magnificencia y lus-. 
tre , que son cabeza y amparo de todas las demás ciu- 
dades, villas y lugares de aqueste Principado y Con- 
dados. A mas de que acuerdóme haber leído en cier- 
tos Apotegmas españoles que el rey Chico de Granada, 
aunque sabia la lengua castellana, nunca quiso usar- 
la. Y preguntado porqué no la hablaba, supuesto que 
la sabía; respondió que por no ponerse en riesgo de 
una cosa fea. Y corriendo yo el mismo riesgo , tal vez 
hubiera encontrado con otro Catón que se alzara con- 
tra mí, como le encontró Aulo Albino. Del cual es- 
cribe Aulo. Gelio que siendo L•tino escribió ciertas Lib.u.c. a. 
guerras Romanas en griego^ y pedia perdón, por si 
tal vez hubiese errado en este idioma , escusándose con 
que no era griego de nacimiento. Y Catón le respon- 
dió: ¿Quien te ha mandado escribir en lengua que no 
sabias competentemente? A mas de que si bien lo coa*^ 
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sideramos, veremos que Dios nuestro Señor dirf á sus 
santos Apóstoles el espíritu y don de lenguas según 
las naciones á quienes predicaban: pues no quiso que 
predicasen en latín á los de la Arabia, ni en gri^ 
á los Persas, ni en armenio á los Scitas, ni en espa* 
ñol á los Caldeos ; sino que cada cual los oyese en 
la lengua natural de su propia nación. Denotando con 
esto que los Prelados, Doctores; Maestros y Escritores 
deben acomodarse al provecho y utilidad de los sub- 
ditos, oyentes, discípulos ó lectores; no obstante que 
sean murmurados, menospreciados y hasta (como di- 
Rom, c. I. ce S. Pablo ) escomunicados y anatematizados por ga- 
nar á sus hermanos para Dios nuestro Sefíor. Y no ha- 
cer como algunos de- nuestros dias, que, siendo hijos 
de la tierra, predican en lengua castellana, buscando 
tal vez mas la honra y estimación pro{^a , que la glo- 
ria de Dios nuestro Señor y la salvación de las almas: 
a.Tjm.cnr. imitando á aqpiellos maestros de quienes dice S. Pablo 
que cau^rán en los oídos de sus oyentes una come- 
2K)n estremada. Véase lo que sobre esto digo en el li- 
bro tercero capítulo 85 , hablando de Jos £mporitanos 
en tiempo del emperador Julio César. 

Y no han faltado personas de buena voluntad que 
me han advertido que escusase cuanto pudiese los tér- 
minos latinos , y que mirase bien las ortografías catala- 
nas. Por una parte yo pensaba acertar, por ser mejor 
lengua aquella que mas se acerca á la mas común, 
como la hebrea, griega y latina: y por estar cierto 
de que si yo hablase el catalán antiguo , muchos no le 
entenderían; como tampoco entienden el antiguo le- 
mosín : y otros no querrían leerlo ni oírlo. Y por otra 
parte he querido remirarme, y acaso erraré en todo. 
Porque así como en Castilla hay diferencia de lenguas 
entre la Nueva y la Vieja, entre el Manchego y el 
Andaluz, y otros: así también la frásis ò modo de 
hablar en Cataluña es diferente en cada Obispado. Y 
á cada pueblo le parece que su uso de lengua es el 
in proi, is. mejor. Pues como dice S. Gerónimo los nobles como 
erjereni. j^|gg ¿ablau Urbanamente, y los plebeyos rústicamen- 
te; y á cada cual le parece que habla con delicadeza. 
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Por esto es necesario acomodarse 4 todos, y hacer de 
modo que annqne la frásis sea difidente, el espíritu y 
sentido sean iguales. Gon este estilo y lenguage medio 
dice el mismo Santo que escribió el profeta Ezequiel^^^^J^f!"^' 
el cual era Sacerdote ^ como' en cierta manera lo son 
también los juristas, segun la sentencia del juri^con* 

£UltO UlpianO. J*^tetjurí. 

En cuanto al modo de escribir y ortografiar, no -^^^^ ^"^^^ 
quiero decir mas sino que en el Diccionario de An*- 
torno de Nebrija y en las obms de nuestro caballero 
Franeiaco Calaa, la palabra GatáUuña se baila escrita . 
sin A 9 y en los volúmenes nueyoB de ks Constitucio- 
ns y en todos los modernos la verét&os esúritá con 
h de esta manera Cathalufta: y es femoso seguirlos 
porque no me digan qixe soy de antaüa ^Miichos ejem* 
píos podría poner de otras dicciones ^ y el usarse en 
las<x>marcas de las riberas del Ebro y dd Segre la 6", 
y en las dei T^ la a , y en lai del Tech y áú Latet 
la o y u: pero las omito por no cansar al lector/ Solo 
apuntaré que D. Antonio Agustin , dignísimo Arzobisr 
po de Tarragona, Primado de España, de^ues de ha* 
berse cansado el entendimiento en imitar á Budéo ha- 
ciendo las enmiendas del Derecho, y después de ha- 
ber advertido docta y sabiamente cómo se han de es- 
criMr los lugares mendosos y defectuosos, dice al fin 
lisa y llanamente en el noveno de sus Diálogos, que 
las r^las de los gramáticos en la oriogvaiía no son 
siempre ciertas. Ni se puede dar otra razón buena por 
qué se deba escribir mas bien de esta que de aque- 
lla manera: sino porque así escribieron ó escriben los 
de aquel ó de este tiempo. Y en esto lo mejor es se- 
guir el uso. De modo que en cuanto al estilo y orto- 
grafía diré como mi Padre S. Gerónimo : que si tales Proi^ Tit. 
defectos se hallan ( que sí se hallarán ) , imagine y ^^^ 
crea el lector que na tanto he deseado y buscado el 
loor y alabanza del estilo, cuanto la gloria de. Dios, 
el honor del Principado , la fama de la nación y los 
buenos ejemplos para los naturales de ella: esperando 
en Dios nuestro &ñor que con la noticia de los hom- 
bres de virtud que tuvo el tiempo pasado, y sabíea- 
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do |os premios gloriosos que alcanzaron, y con el te- 
mor de los castigos de la justa ira del Señor , queda- 
rán edificados, inflamados é inclinados los ánimos de 
los lectores para todo lo que sea amor de Dios, re- 
verencia de sus santos preceptos y venerables minis- 
tros; y para emprender acciones heroicas y proezas dig- 
nas de los descendientes de tales padres y antepasados. 
Y de este modo todo mi trabajo será ütil y bien em- 
pleado : porque redundará en servicio de aquel á quien 
va dedicada la obra : servirá para la estirpacion de los 
vicios, para dirección del buen gobierno de la tierra, 
para honor de la patria, lustre de la nación, y uti- 
lidad de los pueblos de este Principado y Condados: 
y principalmente para gloria de Dios Omnipotente 
que dispone todas las cosas, con suavidad, y me ha 
dado fuerzas para acabar esta empresa. Y espero que 
me las dará (por medio de las oraciones de los jus- 
tos ) para servirle , y adelantar . la segunda parte que 
tengo comentada: la cual saldrá (Dios mediante) se- 
gún viere que esta es bien recibida. 
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CAríTÜLO PRIMERO- 

Que trata de la cteaci&n del mundo ^ de nuestro$ prime- 
ros padres^ del fratricidio de Caín^ y de la inundación 
del mundo con el diluvio* 

I Uiüs Omnipotente 9 eterno , y sin principio , le dio al 
mondo , críándole de lo qne no era ^ y dándole ser del no ser, 
eoiBo lo dice el grande legislador y profeta Mojsés en el 
Libro de la Creación de todas las cosas* Y en aquel prind- 
pio, el Faego, Aire^ Tierra, y Mar faea^a en conñisa mes- 
ola, sin que hubiese luz ni darídad entre las cosas criadas: 
1|» tinieblas y obscuridad cubrian la faz y superficie de la 
tierra. Pero después, según se lee en la Sagrada Escritura, 
y con la compostura y drden que dicen S. Agustin , S. Basi- ^* ^^•^• ^ 
lío, S. Ambrosio, 8. Teodoro, Jacobo Beraomense y B^t^sergof i/i. 
ban Garibay, en seis dias dispuso y asentd Dios todas las oo^Garib* i. u 
sai criadas, poniéndolas bajo del s^orío y dominio del hom- cap. t. 
bre , al cual habia criado , formado , y amasado del limo de 
la tierra, y dotádole de su imagen y semejanza. 

3 Y como el hombre no estaba bien solo, le did Dios 
compañía semejante à él , criada de una costilla sacada del 
aostado mismo del hombre, al cual puso por nombre Adam, 
j A k sú oompaíiera la nombró Eva, como todo así se lee 
#o loa ya citados autores* Fueron estas las dos primeras cria- 

rojíO /• I 
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toras de la especie homaHa que hubo en el mando : y por 

consiguiente fueron nuestros primeros padres , de los cuales 

desciende todo el linage humano. Criólos Dios à Adsun y 

à Eva en estado de inocencia y gracia, pero no supieron 

conservarla. Porque con el pecado que cometieron , mataron 

sus almas , y perdieron la gracia 9 y el lugar nombrado el 

Paraíso terrenal , donde Dios los habia puesto , según todo 

esto muy largamente se cuenta en el libro del Génesis; y 

discurren ampliamente aquellos antiguos Santos y Doctores 

Basilio y Ambrosio en sus Hexamerones^ Agustín y Teodore- 

to sobre el Génesis, y S. Grerénimo, con otros referidos por 

p¡neJa,Mo-Fr« Juan Pineda, y con ellos S» Antonino de Florencia. Y 

c^roism ''^^® entonces la tierra , que por naturaleza era fértil y fmctí- 

s. Aac. p.'ii. ^^^^ 9 ^ comenzó à mudar y cambiar haciéndose estéril , y 

tíM.c.u dando en lugar de titiles frutos espinas y abrojos. El hom- 

Schad.Cbro.bre quedd precisado à ganar con su trabajo y sudor sus ali- 

j^[*^¿'jj^c montos, como à mas de los ya citados autores, lo refieren 

a.a.Amíq. Hartman Schadel, Josefo judio y el Bergomense. 

Bergo.i.i. 3 Luego quc los dichos nuestros primeros padres salieron 

del Paraíso terrenal , se comenzó à poblar el mundo en la foi^ 

ma siguiente. Procrearon Adam y Eva algunos hijos, de los 

cuales la Sagrada Escritura nombra à Caín y Abel. Tuvieron 

Genes. 4. 5. también hijas , como espresamente lo dice el Génesis y lo ad- 

Cwion! cum ^^^^ el judÍQ Josefo. Y entre estos hermanos se hicieron matri- 

igit.ftj.q. r.nionios, como se halla en los sagrados Cánones y lo escriben S. 

s. August. 1. Agustin , S. Antonino, el arzobispo Loaces, Esteban Garibay y 

15. c. 16. de Pineda. Y según esta doctrina tan confirmada , dice Jacobo Ber- 

s. AntoniaoS^^^'^^^ c[U6 Caín casó con sa hermana Caimana, en la cual 

cic.i.cap. i.tQVo diversos hijos. Entró la envidia en el corazón de Caín, 

punto 4. y mató á stt hermano Abel por la causa tan sabida , que por 

Mwrimfte * ^^ notoriedad omito referir ; y edificó una ciudad , á que pu- 

Garibri.^a*^ P^^ nombre Henoch, que fué el nusmo nombre que dio 

cap. 3. á su primer hijo. Y fué esta la primera ciudad del mundo, 

pjoeda I. I. según se lee en el Génesis y lo escriben S. Antonino, Beroso, 

Aiw.*iib. I <. ^^ judio Josefo, Juan Annio, Garibay, Pineda y Schadel. La 

cap.B. * ' causa porqoe Caín edificó aquella ciudad , concuerdan todos 

s.Aat.d.s.4.1os citados aotoires en que fué para poder recoger en ella á 

T*''i**'* los suy6s , por temor (k los otros hombres, hijos, y deseen- 

Antiquit. ^^^^^ de SUS hormauos, à los cuales tenia muy agraviactos 

Aan.i.a!i5.coa robos, hurtos, latrocinios y otras maldades. De qae se 

•obre Beros. siguió I0 qoe se éseribe en el Génesis , y refieren Beroso y 

6ar.i.a.c.5.j^^Q Aonb , qiieí se multiplicaron tanto los pecados de los 

^^^^^ I */* hombres en toda especie de maldades, que provocaron la ira 

Geae8.$. de Dios à destruir el mondo con un general diluvio de agua. 

Lo que habiéndose puesto en cgecncion, como justo castigo. 
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tinieron las agaas, y anegaron todo ei mnndo\ de que solo 
quedaron libres Noé, su muger, y sus tres hijos Sem, Gam, 
7 Jafet) con sus tres mugeres, cuyas ocho personas se sal- 
varon dentro de una Arca, que de orden de Dios habia fa- 
bricado Noé. 

4 ^^ generaciones que pasaron desde la Creación del 
mundo hasta el Diluvio, se leen con distinción en el Gréne- Cren. c. ^ 8. 
as , Beroso , Annio , Bergomense , y Pineda ; en los cuales se ^^°' '• ' • ^\ 
lee también con ostensión el modo como sucedió el Diluvio: ' ^ ^^ ^ ' i* 
por tanto yo no me detengo en esto, para llegar en breve à 

mi principal intento. 

5 Por cuanto no se hallan historias de lo que sucedió 
én el mundo hasta el Diluvio, si solo el libro del Génesis, 

6 los que le habrán seguido , como lo dice Alfonso de Carta- Alfons, c. 3. 
gena , estamos en duda si la nuestra tierra del Principado de 
Gataluda fué habitada y poblada en el tiempo antes del Di- 
luvio, ó si estuvo desierta. £1 Doctor Marquilles dice que MarqoUU in 
antes del Diluvio no estuvo poblada Europa. Otros han di-^^at*: Cum 
eho que en el mundo no habia mas tierra poblada que la ^^°^* 
Mesopotámia. Bien que satisfiíciéndolos tan dilscretamente co-^^^^^ ^ 
mo les responden Garibay y Pineda , también podría ser queeap.6. 
fuese poblada aquesta tierra. Pero en fin , estuviese poblada. Pineda i. %. 
ó fytese desierta, ella íq6 también anegada, porque filé elc*ia*S*^« 
Diluvio común y las aguas tan generales, que sobrepujaron 
quince codos à las mas altas montañas de la tierra. 



CAPÍTULO II. 

Se refiere como Noé salió del Arca^ y repartió el mundo 
entre sus hijos. 

I JLlejando aparte lo que se controvierte sobre cuantos 
afios pasaron desde la Creación del mundo hasta ^ el Diluvio 
universal, si bien la santa Romana Iglesia, en el modo de 
contar ha seguido mas à los Setenta Intérpretes que à los 
Hebreos, como parece de los Santos Agustin, Grerònimo, 
Cirilo , Cipriano , Epifanio , Julián de Toledo , y de Orígenes, 
Julio Africano, Nicéforo, Lactancio, Orosio, y otros citados 
por César Baronio ; sin embargo , por cuanto los escritores Es- f^^^úr^á^í 
pañoles han seguido la cuenta de los Hebreos, como la hablan ¿e Dicíemb, 
si^uido Beda, Filón , y otros á quienes sigue San Antoninos. Ancón, u 
y se puede ver en Annio, Medina, y Pineda, digo que ^g^^pj^^^'^Jj, 
esta cuenta sucedió el Diluvio mil seiscientos y cincuenta y 
seis aáos después de la Creación del mundo: dejando también- 
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aparte otra duda sobre si los aíios eran ó no eran solares* 
Aug.l.i^.c.Porque resóelven S. Aatoníno,& AgHStin y Garíbay qne los 
Garib^r"* años eran solares, y de doce meses, con autoridad del Gene* 
cap. 7! * *^s &UÍ donde dice: El onzena mes^ iic. El veinte y eín^ 
6eaef.f. queno dia^ ^c« Y así lo resuelven también Juan Annio j 
Ano.i.i5.jrp^fQ Mejía, referiéndose à muchos « Vamos h las cosas sucedí- 



I. fobre Be- 
roso 



das después del Diluvio. 



Geoei. c, 8, ^ I^ice la Sagrada Escritura que pasados cincuenta días 
de a(|uella general inundación • del mundo, comenzaron á dis^ 
minuursé las aguas, y que à los veinte y siete dias del sép- 
timo mes se descubrieron las cimas de las más altas mon*^ 
tañas de Armenia , y que sobre aquellas cimas quedó sentada 
Beroio 1. 1. el Arca. Beroso dice que en su tiempo aun subsistía allí el 
Arca ; y que los de aquella tierra la mostraban à los Pere^ 
Joiefo 1. 1, grinos , lo escribe el judio Josefo. Pero volviendo à la historia, 
j/l"**'^'^ escriben Annio y Pineda que continuando la diminución de 
i.^deFií. Ifts aguas, el primer dia del décimo mes ccmienzaroa à de^^ 
Pineda 1. i. cubrirse las cimas de las otras montaíías; y que entonces abrid 
^' ^^ Noé una ventana del Arca, para ver si se habían disminui- 
do las aguas : y habiendo he¿ho algunos esperimentos que cuen*- 
ta la Sagrada Escritura, conoció que la tierra estaba eixuta, 
y à veinte y siete del segundo mes del año, salió del Arca 

S[>r mandamiento de Dios , con su muger , sus hijos Sem , 
am, y Jafet, y las mugeres de estos, y los animales oue 
habían metido en el Arca. Y que luego al punto alzó Noé 
un Altar, y en él sacrificó y ofreció à Dios Omnipotente, 
VUada. c. i. dándole gracias de haberlos librado del Diluvio. Dice Vilada- 
mor en su Crónica que esta salida de Noé fué al cabo de un 
año que entró en el Arca. Y aunque no alega autoridad en 
confirmación de su dicho, parece que dke la verdad, segua 
la cuenta de los meses poco mas arriba referida; y así tan>- 
Pineda 1. I «bien lo escribe Pineda. Aquella montaña donde se sentó el 
Be'^üb.^ Arca, escriben Beroso, Esteban Forcátulo, Pineda, y ^^euter 
Foí4. libA. V^^ ^ nombraba Geordies , que es parte de los montes que hoy 
Pia/i. iic.se nombran Cáspíos, à cuyas &ldas pasa el rio Araxes. i 
i6.c.a«T4-por esto el hebreo nombra esta montaña con la palabra Ara- 
Beut. parta, yat (como lo dicc S. GeTÓiúmo y otros referidos por Micer 
S. Ger^aob. P^^ de Icart), casi como quien dice Araxat: y lo especifi- 
Geae8«c. s'.ca mas Beuter diciendo que el collado donde se quedó el 
Araxat. Arca SO nombraba Ocila; y así lo dice Viladamor. Martman 
s^d. f. II . Schadel de Nuremberga , y Juan Annio sobre el Beroso , con- 
''^'cordando con los mas de los ya citados > dicen que en el día 
se llama el lugar de ios salidos y que en hebreo correspon- 
de é sale Noha^ que quiere decir salida de Noé^ reteniendo 
aqueste nombre con que nos instruye de que allí fué la aar 
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lida del patríaiea Noé. Qoíen luego que estuvo fberd coinenz<{ 
á hacer chozas 6 barracas para su habitación y la de sus 
hijos y nueras ; y aquella fué la primera población , el pri- 
mer ¿ño después del Diluvio, de cuyo sitio y nombre, ade- 
más de dichos autores, me refiero á Juan Annio. AUí co-Ann.i.Kjr 
meazaron Noé y sus hijos á multiplicarse en los dos sexos , j"™^^^^'* 
tanto que dice iBeuter que los hijos de Noé llegaron á ser 
treinta , y así se puede ver en Beroso , porque sobre esto hay 
muchas opiniones referidas por Pineda. Entonces plantó Noé^*°^^* J^* *• 
la vilía, y se embriagó con su fruto, eomo lo dice el Gé- Qg^ç^f ^ * ^ 
nesís: y refieren todos los otros autores lo que dice Beuter 
(muy santamente) que Noé planté la viíiai para usar del vi- 
no en los sacrificios, pues de ellos ftié el inventor. Y por 
esta ocasión fué llamado y cognominada Ogiígiam Sagam^ 
que quiere decir Ilustré Sacerdote Santo ^ como también ^ p. , 
puede ver en Pineda. Hallándose Noé tomado del vino , se V^.tl %\ti 
quedé dormida en su tabernáculo á barraca, descubiertas^*. 

rr acaso aquellas partea del cuerpo que res^^a el recato, 
dice Tomic que el primera que se ac^é á ver á Noé en Tomic c. 1 3. 
aquella indecente positura fsié su nieto Ganaam, hijo de 
Cam. T aunque, atendida el testa de la Sagrada Escritura, 
parece que recibió engafkx Tomic , se saca tanmien de Pineda^ Pineda $. 4. 
que muchos Doctores por él referidos tienen por cieirto que el 
primero que vié en aqpel estada à Noé ñié d dicho Ganaam, 
y que él avisó à «1 padre Cam, y que aquí entra lo que 
dice la Santa Escritura , y todos los otros aquí referidos , que 
Gam vio à su padre Noe en aquella forma, y que lo des^ 
cubrió à sus hermanos Sém y Jafet, mofando^ rienda, y 
burlándose de su padre.. Pero que como buenos hijos no le 
quisieron ver de aquel modo, antes bien llegándose al padre 
caminando de espaldas , y tomando cada una el estremo de la 
capa, le cubrieron y taparon con la capa 6 mantc Disper-^ 
tó Noé, y como con espíritu profètica eiitendió y supo lo que 
había pasado durante su sueño, mald^o à Gam con toda su 
posteridad y descendencia, y bendijo à Sem y à Jafet ^1^^^"*'^^*^ 
todos sus lujos y descendientes,, como está escrito en el Gé- ^. V 
aesis y lo refieren Beuter, Hartman Schadel, Pineda y to*Schad.f.ii.. 
dos los ya referidos. y ' 5* 

3 Después de todo esto Noé, Sem^ Gam y Jafet comen- ^^^'J*/*** 
zaron à bajar mas abajo de Sate Noha , y de la población 
allí hecha. Y como los otros , por temor de otro diluvio , no 
se atrevían à bajar con ellos, los forzaron à que isiguiesen yjosa.i.c.a. 
boyasen à poblar el munda^ como lo dice Josefo en su libro g®^'* ^ ^ 
de las Antigüedades i y dicen él^ d Génesis y S* Agustín ^*^"^(^\^* 
^ae bajaron al campa hennar^ en donde Ifcmhrot^ nieto deiteu 
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Gam, como era de la raza maldecida y no tenía mas que 
malos pensamientos, indujo à sus hermanos à qne edificasen 
la torre que se Uamd de Babilonia^ donde sucedió la tan 
sabida división de lenguas en setenta y dos. Y desde allí dice 
él mismo que se dividieron los hyos y nietos de No¿ 9 y ocu- 
paron la tierra que les pareció 9 ó que les cupo en suerte y 
Viíad. c. I. porción. Dice Antonio Viladamor que en aquella división ai- 
^'J"j^" ^*' guió cada uno el Capitán de su linage» 

4 P^f <> í^mQ el mondo 9 según los ajitíguos , fué dividido 
y partido en tres partes , que nombraron Asia , África , y Euro- 
Caá. Catha.p^9 como dice Gasaneo y otros referidos por Micer Luis Pons 
gior.muo.s.de Icart; así dicen todos los escritores que Noé dividió el mun- 
ia. coL i^. do entre sus tres hgos^ y antes de enviarlos fuera de su presen- 
Graade^de^^^ les cnseáó las cicndas, la Teología, Gostombres sagradas, 
Tarragona. Física v Astrología, y instituyóles ciertos Sacerdotes, como lo 
Auaio iib.y dicen Juap Annio y ^roso; y hecho esto , à Sem le dio el Asia, 
*"de'£*f ^^ Gam África, y à Jafet Europa, como escriben Beuter, 8. 
3^^^ 1^ ^^^* Antonino , Juan Annio, Pons de Icart, Guillermo de Vallseca, 
s. Áoion, p! y Juan obispo de Grerona. Y así cuando estos hermanos hijos de 
i.tiui. Noé se departieron, sucedió lo que escriben Viladamor, To- 
icart cap, a. mjg y Pineda que cada uno de aquellos tres recogió à 9lgn- 
Cam Dóralo. '^^ de SUS hermanos nacidos después del Diluvio, según 
Juan Ob. de Juan Anuio, ó en el año 10 1, como lo opina Pineda en sa 
Ger. 1. 1, c. I. Monarquía Eclesiástica. 

Pia.l.ai«S« 

A^ánioi... CAPITULO IIL 

sobre el 4 de 

Beroao. Se refiere como el primer poblador de España fué Tubal^ 
Pin. 1. I. c. y no Sefarat^ ni algun otro hombre. 

Viíad. c I. ' AJividido el mundo en la forma que queda esplicada 
Aug«deCiv.en el antecedente capítulo, dice nuestro barcelonés Viladamor 
Oei,i.i«c.3.que ios Gapitanes del linage de Jafet fueron veinte y siete; 
josefoi. ucp^fQ jiQ 5^ como csto sc puedc decir, constando de S. Agus- 

iièr!i.ay4.*^" í^^ ^^^'^^ ^^^^ *^^^ ^^^ ^J^^ y ^^^*® nietos; de modo 
Sergo*. 1. a! que todos juntos no serían mas que quince , y por esto Josefo 
Beuter 1. u judio en SUS Antigüedades^ y con él Beroso Caldeo, Jacobo 
^ S* . Bergomense , y Beuter , todos hacen mención solamente de los 
usai*"^Cum^^'^^ hijos de Jafet, y Guillermo de Vallseca no hace men- 
Oom. cien sino es de los siete. Fuesen los que fuesen , de ellos 

Tomic c« 5. dice Josefo que tomaron sus nombres las provincias que ocu- 
Schad.t.i6. p^j.Q,^^ Y así dejando de hablar de los demás capitanes, diré 
Be'u/i!x.^c/i!^® Tubal hijo quinto de Jafet, el cual (según los ya cita- 
Marífi. 1. 6. dos autores, y Tomic en su Grónica, Hartman Schadel, el 
cap. I. Maestro Florian de Ocampo, Beuter, Lucio Marineo, Julián 
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del Castillo, Diego de Valera, Medina, Juan Ànnio de Vi-J»^»»" *• *• 
terbo , Jnan Sedeíto , el arzobispo Don Alonso de Cartage- vaUra part. 
na, Antonio de Nebrija, Juan Fineda, Pons de Icart , Gui-a.cap.i. 
Uermo de Vallseca, Jaime Marquilles y Esteban Garibay)Med. 1,0.19. 
filé el primero que con su gente pobló la parte de Europa, j^°"- *• '•^• 
que en el dia y de muchos tiempos hace se mombra Es- !|^"^gy^jg^^ 
patfa. También el Beroso , Josefo judio y Tomic , nombran y*i. 1 a. c. 4! 
no Tubal, sino es Jobel ; pero concuerdan en que era hijoSedefio tíu 
quinto de Jafet , y que fué el primer poblador de España: ]^'^^\ ^: 
y dice Josefo que de Jobel fueron nombrados Jobelos los ^^ ^ectc^"^ 
pueblos de esta tierra que el ocupó y pobló , y después se pineda 1. i . 
nombraron Iberos, y luego Celtiberos, y Hispanos. Diremos c. 23. S* 4- 
de cada cosa en su tiempo. Conforma esto con lo que dice^^" '^• *'^ 
Luis Vives en las Adiciones (ya correctas) sobre S. Agustiñ, y^n^^^ ^ 
escribiendo que S. Gerónimo sobre Ezequiel por Tubalos Marquin, ¡o 
entiende y esplica los pueblos de España. Por lo que afir- «««V ^"""* 
mando esto tantos y tan graves autores y la común opinión, ^«'^'^«y '• *• 
no sé porque Pedro Miguel Carbonell en su Crónica ha que-yjyes 1. a^. 
rido reprehender esta opinión, y á Tomic aquí de propósito c. i r. 
se ha puesto á reprehenderle* Ni puedo acabar de persuadir- Hicr. lib. a. 
me que el Dr. Arias Montano, referido por Garíbay, te^*" Q^^^b.^'i^ 
ga razón en querer que Tubal no fuese el primer poblador c. 14! ^* 
de España , sino Sefarat , movido solamente de que España 
en algun tiempo se nombró Sefarat, como abajo diré. Y 
la razón es, porque confesando como (k mismo eonfiesa que 
no sabe de quien era descendiente, ni cuando vino Sefarat 
á España, ni hallándose en las letras Divinas ni humanas 
hombre alguno de este n(Hnbre que entrase en Europa , sino 
es á Sefarat, Rey séptimo de los Asirlos^ del cual hacen 
mención Ensebio y el Abad Vespergense, de quien Maria- 
no Scoto dice que fué en el año de 2634 de la Creación del 
'mundo, y por consiguiente mas de quinientos años después 
de Tubal: no es posible que fuese el primer poblador de 
España; y por eso Esteban de Garibay, aunque refiere tab 
grave autor, no sigue su opinión, ni yo la seguiré, aunque 
en lo demás tengo en la debida veneración al Dr. Monta- 
no. De modo que la común resolución es que Tubal , nom- 
brado también Jubala ó Jobel, hijo quinto de Jafet, nieto 
de Noé , fué el primer poblador de España ; como abajo diré, 
y con brevedad , pues mi intento es escribir solo de Cataluña, 
oomo ya otras veces lo tengo advertido» 
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CAPÍTULO IV- 

De la descripción de España , de su sitio , ámbito , eircwi^ 
ferencia y contomos ^^ y se habla en particular de la 
monta fia de Canigó. 

1 Xeniendo por cierto ^ conforme los autores citados en 
el precedente capítalo^ que Tabal, hijo quinto de Jafet, filé 
el primer poblador de Espaíía: antes de tratar de sa venida 
á esta tierra se ha de saber el sitio , ámbito, j continencia 

2ue tiene. Esto lo ponen largamente el Maestro Florían de 
acampo, S. Antonino de Florencia, Pomponio Mela, Jnlian 
%k del Castillo , Antonio Beuter , Juan Sèdedo , Alfonso de Car» 

1 . t¡" 1.^/3. tagena , Lucio Marineo , el fiergomense , Lucio Floro , y Jus- 
$. I. tino abrevíador, de los cuales todos contestes resulta que Es-^ 

MeM.x.c.^.paffa es una tierra y parte de Europa, al líltímo del Oociden* 

Bea.L*!c!6.*®' ^ ^^^ P^^ ^* ^^^ parte, que es del .Septentrión 6 Tramon- 
Sed. tic*. ¿|.*toúd á Levante, tiene la Gaíia, dividiendo á las dos la mon^ 
c. ^. taña Pirinea, como con los ya citados concuerdan en esto el 

Mari. Aret. Obispo de Gerona, Plutarco, Esteban Forcátulo, y especial- 
Man i!^c!™^°^^ ^ 1^ citado Antonio de Nebríja* A las otras tres par- 
de HUusUu! tes de acá y de allá, y por todo el contomo la circuye el mar; 
Nebrija , ia esto OS, de Levante á Medio-dia y Poniente el mar MedUter- 
proio. c. ^•tiïÈfío^ y desde aquí el mar mayor Oocidoital, y de Ponien- 
hS* ^""^'^^ ^ Septentrión el mar Occéano, Cántabro, 6 de Bretaíia. 
Berg. iib. &. Por lo ouc dícc nucstro catalán tarragonès Pablo Orosio que 
Floro lib. ft. algunos han escrito que Espada en Península. Figiíranla los 
^J^!rJ'^*^* cosmógrafos con una piel de buey, poniendo la caben en la 
Ger. i.!f¿.a! P^te quc SO juuta COU Francia, la cola en el cabo ò pro- 
Piuia.ia Tít. montdrio que llaman de S. Vicente , los braws en las pun- 
AnaibaL tas de Bermeu y Gata , y los pies en Fjinisterra y Gibraltar. 
f^*"* Q^^*^* Y así mismo la describen Morales en la descripción de Espa- 
Neb'r.*c. detía, siguiendo á Estrabon y Toloméo, al insigne Mtro. y li- 
Moatibos. teratisimo P. Juan Nudez , á Esteban Garibay , y Pedro Me* 
Orosio I. t*(ii0|t, coa el cual, en las impresiones modernas, vá un mapa 
Nuñex^J.^quí ^° aquesta figura. Aunque es verdad que Julián del Castillo 
Hisp. col.eiy otros dijeron que era cuadrada, y una y otra opinión refie* 
ter. Hif. re Lucio. 

Gíir. 3. c. !• 2 Egta tierra adí figurada, dicen algunos 4e los ya cifti*: 
dos autores , y particularmente Florían y Morales , que des- 
de la punta Pirinea , que comienza á la parte de Levante, 
hasta la punta que acaba al Septentrión, contiene ochenta 
leguas poco mas á menos, dividiendo con ellas á Espaáa de 
Francia. 
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3 A las montarias Pirineas, que hacen aquesta división, 
algunos con el Obispo de Gerona las describen de una ma- Ju'Q Ob. de 
nera, y otros de otra, poniendo ^los nnos los condados de ^*'®°* '^.' * 
Rosellon y Cerdada á la parte de allá de los Pirineos, en de^£,pafiV.'* 
cnya forma hacen aquellos Condados parte de la Galía; y 
otros los ponen á la parte de acá de los Pirineos dentro de 
Espaífa ; lo que es mas arreglado á razón , como diré en su 
lugar, contando así á dichos montes á la parte de allá de 
los dos referidos Condados, comenzando en Salsas. Los que 
ponen los Pirineos de la parte de acá de los dichos Conda- 
dos, los comienzan á contar y describir en aquel espacio 
que hace frente al mar Mediterráneo, entre Coblliure y Cap 
de Greus, pasando á Cap de Creus ya por Espada, comen- 
cando en Portvendres que es de acá ue la punta de Coblliure, 
un poco mas acia el Mediodía, y he visto yo algunos mapas 
que le nombran Portús Veneris \ y así lo dice Antonio dé 
Nebrija , y quiere decir Puerto de v énus ; y otros dicen Tem" 

Çlum Veneris^ que quiere decir Templo de Venus; pero el 
emplo de Venus realmente fué en otra parte. Desde el cual 
•e sigue el promontorio de Cervaria , que es del que habla ^* * * *' ^* 
Pomponio Mela y Micer Gerónimo Pau , y tirando la linea páa. i¡b. d« 
ednforme los de aquesta opinión referidos por Fr. Compte, Montibas. 
de allí se sube al CpU de la Manzana, donde en el dianay^^^P^*^*'* 
8ua una torre aguda, á modo de atalaya, que caminando 

g>r enmedio de una fragosa montañar, se vé por la parte de 
osellòn que está acia Tramontana, y desde el Ampurdan 
acia Mediodía y Poniente. Desde el CoU de la Manzana, 
tiran al Porttís 6 castillo de Bellagarda, y de allí á Pa- 
Bizas , Massanet , Darnius , Camprodon , y desde allí á la 
montada de Canigé. De la cual dice Beuter que es muy fa- 
mosa , pero disfamada por causa de la laguna , lago , estan- 
que , á agua embalsada , que en ella hay profundísima y 
de color negro, á donde suponen que se recogían las malas 
artes mágicas, hechizos y encantamientos, haciendo autor de 
esto al glorioso Padre S. Geròiíimo en el Prólogo de los cinco 
libros de la Ley. Hace también mención de aquesta monta- 
fia Bocacio , según dice Lucio Marineo , y mas que todos la Mario, u u 
conoci($ Pedro Bercor en su Reductorio moral ^ el cual enS: ^* ^'""* 
latin escribe estas palabras : En Cataluña está el monte Car cap^aV/ ^* 
nigó , tan alto que es cuasi insuperable , y en la mitad de 
su altura hay un lago lleno de agua negra , tan hondo que 
'no se le encuentra fin. Se dice por los de aquella tierra 
que es habitación de demonios^ que tienen un gran pala- 
ció edificado debajo de aquella agua , de que se sigue ( se^ 
gan ellos dicen ) que si echan una piedra en el lago , ¿nme-^ 
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diatamente^ como $i los demonios fuesen ofendidos^ salen 
r se oyen grandes truenos^ alborotos y tempestades. En 
os confines de esta montaña hay un rio que lleva arenas 
de oro^ y allí hay minas de plata \ y en una parte de 
la montaña hay perpetuamente nieve helada^ y se encuen- 
tra mucha copia de cristal. Altí^ como dice óerbasio^ su- 
cedió un caso admirable. Un labrador de una villa de 
aquel vecindado^ que se llama Merchera^ y él se llamea- 
ba Pedro de Mesa 6 de Taula ^ que todo es una cosa^ te^ 
nia una hija pequeña^ la cuai con frecuencia le incitaba 
á ira y cólera ^ y él airado la daba , 6 encomendaba á 
los demonios. Y por esto ellos aceptando la comanda ó 
donación^ fueron d su casa^ y arrebataron la muchacha^ 
y con grandes truenos y rumor se la llevaron. Pasados 
siete años , pasando al pié de la montaña un pasagero^ vio 
un hombre que con grande prisa corria^ y con voz llorosa 
gritaba^ diciendo \Ay de mí ^ que con tan grande peso 
estoy cargado y oprimidol L•terrogóle quien era^ y le res^ 
pondió^ que habia ya siete años que estaba en aquella mon^ 
taña de Canigó^ bajo el mando y dominio de los dema- 
nios^ que se servían de él todos los dias como de carro 
para acarrear peso^ y le decían que en el mismo estado 
tenían á la hija del nombrado Pedro Mesa^ añadiendo 
que si su padre la buscaba por aquella montaña la resti- 
tuirían ; las cuales cosas fueron relatadas por el pasage^ 
ro á su padre \ y luego subió á la montaña^ y comenzó d 
conjurar los demonios puraque le volvieran su hija^ y sú^ 
hitamente con un repentino soplo subió la muchacha con la 
estatura corcobada , seca y de color de tierra ^ con los ojos 
alterados , de horrible y espantoso aspecto ; pero poco aes^ 
pues se halló recobrada. No mincho tiempo después aquel 
otro^ de quien los demonios se servjan de carro ^ con seme^ 
mntes conjuros , hechos también por su padre , fué libertado. 
X como cuando fué arrebatado ^ era de mas edad que la mu- 
chacha^ y de mas discreción^ con mas espresion referia las 
cosas que entre sí los demonios hacían en aquel lugar , afir^ 
mando que debajo del lago ó estanque habia un palacio muy 
grande,^ á donde los demonios se juntaban^ y denunciaban 
á sus mayores lo que habían hecho por el mundo. 

4 Hasta aquí son palabras latinas del dicho autor ^ por 
mí arromanzadas 9 á las cuales, por ser el doctor tan grave, 
ae puede dar mayor certidumbre que sí otro lo relatara* Yo 
he nablado con hombres que han habitado por allí , como pasr 
tores y ganaderos, y dicen que en arrojando una piedra en el 
lago sale la dicha tempestad , de lo cual hace también men- 
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eton Lacio Marineo, y dicen los habitantes del contorno , es- 
^críbiéndoio también así Fr. Francisco Jiménez y Micer Grero-Jlm«n-^l*'* 
oimo Pau , que muchas veces se sienten y oyen grandes true- p¿ Chri«f» 
úos^ se ven granizadas, y salen nieblas tenebrosas y obscuri-pnn '11^*^,1^ 
dades tan grandes que pudren y destruyen los frutos de laMoatlb/ 
tierra, y los que por allí se hallan no ven en donde ponen los 
pies. Oyense gritos terribles y espantosos lloros, y el agua 
•e suele ver hervir , y si toca algunos árboles se secan , que- 
dando del todo quemados , certificando el dicho Micer Pau que 
es fiuna el que hay allí demonios, que tienen allí su habita- 
ción. Fr. Jiménez escribe que quien toma los peces de aquel 
lago, si los pone en una sartén para cocerlos, los verá incon- 
tinenti desaparecer, y quedará la sartén como si en ella no 
hubiese entrado pez alguno. 

5 Pero volviendo al propósito é intento principal de este 
capítulo , continuando el curso de las montañas Pirineas , des- 
de Canigó pasan á los puertos de nuestra Señora de Nuria, 
de donde , en las partes de Septentrión , nace el rio Segre , que 
les antiguos nombraron Sícoris (cuya razón de este nombre la 
diré abajo en el capítulo 28). Por ahora bastará saber, que lo 

Sie dicen Ambrosio Galepino en su Diccionario , y Plinio de P^'a. llb. $. 
istoria natural^ que tiene sus fuentes ó principios cer-^^^'^ 
ca de Lérida , es error ; porque de Lérida hasta su principio 
hay casi veinte l^uas. Siendo tanto el esceso , es preciso decla- 
rarse. Y así se ha de saber <(ue naciendo Segre en Nuria , atra- 
vesada la Gerdaña , baja á la ciudad de Seo de Urgel , y tres 
leguas mas abajo pasa por Orgañá , y otras tres leguas después 
pasa por Oliana , dos leguas mas abajo por Pons , oue dista tres 
leguas de la ciudad de Balaguer , en donde entre Pons y Bala<- 
^er se encuentra con el rio Noguera Pallaresa , y reteniendo su 
nombre, pasando por Balaguer llega á Corbins, y después se 
mezcla con el otro Noguera , que porque baja de Ribagorza, 
le Uama Ribagorzana ; y conservando Segre su nombre baja 
desde allí á la ciudad de Lérida , desde la cual corre hasta en- 
eontrar con el rio Cinca , cerca del monasterio de Escarp , de 
la Orden de S» Benito ; y desde allí b^a á Mequinenza , don- 
de se junta con el rio Ebro, y pierde su nombre. Aqueste rio 
Segre suele llevar arenas de oro , según lo dicen algunos de los ^^^^ ^ 
autores referidos en este capítulo, y señaladamente Marineo. ¿^ ^^* 1^*1,1 ' 
En Lérida y Balaguer las buscan , y hallan algunas , como yo c fluniai. 
mismo lo he visto en los tiempos de mis estudios. 

6 Y volviendo á tratar de los Pirineos , digo que desde Nu- 
ria van al CoU de Jou , y desde allí á Pandils , Cadi , Vinza , 7 
Orgañá , y después van á Comellas (i) , y desde allí á Gollagats^ 

(1) £a el Origioal cauUa le Ut [Setcomellas. 
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que es de donde dimana el río Noguera Pallaresa , qne eoikio 
tengo espUcado , se junta con el S^re ; y en esta montaüa se 
acanan aquellas que algunos nombran Firíneas, y verdadera* 
mente no son sino brazos de aquellos, pues las Pirineaa son 
las que diré en el siguiente capítulo. 

CAPÍTULO V. 

En que $e r^re el circuito de España por el principio de 
los montes Pirineos , tratando también de la montaña de . 
Momeny. 

I iJas verdaderas montaitas Pirineas se han de entender, 
comenzando á contar desde la parte de allá de los condados de.. 
Roselldn y Gerdaíía, continuándose en la fonna siguiente. To- 
man su principio en el mar Mediterráneo acia Levante,^ . 
eonfin de la Gralia Narbonense, en una punta que se llama' el 
Cabo de Laucata , que está bajo el dominio de la Francia. Des- 
de Laucata (dejando á Salsas noble fortaleza de España, de 
que á su tiempo hablaré ) van á Fítor , y de allí á Pertusa , á 
S. Antonio de Gallamos , Gaudies , Puiggualledos , y al GoU de 
la Perxa; desde allí á Libia, y después al puerto de Ribas, 
desde donde tiran á Bellamir , y desde allí á Andorra , en cu* 
yo puerto hay un grande anillo de hierro, que con plomo es- 
tá engastado con otro anillo de puerta, y d¿de abajo se apa- 
renta un grande amero, lo que según dicen los historiadores, 
parece que es sedal de que por allí es el paso de Espaíía á 
L¡b.3.e«6$.Francia; pero hay diversas opiniones sobre el motivo que cau- 
só el poner allí aquel señal, las cuales espresaré en su lugar. 
De Andorra siguen aquestas montañas hasta Pimorent, al puer- 
to de Tor , y á Altalabaca , en donde hay otro anillo de hier- 
ro como el de Andorra , y desde allí siguen por encima de la 
Vall de Boíl, en cuyo estremo hay una devota hermita, que 
se llama nuestra Señora de Caldas, y allí dentro en espacio 
de pocos pasos nacen dos fuentes de tan diferente calidad , que 
la una es frigidfsima, y la otra calidísima, según tengo en- 
tendido por relación del difunto abad de nuestra Señora de 
Lavax el Dr. Jaime Font. De Altalabaca y Vall de Boíl , van 
las montañas á Vehilla 6 Víella, la cual dice el Mtro. Pe- 
dro Nuñez que antiguamente se nombré Gelsa. De allí tiran 
á Castell Leo , 6 según dicen los de aquella tierra , à la mon- 
-taña maldita , y puertos de Benasque ; y desde allí à las mon- 
tañas de Sobrarbe y Ainza , y Peña colorada que está delante 
de Jaca ; después van á Canfiranque , y de allí por las tierras de 
Navarra á Isava , valle de Roncal , valle de Salazar , S. Joan 
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de Pié de Paerto, que cae acia la Yasconia ai Septentrión, y 

áda Espaíia el monasterio de Roncesvalles , desde donde se 
r ya á E^cua y Bastan , en las cuales montañas y en sus valles 
' se did la. famosa batalla 9 que llamamos de Roncesvalles , don- 
, de fué vencido el emperador Garlos Magno , como en su lugar 

se notará. Desde allí siguen las mismas montadas por el valle 
. de Santisteban y por toda la provincia de Guipiízcoa , y desde 

allí á Fuenterrabía y al mar Qccéano Británico , que es donde 

acaban los montes ririneos« 

2 Aquestos montes en mudios lugares sacan muchas brazos, 
q;ae aquí por evitar prolijidad no se nombran ; [y así los que 
dejamos referidos en el capítulo pasado , son también brazos y 
ramos de aquestos , como se puede ver en algunos de los autores 
allí citados. También son ramos y brazos de los Pirineos las 

-montaüas de Monseny, S. Lorenzo del Monte, Monserrate, 

Montsech, y Montiberri , famosas todas en GataluÁa, aunque de 

ellds se escribe muy poco. De Monserrate hablaré á su tiem« 

po. De S. Lorenzo lo mismo: de las otras á su propósito; 

.pero ahora hablaré de Montseny: porque quizás en otra oca- 

.aion no podría hacerlo sin apartarme mucho de la historia. 

3 La montaña de Monseny está entre las ciudades de Vi- 
.que, Gerona y Barcelona, y desde todas ellas se vé. Vique 

entre Poniente y Septentrión; Gerona al Levante ladeado al- 
gun poco á Septentrión; y Barcelona al Mediodía. £s tan al- 
ta esta montaña, que es la primera tierra de Gataluña que 
descubren los marineros viniendo de Italia, y la miran desde' 
las Pomas de Marsella. Cn la eminencia de ella por lo regu- 
lar hay siempre mucha nieve, que provee todo el verano á 
Barcelona para la comodidad de beber frió. Y en el invierno 
jsu abundancia causa á todos los territorios circunvecinos terri- 
bles frios, tanto que distando de allí siete leguas la ciudad 
de Barcelona, aunque es tierra templada, participa de aque- 
.llos fríos en el tiempo de nevadas. A su pendiente entre Le- 
vante y Mediodía tiene una fuente, cuya agua baja de mas 
de ciento y sesenta varas de alto, y porque cae cerca del 
pueblo llamado Gualba, de cuya fundación hablaré en el 
capítulo diez y ocho del libro cuarto, nombran la bajada de 
aquel agua el salto de Gualba. Se vé desde el camino Real 

?ue pasa de Barcelona á Gerona , desde las casas llamadas los 
Tostáis de Gualba^ que están entre S. Celoni y la Valloría« 
£n el lugar donde cae se hace una balsa , que los vecinos di- 
.cen que no le han hallado fondo, y tiene al contorno una 
pradería bastante grande , en donde cuentan haberse visto anti* 
guamente algunas terribles y diabólicas figuras, y que solían 
Ja9 brujas y brujos ir allí ¿ danzar y bailar ^ y hacer sus ado» 
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raciones y reverencias al demonio; viendo claramente los 
cínos los bailes y danzas , y oyendo los gritos y alaridos qoe 
daban , y el son á cuyo compás bailaban. Dícese que si en 
aquella agua se echan algunos palitos en forma de cruz^ se 
mueve en ella un hervor tan grande y ruidoso, que asombra^ 
y que no cesa hasta que aquella cruz está fuera del agua. 

4* Finalmente para acabar de decir algun poco de lo ma- 
cho que se podia decir de esta montaña, hablando de ella 
Micer Pao Micer Gerónimo Pau , escribe que abunda de minas de oro^ 
^^'^^* plata y mármoles finísimos , y que sobre todo es abundantísima 
de abetos y de otros árboles para la fábrica de las galeras. 

CAPÍTULO VL 

En que se prosigue el circuito de España ^ y se trata de 
los rios jPluviá^ Llobregat^ Muga y Ter. 

1 Volviendo á nuestro propósito del circuito de Espalta, 
y descrita ya la parte de Levante á Tramontana, hadaremos 
ahora de Levante á Mediodía , por donde tiene el mar Mediter- 
ráneo , y la mayor longitud suya , y es mas frecuentada por las 
muchas poblaciones de la ribera del mar , y por ser muy propon 
cionada para el trato y comercio de toda la costa de África, E|gíp*^ 
to , Judea , Grecia , Italia y Francia , sobre lo que se pu^e ver 
á Florian y al Obispo de Gerona 9 entre los autores ya citados. 

2 Comienza Espada por esta parte en Cap de Greus, si«^ 

friendo el modo de la primera cuenta de la montada Pirinea, 
ero según la segunda cuenta, tomaremos su principio en. la 
punta de Canet en Roselldn , 6 poco mas arriba , y mas acá 
de Leucata , por enmedio del estanoue. Desde aquí toda la ri^ 
bera del mar de Rosellón , hasta o. Llorens y Rius de Egli^ 
Latet, Canet, Tech, Coblliure y Portvendres, adonde actàia 
el Rosellon. Sigúese después el promontorio de Cervera , Lian- 
sá , Cap de Greus , la Selva , y montada de S. Pedro de Roda, 
Cadaqués , Rosas , el rio de la Muga 6 Samuga , que antigoar 
. mente llamaban Sambroca 6 Sambruca. Al cual nuestro Dr. 
ü««?Sírate!*^**™® Marquüles le cuenta entre los rios navegables de Cata- 
Teri. Qusro luda ; pero aunque él dice que Aymerich de la Via, que en 
^* aquel tiempo era Baile general de Cataluda , le dijo que Sam- 

buca estaba en Roselldn, fué error de los dos; porque sien- 
do yo Asesor ordinario del condado de Empurias, le encontré 
en el Ampurdan en el lugar que he dicho, y con el curso si- 
guiente. Bajando de S. Lorenzo de la Muga á Pont de Mo- 
Uns y á Peralada , y de allí á Castelló ; de donde por un álveo 
antiguo (que aun se llama la Muga vic^a) entraba en el mar; 
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poro pocos aifos hace que los de Castelló han mudado su cor- 
riente contra el estanque , que está en medio de ellos 7 de la 
Tilla de RosaB , para dar corriente al estanque ; porque de otro 
modo destruía la salud de los habitantes de aquellas villas. 

3 Con esto se entenderá el error del Mtro. Pedro Juan 
Noiies y de los demás cosmógrafos, que ponen á Sambruca 
mas acia Poniente, de la parte de acá del rio Ter, y cerca 
de Blanes : porque no baja sino es de S. Lorenzo de la Muga, 
hasta Pont de Molins y Peralada , Vilanova de la Muga , Gas- 
tdld de Empurias, al estanque, y desde allí al mar. Desde allí 
va la costa del mar á £mpurias , pequeño pueblo inmediato á 
los vestigios de la populosa (hoy arruinada) ciudad de Empu- 
rias 5 de la que en sus lugares trataré copiosamente. Pero es de 
saber que desde Rosas , antes de llegar á Empurias y muy jun- 
to á ella , entra en el mar el rio Fluvià , habiendo ya pasado en- 
tre Armentera y S. Pedro Pescador , que son algo mas dentro 
de tierra. De este rio dice Francisco Tarafa que se nombraba 
antiguamente Glodiano. Es rio caudaloso que por pocas partes 
se deja vadear, pasándose solo por puentes y barcas. A la entra- 
da del mar , le dura cerca de media legua tierra adentro , el 
que su corriente y álveo vá estrecho y hondo; y por esto es 
navegable hasta el molino que llaman de Annentera , que está 
al Poniente y Tramontana, y hacen allí un buen descargador. 
También hacen allí mismo otro descargador á la parte de San 
Pedro Pescador mas inclinado ¿ Levante; y en cualquiera de 
estas dos partes aun en el dia se carga mucha mercadería co- 
mo escala de todo el Ampurdan , haciendo rica y fértil mucha 
parte de aquella tierra con su corriente, y abundante de to- 
das las cosas con la navegación; porque suben por sus aguas 
barcas de porte de cuatrocientos quintales , de que algunas he^ 
visto yo. Toda su ribera está llena de arboledas y praderías 
muy deliciosas. Viene á salir como dejo dicho muy junto á 
Empurias, y de acia allá de Rosas, no obstante de que el 
canónigo Tarafa, siguiendo á Plinio, diga que entra en el mar 
por cerca de las Medas : porque la verdad es lo que tengo di« 
cha, y las 1\Iedas están media legua mas acá que Empurias, 
como se dirá en sus lugares. Nace este rio cerca de S. Este- 
ban encima de Olot , y baja á Besalií , Esponellà , Bascara , S« 
Miguel , Vilarrobau , o. Pedro Pescador , y á Armentera , en- 
trando en el mar junto y al Levante de Empurias. 

4 De Empurias vá la costa de España á iMafurgell según 
los cosmógrafos; pero yo encuentro primero la Escala, Mont- 
go , y la Meda , y ndtese , por lo que presto diré. Hállase tam-^ 
bien primero á Montgrí, montaña altísima y combatida ordi^ 
Bariamente del mar, como lo dice Lucio Marineo , que la Ua^ 
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ma Gris. Allí sale en el día la boca del rio Ter , que solia an- 
tígaamente salir janto á Empanas , entre ella y la Escala. El 
cual rio bajando de las partes de Goll de Aras á Camprodon, 
se junta con Freser en KipoU , y bajando de Vique hasta Ge- 
rona 9 allí se junta con Oiiar , y vá al Pont mayor , llano de 
Maditíá, S. Jordi y Vergens, en donde deja su curso antiguo 
acia Levante , é inclinándose acia el Mediodía llega á Torroella 
de Montgrí, y allí entra en el mar. 

5 Desde Torroella vá la costa , según quieren algunos de los 
citados en el capítulo cuarto , á la Escala , que es una montaña 
así nombrada, rero repito lo que tengo dicho , que yo encuentro 
la Escala entre Empuñas y Montgo, y he estado en ella ma- 
chas veces , como asesor ordinario del Condado ; y me persuado 
que precisamente es la que los antiguos llamaban la Escala de 

Meia lib. a. Anibal , y no la que pone Pomponio Mela De situ Orbis^ como 
•«p- 5* lo daré á entender claramente mas abajo en el lib. 3. cap« 23. 

6 Prosiguen los dichos autores su discurso desde la Escala 
hasta Palamcís, S. Peliu, y el rio Sambruca. Pero ciertamen- 
te ha de ser Aro : porque de Sambruca ya tengo dicho en esto 
capítulo cual es su propio lugar. De Aro á San Feliu ^ Tosa, 
filánes, y al rio Tordera, que antiguamente se llamaba Tamunu 
Después Calella , Mataró , y Mongat , cuyo sitio llamaron I09 
antiguos Promontorium Luna , 6 Lunar ium , como lo dicen 
Micer Pan y Pedro Juan Nufiez. Desde Mongat á Badalona, 
y al rio de Besos , del cual y de su denominación trataré aba- 
jo en el capítalo diez y seis. Desde Besòs tira la costa hastft 
nuestra insigne ciudad de Barcelona, y Mon^'uich, del cual 
trataré en su lugar. De aquí sigue el rio Rubricato, á quiea 
en el dia llaman Llobregat , d que después de haber atravesa- 
do mucha tierra de Gataluífa, acaba aquí entrando en el maf« 

7 Tiene este rio sus principios y faentes en d Pirineo , ea 
las montadas de Pendis y CoU de Jou, cerca de ana masía 
que se llama Espitalet en d término de Castellar, á ana le- 
gua de la Puebla de Lillet, y mas abajo se mezcla con las 
aguas del rio de Bagá nombrado Bastaran , y desde allí ba- 
jando por las tierras de Berga , Balcereny , y Sallent dos leguas 
mas arriba de la ciudad de Manresa, tocando á San Benito 
de Báges , deja la ciudad á media legua á su mano derecha á 
la parte de Poniente, y quedando el al Levante continua su 
curso hasta tres cuartos de legua mas abajo, encontrando a{ 
Mediodía los términos de Castelgalí, y S. Vicens de Castellet,^ 
con la torre del Breny , de la que trataré en d capítulo sie- 
te del libro tercero. En aqud lugar se junta Llobregat con 
las aguas del rio Cardener, que baja del Port del Compte á 
Car Joua , .y de allí vá á Manresa , y poco mas abajo se jun- 
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ta con las aguas de Rejadell, y juntos los dos con Llobrer 
^t bsyan á la falda de la santa montaña de Monserrate, 
pasando por entre Monistrol y Vaquerices hasta Aulesa , y de 
allí abajo á Esparraguera y Martorell ; donde se junta con las 
agnas de Noya. Juntadas estas aguas retienen siempre el nom- 
bre de Llobregat) y sigue su curso inmediato á S. Andreu de 
la Barca, Molins de Rey, S. Vicens dels Horts, S. Boy, el 
Prat, y aquí entra en nuestro mar. Suele hacer en algunos 
tiempos tan grandes crecimientos, que con sus avenidas hace 
oonsiderables daños á toda la comarca, y especialmente en el 
Prat, por donde se suele estender media legua por cada parte. 
A la boca de este rio los magníficos Conselleres de Barcelona 
tienen hecha una buena torre, que es fortaleza, como en su 
logar , si Dios nos dá vida , se dirá. Se suele navegar con bar- 
quitas , especialmente en los veranos , que los naturales de di- 
cha ciudad con ellas entran en las isletas que se hacen en 
medio de él , y son abundantes de toda especie de caza volátil 
y terrestre , deliciosas por sus praderías y arboledas , y regaladas 
con la pesca. Péscanse en las fuentes, y en otras muchas partes 
de este rio Llobregat muy buenas truchas , y en las isletas lam- 

f lugas y anguilas , y bastante porción de buenas sabogas , que en 
os dias que el mar está alborotado suelen socorrer la necesidad 
y falta de pescado de mar. Del apellido y nombre de este rio, 
y el porque se nombra así, trataré abajo en el lib. ni. cap. 3. 
8 Y volviendo al proposito , sigue la costa de España desde 
Llobregat á Castell de Fels , cuestas de Garraf, Sitges , la 6el- 
tní , Vilanova , Segur , Bará , el rio de Gaya , Tamarit , y Tar- 
ragona : y advierto que Florian de Ocampo yerra en poner á 
Garraf entre Sitges y Tarragona. Sigue después la costa desde 
Tarragona á Salou , en donde dice el Maestro Pedro Juan Nu- 
<fe2 con autoridad de Rufo Avieno , que habia antiguamente un Nuñez de 
pueblo que se llamaba Selauro. Desde Salou tira la costa á*^'" ^'*^** 
Cambrils, al CasteU de Miramar, al Hospital del infante D.^^vX'ií.' 
Pedro, al CoU de Balaguer, torre de S. Jordi, que solia ser mori c. 
cabeza de la Religión y Caballería del mismo Santo, y des-< 
pues se incorporó con la Orden de Montesa, como veremos 
en su lugar. Vá después la costa al Perelló, y de allí á la 
Ampolla junto á la boca del río Ebro, de cuyo nombre y 
cutso trataré mas abajo. Después del Ebro se encuentran los 
Alfachs y la Rápita , donde solia haber un monasterio de Mon- 
jas. Sigúese después la montaña Moncia, de la cual nacen las 
fuentes que se llaman de S. Pedro, tan abundantes, que no 
pueden arrojar toda la copia del agua por allí donde nacen, y 
pasan por debajo de tierra, yéndose á salir á mucha dis* 
tancia dentro del mar , donde á borbollones arrojan mucha co* 

• TOMO I. a 
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^ pia de agaa dalce sobre la salada del mar, y es tan ááke 

que en mucho contorno no se mezcla ni ^x>rrompe con el agua 
salada. Después sigue la costa á la villa de Alcanar , y des- 
pués el río Cenia (que baja de las montaitas de Morella y 
del monasterio de Benífazá del Orden de S. Bernardo), que ea 
donde acaba la jurisdicción , límite y término de Gataluífa^y 
comienza el reino de Valencia. £1 primer pueblo de este es la 
villa de Vinardz, y desde allí sigue la costa de España i la 
villa de Benicarló , y Peníscola, de la que trataré en su lu- 
gar. Después se sigue Ghivert , Torreblanca , la Torre de Oro- 
8 esa, Castellón, Almazora, rio de Millas, Burriana, la Pobla 6 
lontcdfar , Chinches , la Llosa , Almenara , Canet , Morviedro, 
2ue antiguamente fué Sagunto, como lo veremos. Después se 
alia Pusols , lo Puitg de Cebolla , Alboraya , y el Grau de Va- 
lencia. De allí al rio Turia , y á Cullera , que está al paso del 
río Jtícar á quien los antiguos nombraban Suero. De allí vá la 
costa á Gandía , Dénia , Tablada 6 Taulada , Benisa , Corp , Be- 
nidorma, Vilajoyosa, Alicante, Guardamar, sobre el río Se- 
gura , y de allí á Cartagena y Mazarron , que es donde se crían 
los alumbres; sigue á Portilla, Almería, y á un despoblado 
de veinte y cuatro leguas , en cuya mitad está el famoso pro- 
montorío Garidemo, que en el dia llamamos Cabo de Gata. 

9 En este Cabo de Gata es el un brazo de la descripción 
de España , á modo de cuero de buey , pintada como dejo no- 
tado en el capítulo cuarto. Pero porque la esplicamos en cua- 
tro partes como comunmente suele hacerse , y dura aun la pri- 
mera, iremos así discurriendo desde Cabo de Gata á Almería 
como está dicho , y desde allí á Castell Roquetas , Adra , Beija, 
Buñol , Castell de Perro , Motril , Salobreña , Almuflécar , Tor- 
re 6 Atalaya de Yelez , Torre de Bezmeliana , Málaga , al río 
Guadalquivirejo , que los cosmógrafos nombran Saduca, y los 
españoles antiguos Malaca. De allí á Font Girona, Marbella 
Estepona, Gibraltar, y el lugar donde estuvo Algecira ; y des- 
pués se sigue Tarifa, distante de Gibraltar cinco leguas, que 
son del canal que se llama estrecho de Gibraltar, desde don- 
de se ven las riberas y tierras de África. Cuéntanse desde 
Laucata á Tarifa doscientas leguas: pero no para aquí esta 
primera parte de España , aunque estemos ya en el un pié del 
cuero de buey, según los arriba citados cosmógrafos; sino 
que pasa adelante , y tira á Beloña , Cabo de Plata , lugar y 
río de Barbate, á las almadrabas de Zahara, y á las aguas 
de Mecha , á donde suelen pasar á bañarse los moros de Áfri- 
ca que no pueden ir en romería á la casa de Meca , como lo 
dice Medina. De allí se sigue el Cabo de Trafalgar, Conill, 
la punta de S. Pedro , las aguas de Chiclana , Puerto Real^ 



tlBftO I. CAP. TI. 19 

Puerto de Sta. María , enfrente del cual á un cuarto de legua 
de distancia está la famosa isla de Gádi^. Después se sigue 
£ota, Ghipiona, S. Liícar de Barrameda, donde entra en el 
mar el rio Guadalquivir. De allí se yá á la Figuera, dicha la 
Jábega , y á Valldebacas , Palos , rio Tinto , Holma , San Mi- 
guel , Gartaya , Ayamonte , y allá entra Guadiana en el mar , y 
acaba la costa de Andalucía , y comienza la de Portugal : cuyo 
primer lugar es Gastro Marin , después Tavira , el cabo de Sta. 
María , Albu&ira , Villanueva , Albor , Lagos , Lacobriga , Si- 
eres , y el Gabo 6 punta de S. Vicente , que los antiguos noni- 
hraron Gabo sagrado. Allí acaba la segunda parte de España, 
para los que la quieren cuadrada ; y aquí es la cola para los 
modernos, que la quieren en forma de cuero de buey. T del 
<]ábo de Tarifa hasta el de S. Vicente hay setenta y ocho le- 

Eias, que jtintas con las doscientas que dejo dicho que hay de 
áucatá à Tari&, hallaremos tener aquesta segunda parte de 
£spatfa doscientas setenta y ocho leguas. De la tercera y cuar- 
ta parte trataré en el capítulo siguiente, para no hacer este 
muy largo. 

CAPÍTULO vn. 

'En que se acaban de esplicar las partes tercera y cuarta de 
España , dando fin al circuito de ella. 

1 iJa tercera parte de España que confronta con el mar 
Occéano , tirando desde Poniente á Tramontana , corre desde el 
dicho Gabo sagrado , ò de S. Vicente , á Lodemira , Persegue- 
ro , Sines , Setiíbal , Goimbra , Gabo de Espichel , que antigua- 
m^ite se nombraba Gabo Barbárico. Después se vá á la boca 
del rio Tajo, después á la villa de Gascaes, Alisera, Penier, 
Pedemeira, Selir, Paredes, el rio Mondego, Bavarcos, el río 
Venga 6 Vaca , y después Ovar , S. Juan de Bellafort y Duero. 
Desde el río Duero vá tirando á Matusínos , á los ríos Lesa y 
ÁTÍa, villa de Gonde, Posende, y al río G^vado. Después á 
Viana y al río Lima, á Ganiña, al río Miño, que es donde 
acaba la Señoría de Portugal, y comienza la de Galicia: cuyo 
prímer lugar es Bayona, después Róndela , ^Pontevedra , lua 
del Padrón , Muros , Gorvian , y la punta de Finisterre , nom- 
inada antiguamente Hyerna ó Nerion, que es donde acaba la 
tercera parte de España , y es el segundo pié , conforme á los 
qxie la descríben en figura de cuero de buey; y desde la ca- 
beza 6 punta del Gabo de S. Vicente hasta aquí se cuentan 
ciento y veinte y cuatro leguas. 

2 La cuarta y ultima parte de España ^ que confronta con 



. f." 
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el mar Occeano Británico , discurriendo acia Septentrión , va de 
Fiíiiisterre á Fuenterrabía , y contiene ciento y coarenta y wia 
legua. Está detrás de Finisterre Mongia , Laja , Malpica , Ga- 
yen , la Goruna , Pontes , Ferrol , Gabo de Priolo ^ Gedeira, 
Aqu ¡jones ó Hortigoera, Vivero, S. Giprian, las Peñas de Tri- 
leucos, Basma, y Ribadá), que es donde acaba la costa de 
Galicia , y comienzan las Asturias de Oviedo , cuyo primer lu- 
gar es Gastropol. Después se halla el rio de Oviedo, Navia, 
los puertos de Tapia y Prucia , después Luarca , Gañero , Ga- 
davero, Valloutas, Artedo, Godileiro, Aviles, las Peñas de 
Pu2on , Gijon , Villaviciosa , Riba de Sella , y Llanes , líltimt 
villa de las Asturias de Oviedo. Después tira la costa á S. Vi- 
cente de la Barquera, Golombres, S. Martin de las Arenas, 
monasterio de Sta. Justa, á la ciudad de Santillana, tan prin- 
cipal que por ella se nombran las Asturias de Santillana, á 
diferencia de las de Oviedo. Después se sigue Sant-Ander, Ga- 
bo Quexo, la Peña redonda de Santoña, Laredo, Gastro de 
Urdiales, Portogalete, y el rio de Bilbao, en donde, ó en Ber- 
meu , según he dicho en el capítulo cuarto , quieren algunos que 
sea el brazo de España figurada como cuero de buey, i allí aca- 
ban las montañas de Gastilla y León, y comienza la tierra de 
Vizcaya y Guipiízcoa ; y se hallan Macmcaco , Leqoeicio y On- 
darroa, donde se acaba Vizcaya, y comienza Guipdzooa: de cuya 
costa el primer lugar es Motrico, y desjpues Deva, Gumaya, 
Guetaria , Garauz , el rio Oria , S. Sebastian , Pasages , y tres le- 
guas después comienzan los Pirineos , de los cuales la primera 
punta es Yazquivel, y sigue después la ciudad de Fuenterra- 
bía , que antiguamente se llamó Olearzo , y allí se concluye y 
acaba el circuito de España, el cual dividiré en el capítulo 
siguiente para hablar de nuestra Gataluña. 

GAPÍTÜLO Vm. 

En que se refiere en cuantas maneras fué dividida EspaHa 
antiguamente: cómo está hoy i y los límites y términos 
de Cataluña. 

I JL oda esta tierra que dejo ya descrita y figurada , anti- 
guamente fué dividida, según la variedad del tiempo y escri- 
tores, en diversas provincias; como de éste y otros capítulos 
Mario, i.ft. se reconoccrá , y lo compila en mucha parte Lucio Marineo. 
c.deEipañay parece que primero fué dividida en Géltica y Getubalia: la 
Piin. jib. 3. Céltica después fué nombrada Geltiberia, como abajo se verá, 
cftp. I . Plinio de Historia natural , y nuestro tarraconense Paulo 
Orosio lib. I. Orosio diccn que fué dividida en Ulterior y Giterior, jañadien- 
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do <pie la Ulterior se Uamd Bética , y la Citerior Tarraconen- 
se ; y ya veremos en su lugar en qué tiempo fué. Pomponio Pomp. i. a. 
Mela , De situ Of'bis , divide á España en tres partes , Bética, ^^^' ^' 
Lusitanía y Tarraconense , y concuerdan con él Lucio Marineo 
y Antonio Ñebrisense ^ y también abajo diremos en qué tiempo Nebrisen. ¡n 
fué esto. San Antonino de Florencia la divide en Ulterior y Proi. c de 
Citerior, como Orosio y Plinio ; pero las subdivide á estas do$ «"P®" ^"'p* 
en seis provincias : á saber , Bética , Lusitania , Galicia , Déaia, ^' °Í' ^^[' ^ 
Cartagena y Tarraconense , dando la Bética y Lusitania á la Ul- 
terior, y todo lo restante á la Citerior: con todo que es ver- 
dad que Dénia ya era comprendida en la provincia de Carta- 
gena , como en su lugar se verá. Aquesta división hecha por 
el dicho Santo place á Florian de Ocampo y á Pedro Antonio ^^^^' '!*^* '• 
Beuter, y la pondremos nosotros en su lugar y tiempo. Bienfieu'j^p i. i. 
que es verdad que Orosio pone la Cartaginense con la ulterior. cap. ai. 
X quien mas divisiones quisiere saber lea á Mícer Luis Pons icart. c 3. 
de Icart en las Grandezas de Tarragona , y al Mtro. Pedro Medina p. i. 
Medina en las Grandezas de España ; y si á alguno le pare- ^^P« ^• 
ce que hay contrariedad , distinga de tiempos , como en su lu- 
gar los apuntaremos , y así verá que no hay contrariedad , sino 
que en un tiempo pasan las cosas de un modo, y en otro se 
asientan diferentemente. 

2 Dejemos ahora de hablar de la Ulterior, y vengamos á 
la Citerior ó Tarracpnense. Aquesta en el dia, y después acá 
que los moros de África entraron en España en tiempo del 
rey godo D. Rodrigo, ya no la dividimos en aquella forma 
que los antiguos , porque á las provincias ( á escepcion de Ga- 
licia que ha retenido su nombre) no las nombran como an- 
tes, sino que están divididas de otro modo, con otros nom- 
bres y formas, cabezas y miembros principales, y reinos si- 
guientes : Galicia , Castilla , León , Navarra , Aragón , y otros 
bedoríos muy principales , como lo notaron también Laurencio ^^^^^ á per- 
Valla , Damián Groes en su España , y el Obispo de Gerona, diñando. 

3 De aquestos reinos, el de Aragón comprende en su Co-Ob. de Ger. 
roña á Valencia, Cataluña, Roselldn y Cerdaña. Tratar de al-**^^*^-^*«- 
guno de los sobredichos reinos ni me toca , ni es tal mi inten- ¿[Jerraa.*"^' 
to. Y así no diré nada de ellos de propósito, sino cuando 

habré de hacer mención en algunos lugares, para dar luz é 
inteligencia á lo que es de mi intento ; y alguna vez por razón 
de vecindad para no interrumpir la historia : pero a su tiempo 
trataré de la unión de estos reinos. Y por cuanto mi pensa- 
miento solo es tí'atar del principado de Cataluña , con los con- 
dados de Roselldn y Cerdaña, será bien saber qué parte de 
tierra es aquesta, sus límites y circunferencia: lo que no es 
de poco trabajo, antes bien tiene en sí mucha dificultad. Por* 
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que los antiguos (como ellos los debían saber, quizá no pen* 
saban para sus hijos, como si la memoria fuese acto que na- 
turalmente se pudiera continuar de padre á hijo) fueron muy 
cortos , y causa de que nosotros tengamos pocas noticias. Mar- 
Marq. uaat. quilles , nuestro famoso Doctor catalán , y luz de la práctica^ 
Siratc. escribiendo sobre los usos de Barcelona, vulgo Usatges^ dñe 
que los límites de Cataluña son de Salsas á Ginca , y así los 
pone también Bernardino Gómez Miedes en su Crònica del 
Mied. 1. 14. rey D. Jaime. £n el proceso hecho por el Estado eclesiásti- 
••a'3«r«r-co en las Cortes de Monzón el año de 1534? qo^ está en el 
archivo de la casa de la Diputación de la Generalidad de Ca- 
taluña en Barcelona, se encuentra un auto de limitación de 
los términos de Cataluña , hecha por el rey D. Jaime primero, 
dada en Barcelona á doce de las calendas de febrero del año 
1243* Hállase allí mismo otro auto de donación hecha por el 
dicho Rey á su hijo D. Pedro, del condado de Barcelona y 
de toda Cataluña, dada en Barcelona la víspera de S. Vicen- 
te (que sería á 13 de enero del mismo año de 1243). T en 
el mismo proceso se encuentra otro auto de declaración de 
dichos límites, hecha por el mismo Rey á cuatro de los idifs 
de octubre del mismo año, dada en Calatayud. Y en todos 
estos autos se dice que Cataluña es desde Salsas á Cinca, y 
no le dan otra parte de circunferencia, ni se declaran mas. 
£1 mismo rey D. Jaime primero en la paz y tregua hecha en 
Tortosa año de 1225 tampoco designa otros límites. Pero en 
la que hizo en Villafranca algunos años antes, que era el de 
1 2 18 parece que se estendió un poco mas, porque dijo que 

Çmia en paz y tregua toda Cataluña de Cinca entro 6 hasta 
ortosa , é entro 6 hasta Salsas con sus encontradas 6 contomos. 
Están estas paces 6 treguas en la Volsa tercera de la Compi- 
lación hecha por el Conde en 1585, título de paces y treguas. 
Los estrangeros y gente curiosa de fuera de nuestros reinos, 
parece conocieron esta falta nuestra de no tener un poco mas 
por menor especificados y delineados nuestros límites, y qui- 
sieron tomar un poco mas de trabajo en hacer lo que nos to- 
caba á nosotros , porque Juan Botero , 6 Benes , escritor italiano 
MiedTó! c. !. ^^ el libro de las Relaciones universales^ y Miedes en el 
jir4. ¿. y 17.* ^ugar arriba dicho, dicen que es Cataluña lo que se encierra 
y tira desde Salsas á la Vall de Aran hasta el rio de Cinca, 
y doblando rio abajo , hasta el rio Ebro , atravesándole y lle- 
gando al rio Q^nia, y de allí tirando rio abajo hasta el 
mar, y lliegó por la costa del mar caminando hasta Salsas; 
y esta es la mas clara relación que se ha visto hasta ahom 
en escritos, y de que yo he tenido noticia. Pero como aun 
me parece relación corta, no hallándome de ella satisfecho. 
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lie proGorado valerme de personas prácticas 9 para mejor espe- 
cificar aquestos límites, porque en el dia y muchos años ha- 
oe^ es cierto que estamos en duda si Catatada llega de Sal- 
sas hasta Cinca, porque en esto consiste el pleito que pende 
entre el reino de Aragón y principado de Cataluña, y hoy 
los catalanes no poseen lo que está entre la Noguera Riba- 
gorzana y Cinca , pues esta partida de tierra la poseen los ara- 
gpneses. Y por esto el autor moderno del mapa de Cataluña, 
teniendo consideración al estado presente , mas que al derecho 
profHetario de este Principado, le ha dado los límites desde 
Salsas hasta la Noguera Ribagorzana , y desde allí le hace cara 
al Poniente agua abajo al Pont de Suert, y de allí hasta el Pont 
de Montfort, Almacellas, y la Sierra pedregosa, y travesando el 
rio Cinca sobre Samalcoloig á Mequinenza por Aragón , y tra- 
mesa á Ebro. Pero pues los límites antiguos de Cataluña tiran 
de Salsas hasta Cinca , y corriendo el curso del pleito , podemos 
decir los catalanes que tenemos derecho á estas tierras; yo las 
daré por nuestras , y en las ocasiones que se haya de tratar de 
cosa sucedida entre Cinca y la Noguera Ribagorzana las escribiré 
por cosa nuestra , como de las demás partes^ de Cataluña. De 
manera oue comenzando en Salsas tira la línea de los térmi- 
nos de uataluña (en cuanto á lo temporal) al Perelló, Vin-^ 
crau , TaltauU , Stagell , Regla , Marguevol , Arbuzols , Mocet, 
Coll de Jou, Puig Valedor, Font Rabiós, Partes, La vet Co- 
ronat ; y haciendo una manga por el Port del Argenter sube á 
los de Seguer , Sacorba , Martellat , Boet , nuestra Sra«. de Mon- 
^urra , Sant-Llop , Oña , Ares de Sus , y baja por Bausen á los 
Puertos de Piedras blancas; los cuales pueblos son del Valle 
de Aran , tocando la jurisdicción espiritual al obispo de Cò- 
menge* Desde allí á ^Benabarre y Fonz de Cinca. La seguñ^ 
da línea, que es desde Tramontana á Poniente, tira por la 
corriente abajo del rio Cinca, siguiéndola hasta encontrar con 
el rio Ebro, y travesando este sube aquesta línea y cara 
hasta Berras, y á la Pobla de Masaluca, basta el rio Al- 
gas que divide el Aragón de Cataluña» La tercera línea 6 
afrontacion de Poniente á Mediodia sube por el dicho rio 
Algas á los Piñeres, à Caseres, à Arenes y al puerto de Bet^ 
aáit, y de allí traviesa el rio de Cenia, dejando el monas- 
terio de Benifazá (del Orden de Bernardos) k mano derecha^ 
él cual está ya en el reino de Valencia. Y aqueste rio Ce^ 
nía divide Valencia de Cataluña, pasando por una villa de 
43ataluña que se llama Cenia , y de ella toma el rio su nom-» 
2>re, y siguiendo su curso pasa entre dos mesones 6 ventas^ 
,^pie la una es de Cataluña y la otra de Valencia , por donde 
travifiisa, el caoiiao Real delante de Ulldecona y Alcanar , viUaa 
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el mar Occeano Británico , discurriendo acia Septentrión , va de 
Finisterre á Fuenterrabía , y contiene ciento y cuarenta y una 
legua. Está detrás de Finisterre Mongia , Laja , Malpica , Ga- 
yón , la GorufSa , Pontes , Ferrol , Cabo de Priolo ^ Cedeira, 
Aqu ¡jones ó Hortigoera, Vivero, S. Giprian, las Peñas de Tri- 
leucos, Basma, y Ribadeo , que es donde acaba la costa de 
Galicia, y comienzan las Asturias de Oviedo, cuyo primer lu- 
gar es Gastropol. Después se halla el rio de Oviedo, Navia, 
los puertos de Tapia y Prucia , después Luarca , Gañero , Ga- 
davero, Valloutas, Artedo, Godileiro, Aviles, las Pedas de 
Puzon , Gijon , Villaviciosa , Riba de Sella , y Llanes , líltima 
villa de las Asturias de Oviedo. Después tira la costa á S. Vi- 
cente de la Barquera, Golombres, S. Martín de las Arenas, 
monasterio de Sta. Justa, á la ciudad de Santillana, tan prin- 
cipal que por ella se nombran las Asturias de Santillana, á 
diferencia de las de Oviedo. Después se sigue Sant-Ander, Ga- 
bd Quexo, la Peífa redonda de Santoña, Laredo, Gastro de 
Urdiales, Portogalete, y el rio de Bilbao, en donde, 6 en Ber- 
meu , según he dicho en el capítulo cuarto, quieren algunos que 
sea el brazo de España figurada como cuero de buey, i allí aca- 
ban las montadas de Gastilla y León, y comienza la tierra de 
Vizcaya y Guipiízcoa ; y se hallan Macmcaco , Lcqneicio y On- 
darroa, donde se acaba Vizcaya, y comienza Guipiízcoa: de cuya 
costa el primer lugar es Motrico, y después Deva, Gumaya, 
Guetaria, Garauz, el rio Oria, S. Sebastian, Pasages, y tres le- 
guas después comienzan los Pirineos , de los cuales la primera 
punta es Yazquivel, y sigue después la ciudad de Fuenterra- 
bía , que antiguamente se Uamd Olearzo , y allí se concluye y 
acaba el circuito de España, el cual dividiré en el capítulo 
siguiente para hablar de nuestra Gataluña. 

GAPÍTÜLO Vm. 

En que se refiere en cuantas maneras fué dividida España 
antiguamente: cómo está hoy; y los límites y términos 
de Cataluña. 

I J. oda esta tierra que dejo ya descrita y figurada , anti- 
guamente fué dividida, según la variedad del tiempo y escri- 
tores, en diversas provincias; como de éste y otros capítulos 
Mario, i.-ft. se reconocerá, y lo compila en mucha parte Lucio Marineo. 
díWsf*^*^*^ parece que primero fué dividida en Géltica y Getubalia: la 
Piln?'jib. 3. Céltica después fué nombrada Geltiberia , como abajo se verá, 
cap. I . Plinio de Historia natural , y nuestro tarraconense Paulo 
Oroiioiib.i.0rosio diccu que fué dividida en Ulterior y Giterior, jalíadien- 
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do ijoe la Ulterior se llamó Bétíca , y ía Citerior Tarraconen- 
se ; y ya veremos en su lugar en qué tiempo fué. Pomponio Pomp. i. a. 
Mela , De situ (R'bis , divide á Espada en tres partes , Bética, ^'^^' ^' 
Lusitania y Tarraconense , y concuerdan con él Lucio Marineo 
y Antonio Nebrisense ^ y también abajo diremos en qué tiempo Nebrísea. in 
filé esto. San Antonino de Florencia la divide en Ulterior y Proi. c de 
Citerior, como Orosio y Plinio; pero las subdivide á estas dos ^"p®" ^''p* 
en seis provincias : á saber , Bética , Lusitania , Galicia , Dénia, ^* "Í* ^^[' ^ 
Cartagena y Tarraconense , dando la Bética y Lusitania á la Ul- 
terior, y todo lo restante á la Citerior: con todo que es ver- 
dad que Dénia ya era comprendida en la provincia de Carta- 
gena, como en su lugar se verá. Aquesta división hecha por 
el dicho Santo place á Florian de Ocampo y á Pedro Antonio ^^^^' 'l*^* '* 
Beuter, y la pondremos nosotros en su lugar y tiempo. Biengeu'j^p i. ,, 

?ue es verdad que Orosio pone la Cartaginense con la ulterior. cap. ai. 
quien mas divisiones quisiere saber lea á Micer Luis Pons icart. c 3. 
de Icart en las Grandezas de Tarragona^ y al Mtro. Pedro Medina p. u 
Medina en las Grandezas de España ; y si á alguno le pare- ^'^P• ^• 
ce que hay contrariedad , distinga de tiempos , como en su lu- 
gar los apuntaremos , y así verá que no hay contrariedad , sino 
que en un tiempo pasan las cosas de un modo, y en otro se 
asientan diferentemente. 

2 Dgemos ahora de hablar de la Ulterior, y vengamos á 
la Citerior 6 Tarracpnense. Aquesta en el dia, y después acá 
que los moros de África entraron en Espatía en tiempo del 
rey godo D. Rodrigo, ya no la dividimos en aquella forma 
que los antiguos , porque á las provincias ( á escepcion de Ga- 
licia que ha retenido su nombre) no las nombran como an- 
tes, sino que están divididas de otro modo, con otros nom- 
bres y formas, cabezas y miembros principales, y reinos si- 
lentes : Galicia , Castilla , León , Navarra , Aragón , y otros 
{ftoríos muy principales, como lo notaron también Laurencio ^^^J^^^'p^^^^ 

Valla , Damián Groes en su España , y el Obispo de Gerona, diñando. 

3 De aquestos reinos, el de Aragón comprende en su Co-Ob. de Ger. 
roña á Valencia, Cataluña, Roselldn y Cerdaña. Tratar de al-***J-^-^-^*«" 
guno de los sobredichos reinos ni me toca , ni es tal mi inten- ¿[íerram*"^' 
to. Y así no diré nada de ellos de propósito, sino cuando 

habré de hacer mención en algunos lugares, para dar luz é 
inteligencia á lo que es de mi intento ; y alguna vez por razón 
de vecindad para no interrumpir la historia : pero á su tiempo 
trataré de la unión de estos reinos. Y por cuanto mi pensa- 
miento solo es ttatar del principado de Cataluña , con los con- 
dados de Roselldn y Cenlaña, será bien saber qué parte de 
tierra es aquesta, sus límites y circunferencia: lo que no es 
de poco trabajo , antes bien tiene en sí mucha dificultad. Por- 
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que los antiguos (como ellos los debían saber, qaizá no pen« 
saban para sus hijos, como si la memoria fuese acto que na- 
turalmente se pudiera continuar de padre á hijo) fueron muy 
cortos, y causa de que nosotros tengamos pocas noticias. Mar^ 
Marq. uaat. quilles , nuestro famoso Doctor catalán , y luz de la práctica^ 
Scrate. escribiendo sobre los usos de Barcelona, vulgo üsatges, dice 
que los límites de Gatalutfa son de Salsas á Ginca , y así loa 
pone también Bernardino Gómez Miedes en su Crònica del 
Mied. 1. 14. rey D. Jaime. En el proceso hecho por el Estado eclesiásti- 
«•a«3-y«r«co en las Cortes de Monzón el afio de 1534? qne está en el 
archivo de la casa de la Diputación de la Generalidad de Ga- 
taluda en Barcelona, se encuentra un auto de limitación de 
los términos de Cataluña , hecha por el rey D. Jaime primero, 
dada en Barcelona á doce de las calendas de febrero del afb 
1243- Hállase allí mismo otro auto de donación hecha por el 
dicho Rey á su hijo D. Pedro, del condado de Barcelona y 
de toda uataluiia, dada en Barcelona la víspera de S. Vicen- 
te (que sería á 13 de enero del mismo año de 1243)* Y en 
el mismo proceso se encuentra otro auto de declaración de 
dichos límites, hecha por el mismo Rey á cuatro de los idos 
de octubre del mismo atfo, dada en Calatayud. Y en todos 
estos autos se dice que Cataluña es desde Sakas á Ginca, y 
no le dan otra parte de circunferencia, ni se declaran mas. 
£1 mismo rey D. Jaime primero en la paz y tregua hecha en 
Tortosa año de 1225 tampoco designa otros límites. Pero en 
la que hizo en Villafranca algunos años antes, que era el de 
12 18 parece que se estendid un poco mas, porque dijo que 

Çonia en paz y tregua toda Gataluíía de Ginca entro 6 hasta 
ortosa , é entro 6 hasta Salsas con sus encontradas 6 contornos. 
Están estas paces 6 treguas en la Volsa tercera de la Compi- 
lación hecha por el Conde en 1585, título de paces y treguas. 
Los estrangeros y gente curiosa de fuera de nuestros reinos, 
parece conocieron esta falta nuestra de no tener un poco mas 
por menor especificados y delineados nuestros límites, y qui- 
sieron tomar un poco mas de trabajo en hacer lo que nos to- 
caba á nosotros , porque Juan Botero , 6 Benes , escritor italiano 

MiecMí ' c I ^^ ^^ ^^^^^ ^^ ^^^ Relaciones universales , y Miedes en el 
n^. ¿. y í^l lugar arriba dicho, dicen que es Cataluña lo que se encierra 
y tira desde Salsas á la Vall de Aran hasta el rio de Ginca, 
y doblando rio abajo , hasta el rio Ebro , atravesándole y lle- 
gando al rio C^nia, y de allí tirando rio abajo hasta el 
mar, y lliego por la costa del mar caminando hasta Salsas; 
y esta es la mas clara relación que se ha visto hasta ahora 
en escritos, y de que yo he tenido noticia. Pero como aun 
me parece relación corta, no hallándome de ella satisfecho, 
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be procurado valerme de personas prácticas 9 para mejor espe- 
cificar aquestos límites, porque en el dia y muchos años ha* 
oe^ es cierto que estamos en duda si Gatatuüa llega de Sal- 
sas hasta Cinca, porque en esto consiste el pleito que pende 
entre el reino de Aragón y principado de Cataluña, y hoy 
los catalanes no poseen lo que está entre la Noguera Riba- 
gorzana y Cinca , pues esta partida de tierra la poseen los ara- 
goneses. Y por esto el autor moderno del mapa de Cataluña, 
teniendo consideración al estado presente , mas que al derecho 
propietario de este Principado, le ha dado los límites desde 
Salsas hasta la Noguera Ribagorzana , y desde allí le hace cara 
al Poniente agua abajo al Pont de Suert, y de allí hasta el Pont 
de Montfort, Almacellas, y la Sierra pedregosa, y travesando el 
rio Cinca sobre Samalcoloig á Mequinenza por Aragón , y tra- 
viesa á Ebro. Pero pues los límites antiguos de Cataluña tiran 
de Salsas hasta Cinca , y corriendo el curso del pleito , podemos 
decir los catalanes que tenemos derecho á estas tierras; yo las 
daré por nuestras , y en las ocasiones oue se haya de tratar de 
cosa sucedida entre Cinca y la Noguera Ribagorzana las escribiré 
por cosa nuestra , como de las demás partesr de Cataluña. De 
manera oue comenzando en Salsas tira la línea de los térmi^ 
nos de Cataluña (en cuanto á lo temporal) al Perelld, Yin*^ 
grau , TaltauU , Stagell , Regla , Marguevol ^ Arbuzols , Mocet, 
Coll de Jou , Puig Valedor , Font Rabiós , Partes , Lavet Co-^ 
ronat ; y haciendo una manga por el Port del Argenter sube á 
ios de Seguer , Sacorba , Martellat , Boet , nuestra Sra.. de Mon- 

Í;arra , Sant-Llop , Oña y Ares de Sos , y baja por Bausen á los 
^aertos de Piedras blancas; los cuales pueblos son del Valle 
de Aran, tocando la jurisdicción espiritual al obispo de Cò-« 
menge. Desde allí á Benabarre y Konz de Cinca. La seguñ^ 
da línea ^ que es desde Tramontana á Poniente, tira por k 
corriente abajo del río Cinca , siguiéndola hasta encontrar con 
el río £bro, y traTCsando este sube aquesta línea y cara 
hasta Berras, y á la Pobla de Masaluca, hasta el rio Al- 
gas que divide el Aragón de Cataluña» La tercera línea á 
afrontacion de Poniente á Mediodia sube por el dicho rio 
Algas á los Pineros , à Caseres , à Arenes y al puerto de Bet-^ 
záit, y de allí traviesa el rio de Cenia, dejando el monas- 
terio de Benifazá ( del Orden de Bernardos ) à mano derecha^ 
el cual está ya en el reino de Valencia. Y aqueste rio Ce-» 
nia divide Valencia de Cataluña, pasando por una villa de 
<jatalttña que se llama Cenia , y de ella toma el rio su nom-» 
hve , y siguiendo su curso pasa entre dos mesones ó ventas^ 
<fae la una es de Cataluña y la otra de Valencia , por donde 
traviesa el caçiioo Real delante de Ulldecona y Alcanar, viUaa 
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buenas de Catalana, á la mano izquierda, y entra el dicho 
rio en nuestro mar Mediterráneo , acabando allí con él la ter- 
cera línea de los linderos y términos de Gataluíia. La cuarta 
Sarte y línea de nuestros términos, cierran aquellos de 
lediodia á Oriente desde la boca del rio Cenia , por la ri- 
bera y costa de aqueste mar Mediterráneo, hasta donde he- 
mos comenzado la primera Hnea acia Laucata y Salsas, y 
pasando por los parages, pueblos, ríos y montañas que que- 
dan relacionadas en el capítulo sesto. 

4 1^6 forma que de todo lo que hemos dicho aquí tocante 
á los límites de Uatalutfa , resulta que Cataluña confina y con- 
fronta á Oriente , parte con el mar Mediterráneo , y parte con 
la Galia Narbonense: al Mediodía una parte con el mismo 
mar , y otra parte con el reino de Valencia : al Poniente con 
el reino de Aragón: y á Tramontana una parte con el dicho 
reino de Aragón , y otra parte con la Gascuña ; y conforma es- 
to con Lorenzo Valla, que dejada la Tramontana le dá las 
otras tres afrontaciones solas, paraoue nosotros tuviésemos 
lugar de decir alguna cosa nuestra. Y esta es hasta hoy la 
mejor descripción que de los límites , situación y ser de nues- 
tra Cataluña he podido hacer , dejando el perfeccionarla á los 
cosmógrafos y otros curiosos que no faltan. 

CAPÍTULO IX. 

Se refiere la diversidad de opiniones que hay sobre cual fué 
el camino que hizo Tubal para venir á España , y el pri- 
mer lugar que pobló. 

1 Xa que sabemos las divisiones de España , que quedan 
esplicadas en los capítulos antecedentes, como parece que era 
necesario para inteligencia de los siguientes, volvamos á tratar 
de los pobladores y Señores, y consecutivamente de las cosas 
pasadas en esta nuestra tierra. 

2 Dejo dicho en el capítulo tercero siguiendo la opinión 
común, que Tubal, hijo quinto de Jafet y nieto de Noé, fué 
el primer poblador de toda la tierra , que en el capítulo octar 
YO dejo repartida y dividida, y en los otros descrita en gene- 
jd\ y designada. Prosiguiendo ahora el mismo asunto, se ha 
de saber que la venida de Tubal á £2spaña fué ya en el año 
i^Z después del Diluvio, que dejo escrito en el capítulo se- 
guiido. Y esta cuenta es según la de nuestro barcelonés Pedro 

1 a . c. I. _^j^^^j^(j Viladamor en su manuscrita y no impresa Crónica, y 

Flor, lib^i.^^ nuestro Fiorian de Ocampo en la Crónica general de España, 

cap! 4/ ' çoüfonnando^ç coa la cuenta de Iqs Hebreos, que seguu el|a 
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Tino <í se? 2173 aíios antes del Divino Nacimiento de Jesa- 
ciisto nuestro Redentor y Maestro , según opinan los mismos, 
y Esteban Garibay en el Suplemento de las Crónicas. Otros Garib. U a. 
afirman que esta venida de Tubal fué 2162 años antes de ^*P* '^' 
Cristo; y 1799 después de la Creación del mundo, según Fr. Pin* 1. ï. c. 
Joan Pineda , lo que solo discorda en un año de la primera ^3- 55- 
cuenta de los años antes de Cristo. Juan Antonio de ViterboViter. i. la. 



y Pedro Antonio Beuter , siguiendo á Beroso Caldeo , Damián ^*P' 4; 
Goes, Felipe Garcia y Micer Pons de Icart, dicen que esta^g"'* '*^' '* 
venida de Tubal fué el año iM después del Diluvio; y así Goes yGarc. 
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2174 antes del Nacimiento de Cristo. Comenzamos á contar, Haea de loi 
y ya comenzamos á ver las diferencias de las cuentas; no sé^^y®*^*^*" 
que haremos al fin. No quiero averiguar nada, sino referir lo jcg/j^Gran. 
que encontraré. Fuese en un año, ó fuese en otro, concuer- dez. de Tar- 
dan los ya citados en que dividiéndose la Europa entre los hi* rag. c. a y 9. 
jos de Jafet , le tocó á Tubal la España , y que para hacer á 
ella su viage , hubo de partir de aquellas tierras que después 
se nombraron Fenicia ò Jafa , ií otras de la Suria , que es don- 
de se toman los viages para el Poniente. Y no obstante de 
e en esto están concordes, tienen grande discordancia en 
os cosas : una en si Tabal vino por mar , ó por tierra ; y la 
otra adonde fué donde primero tomó tierra, y en qué parte 
de España hizo la primera habitación y población. 

3 Florían de Ocampo, que es uno de los que opinan que Flor. Iib. r. 
Tubal vino por mar, dice que hizo su navegación por el mar^^P*4- 
Occéano, y que entrando por la tierra de España, la prime- 
ra provincia en que paró de propósito, é hizo asiento, fué la 

Bética , que hoy se nombra Andalucía ; y sí bien señala que 
|)obl($ algunos lugares , no los nombra. 1 dice que después de 
haberlos dado leyes y modo de vivir: navegando por la costa 
del mar Occéano, y marina de Portugal, fundó una población 
á que nombró Setübal ; y que después se volvió atrás acia el 
mar Mediterráneo, y llegó á la provincia que hoy se llama 
Cataluña; y que en un sitio alto junto al mar edificó una 
población que la puso por nombre Tarazoau (que en lengua 
caldea quiere decir Congregación de pastores) y hoy se llama 
Tarragona , corrompido el vocablo ; y que desde allí fundó mu-* 
chas otras, de las que no trataré porque es fuera de mi in-^ 
tçnto; y me refiero á los ya citadqs autores, y á Pineda, que Pin. l. cas. 
también dice lo que dejo escrito, S*4* 

4 Otros, y entre ellos nuestro Viladamor y Pedro Antonio Viíad. c r. 
Seuter dicen que vino Tubal por el mar Mediterráneo, y es-B«ü«r i. 1. 
ta opinión parece que la sigue el Mtro. Pedro Medina, por- ^J^J.^'^ , 

' que dice que se embarcó Tubal en Jafa para venir á ÍSspa- cap/í*9* * ' 
Ha; y si es así, precisamísnte había de navegar por el Medi-* 
rojío /• 4 
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terráneo, pues no podia ir al Occéano, Y prosígnen Vilada- 
Garib. I. 4. mor y Beuter diciendo que al entrar Tabal en lo que hoy es 
cap. X, España, descubrid unas montañas muy altas, á las cuales nom- 
bró Setubals, y que después al cabo de algun tiempo se 
llamaron Pirineas; y que navegando por allí por la costa de 
tierra, el primer lugar que fundó fue Tarazoau, que hoy 
se llama Tarragona como lo dejo dicho. Y dicen que desde 
allí se ñié á pasar el Estrecho de Gibraltar, y navegando por 
el Occéano fué á la costa de Portugal, y fundd á Setiíbal, 
de la que arriba dejo hecha mención. Garibay también es de 
aquesta opinión , de que Tubal vino por el Mediterráneo ; pero 
dice que subió por el rio Ebro arriba, porque era navegable 
hasta Cantabria, como lo esplicaré en el capítulo doce, y 
que tomó asiento, y fundd sus primeras caserías d barracas^ 

Í pueblos por aquellas montañas de Cantabria. Procura Garí^ 
ay esforzar esta su opinión en muchos capítulos, y con ma<* 
chas razones, y es una de ellas que son fértiles aquellas mon-» 
tañas, y abundantes de frutas agrestes, y mantenimientos sil- 
vestres, de que entdnces cumian los hombres, y vivian con 
aquellos alimentos ; otra razón es , dice , porque tal vez temien* 
do Tubal otro diluvio como el pasado , se quería precaver edi« 
ficando en partes muy altas: lo cual corrobora con la seme- 
janza de los nombres que allí se encuentran, con los de los 
parages de donde salid Tubal con los suyos, pues dice que 
con especialidad los nombres de ríos y montañas conforman 
mucho con aquellos. 
Tomic c. 5, 5 Otros historiadores , y entre ellos nuestro catalán Tomíc, 
Vaiera ¿icen que vino Tubal por tierra, y así lo entendieron Diego 
cap. I. ''^'de Vaiera, y el arzobispo D. Rodrígo, referido por Micer 
Icart cap, a. Luis Pons de Icart; pero estos tres, todos estan discordes so- 
bre el sitio en que primero tomd asiento Tubal con sus gentes* 
Tomic dice que el primer pueblo que Tubal fundd en España 
fué Amposta, situada mas abajo de Tortosa en la ribera de 
Ebro cerca del mar, y así en tierras de Cataluña, Diego de 
Vaiera dice que pobld primero en Montes de Hoca, cerca de 
la ciudad de jBurgos en Castilla. El arzobispo D. Rodrigo di- 
ce que la primera población de Tubal fué en los montes K- 
ríneos, pero no dice qué pueblo, ni en qué parage, sino que 
desde aquí bajd á proseguir las demás poblaciones de España. 
Pero yo soy de sentir que recibid engaño, como lo escribiré 
en el capítulo onceno. 

6 De estas opiniones, que son afectadas á la patria de 
sus autores respectivos, no trataré ahora; sí que lo dejaré 
para el capítulo siguiente, deteniéndome aquí en averíguar, 
cual camino de su venida aparenta mas bien la verdad. Los 
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qae dicen que vino por el mar Occéano parece no tienen ra« 
«on, porque atendido el parage de donde salieron Tabal y 
60S gentes, 7 considerando adonde iban, es verosímil qne se 
echasen á navegar el mar Mediterráneo, pues tenian la na* 
vegacíon mas corta, y el viage mas derecho; porque vinien-» 
do por el Occéano hai>ian de doblar el cabo que hoy se lia* 
ma £uena Esperanza, rodeando mas de setecientas leguas de 
navegación. Y así parece lo mas cierto que, pues venian á 
poblar una parte de Europa, seguirían la misma costa de 
ella, y no irían á rodar la de Añrica, que es donde iban á, 
poblar los del linage de Gam. Los que dicen que Tubal vi- 
no por tierra, también reciben engaúo; como se les conven- 
ce con razones, á mi juicio evidentes. Porque viniendo por 
tierra, en el camino habian de pasar el mar Helespòntico , y 
mochos ríos navegables, los cuales sin puentes 6 barcas no 
se podian pasar, y entonces no las habia aun en los ríos. Y 
sí quieren que sea así, que viniese por tierra, es preciso que 
digan que en cada uno de aquellos pasos se detenían á fabricar 
barcas ò puentes, 6 que las llevaban consigo en acémilas, por^ 
que ruedas aun no se habian inventado ; y ninguno de' estos dos 
medios es creíble , porque los dos son inverosímiles : pues que 
para £ibrícar las que en cada ocasión necesitarían, se habian 
de detener muchísimo tiempo, y esto sucedería con mucha 
frecuencia. Para llevarlas consigo es mayor la dificultad, co*- 
mo cualquiera lo comprende; por todo lo cual tengo pqr 
casi imposible que Tubal y sus gentes viniesen por tierra. Lo 
otro , que si ellos ya sabian hacer barcas para pasar brazos de 
mar, y atravesar ríos navegables, también sabrían atinar 
á navegar por lo mas corto; mayormente cuando dice Po- Poli, de ret. 
lidoro Virgüio que aunque algunos han atribuido á diversos ''*^^°^• '• 3- 
hombres de diferentes naciones la invención de navegar, fué^"^*^' 
Noé el primer inventor de la navegación, y que por esto Be- 
roso nombraba nave al Arca de Noé. También ne leído en 
Josefo judío, donde trata de la división de los hijos y nietos ^'^•/•^.•'®• 
de Noé, que algunos, pasando en naves, poblaron y habita- ^'*"^""• 
ron las islas; y que fuesen ellos se deduce de Juan Pineda, Pin. i. r, c. 
donde dice (escribiendo de Fanat, hijo de Donaim, y nieto *''S'3« 
de Jafet) que este fué el que hizo las naves para pasar á las 
islas. Aquí se vé pues, que ya se usaban las naves, aunque 
no tan perfectas como ahora; luego si se usaban ya las na^ 
ves y la navegación, es mas verosímil que vinieron por mar 
que no por tierra. Lo tercero, porque viniendo por tierra ha^ 
£ían de ser de continuo fatigados y afligidos con hambres, 
calores y firios, abundancia de terribles vientos y copiosos 
aguaceros, lo que los hubiera enfermado, y hubieran muerta 
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muchos , y llegado muy pocos al objeto de tan larga jomada: 
sin que obste el decir que también por la mar se pasan tra- 
bajos, porque no son tantos, y los nace llevaderos la pronti- 
tud de los viages cuando el viento es favorable. Por todog 
estos motivos, vuelvo á decir que es verosímil el que Tubal 
vino con sus gentes á EspaAa navegando nuestro mar Medi- 
terráneo; y que es inverosímil el que viniese por tierra, ni 
por el Occéano. 



CAPÍTULO X. 

Se refiere como Tubal fundó á Tarragona^ dio nombre á 
España^ y otras cosas de su tiempo. 

I dentado ya que Tubal vino á Espada navegando el Me- 
diterráneo, falta resolver la duda sobre la primera población 
que hizo. No quisiera afectarme á la patria, tierra 6 nación; 
pero habiendo de seguir una lí otra opinión, me hacen fuer- 
za las razones que diré, para seguir la opinión que dice que 
Tubal puso su asiento, residencia y población en Gatalotfa, 
y de ella en Tarragona. Porque resuelto ya que vino por el 
Mediterráneo, es natural que al punto que avistó la tierra 
que venia á poblar , y vio los montes que hemos . dicho en 
el capítub noveno , nombrados Setubales , y viendo después la 
fertilidad y belleza de la llanura de esta región, en el me- 
JQT llano y sitio de tierra que hallaría (como es el campo de 
Tarragona; edificaría allí el pueblo de Tarazoau, pues esta 
era la primera costa de mar y tierra que venia á poblar, y 
la hallaba mucho antes que la Andalucía , y nadie ignora 
que el deseo de los navegantes es de tomar tierra luego que 
llegan á la que es objeto de su navegación. Y por esta mis- 
ma razón es verosímil que primero fundó á Tarragona que á 
Amposta, pues aunque ésta està cerca del mar, mas lo está 
Tarragona, y es territorio mas fértil y mas acomodado para 
todo, j para la navegación y contratación de mar es mas á 
propósito Tarragona que no Amposta ; mayormente cuando Tu- 
bal tendría presente que al mismo tiempo se estarían ya edi- 
ficando poblaciones en las costas y riberas de África, para 
cuyo tráfico con aquella nación conducia mucho la población 
de Tarragona por su inmediación al mar. Y por todas estas 
razones se deduce ser inverosímil el que Tubal fuese á poblar 
en los montes de Hoca, alejándose de la tierra mas propor- 
cionada para el tráfico y comercio con las demás naciones. Y 
por esto son de mi misma opinión , como dejo dicho en el capí- 
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tolo noveno, Antonio Viladamor, Beuter, Micer Pons de Icart, ^«í«<J- «• ï- 
y Francisco Compte. Las opiniones del arzobispo D. Rodrigo 5®"'' '•*•^• 

LGaribay se pueden reducir á una , pues concuerdan en que icart cap. 9. 
primera fundación de Tubal fué en las montañas, en cu- Compce c. a. 
yos términos no son contrarios á nuestra opinión; porque pu- 
do suceder que Tubal surgiese 7 reposase algunos dias en es- 
ta nuestra costa, y dejase en ella los que venían cansados y 
litigados de una navegación tan larga , que es regular serían los 
viejos y débiles, porque entre muchos siempre hay de estos, 
eqiecialmente en una larga navegación; y estos se quedarían 
en la ribera del mar donde mas pronto podrían descansar, y 
no querrían ir divagando buscando otros parages; y los que eran 
mas robustos pasarían adelante siguiendo á Tubal, y subirían 
con él hasta donde quieren el Arzobispo y Garibay, quedán- 
dose los primeros en Tarazoau, que hoy es Tarragona, si 
acaso no es lo que diré mas abajo. 

2 Habiendo pues llegado Tubal á Esparta, y desembarca- 
do en Gatalurta, escriben los ya citados Plorian, Tarafa y^^or. iib.r. 
Pineda, que él y los de su compartía traían mucho ganado ^^^^t* 
lanar y pastores , por cuyo motivo le nombraron Tubal Tar- pfneda 1! \\ 
raco , y así le nombra también Juan Annio , que quiere decir c. 13. j. 4. ' 
Qmgregador de pastores^ y por la misma razón el primer lu-^°°*® '• ^• 
gar que poblé y fundé se nombró Tarazoau , que quiere decir d^e Beroio ^* 
CongreMcion de pastores^ según dije en el capítulo antecedente. * ^'^*^* 

3 En nuestros dias , con la traducción que Miguel de Lu- 
na hizo de la Historia de Abulcacim Tarif Abentarique delPart-a.ci. 
árabe al castellano, hallamos otra opinión; que Tubal tuvo 

ti:es hijos , Tarraho , Sem Tofail y Ibero , y que repartid Es- 
parta entre ellos: de modo que Tarraho en la porción de su 
reino edificó una ciudad de su nombre, que por esto se lla- 
mó Tarragona, la cual dice que mantuvo su nombre en to- 
do el reino, nombrándose la provincia de Tarragona hasta el 
tiempo de los Godos. De modo que de Tubal Tarraco, ó 
de su hijo Tarraho sería la fundación de Tarragona en los 
tiempos de la venida de Tubal. 

4 Aunque las opiniones que sertalan y tratan la fundación 
de esta ciudad 3on muchas y diversas; pues unos dicen que 
la fundó Hércules, otros que Téucro, otros que Rómulo, y 
otros que los Scipiones, respondo que à todos satisface Micer 

Luís Pons de Icart en las Grandezas de Tarragona^ porque Lib. 3. c- a* 
resuelve que la fundó Tubal del modo que aquí dejo referi- 
do; y que los otros no fueron mas que restauradores, repa- 
radores y amplificadores, como en algunos lugares de esta 
Obra veremos. Esta ciudad siempre fué muy noble, y cabe- 
ra de toda esta Provincia que se llamó Tarraconense, como 
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he dicho mas arriba, y por cabeza de ella filé tenida síem- 
^■•^•s-y^'pre, como lo advierten Micer Icart y Felipe Bergomense, y 
Berg. Ub. a. ^jj.^5 que ellos relatan. 

5 Ya dejo dicho arriba que Tubal íaé nombrado con di* 
versos nombres. Algunos le llamaron Jobel ; y de aquí toma- 
ron nombre los poblados en Espada, llamándolos Jabeles; 
porque leemos en Josefo judío , que se nombraban Jobeles los 
de aquesta tierra, y por la misma razón también se debieron 
nombrar Jubales; y la tierra se nombraría Jubalia. Y si que- 
remos saber como se nombraba Espada antes de venir Tubal 




bréos y Judíos, que fueron diversas ^eces desterrados de Es- 
pada (como veremos en el discurso de esta Obra), y los que 
viven en Gonstantinopla , Salónica y otras partes del mundo, 
si les preguntan de donde fueron sus padres, responden de 
Sefarad , y ellos se honran de que los tengan por Sefardisos^ 
porque es lo mismo que decir Espadóles. Y si bien que cierta 
autor, como lo advertí en el capítulo tercero, dice que á Es- 
pada le quedd este nombre de algun poblador, ya satisfice 
á esto allí mismo, y que solo faltaba ver si en algun tiempo 
Espada tuvo tal nombre , como dice Garibay que lo refiere 
Arias Montano. Y como historiador, yo no he hallado tal 
nombre antes ni después de Tubal, pues solamente como lle- 
vo dicho , la he hallado nombrada Jobelia y Setubalia , y des- 
de allí adelante Hiberia, Hesperia, y Hispana, con cuyo 
nombre se conserva en el dia. 

6 Que Espada se haya nombrado Sefarad , quizás por no 
ser yo teólogo nuevo, no lo sé comprender del lugar por él 
citado; pero si como á cronista me es lícito mezclarme, con 
la Escritura, mostraré que el lugar de Abdías no se debe 
entender de Espada. Déjase entender esto facilísimamente , sí 
ponemos aquí las mismas palabras .de la Sagrada Escritura, 
que dicen de esta manera : Transmigratio Hierusalem , qu<e 
in Bosphoro est , possidebit civitates^ustri. 

7 Así dice el testo de la Biblia latina; y el Vocabulario 
trilingüe de la Academia Complutense , en la dicción Sepharad^ 
dice que el testo hebreo escribe: Transmigratio Hierusalem^ 
quce in Sepharad est: y que S. Gerónimo en la Versión la- 
tina, por Sepharad vierte Bosphor*^ y que los Hebreos dicen 
que Sefarad es la región de Espada, fundándose solamente 
en que así lo dicen los Hebreos. Y de aquí me persuado yo 
que comenzó la opinión del Dr. Montano: pero aunque diga 
esto el Vocabulario, Nicolás de Lira lo esplica muy al con- 



s 
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trario, porqne aquella dicción Sepharad^ por San Gerónimo 
tradncida en Bosphor^ dice que se entiende hablar de Babi- 
lonia 9 y que la ciudad de Austro es Jerusalén; y lo mismo 
parece entendió Hugo Cardenal allí sobre Abdías. A mí me 
parece que Lira y JBÍugo van mas conformes en el sentido de^'»''* •"?• 
L•i Profecía, porque si bien miramos el testo de ella, dice jj|~*^'^^ 
oue la transmigración de Jerusalén, que es en Bosfor <5 Se- 
tarad , poseerá la ciudad de Austro : esto es , que los que fue- 
ren transmigrados y pasados de Jerusalén á Sefarad, Bosfor, 
6 Babilonia poseerían la ciudad de Austro, esto es, su mis- 
ma ciudad de Jerusalén. De modo que profetizó Abdías la 
libertad de los transmigrados y llevados cautivos de Jerusalén 
á Babilonia, la libertad de los cuales, y posesión de la ciu- 
dad se verificó después; y así parece concuerda con el prólo- 
p de S. Gerónimo sobre el mismo Profeta, que le entendió 
e la cautividad que pasaren en tiempo de Nabucodonosor, 
y de la libertad que les dio Cyro, de que se hace mención 
en los libros del Paralipómenon , Esdras, y de los Reyes. Y ^*'**''P®"• 
si la Profecía se hubiera de entender de los Hebreos y Ju- ¿gdra/¡.*, * 
dios que en diversos tiempos vinieron á España, que des-cap. i,y a/ 
pues volviesen á Jerusalén , y á ser setfores de ella ; yo esta Reg, 4. cap. 
profecía no la sabría hallar cumplida , antes bien encuentro ^^* ^.^ 
á los Hebreos que vinieron á EspaAa, siempre mas acongo-¿^3 y f J^* 
jados T atrabajados, sin nunca alzar la cabeza, ni tener nic. x.Aatiq. 
aun el nombre de libertad. Y así el lugar de Abdías no se 
puede entender de España, sino de Babilonia, dejando por 
ahora muchas cosas que podría decir sobre esta dicción oe- 
pharad\ pues no encontrando tal nombre en esta tierra an- 
tes, ni después de Tubal, no podemos decir que se nombrase 
así antes que Tubal viniese, ni podemos decir como se nom* 
braba. Y volviendo al propósito, venido Tubal á España, y 
nombrándose los pueblos de su nombre Jobelos ó Jubales co- 
mo está dicho , escriben Medina , Annio , Garibay , y nuestro ^^*^'"g '' '* 
Tarafa canónigo de la Sen de Barcelona, Juan Sedeño, y Es- Anñ/o \. i. 
téban Forcátulo, que les dio leyes, v enseñó las artes libe- sob. del 5.de 
rales , letras poéticas , ciencias , filosofía , y moral. Y por esto Ceroso, y 1. 
Bodemos decir con verdad que fué él el primer legislador, ' ** ^' t ^ \ 

* A \?^ 1 • • ^ ü ^° tr V5' «obre el 

maestro y preceptor que enseñó las ciencias en España. Y así ¿, de Bcro». 
como España y nuestra Cataluña las aprendieron tan en losOaríb. i. 4. 
principios de su población, siempre ha florecido en hombres ^^P* 4* 
consumados en letras, y muy científicos, como se verá en eljg^j^^^^^*j.|* 
discurso de esta Obra. 14. cap. 6. * 

8 El idioma que trajo Tubal y sus compañeros, y si seï^orc. lib. f. 
quedó ó no en JEspaña, no es hasta ahora cosa averiguada, ^* ^*'* "ap- 
antes bien muy dudosa, y casi tan confusa como la misma 
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confusión de lengoas de la soberbia Torre de Babel; por lo 
que solo apuntaré que lo que se tiene por menos dudoso es 
que hablarían Tubal y sus gentes el idioma araméo, y que 
este fué el primer idioma que se usó en Espaffa, y que la 
lengua cántabra del modo que en el dia se habla , aunque no 
sea enteramente lo mismo que la araméa, es á lo menos la 
mas semejante, y la que mas fácilmente ha podido mantener- 
se sin corrupción, á causa de estar mas l^os que las tierras 
bajas y marítimas, de la contratación y comercio de otras n^ 
clones que después vinieron, las cuales dgaban de su lengua* 
ge á los que trataban 6 se mezclaban con ellas* 

CAPÍTULO XI. 

Se reñere la venida de Sagan y de los Celtas^ Cabios y 
Hiberos , y se trata del patriare^ Noéj y de la muerta 
de Tubal. 

I V ino entre otros capitanes , en eompaff fa de Tubal , un 
valeroso hombre nombrado Sagan, hijo de Cus, y nieto de» 
Taraft c. 1 , Gam , segun Tara& y Medina: y este Sagan fiindd á Saga 
Med. i¡b. I . gjj j^ montadas Setubab 6 Pirineas , en las partes de Ceri- 
^*P*'9.- tania, que hoy es Cerdada, como en su lugar esplicaré; y 
allf aun en nuestros días se hallan diez 6 doce casas que ee« 
sisten con el mismo nombre. Y como esto fué en vida de 
Tubal, puede ser fuese causa de que se errase el arzobispo 
D. Rodrigo cuando dijo que lá primera población de Tubal 
se habia hecho en los Pirineos, como ya está dicho en el ca- 
pitulo noveno, 6] bien lo entendería [de las poblaciones de 
Cantabria, como en el capítulo décimo dejo advertido. Tam- 
bién dice lo mismo el canónigo Tarafa , y le sigue Fr. Pineda, 
diciendo que Sagan fundó aauella insigne y grande ciudad de 
Sagunto, que hoy se llama Morviedro, en el reino de Valen- 
cia, de la cual por precisión he de tratar en algunos otros 
lugares de esta Obra. Florian de Ocampo pretende que á Sa- 
gunto la fundaron los Griegos de Jonia , como se tocará aba- 
jo en el capítulo treinta y tres. Otros dicen que la fundó Za- 
cinto, compañero de Hércules, como tocaremos en el capítu- 
lo diez y nueve. Pedro Antonio Beuter tiene la misma opi- 
nión de Tarafa, y pasa adelante diciendo que algunos de fos 
compaderos de Tubal, vista la fertilidad del terreno donde 
habían edificado los Saguntinos, v hallando que era abundan- 
te de buenos pastos , vinieron á hacer cerca de ellos otra po- 
blación , á la cual nombraron Edera , que quiere decir gana^ 
4q menudo \ y después mudada la r en < fué llamada £de« 
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ta, y vino i ser cabeza de los pueblos Edetanes 6 Sedetanes, 
que en parte faéron de Cataluña, como lo veremos en su 
logar» 

2 También vinieron á España en aquella temporada los 
que se nombraban Celtas; y se nombraron así, porque no se 
hallaron en la división de las lenguas, sino que iban siempre 
con Noé, del cual, porque era nombrado Celio, ellos se lla- 
maron Celtas; ò bien tomaron este nombre de su rey Celtes, 
según opinan Beroso y Esteban Forcátulo. Y estos eran de 
los pueblos que habia en lo que hoy es Francia, entre los 
dos ríos Secuana y Escualda, según Juan Annio: á la cual 
provincia después llamaron Lugd úñense. Así se halla en Pli- 
nio y en Pomponio Mela. Si bien [que Esteban Forcátulo pa-Porc.Ub. i. 
rece entendió que los Celtas poseían también hasta el rio^^P^** 
Carona, toda la Provenza y provincia Narbonense, hasta las 
mismas ciudades de Tolosa, Marsella y Narbona, poniéndo- 
las entre los Celtas , y haciendo cabeza á la ciudad de Tolosa. 
£1 Obispo de Gerona dice que la Céltica era desde los Alpes Ob. de Ger. 
Á los Pirineos. Sobre lo que se puede leer también á Nico- ^^^ ^• ^» ^« 
las Bertrán en los Gestes Tolosanes. Y el Mtro. Pedro Juan bctuM. a. 
Noíiez dice que aunque propiamente los Celtas estuvieron en- i/.y is.* 
tre Oarona y Secuana, empero después toda la Galia se en-N««©« «}« 
tendió con el nombre de Céltica* Él lo escribe asimismo , pero [Jf" ^' ^®*"*^ 
yo dudo si se debe entender tan generalmente, y me inclino 
mas á d modo con que lo dicen Forcátulo , Bertrán , y Bar- c^g, cathaí. 
tolomé Casaneo, que eran franceses, y dicen que la Galia moo. part. 
Céltica fué partida en dos partes, Lugdunense y Narbonense; •*•^'• '7« 
y Jaoobo Bergomense la divide en tres partes : pero de cual B^rg. ilb. s* 
de ellas vinieron los Celtas de que tratamos, no está especifi- 
cado. Por lo que ya que no podemos decirlo de cierto, pa- 
raque se pueda saber con el poco mas 6 menos de donde 
pudieron venir, he hecho toda esta declaración de la tierra 
Céltica. Aquestos Celtas salidos de una lí de otra parte Cél- 
tica, pasaron y vinieron á Espada, y poblaron las riberas del 
rio que después fué nombrado Ebro; y se cree que fuese 
población de ellos aquella que D. Antonio Agustin dice que ^gust. Dial. 
5e nombraba Celza, de la cual escribe haber él visto algunas 8. 
medallas. Está empero en duda si aquella sería la que hoy se 
Uama Xel , en la ribera de Ebro , á nueve leguas de Zaragoza, 
6 si es la que se llama Velilla. Fuese la una ò la otra , ve- 
nidos los Celtas á esta tierra, fué motivo de comenzar á to- 
mar su nombre todo aquello que ellos poblaron , como está 
dicho en el capítulo tercero. De este modo, juntados ellos con 
los de Tübal, quedó el nombre de Setubalia y Setubales á 
Iqs pueblos que tiempos atrás se llamaban Jobeles ó Tubales, 

TOMO /. 5 
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como arriba dejo escrito; lo que se prueba con autoridades 
Ob. de Ger. ¿q los ya citados autores , del Obispo de Gerona ^ y de otros 
J;^*.-^^;^^"^^ referidos por Micer Icart. 

Icirccap. I. 3 También en aquellos tiempos vinieron á España los Cas- 
Aaoioifb.a. piosn de cuva venida hace mención Annio, y poblaron con so 
«•P* 3- y S' nombre á (Jaspe. 

4 Escribe también Beuter que vinieron á Esparta , cerca del 
arto 177 después del diluvio general, otras gentes que huían 
de la tiranía de Nembrot; pero no dice qué nombre tuvieron^ 
sino es que á mas de los arriba dichos Celtas , otros Celtas que 
también iban huyendo de la tiranía de Nembrot , sabiendo la 
fertilidad y bondad de la tierra de Esparta , y que á ella se ha- 

Áuz. Díalo- ^*^" venido las otras naciones , se vinieron también ellos. Junta- 
go 3'. mente con estos vinieron otros que se nombraban Hiberos (es- 

crito con H , como quiere el arzobispo D. Antonio Agustin), los 
cuales vivian en la montarta Tauro. Estos eran hombres de 
mucha religión, y por causa de la necesidad (maestra de todas 
las cosas ) mejoraron todos los artes ; y venidos á un rio , que 
era el mayor que habian hallado en la tierra que entraban , en 
celebración y obsequio de su nombre, 6 en hacimiento de gra- 
cias á Tubal porque entraban en su tierra , y porque en aquella 
ocasión le habia nacido á Tubal un hijo, según lo dice Vila- 
damor , que se nombraba Hibero , ellos también nombraron 
aquel rio Hibero , y á toda la tierra que está á la parte de 
allá del rio la nomoraron Celtiberia , uniendo los dos nombres 
Celtes y Hiberos ; y la tierra de la parte de acá del rio retuvo 
su nombre Setubalia , como abajo lo volveré á tocar. Y esto 
mismo me parece á mí que es lo que dice Marquilles , glosa- 
Marq. Qsat.dor de los USOS ( vulgo usatges) de Barcelona , aunque no se 
eamOamia. esplica tan largo , ni tan claro. También se dicen otras cosas 
•ubj*o£acor!* ^^ *^ denominación de este rio , las que escribiré en el capí- 
* tulo siguiente. 

5 Sabido todo lo que dejd escrito hasta aquí, y visto cuan 
común es entre los escritores , no sé por qué causa con malévola 
lengua se ha querido demostrar Miguel Carbonell contra San 

Carb. f. »• Isidoro, tratándole de indocto (osadía bastante estrarta), y po- 
•• *• niéndose de propósito á escribir veinte y dos capítulos persi- 

guiendo á Tomic , porque han escrito lo mismo que aqui tengo 
referido , diciendo que Tubal , los Celtas , y los Hebreos , no 
fueron los primeros pobladores de Esparta, sino que vinieron 
mas de mil artos después , viniendo de la Galia , y que enton- 
ces dieron nombre al rio , y á la tierra ; en lo cual parece les 
sigue Lucio Marineo. Me holgaría yo saber la razón en que se 
pudo fundar Carbonell ; pero no sabiéndola , seguiré la opinión 
común , no solamente en esto , sino tauíibien en que los Celtas 
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y Htberos yinieron en diversas veces, como se vá de lo escri- 
to , y se verá también en otro lugar 9 que será en el capítulo 
tercero del libro segundo. 

Pero dejando esto, escribe Annio que vinieron en aquellos AnoloUb.!. 
tiempos á España gentes de la parte de Pèrsia , y los pone ^^' ^* 
después de la venida de los Hiberos , pero no dice en qué año* 
p También adveran algunos escritores de los ya nombrados, 




w _ - - cap* w. 

Tabal establecido en Espada , vino á ella su abuelo Noé á vi- Pineda 1. r. 
Atarle, y ver del modo que se gobernaba; y que desde Espaííac* »• S* &• 
se partid á las otras partes á visitar los otros nietos. Dice el ^^'*^»y '•4• 
Nebrísense cpie vino Noé el año ciento de la venida de Tubal, ^*,|^j^*j^ ,j^ 
Y Tarafa dice que era el atfo ciento y quince ; y que fundo á cap. 4. 
Ñoela y Noegas, que esta se halla con el nombre de Noedes N^^*"-®?'"» 
en Conflent, según opina Francisco Compte. Partido Noé de "^ ^**^^^""' 
E^aíía , al cabo de cuarenta y ocho años que se fué, dice Ta- 
rafa que murió Tubal Tarraco , y lo confirma Juan Annio^ 
porque dice que la muerte de Tubal fué en el año ciento cin- 
cuenta y cinco de la población de España ; y asimismo lo di- 
cen Beuter, Viladamor, Medina, Damián Goes, y Felipe Car- QoesGenet- 
GÍa , Pineda , Pons de Icart , y Garibay : por lo cual según los log. 
mismos autores, vendría á suceder la muerte de Tubal en el^^'^^í* ^«• 
MEO de doscientos noventa y ocho después del Diluvio , y dos ^p^^^^¿ ^3 
mil y ocho antes de Cristo. Y si bien que en Florian se lee el a^, 5. 5. ^* 
año dentó noventa y cinco, creo yo que la letra está corrupta, icart cap. a. 
pues á no ser así, sería singular en el decir, y llevaría errada ^'°''**^'•*• 
la cuenta en poco menos de cuarenta años, como también lo^^^*^ 
Bota Sedeño. Verdad es que algunos autores han querido de* 
€Ír que fueron mas de ciento y cincuenta y cinco los años que 
Tubal vivió en España, juntando doce años mas, que serían 
ciento sesenta y siete años. Pero que viviese Tubal cuanto se 
quiera, dice Tarafa que murió en la Mauritania (que como 
todos sabemos está en África) donde le nombraban Atlo Mau- 
ritano , y no dice por qué ocasión pasó allá. De creer es que * 
iría para el mismo efecto de poblar aquella tierra , como lo ha- 
cía con la Setubalia, y por eso debió morir allí. Ayiídame á 
creer esto, lo que he leido en San Antonino de Florencia, queAnton.tlt.t. 
pasó á la Mauritania por tierra de España ; y después dice que c a. $. 3. 7 
Tubal ( al cual nombra Jobel que es todo uno , como lo he di- ^' 3- S* 7- 
cho arriba en el capítulo 3 ) fué venerado y adorado por Dios 
€n la tierra de Mauritania , y yo me persuado sería por haber- 
la poblado , y dado leyes y modo de vivir como lo habia hecho 
en España* 
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CAPÍTULO XII. 

Se refiere como Hihero sucedió á Tuhal ^ y la tierra se nom- 
bró Hiberia^ y donde murió Hibero. 

Marín. 1. 4, j xJiCQ Lucio Marineo Sículo que de los señores que fae- 
de Lau. His. J.QQ de la tierra que se Ilamd Setubalia, y hoy se llama Espa- 
ña , desde el tiempo de Tubal hasta el de Gerion , se ha per- 
dido enteramente la memoria, y lo mismo dice Marqu illes so- 
üsat. cnnnjj,g j ^ ¿^ Barcelona, vulgo usat ses 1 pues dice que hasta 

domin. ver. ,. itt/ a • ^•/••/V•^* ^ % t 

Hisp. 8ub. ^1 tiempo de Hércules ( que venció a (xenón como mas adelante 
Dor. 8. veremos ) no hay memoria de Señor alguno : ni tampoco Diega 
Vaierap. i,(ie Valera en su Crónica escribe alguno desde Tubal hasta He- 
"P- '• y -gar á Hércules; de que se inñere que tampoco tuvo noticia. 

Pero aquí daremos á Tubal los sucesores que le dan Bartolomé 
Casan.p.ia.Casaneo , y los otros que en el discurso de este capítulo iré 
^ior*^and^ Tomic escribe que después de Tubal vino á España 

Tomic. c.V Hibero , que habia poblado á Hibemia, cuya tierra se llamé 

después Bretaña , y hoy se llama Inglaterra. Pero Juan Annio 
Annioi.ia.de Viterbo, Beroso Caldeo, y el mismo Lucio Marineo, ol- 

Ber'oso I. < ^^^^^^ *^^ ^^^ ^^ ^^ í^^ habia escrito , y he referido arriba , y 
Mario. K 6. í^stéban Garibay y Florian, todos dicen que aquel Hibero era 
deiub.Hisp. hijo de Tubal ; y asimismo lo escriben Pedro Antonio Vilada- 
Garib. 1, 4. jjjqj. ^ Medina y Pineda. Y en el capítulo précsimo antecedente 
Fio'ríani.i.^^j^ dicho que Hibero nació en España, de que precisamente 
cap. 5. se sigue que luego que murió Tubal le sucedió en el señorío 
Viud. c. I. de la tierra Setubalia (hoy España) su hijo Hibero. Pero como 
Medina 1. 1, yg^f^ji tauto los autorcs sobre el año en que murió TubaU se 
Pineda 1. 1. duda también en qué año empezó á reinar su hijo Hibero. Di- 
cap. 3. cen algunos que se persuaden fué el año de dos mil y seis an- 
tes de la Natividad de nuestro Redentor ; otros dicen que dos 
mil y ocho , otros que dos mil y diez y seis , y algunos que 
dos mil y diez y nueve. Con que según la primera cuenta em- 
pezaría á reinar Hibero en el año ciento cincuenta y seis des- 
pués de la población de España , y doscientos noventa y nueve 
después del Diluvio. Juan xlnnío dice que fué en el año cua- 
renta y nueve de Nembrot rey de Asirla , y asimismo lo afir- 
ma Beroso ; pero yo por no romper el curso de la historia , no 
me quiero detener en averiguar cuentas de años , sino en refe- 
rirlos , y el carioso podrá divertirse en la averiguación. 

2 Escribe Beuter que aquel Hibero la mayor parte de su 
vida habitó cerca del rio Ebro , llamado así de su nombre Hi- 
bero , ya sea porque habitase por allí , ó porque le pusiesen este 
nombre los Iliberos por contemplación suya , como lo he dicho 
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«n el capítulo once , y de ello hace mención Antonio Nebrisense. 
Viladamor dice que Hibero visitaba los pueblos de Espada , y Nebrlseiwa 

3ue cuando llegó cerca de aquel rio le puso su nombre , llaman- "Jj^ j^*„,^ "^ 
ole Hibero. Y dice el maestro Florian que cerca de aquel rio 
edificó un pueblo que le nombró Hibera , que algunos otros le 
nombraron Hiberia, Hiliberia, ó Hiberuia, y dicen estaba si- 
tuado pocas leguas mas arriba de donde hoy es Tortosa : de la 
cual población trata D. Antonio Agustín , y dice que estaba un Ane. Aguse. 
poco mas arriba de Flix, y que fué la que se llamó después Dial. 8. La. 
Canta vechia ó Gartago Vetus, de la cual volveré á hablar mas^^P* *^' 
abajo. Pero no me persuado que esto pueda ser así, porque 
á Gartago Vetus la faudó Hamílcar , mucha tierra adentro 
apartada del Ebro, como lo veremos. Y el Obispo de Gerona 
dice que estaba muy cerca del parage en donde se dio la ba- Ob. de Ger. 
talla naval en que ocipion venció á Hasdriíbal, porque se debe^- i-deürb. 
creer que estaría cerca del mar. Y si lo que escribe Garibay es ^ .. , 
Cierto de que cerca de ramplona se encuentra un pueblo nOc.3.yi¡b.4. 
muy grande que se llama Hibero , y que las historias de Na- cap. 6. 
varra dicen que le fundó Hibero, la dificultad está quitada 
hallando el mismo nombre en ser. 

3 También dice Francisco Gompte que Hibero fundó ^^' compte a. 
chos pueblos por los montes Pirineos en estas nuestras tierras y c.^. y 8*. 
de Rosellón , y entre otros la grande y famosa Iliberis , de la 
cual siempre que se habla entienden todos los escritores que 
es la que hoy se nombra Goblliure , como se verá en sus luga- 
res. Solo el Obispo de Gerona, como diré en el capítulo diez y 
siete, y Francisco Gompte, no quieren que la Iliberis fuese 
Goblliure; porque Goblliure está en la ribera y costa del mar, y 
Toloraéo pone á Iliberis en el llano de Rosellón , ribera del rio Píboiomeo 
Tec: y así dice Gompte que Iliberis ciertamente fué la que hoy^^^'* ^^^" 
se llama Helna, que fué destruida, y después restaurada por ®°®'***• 
Sta. Elena , por lo que perdió el nombre de Iliberis , y se llamó 
desde allí, adelante Helna ; y que Goblliure es la que se nom- 
braba Gauca , de la que tomaron nombre los pueblos Gaucen- 
ses, de los que hace mención Pomponio Mala; y que aquellos se ^*^* ''*^* *• 
estendian desde Gauca por toda la montaña hasta Molió. Y cier- ^"^' ^' 
tamente que cuando leí esto me quedé parado , y perplecso, 
porque es contra la común opinión. Pero habiendo visto que era 
contra lo que él mismo dice en otro lugar de que Iliberis era Compte en 
Goblliure, y acordándome también que en los concilios de Es-^* proemio 
paña, señaladamente en dos Toledanos, celebrados en tiempo |¡*j,^^^cV,] 
de los reyes Recaredo y Sisenando, se hallaban obispos de Hel-y 95. 
na unos , y otros de Iliberis , me he determinado á creer que 
Uiberis no perdió el nombre cuando se fundó Helna , antes bien 
Iliberis era una , y Helna era otra ; y que boa durado las dos 
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mucho tiempo. Y no me salga alguno replicando y diciendo que 
el obispo de Iliberís era de £Ubería de Granada; porque sa- 
tisfago sufícientemente á eso en el capítulo 2? del libro qnínto^ 
£n si fué fundada Iliberis por Híbero , 6 si por Gerlon , come 
lo quiere Beuter, 7 diré en el capítulo diez y siete , me pod- 
rece que siendo los dos singulares, pues que la etimología ea 
mas conforme á Hibero, se debe seguir á Francisco Compte. 
£1 cual añade que Hibero también fundé en aquellas montañas 
á Sureda, y Albera (de la cual tomé el nombre la montafia) 
y también la torre de Magdalot , en memoria de Sura y 
Albania , pueblos de Asia , porque la torre se llamé Magdalot 
en lengua Asiría. 

4 Del progreso relacionado hasta aquí vamos sacando j 
viendo con claridad cuan antigua es la adulación y lisonja de los 
vasallos con los Príncipes y Señores ; pues ya aquellos por con- 
templación de su rey Hibero , y porque vivia él en las riberas 
del rio , pusieron su nombre al rio y á la ciudad. Y no solo esto, 
sino es que como ya el bueno de Tubal era muerto, borraron en 
gran parte su memoria, y adulando al nuevo Rey y perpetuando 
su fama y su nombre , nombraron Hiberia á toda la tierra 
que regaba el rio Hibero, dándola el nombre del río, y del Rey 
6 Señor. Y aquel fué el tiempo en que £spaña se comenzó á 
nombrar Hiberia, según los autores ya citados, que son el 
Obitpo de Obispo de Grerona , Beroso , San Antonino , Plinio , Hartman 
^p^°^!'^''Schadel, Juan Sedeño , Alfonso de Cartagena, el maestro Anto- 
quot Qomí- ^^^ Nebrisense , y Justino abreviador : aunque algunos han que- 
nibu?. rido que este nombre fuese dado á esta tierra mas moderna* 
Beroso I. 5. mente , tomándolo de Hiberia 6 Hiliberia , hija de Híspalo, 
jjj^"^^°*"^ como mas abajo en el capítulo 20 se advertirá. Pero esto que 
$. a/ "^ d^o escrito aquí es lo mas aprobado por los hombres doctos. 
Pimío I. 3. Y ayuda también á esto el ver que algunos antiguos , como se 
|*P* 3* vé en Josefo judío y en Porcátulo, dijeron que Hibería era una 
s'jgg^j*'] ciudad del Occidente; y asi se vé como en denominar la tierra 
cap. 6. * ' tuvieron ya respeto á la arriba dicha población de Hiberia , que 
Aifontoc.a. Hibero fundó; y por eso aseguran que es esta denominación 
Nebrw. Joinucho mas antigua qne no Hibera, hija de Hispalo. Verdad es 
fly^|*„ * *^*^' que al principio no se debió nominar toda la tierra con este 
Justino 1.44. nombre , porque ya dejo dicho que le tomé la tierra del rio que 
Josefo I. I. la riega; y dice el maestro Pedro Juan Nufíez, que fué la tierra 
contra Apio, ¿g j^ parte de acá de Ebro la que comenzó á tomar este nom- 
Nuñ.defhu! ^^® ^ J d^spucs poco á poco la de la parte de allá , y finalmen- 
c. desc. prU te toda la tierra. Otros de los ya referidos dicen esto de otro 
inaB.Provin. modo : es á saber , que los pueblos de España se dividieron en 
Kurop, ¿pg nombres : los que estaban de la parte de allá del rio Ebro 
se nombraban Celtíberos, dejando el nombre de Tubales; y los 
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de la parte de acá entre el rio y los montes Pirineos , en que 
es comprendida Cataluña, se llamaron Setubales, reteniendo el 
nombre viejo ; y así lo escriben Beuter y Juan Annio. El nues- Benter I. i. 
tro doctísimo caballero Francisco Calza , en su Cataluña , es- ^aïia^ c. 3, 
presamente dice que la Cataluña nunca fué comprendida en el 
nombre de Celtiberia. También estoy yo en duda , si esto de 
dividirse la tierra en dos naciones y partes , 6 nombres de Cel- 
tíberos y Set u bales, y si el nombre de Celtiberos comenzó en 
d tiempo referido , o mucho después en la segunda venida de 
los Celtas, de la cual hablaré abajo: porque Lucano dice ^^^ hxic2Lno \. ^. 
lot Celtas vinieron á España , y se mezclaron con los Hiberos; 
T Forcátulo dice que los Celtas vencieron á los Hiberos, y así Forçat, l.u 
ío dice Juan de Mena en el testo y en la glosa, y el Obispo y »• 
de Gerona : con lo que parece que entienden ellos que ya los J^^ ^^ * 
Hiberos estaban en España , y que los Celtas vinieron después, ob! de Ger. 
De que se arguye que no lo pueden entender de aquel tiempo, !• i. cap. de 
en el cual, como en el capítulo onceno hemos visto, es al con-^*|^!"* •' 
trarío, pues se ve que primero llegaron á España los Celtas ç^^q^j^'^j** 
qae los Hiberos ; y así esta mezcla de nombres se debió hacer * 
la segunda vez que vinieron estas naciones. De modo que por 
ahora quedamos con el nombre de Hiberia , que comenzó en 
parte de ella, y poco á poco se fué estendiendo. 

5 Ahora pues que no habia mas que decir del rey Hibero, 
▼enía bien el escribir su muerte , y acabar de concluir este capí- 
talo. Pero antes de darle fin, ya que el Rey did nombre al rio, 
y el rio á la tierra, razón es decir alguna cosa de él. Tomic Tomic. c. 5. 
escribe que antes que tomara este nombre de Ebro se nombra- 
ba Bro , y después Ebro por los motivos ya aquí escritos. Otros 
alegados por Florian dicen que este rio Hibero no fué el que piorian i. 4. 
hoy se llama Ebro , sino otro que en la Andalucía se nombra cap. 5.. 
rio Tinto; pero lo mas común es lo que aquí hemos escrito 
que es Ebro , y que siempre ha mantenido el mismo nombre 
corrompido de Hibero en Ebro. Que es cosa digna de admirar 

Í notar , que en tanto tiempo y tantas mudanzas , como veremos 
aber habido en Cataluña , siempre este rio haya conservado así 
so nombre , con tan poca mudanza del antiguo , como se lee 
en todos los escritores , especialmente en el reverendísimo ar- Medina Ub. 
eobispo D. Antonio Agustin, el cual reprende á los que dicen pj^^^J^'j.j^^ 
que el rio Tinto fiíé Hibero. Aqueste rio Hibero hoy nombrado i, cap. 5. 
Ebro, según Medina, Florian, Beuter, Lucio Marineo, y Are-Beuier 1. i. 
tío, nace en los montes de Idubeda, brazo de los Pirineos, de??P\9* 
los cuales se hará alguna mención mas abajo capítulo 13. Y sus^^^*^"^ " ?.* 
fuentes manan cerca de las Asturias de San tilla na , cerca delb'uf,et c.de 
puerto que ahora se llama Fontibere, que es casi decir Fuentes Hísp. flum. 
de Ebro , y soo dos fuentes que caen del alto de la montaña, ^^^^^^* 
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al pié de una torre (cerca de Aguilar de Campo) nombrada 
Mantillas , solar de la familia de los Mantillas tan conocida y 
Marínlo de estendida en Esparta. Y Marineo , Tarafa y Plinio escriben qae 
rTeTaud"^^**® rio es navegable; lo que puede ser muy fácilmente por 
losp! c?"dè '^ demás aguas de Navarra y Aragón y parte de Castilla qoe 
flum. entran en él, de las cuales nombra Marineo diez y seis da 

Tarafa c. a. las famosas , ademas de otras fuentes de menos nombre , ar- 
Garib^í^ic^^y^^ y riachuelos; que por esto dice el refrán: Yo soy el rio 
é^.yU2.^¿]\de Ebro que de tocias aguas bebo. Lo que también se puede 
ver en Garibay : que dice que en tiempos pasados era £bro na- 
vegable hasta la Cantabria desde el mar. Bajando de las di- 
chas fuentes de su nacimiento pasa por mucha tierra de la Can- 
tabria , y por Navarra á Tula hoy Tudela , y después por Ara- 
gón, haciendo deliciosa y apacible la ciudad de Zaragoza; y 
bajando á Cataluña por Mequinenza y Tortosa , cuatro leguas 
mas abajo entra en el mar Mediterráneo baleárico en el término 
de nuestra Señora de la Aldea , donde acaba su curso , entran- 
do en el mar por tres bocas, una en la Ampolla, otra en la 
torre de la Curta , y la tercera en las Pesqueras : y es tanto sa 
ímpetu dentro del mar , que á distancia de mas de cien pasos 
geométricos de la orilla se encuentra aun agua dulce. £1 agua 
de este rio no solo es buena para beber, pero es saludable, y 
estimada para lavarse y bañarse con ella , porque pone las ma- 
nos muy blancas , y da buen lustre á la cara, cosa tan deseada 
de las mugeres de este tiempo. 

6 Y para acabar este capítulo con la vida del rejr Hibero, 
digo que murid de enfermedad , según Medina y Florian , á los . 
37 años de su reinado ; y así lo escriben también Beuter , Pi* 
neda , Annio , Viladamor , Damián Goes , y Felipe García^ Ver- 
Garibay lib. dad es que Garibay le dá 38 años de reinado, y como Juan S&» 
4* cap. 6. ¿efjQ jiQ le ¿a mas que 37, creo que fué error de la imprenta 
y no del autor» 

CAPÍTULO XIII. 

8e refiere como Jubala ó Jubelda sucedió d Hibero^ y s$ 
trata de su muerte y del patriarca Noé. 

Sedeño tit. j XJespues de muerto Hibero , según escriben Juan Sede- , 
Marj.óicfi.*'^^ Lucio Mariuéo y Bartolomé Gasaneo, sucedió en el gobier- 
Casa'a. Cat. no y señorío Ò reino de España Jubala , á quien también Ha- . 
p.i.consc.tpr.inaron Jubelda y Idubeda, nombrado así por diversos escrito-. 
Ano. 1. 1 • «o- j,g5 ^ y en diversos años. Y Juan Annio espresamente dice que 
Ber, y u^i a! ^"^ el tercer Rey de España después de su población. Era este 
cap.'i^.* Jubala hijo de Hibero, según glorian de Ocampo, Pedro An- 
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tonio Viladamor, IVEedina , Pineda y Garibay; y dice el mis-B»'"»»)'," 
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CAPÍTULO XIV. 

Se refiere como Brigo fué Rey de España , y las fundació^ 
nes de Segorbe , Játiva , Alicante , Lercahosa , Lérida^ 
Urgél^ Lardecans y Ausona \ y se trata también de la 
venida de Auso. 

I IVluerto Jubala, sacedid Brígo en el seíloríò de Espa* 
Medina 1. 1. fia, segun el Mtro. Pedro Medina, Juan Annío, Beroso, Ga- 
Ann.Ui.y^^^^^ y Lucio Marineo, Y segun escriben Plorian, Garibav 
5. del Surn- 1 Viladamor , Brigo era hijo de Jubala. El canónigo Taran 
inarium al y Medina dicen que era hijo de Mela 6 Mesa, hijo de Ara- 
5. de Beroso meo , hijo de Sem , hijo de Noé; y así se lee en Beroso ea 
rtlal!^' ÍL í^ genealogía de Sem , seguidos de Juan Pineda en la Monar^ 

Casao, pag. ^ü/^w,. 'o , 

I a, con». 17.9^^^ JíéClesiastica: pero no dicen como le vmo la sucesioa 
Marín. I. 6. siendo él del linage de Sem , y habiendo tantos hombres del 
£fP"/' de Jafet, de quien descendian los predecesores señores de Es* 

i.cap.V' P^^^í como hasta aquí habemos visto. 
Garib. 1. 4. 2 Comenzd á reinar este rey Brigo , vizníeto de Sem y 
cap, 8. tercer nieto de Noé, el año 2057 ^® ^^ Creación del mundo, 
Tarafa ^' * scgun lo dicc Pineda ; y segun escribe Beuter en el año 399 
Beroso lib.l.d^^P^^s del Diluvio, que segun Florian, Compte y Garibay, 
Pineda 1. &. vino á ser el año 259 después de la población de España, 
cap.4.s.3. y 1905 antes del glorioso Nacimiento de nuestro Salvador 
^caT g '* '^' í^sucristo. Verdad es que Juan Annio dice que fué el atío 
Comptec.4.400 después del Diluvio, y 267 de la población de España, 
Annio Lía. y 1917 ántes de Cristo. Juan Sedeño dice que corrían 4^0 
cap-r- ^ años después del Diluvio, y 1906 ántes de Cristo. 
14. cap, ó!'^ 3 Este Rey como fué muy valeroso, de grande corazón, 
y ambicioso de fama inmortal, fué inclinado á fundar ma- 
chas poblaciones , segun dicen los mismos autores , añadiendo 
que las puso su nombre, y que así los hombres qoe las po- 
blaron se nombraron también Brigos ó Brigantos; y la tierra 
Celtabriga. 

4 De esta dicción briga toma ocasión Garibay de notar 
el uso y costumbre que han usado diversas naciones en to- 
mar dicciones para componer los nombres de sus poblacio- 
nes. Y así dice que desde allí adelante muchos españoles usa- 
ron de aquesta dicción briga ^ como en los pueblos de Sego- 
briga, Legobriga, y muchos otros que él refiere. Los alema- 
nes toman burch^ y por eso acaban los nombres de sus pue* 
blos en esta dicción, como Asburch, Friburch y otros. Los 
franceses terminan y acaban en dunum^ como Lugdunum, 
Neoduüam, Cesarodunum, Los ingleses en lant^ como Ea* 
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granelant, Pilapelant. Los italianos asan la dícéion emia^ co^ 
mo Plorensia, Vicensia y otros. Los griegos usan la dicción 
polis ^ y acaban con ella, como Galedpolis, Amphialòpolis, 
Gonstantinòpolis. Los cántabros dicen que usan aun la dic- 
ción bríga^ y que Ira Briga quiere decir ciuáad 6 pueblo 
^ande y fuerte. Ira pueblo menor, como una villa. ï nota 
allí Gal'ibay que en la provincia Tarraconense, principalmen* 
te los catalanes, usan acabar los nombres de los pueblos en 
xma^ como Tarragona, Barcelona, Gerona, Vích de Ausona; 
7 podemos decir que tiene razón si añadimos Solsona, Car* 
dona, Badalona, Vílarodona, Mediona y otros. Y dice tam« 
bien que esta dicción ò terminación ona es cántabra, y quie- 
re decir hona 6 buena. Pero como es incierto el cuando se 
tomaron estas terminaciones, basta haberlo apuntado ahora 
aquí de paso. Y volvamos á tratar del rey Brigo, y de sus 
poblaciones. 

5 Entre otros puebloa que este Rey fundd en Cataluña fue- 
lon los siguientes : Lercahosa en la ribera de Ebro que después 
fué cabeza de los pueblos Ilercahones, que fueron los pue- 
blos de Idubeda á Millas^ hasta el rio Ebro. Y dice Beuter^eat. üb. i. 
que este pueblo de Lercahosa era la ciudad que hoy se lla-^^P**^* 
ma Tortosa; y ahora pueda ó no pueda ser esto, me remito 
Á lo que diré mas abajo, cuando hablaré de los términos de 
loe Ilercahones, y de la fundación de Gartagq vieja. Lo mis- 
mo se escribe de la ciudad Ilerda, que ahora se llama Lé- 
rida, diciendo que fué fundada por este rey Brigo, y que 
fué cabeza de los pueblos Ilergetes , que son los que en nues- 
tro tiempo se nombran Urgellesos, comprendiendo la misma 
ciudad de ürgel, como abajo veremos. También pienso yo 

Jae fué fundación suya la de Ilerdacana, que hoy se llama 
ilardecans , pues así lo persuade la conformidad que tiene con 
•I/crcahosa y Ilerda. Bien es verdad que escribe Beuter que 
los Suardones, pueblos de la Galia Ñarbonense, vinieron á 
üspaña, y fundaron el pueblo de Ilerdacana, y la ciudad de 
Urgél, de lo que hace mención Plínio y Lorenzo Valla, no Piinio líb. 3. 
^báante que nuestros escritores catalanes quieren que Urgél ^^P* 3-, 
sea fundación de Hércules, como en su lugar veremos. Y así^^p*J^*|*''* 
yo no me atrevo á adherir á la opinión de Beuter en cuanto 
á esto, y menos en cuanto á lo de Lercahosa, porque la 
autoridad de Mela que él alega no la he sabido encontrar; 
iii en todo el lugar en que escribe un capitulo entero de la 
Galia Ñarbonense, no encontré ni mención de tales pueblos, 
ó raza de gente que se nombrasen Suardones. Sardanos podría 
.ser , 4X)mo diremos mas abajo ; pero con todo eso su nombre 
no frisa ni tiea9 semtyanza coa Herdaicana, coa Lercahones, 
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ni Uerda, y asf me persuado que él creería que hshia sida 
todo en un tiempo , y entre una misma gente. 

6 No contento el rey Brigo con las fundaciones de pue- 
blos que en tierra firme habia hecho, envid por mar diver- 
sas gentes suyas, de las cuales algunas poblaron la isla de 
Irlanda en el mar Occéano Septentrional, vecina de Inglater-^ 
ra. Otros llegaron á Italia, y en la Toscaiía poblaron á Bri- 
gas, que se llama Bracciano, y en los Alpes á Berobríga. 
Otros pasaron á el Asia menor, y fundaron muchos pueblos 
que los nombraron Brigios, y mudando la B en Ph Ò F, 
se nombraron Phrigios 6 Frigios, según que' especialmente lo 
escriben Tarafa , Florian , Medina , Juan Annio , Sedeño y Pi- 

Piin. Hb. S' neda , que á mi parecer lo^ sacaron de Plínio : quien escribe 
cap. 3». que de £3pada pasaron á Asia los Frigios, de los cuales des- 
pués salió la grande ciudad de Troya tan celebrada por el 
mundo. Porque de aquestos Frigios, algun tiempo después vi- 
nieron algunos á España, y como en eUa tenían conocimiento 
de ellos, convenia este digreso. 

7 Los autores ya referidos dicen que eslta voz 6 palabra 
Brigo ^ quiere decir tanto como Alcaide de castillo, y parti- 

Lacio Mar.cularmente Tarafa , Julián del Castillo, Lucio Marineo y Fr. 
lib. a. disc. Juan Pineda^ escriben de él que fué el primero que en Es- 
I . y a. ib. 6. p^ jfQ comcnzò á usar armas ó insignias en sus escudos, adar- 
jjj " "*'gas 6 paveses, llevando por armas un castillo; y que por es- 
to, y por haber él fundado la ciudad de Burgos cabeza del 
reino de Castilla , la ciudad y reino ponen por insignia , bla- 
són y armas un castillo. Y esto, aunque ellos no lo digan, 
Titerbo ilb. lo sacaron de Juan de Viterbo sobre Beroso ; pero lo jepren- 
1 a. cap. f . den Florian , Medina , y Pineda teniéndolo por burla , y dan 
por principio de las armas de Castilla el tiempo del rey D. 
Alfonso el noveno, que ganó la batalla de las Navas de To« 
losa, y así lo entiende también Beuter, y es lo mas cierto: 
y no es fuera de propósito, antes satisface para cuando tra- 
tratarémos de las insignias de los Condes de Barcelona. 

8 Habiendo este rey Brigo gobernado sus reinos, hacien- 
do todo lo que dejamos escrito, acabé sus dias en el afio cin- 
cuenta y dos de su reinado, según Juan Annio, Groes, Tara- 
fa, Garcia, Florian y Beuter, aunque Garibay le dá solos 

\ cincuenta y un años de reinado, y concuerdan todos en que 

I ' quedó España muy desconsolada por su muerte. Acabada la 

vida de este Rey no se puede, ni es de razón pasar por alto 

lo que nota Tarafa, que vino á España acompañado de su 

^ tio Auso, hijo de Araméo; y que Auso fundó en Cataluña á 

Ausona, que hoy se llama Vich de Ausona' lí Osona: y si 
bien algunos pensaron que esta población estaba ya fondada 
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€n tiempo dé Hércules, diré en otro lugar el error qne es 
teny posible se padeció en aquello, pues no será muy fuera . 
de propósito. Pero basta por ahora haberlo advertido; Y de- 
jándolo de este modo , pasaremos á tratar de la vida de Tago. 

CAPÍTULO XV. 

Se trata del rey Tago^ que sucedió á Brigo. 

I i^ucedió al rey Brigo el rey Tago ; y aunque Juan Anñio 
en on lugar le nombra Targo, en otra parte él mismo le^onio I. r. 
nombra Tago, como lo nombran Casaneo, Lucio Marineo, [.¿^ *^jj^| 
y otros que en este capítulo se referirán. También este Rey Iq^\ en la 
se llamó Togorma ó Orma, según se lee en Beroso, Tarafa «uma n.jr 
y niedina : y la causa ó motivo de nombrarle así se verá ' *• *"P- ®* 
presto. Juan Sedeíío también hace mención de este rey Tago, ^"J!"* J'Vi" 
sm decir de quien era hijo ; como lo hicieron los ya citados, Mario, i. 6. 
que dijeron era hijo de (Jomer primogénito de Jafet. Pedro c. 4. de reb* 
wAntonio Beuter y Garibay dicen que era hijo de Brigo. Em-^*'P- 
pero los primeros, y con ellos Beroso, Florian y Viladamor, ^aíafa c! f ! 
concuerdan en que Tago era africano, y que en África habiaMed. c. ai! 
fundado una ciudad que la puso el nombre de Togorma; y Sedeño tit. 

Ïue desde allí acompañado de mucha gente vino á España. '4' *^*P*^* 
' dice Florian que pobló en-, las tierras del reino de Murcia: ^3*^"^^' 
y esto mismo especifica Beuter cuando dice que fbndó á Car- Garib! 1. 4. 

Gi 

que en lo de (Jartagena — ^..^ ^^ — «, . , 

opiniones, como en sus lugares referiré. También dicen que cap.8. 
.fuera de España fundó diversas poblaciones , ^ en víando á este Vliad. c. ». 
fin sus gentes, como en Albania, Lybia, África, Fenicia y 
Siria, donde hoy es Tiro; por cuyas mudanzas que hizo de 
{meblos y gentes, sacándolas de unos parages para establecer* 
las en otros, le pusieron el nombre de Togorma^ porque Tog 
quiere decir sacar , y Orma pobladores ; y por eso le vino 
bien el nombre de Togorma, que significaba el que saca po- 
bladores de unas partes para otras. También dicen que dio 
el nombre al rio Tago que hoy es tan famoso, llamándole 
.Tajo. En todo me refiero á los ya citados autores. 
. 2 Dice Francisco Compte que de este rey Tago ó Togor- 
ma. tomaron sus nombres el rio Tach , que hoy se llama Tech 
.en Rosellon, y Ormaña pueblo de Conflent. 

3 Tuvo principio el reinado de Tago el año 45^ después 

del diluvio según Beuter, y 310 de la población de España 

,8^un Florian, y 1854 antes de la Natividad del Salvador 

j^oo el mismo Florian y Garibay, aunque Tara& y Mediua 



tageta , que se llama ahora Cartagena , y á Garteya , que hoy cap- 9« 
es Tarifa. Verdad es que en lo de Cartagena son diversas las Sí*"*^!^ \ *' 
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dicen el año 1866 antes del glorioso Nacimiento de Jesucristo. 
Juan Annio cuenta muy diversamente estos años, dando el 
primero del señorío de Tago el año 552 del diluvio, y 309 
después de la población de España, y 1865 antes de nuestro 
Señor Jesucristo, y á este siguieron Damián Goes y Felipe 
Garcia. Por lo que mira á cuantos años reind, también hay 
diversidad de opiniones: Annio, Beuter, Medina, Garibay, y 
Tarafa dicen que reinó treinta años : Florian y otros dicen que 
treinta y tres: y otros treinta y dos como parece de nuestro 
Antonio Viladamor, y se puede ver en los otros autores ya 
referidos» 

CAPÍTULO XVI. 

Se refiere como sucedió Beto^ que dio nombre á Badalona 
y al rio Besos. 

I Al rey Tago sucedió Beto, de quien hacen mención 
Annloi.i.yjQ^ijj Annio, Beroso, Lucio Marineo, Juan Pineda, y otros 
«urna del /SL"® ^^ alegarán. Escribe nuestro Viladamor que, si no es 
deBeroso,yBaseo, uinguu otro historiador ha escrito que Beto fuese hijo 
]^i».c.9. ' de Tago; pero yo me persuado que Viladamor en esta nega- 
Beroso 1. 5. ^¡y^ habla de los escritores antiguos , porque de los modernos 
cap "i/ 'entre Baseo y él, bastante lo escribieron Beuter y Garibay, 
Piaeda 1. a. cuando dijeron que Beto sucedió á su padre Tago. Sobre el 
cap.pr, $4. g£¡Q ÇJI qQg comenzó su señorío, reino ó gobierno es tanta la 
Viiad. c. a. diversidad , como la que hay sobre el año en que murió su 
cap! 9/ padre. Pero dejando esto, y pasando también por el inciden- 
Carib. í. 4. te de que dio nombre á la tierra que se llamó Botica , y hoj 
c-io. se nombra Andalucía, como mas largamente se puede leer en 

Casaa. pag. farafa , Florian y Viladamor , se dice de él que juntó mu- 
Tarafa*c. 5! ^^^^ hombrcs sabios , doctos y literatos, y fundó Estudios ge- 
Fioriaai.i.nerales y publicas Academias, donde se enseñaba la Geome- 
cap. 9. tría, Miísica, y Filosofía Moral, de donde salieron aquellas 
leyes con que se rigieron y gobernaron muy bien muchos años: 
de que resulta que las letras y ciencias tuvieron principio en 
España primero que en Grecia , aunque los griegos pretendan 
«er autores de ellas. Y si lo que he dicho arriba con los testi- 
monios allí citados es verdad , no solo se puede gloriar España 
de aquel principio de tiempo de Beto, sino es del tiempo de 
Tubal. De modo que no habemos de entender por eso que co- 
menzasen las letras y ciencias en aquel tiempo, sino es que 
se fueron perfeccionando y enseñando en piíbiicas Escuelas. 

2 Dice Viladamor que ni de este Beto , ni de sus tres pre- 
decesores, se lee que fundasen alguna población en Cataluña. 
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Pero realmente recibid engaño, por lo que dejo dicho en el 
capítulo catorce. Y también porque de este mismo rey Beto 
.escriben Juan Pineda, el canónigo Tarafa, y Francisco Com- Comp. c 4* 
pte que pobid en Cataluña la gran ciudad de Betulonia , que 
ahora es el pequeño pueblo nombrado Badalona, cerca de Be- 
sds y de nuestra ciudad de Barcelona al Levante: pudiéndose 
probar por la etimología que fué población de Beto, porque 
seguo se saca de Juan Annio^ Lonia en lengua araméa quiere 
decir ciudad, y así Betolonia d Betulonia, mudada la prime- 
ra z/ en o, dirá ciudad de Beto. Llegd con el tiempo esta 
ciudad á ser muy famosa, capital de pueblos, temida y res- 
petada, y finalmente poblada y honrada de los Romanos, 
como todo lo esplicaré en sus lugares. En el dia por las mu- 
danzas ocurridas en tan largo tiempo, se halla reducida á un 
pequeño pueblo de casas divididas y apartadas unas de otras, 
causando admiración á los que ignoran las mudanzas ocurri- 
4as , si se les quiere dar á entender la grandeza que tuvo en 
aquellos tiempos, como se evidenciará en el discurso de esta 
lustoria. 

3 También tomd su nombre de este rey Beto el rio que 
por algunos de los citados autores es íïombrado Betulon, y 
por otros Betholon, que hoy se nombra Besds, cerca de Ba- Ma^. 1. 5, c. 
dalona, entre ella y Barcelona. De tstt rio dice Marineo que^^^"^*' 
se ha de llamar Éeson ó Bethulon\ y el Mtro. Pedro Juan 
Nufíez dice que se ha de escribir Bethulo. Este rio Besds 
ordinariamente se vadea, porque no lleva mucha agua sino 
ep el invierno y tiempo lluvioso en que sale de madre sober- 
biamente , a causa de parar en él muchos arroyos y riachuelos^ 
como presto esplicaré, y por esta causa suele tener muchos 
pa$os de arena falsa, donde se ahogan algunos pasageros. No 
faltan curiosos y hombres viejos que digan que Besds no to- 
md el nombre de Beto ni se ha de llamar Betholon, Bethu*- 
Ion, Beson, ni Bethulo, sino Bisocto^ porque se forma de 
dos veces ocho: esto es, diez y seis aguas que se juntan en^ - 
él, y cuando están juntas, resulta que se nombra Besds, mu-gi^g. qu» 
dando un tanto el vocablo de Bisocto. Y es verdad que hasta servaada ía 

Íue estas aguas llegan á Moneada no hallan tal nombre de «ariiimU. 
lesds , pero juntadas desde allí hasta el mar se llaman de 
Besds. Me ha parecido referir no solo lo que hallo escrito, 
si no también lo que el vulgo dice, paraque los sabios elijan, 
y los que no lo son, no digan que me dejo alguna cosa» 

3 Tenga este rio su nombre por cualquiera de estas dos 
ocasiones , no podemos buenamente decir de donde nace , por 
no hallarse su nombre mas arriba de Moneada: pero muchas 
de las aguas de que él ;^e compone bajan de Gualba y Llir 



'4B CZÓmCk UNIVERSAL DE CATALUfÍA. 

nás , y las mayores y mas famosas son las del Congost ^ qve 
bajando de Centellas á la Garriga, Granollers, Pa loa y Mon- 
malò, pasan por el llano de Matabous hasta Moneada, don*- 
de se juntan las agoas de Sentmenat y Ripollet: desde aquí 
corren entre Santa Coloma de Gramanet y la Trinidad hasta 
el mar Mediterráneo, entre Badalona y Barcelona. 

5 El rey Beto (porque acabemos de escribir lo que de él 
«e podia decir) murió sin dejar legítimo heredero o sucesor, 
según Beuter y Florian: y por esto Garibay nota que aquí 
acaba la primera línea masculina de España, pasando i na- 
ciones estrangeras y advenedizas al cabo de trescientos setenta 
años que la pobló Tubal poco mas ó menos; si ya no se aca« 
bó en tiempo de Brigo, que íué advenedizo. Pero fuese en 
nn tiempo ü en otro, parece que aun hasta aquí las cosas 
pasaron con prosperidad; venían diversas naciones, habitaban, 
poblaban , no faltaban leyes , letras , ciencias y virtudes , y no 
sabemos que hubiese odios notables, rencores, guerras, tiranías, 
usurpaciones, ni ambiciones de señorío y mando, que todo 
era bastante dicha y felicidad de la tierra. Pero de aquí ad^ 
lante veremos como comenzaron las calamidades de esta tier- 
ra, mezclándose miserias y glorias. En fin, murió Beto eo« 
mo los demás, habiendo reinado treinta y un años según la 
común y acorde cuenta , si bien Garibay dice que fueron treia-- 
ta y dos, 

CAPÍTULO XVIL 

Se trata de Ger ion ^ que encontré las Minas ^ llegó á Coll•- 
lliura , y jundó á Gerwta• 

I iVluerto Beto sin legítimo heredero ó sucesor, comf 
he referido en el anterior capítulo, moviéronse en España 
grandes alteraciones sobre pretensiones, según lo dice Beuter^ 
Beuter I. i.^^^ ^^ codicia y ambición de reinar. Pero no dice Beuter en* 
^p,9. ' tre qué personas se movieron estas alteraciones, ni como so 
Mediaa 1. u nombraban. El Mtro. Pedro Medina expresamente dice que 
•ap* %i* 0sta codicia de reinar y mandar no se movió entre los Espa* 
ñoles, pues aunque ya tenían ciencias, como queda esplicado 
en el antecedente capítulo, aun no habia entrado en ellos \x 
ambición : y solo los literatos entendian en el ejercicio de ella» 
con llaneza , ó como solemos decir , llanamente ; y los otros 
entendian en sus tratos, que los mas eran de ganados, con- 
forme la mayor parte del comercio de aquel tiempo. Sino es 
que habiendo sabido la muerte de Beto un valeroso guerreroi 
Tino i España para ocupar d ^^VÍ9 de çUat Bien que di« 
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ce nuestro Viladamor haber dicho algunos que ya aquel guer- ViUd. c. a. 
rero se hallaba en Espafía antes que muriese Beto. Y yo 
atendiendo á las grandes riquezas de aquel hombre, de que 
trataré mas abajo, tengo por mas creíble que ya estaba en 
£spaíia cuando murid Beto; y asi ausiliado de sus riquezas, 
podo tiranizar el reino con mas facilidad que si hubiese ve- 
nido después de la vacante. 

2 No he dicho el nombre de este guerrero de que acabo 
de hablar, aunque los otros historiadores escribiendo de éí, 
incontinenti le nombran ; pero yo tomo por fundamento de 
esta tardanza la consideración de que si es verdad, como se 
yerá, que el nombre que le pusieron se originó de los actos 
7 efectos de su vida, es cierto que no se pueden decir bien 
ni entender, hasta que sean vistas las causas por qué le pu- 
sieron aquel nombre. £n sefialar la naturaleza de este nuevo 
Sedor son algun tanto diferentes los escritores. Porque Beu- . 

ter quiere que fuese natural de I^yhi^9 y Beroso, Juaq Annio, crp.^io '** 
liucio Marineo, Juan Píueda y Tarafa escriben que era de Ludo Ub.^» 
Mauritania; y por huir de estos encuentros Florión y ]y|[edi-r cap. i. 
na escribieron en general que era Africano, Pineda i. a. 

3 Al llegar este guerrero y valeroso Señor á Espatfa, con».^¡ráÍa*c*y. 
forme escribe Beuter, tom<5 tierra y desembarcó en un caboFioríaoi*. i! 
^1 ante*Pirinéo. Y dice mas adelante que allí fundé una cap. lo. 
población que la puso por nombre Gobllybia , como quien di- Viiad, c. ». 
ee Puerto de Lybia 6 del Lybios, y que esta es la que hoy 
llamamos Goblliure , villa , puerto , y fortaleza muy buena 

del condado de B-osellén , del Rey nuestro Sedor , é 1» cual en 
algunas escrituras antiguas nombran OoUyberis , y otros ( como 
se vé en el testamento del rey D, Jaime prin^ero, y diremos á^ . 
sa tiempo ) la nombran Gauquilyberi, Pomp^nio Mela la po- * f 5. ' ** 
ne entre las ciudades de la Galía Narbo'nense nombrándola A7- 
cus Elliberis^ como quien dice Galle de Slibera, diciendo él 
j Plinio que fué grande ciudad , aunque de su grandeza y pun. lib. 3. 
magestad no se ven sino muy pocos vestigios. T no es de ma- í9p«4« 
ravillar que la pongan en la Ga1Í9 Narbonense , porque como 
dejo dicho arriba, algunos fueron de opinión que comenzaba 
España en Gap de Greus , que está en la misma cpsta mas acá 
áeia Poniente.. Pero á mas de lo que arriba hemos dicho , ye? 
lémos mas abajo probado con autores graves que Goblliure 
era y hoy es de Bspada, y particularmente de Gataluila, con 
la cual a lo menos esta unido é incorporado lo restante de 
Rosell($n. Llegé esta ciudad i ser muy nombrada, tenida en 
mjQcho y estimada por haberse celebrado en elÍ4 el Concilio 
que de su nombre se llamé Iliberitano , que fué en tiempo del 
pap^ S. Silvwtre y dg GonstantinQ ñJagao^ comp çn su lugay 
W4Í0 /• 2 
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diremos siendo Dios servido. Hoy no es ciudad , pero es víHa 
de doscientos fuegos poco mas 6 menos, y en muchas partes 
de nuestra historia se hará mención - de ella. Parecíéndom* 
necesario advertir aquí que Juan Olivario en las Adiciones á 
Mela, y el Obispo de Gerona quieren hacer diferencia de III- 
beria á Coblliure, no como la hicimos arriba, sino es de este 
modo ; que haciendo Mela mención de Cervaria , viene Olivario 
y vierte así Cervaria hoy Cóblliure. De modo que Iliberia ik> 
sería la que hoy dicen Coblliure. Pero fué error, porque Cer- 
varia no solo no era la que hoy es Coblliure, según ya habe* 
mos referido su fundación en otro lugar , pero hay algun autor 
que escribe que no fué pueblo, sino promontorio: sácase esto 
Pao nb. de de Micer (Jerónimo Pau, que dice que Cervaria era montaña 
moatjbus, circundada y batida de la mar. Y así lo he visto yo, porque 
la tenia dentro del condado de Empurias , del cual fui Asesor 
ordinario; de modo que no sé como Olivario y el Obispo de 
Gerona recibieron tal error. Por lo que conviene guardarse de 
ellos, pues cuando hablaremos del ya referido Concilio, vere- 
mos como todos á una por Iliberis entienden Coblliure. 

4 Ahora dejemos Coblliure , y volvamos á hablar del Ca- 
pitán qué hasta aquí no hemos nombrado, el cual, al pun- 
to que hubo tomado tierra y habitado la ciudad, fué nom- 
brado por los de la tierra Gerion, que según Annio, Beuter^ 
Tarafa y Pineda quiere decir advenedizo*^ y luego con su in- 
dustria y poder sacó tantos tesoros de las minas, que con sa 
buena diligencia tenia reconocidas y halladas por aquella tier- 
ra, que llegó á ser el mas rico Señor del mundo. Y por es- 
to los naturales de la tierra le llamaron Deabo, y los grie- 

fos Chriseo , y los latinos Auro , que según se deduce de 
uan Annio , es todo uno ; y por eso testifican Florian , Ta- 
c. lo. 1. 15* rafa, y Medina haber sido este el primero que halló las mi- 
d« Bcroio.^^^^ de España; y que compelió á los naturales de ella á que 
las sacaran. Lo que ellos dicen en general hemos nosotros de 
particulari^r en nuestra Cataluña ; porque si Gerion comen- 
zó á ejercer su poder en ella , como se ha visto aquí , y re- 
sultará de la fundación de Gerona, cierto es que allí hubo 
él de comenzar á hallarlas , donde tenia mando y señorío , po- 
der y imperio ,^ y no en partes remotas. De donde se dedur- 
ce la antigüedad de las riquezas y tesoros de nuestra Cata- 
luña, rica y opulenta de todas las cosas, y envidiada de todas 
las provincias del mundo. Pero así como no es poca honra 
stjya, sino mucha gloria, también veremos que la abundaih^ 
cia de sus minas la ocasionó muchas guerras , muertes , cala- 
midades é infortunios. 

5 Coa tanta riqueza como Gerion tenia , creció su poder. 
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porque en todos tiempos ha sucedido esta plaga de que los 
ricos se apoderan de todo. Y andándose apoderando de toda la 
tierra , usando luego de sagacidad y mana eligió buen sitio y 
lugar, Y fundó una ciudad 9 que de su nombre la nombró Gerio- 
tta , y hoy se llama Gerona. Verdad es que algunos dicen que 
|K> la fundó Gerion, sino es sus tres hijos , de los cuales ha- 
blaremos abajo: pero no es tan aprobado como el que el mis- 
mo Gerion la fundó 9 según lo quieren el Obispo Gerunden- 
865 Micer Pons de Icart, Beuter, Florian, Tarafa, Medina, ^^- ^5 G«'» 
Viladamor, y Compte. Podría bien ser que los hijos de Ge- J!^"|'P-"^'* 
fion continuasen el edificio comenzado por el padre, y así ¿¡e* ürbibua 
pensarían algunos que ellos lo habian principiado; y esto pare- ante adteu* 
ce que se confirma con lo que dice Juan Sedeño , quien des- *""> H««*<^* 
pues de haber hablado de Gerion , y de la fundación de Ge- comp? cap^ 
lona, hablando de sus hijos y de la población Lomnimia, dice^. 
^ue fué la misma ciudad de Gerona, y que se llamó Lom- 
nimia por respeto de ellos , que , como abajo veremos , fue- 
ron nombrados Lomnimios : y as/ se infiere que Gerona ya 
íaé primero en tiempo de Gerion padre de los Lomnimios, 
y que el tomar el nombre de çllos no fué porque la fun- 
dasen de principio, sino es después. Esta ciudad me persua- 
do que debió' ser la ciudad vieja , que hoy nombran la For- 
aa, porque visto el modo de los edificios de las murallas y 
torres , ciertamente denotan su mucha antigüedad. £1 territo- 
rio es uno de los mejores de toda Cataluña, pues aunque ea 
Crio en el invierno, t^nto que por proverbio se suele decir: 
firet negre de Gerona \ frió negro de Gerona; es abundantír 
sima de leña, pan, vino, mejores carnes, bonísimos y famo.- 
aos quesos de la Selva, y finalmente abundante de. toda Vio- 
latería. Tres dias en la semana celebran mercado en ella, y 
es la mejor plaza.de toda Cataluña, que envia muchas prq- 
visiones á la ciudad de Barcelona. Los dos ríos Ter y Oñar 
tiegan su territorio , y tiene muchas fuentes y regalos para el 
Tcrano, las aguas buenas y sanas, y las de la Forsa fresquísimas, 
de modo que en el verano no tiene necesidad de nieve. La 
vista de la campiña es poca, pero buena; la grandeza de la 
dudad es tal, que después de Barcelona. es la mejor de este 
Principado. X en diversos lugares haremos mención de ella. 
- 6 viéndole Grerion tan rico y poderoso, ya Señor de dos . 
ciadades, luego comenzó á tiranizar la tierra: y muerto clg^p"* ' /j** 
ley Beto se apoderó, y quedó con el mando y señorío de i.s!eiSuai! 
ella según Juan Annio; corriendo el año 513 después deldei5deBí. 
Diluvios según Beuter, y el de 1793 antes del Nacimiento de^*""' '•''•4^ 
Cristo según Garibay y Plorian, ó según Juan Annio en elAnQ*¡¿Kift, 
nfip 514 después diel JJiluvio, 371 de la población de £spa- cap. 10. 
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íia, y 1803 antes de la veoida de Cristo, y 2169 despnes 
de la Creación del mundo. 

7 En este tiempo que Geríon fué Señor de Goblliure y de 
Gerona, muerto Beto, iba apoderándose de la tierra. Los es-^ 
pañoles celtas , que ( como hemos dicho ) eran los de Cata- 
luña, y mas los naturales vecinos de Grerona, comenzaron á 
hacerle resistencia y pararle cara de tal modo , que tuvieron 
con él algunas batallas y bien ordenadas escaramuzas. T 
para poderse mejor valer , se retiraron á la costa del mar á 
la parte meridional en una fortaleza, á la cual por lo bien 
ordenados que de ella salian, la ílamaron Paleopolim, segon 

Stnibottl.3.1o dice Strabon, que significa ciudad de la guerra bien or- 
denada ; y era la misma que en el dia llamamos Palamós^ 

^®"P**^»4* conforme escribe Francisco Compte: diciendo también que es- 
tuvieron en ella retirados aquellos españoles hasta la venida 
de Osíris Jiípiter, dé quien trataré en el capítulo siguiente. * 
Alzado Gerion con el señorío de £spaña pasd adelante su ti- 
ranía, maltratando los pueblos con robos, y públicos latrc^ 
cinios , fuerzas , incendios , insultos , y poca justicia ; y conti- 
nuaba también en sacar las riquezas de las venas de la tier- 
ra. Poseyó muchos y numerosos rebaños de ganado , con cu- 
yo fruto hacia un vasto comercio, porque todo estaba en sa 
arbitrio. Duró esta tiranía algunos veinte y cinco años según 
Beuter ; pero según Florian fueron treinta y tres , ó treinta y 
cinco según Tarafa, cuya opinión aprueba Viladamor por mas 
común. Y esto es lo que para después nos hace proseguir cou 
ineertidumbre en la cuenta de los años; pero es preciso refe-. 
rir solamente lo que se halla, y dejar la elección al gusto 
del lector. 

CAPÍTULO xvra. 

Se refiere como Osíris Júpiter vino á España , venció y mata 
á Ger ion ^ y repartió el reino entre sus tres hijos. 

I JL ublicaba la voladora fama las tiranías de Geríon por 
todo el Universo, por lo que llegó á oídos de un honrado y 
famoso hombre que se llamaba Osíris, de quien hacen men- 
ción todos los escritores en el prócsimo pasado capítulo men- 
Floriao 1.1. clonados. Este Osíris era egipciano, según lo dice Florian de 
^^¿¡"3*1 , Ocampo , y Rey de Egipto, y pasa mas adelante diciendo 
cap. 43. * * que le nombraban Osíris , y lo mismo dicen Medina y Gari- 
Garib. I. 4. bay. El canónigo Tarafa dice que era Monarca de Egipto , y 
Tap fk' Pasando mas adelante dice que le nombraban Osíris Jiípiter, 
c. ?. y también Dionisio Jjybico , como lo dicen los demás autores. 



..j 



LIBRO I. CAP. xvm. 53 

Antonio de Nebrija le nombra Dionisio Líber y Pater, y loNebris. ín 
mismo parece que dice Ensebio. De la genealogía , reino , y *^j^'"^* *** 
sombres de Osíris^ tratan largamente Juan Annio y Juan Easeb. Chr. 
Pineda. Ambrosio Galepino en su Diccionario dice que Osi- Aanio i. a. 
rís fué natural y Rey de los Arguivios, que están en el Pe-*n«.9*y«n«| 
loponeso, parte de Grecia que después fué nombrada Acayar^^^g^gg^J^ 
y que habiendo dejado á su hermano Agilao por presidente pmeda 1. 1. 
de aquella tierra , se pasó á Egipto, llevando consigo á SQc.ftS. s^.j 
moger Isis , solo para conseguir honra y gloria con sus he-< *^* 5- 4» 
chos. Y dice Guillermo Rovile (Dr. de nuestra facultad) que Rovii. trace. 
este Osíris Jtípiter fué el primer inventor de los cetros Rea- ^® '°'^* '• I* 
les, y de el uso de ellos, y que en el escudo de sus armas ^***°""'^ 
Uevaba un cetro por insignia, el cual en el estremo superior 
tenia la figura de un ojo, para significar la vigilancia Real 
en la corrección y gobierno de los pueblos. Cita graves auto- 
res, y es curiosidad de pocos notada. Sobre el símbolo y fi- 
gura del cetro Real con el ojo puede el curioso leer á Vin-v .t. j 

^ . g^t .. i.i*«*j ... Vine. tit. de 

cencío Uhartario, pues sobre el pnncipio de usar insignias yApoiiai. 
armas en los escudos ya lo dejo notado en el capítulo ca^ 
torce. 

2 Y antes de pasar mas adelante, me parece advertir que 
este nombre de Jiípiter no es apelativo, sino renombre que 
significa dignidad y honor, como á este mismo propósito lo 
ha advertido muy bien Beuter, y así dice Hartman Schadel Beat. lib. t. 
que ha habido muchos hombres que se nombraron Jiípiter. ^^p* 9* 
liO mismo se escribe de los que fueron nombrados Hércules, ^undl.^^*^* 
que también fueron muchos , como le parece á Busebío , y lo Euseb.'chr. 
dice Ambrosio Galepino en la Glosa á los triunfos del Pe- ^^lep. dict. 
frorea, Juan Annio, Juan Sedeño, Jacobo Bergomense, Luis^'***'**.^*'^" 
Vives, el Obispo de Gerona, S. Agustin y otros. Asi que pa- de Amor "^"^ 
ra perfecta inteligencia de esto, es de saber que á los funda- AniiioUb.i. 
dores de alguna ciudad los nombraban Saturnos, á sus hijos '^^''^ ^«a<>f. 
primogénitos Jüpiters , á los nietos si eran valerosos y hacían 5*^*^** **'• 
algunas proezas 6 hazañas , los nombraban Hércules , como se Bereom^í a 
puede ver en los demás de los ya referidos autores. Esto que- Vives i. 'a. c! 




que también servú-á para inteligencia de la poesía á los que á Jib. r. cap.di 
ella son aficionados. adr. Herc. 

3 Y volviendo á la historia , digo que sabiendo Osíris Jtí- *^*' ^* ^^"'" 
jriter , por la fama que corría , las tiranías de Gerion , y los &"' de^Xl 
rebaños de ganado que poseía, según lo dice Justino, esperan- ri.¡ii.HercI 
£ado de robárselos, dejd por Gobernador en Egipto á su her- Jw^^no 44. 
mano Tifón, y se vino á España* Otros dicen que solo mo^ 
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TÍdo de su buen natural é inclinación pía vino á castigar Ü 
Gerion: porque concuerdan los mas de los ya citados en qoá 
este Osíris acostumbraba ir por el mundo á deshacer agravios 
y libertar i los oprimidos, i así es de creer que solo de SH 
propp movimiento ^ acompañado de mucha gente belicosa , ODa 
intento de vencer y destruir á (xerion y libertar á España , se 
vino á ella ; y aunque no especifican los ya citados en donde 
desembarcó Osíris , el Mtro. Francisco Compte nos quiere per- 
suadir que vino á Rosellon^ y parece que Medina quiere de- 
cir que desembarcó en la costa de Andalucía. Luego qoç €re- 
rion tuvo noticia de la venida de Osíris comenzó á juntar so 
gente, y fué á encontrarse con la de Osíris: dióronse la ba^ 
talla en los campos Tartesios ó Carteyos, que todo es uno, y 
ton de la Andalucía. T especifica Florian de Ocampo que fue 
cerca de la ciudad de Tarifa, que entonces se llamaba Car- 
teya, como arriba dejo dicho en el capítulo décimo quinto* 
Fué la batalla cruelísima y muy refUda; pero al fin Osíris 
venció á Gerion , y murió este en la batalla , habiendo reinado 
con tiranía los años que dejo dicho al fin del prócsimo ante- 
rior capítulo. Afirman los mismos autores que esta fué le 
Batalla deprimirá batalla campal que hubo en España, dada de poder 
ïo$ Dioses y ¿ poder , pues ya en el capítulo pasado se han referido otras 
igdutei. menores, rero esta fué tan celebrada, que dicen fué origen 
de la fábula de los poetas, en que dijeron que hubo guerre 
entre los dioses y los gigantes: y por esto Osíris Jiípiter fué 
tenido por dios entre los gentiles , y dicen que Gerion era del 
linage de los Titanes, que eran gigantes. Otros dicen que la 
fóbula no se originó de aquella guerra, sino de la que Hér- 
Agasf, Dial. cules tuvo con los hijos de Gerion, de la que trataré en el 
^* capítulo siguiente. Don Antonio Agustín dice que ni la una 

ni la otra batalla dieron ocasión á la fábula, sino es la qoa 
naso entre Jiípiter de Greta y los Gigantes. Me ha parecido 
pien tocarlo todo sin afectación. 

4 Luego que Osíris Jiípiter venció á Gerion, procuró so- 
segar algunas alteraciones, que por causa de la tiranía pasada 
se hablan movido; y luego mandó enterrar el cuerpo de Gre- 
rion con muchas ceremonias en un lugar poco mas adelante 
de donde se dio la batalla, cerca del cabo de Trafalgar, siete 
leguas distante del estrecho de Gibraltar. Y dicen que esta fué 
la primera sepultura que se hizo en España; pues antes no 
enterraban Jos cadáveres , sino que los colgaban de los árboles, 
los dejaban por los campos, ó los arrojaban á los rios. Dic^i 
también que como Osíris entendió que el muerto Gerion tec- 
nia tres hijos, se los hizo traer delante de él, y según se 
|mede leer 9 especialmente ea Sedeño, Bergomense, Gasaneo^ 
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y Garlbay, eran gemelos nacidos todos tres de un parto, y 
por esto los nombraban Tergéminos, Llegados pues à la pre-r 
senda de Osíris , los amonestó que no imitasen las malas cos- 
tumbres de su padre ) si querían conservarse en su gracia; y 
fl^)artióles todas las tierras que fueron de Gerion su padre« 
Dgò también algunas de sus gentes repartidas en las otras tier-r 
ras, 7 me persuado sería en el modo que dirS en el capítu-* 
lo siguiente. 

5 Aquestas gentes de Egipto que Osíris dejó en España^ 
enseiSaron á los españoles los sacrificios y rogativas, y de aquí 
86 dice que quedó en ella la idolatría , que fué una de las ma-- 
yores calamidades que tuvo, alomónos en lo espiritual, porque 
duró hasta el tiempo de la predicación Evangélica, como en 
ftu lugar lo diremos, siendo Dios servido. Entre otros lugares 
donde se hicieron los primeros sacrificios, dice Compte que 
fueron en las montañas de GoU de Aras, entre Camprodon y 
Rosellón, y en la de Aras entre Conflent y Francia, y que 
desde entonces les quedó el nombre. Acabadas aquestas cosas 
por Osíris, se embarcó y volvió á Egipto, en doqde habia de- 
jado por Grobernador á su hermano Tifón: con el cual le su- 
cedió lo que veremos en el capítulo siguiente, relacionando 
primero alguna cosa de los Greriones que quedaron en España* 

CAPÍTULO XIX. 

Se refiere como los Ger iones poseyeron á España^ y vino 
Hércules contra ellos tocando en las islas de Mallorca^ 
y como después 4e haberlos vencido se pasó á Italia. 

I JLLabiendo j)artido Osíris el señorío de España entre 
los tres hijos de Gerion, como en el pasado capítulo queda 
referido (ó habiéndola repartido ellos mismos después de mu- 
chas guerras, según quiere Beuter), comenzaron á reinar eJBeaterl. i» 
año de 1758 antes de la venida de Cristo nuestro Señor., ycap«9* 
406 después de la población de España, y 547 después del 
Diluvio según Florian de Ocampo , ó 1770 antes de Cris- Flor. líb. i. 
to según el canónigo Tarafa, y 549 después del Diluvio se-^*P"** 
gun Beuter , que es la cuenta de Juan Annio, Goes, y Gar- *" * ^' ** 
cía, que viene á ser en 4^6 de la población de España, y 
1763 antes de Cristo. Las provincias que les cupieron á ^^à^ob^^^Gtr 
uno respective de estos tres hermanos, en el repartimiento 1 ib.* 1. c. di 
^ue se hÍ2o entre ellos , no está bien averiguado cuales fae-^rbíb. 8n(« 
ron. Pero la concordancia de todos , y señaladamente del Obis- ^*'*• 
po de Gerona, de Beuter, Lucio Marineo, y Justino , es que ^"* /'^* ^' 
iaé tanta la conformidad que tuvieron estos hermanos despuesjurúi,44. 
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de haberse repartido la tierra , qne fingieron los poetas va- 
rias y diversas cosas de ellos. Porque queriendo significar ant 
unión y poder insuperable, no tnvieron otro símbolo ni fiea- 
ra mejor que la de estos tres hermanos, como los pista An- 
drés Alciato en sos Emblemas, figurados con la imagen áa 
on hombre coronado , coa tres caras , y tres brazos nnidois 
pendiendo de ellos trçs espadas por la parte de la cruz , pero 
divididas por la punta, y jnnto Jas puntas nn cetro, coow 
manifiesta la figura siguiente. 



T por eso algunos poetas fingieron que era un rej Ge- 
rion con tres cabezas, i parece lo entendió asi Tomic, enan- 
Toaiecü. do escribid un solo Gerion vencido por Hércules. Otros dije- 
ron que Gerion era nn Rey que gobernó tres reinos, Galicia, 
Lusità nia , y Bética, como lo escribieron nuestros Doctores 
Vaii.jMar.Guillermo de Vallseca, Jaime Marquiües, IV^osen Diego de 
^^''^*'" Valera, y D. Rodrigo. Ambrosio Galepino dice que los reinos 
^, 'de aquestos fueron tas islas de Mallorca, Menorca, j Ibíza, 

D. Rodrigo y csto parece se conforma con lo 4^ Justino, cuando escribe 
«iereb.Hisp.que GerioD gobernó las Islas. Y qgíen quisiere ver otras mu- 
oioi'*a7 ^'**'^^ cosas qup se atribuyen á estos Geriones, las hallará bre- 
Pineda I. '«. Tímente recopiladas en la Glosa á las coplas de Juan de 
í,iB.S I, " Mena, y en Fr, Juan Pineda: pero todas las reprende Jus- 
tino como fabulosas, De modo que solo nos queda de cierto 
la conformidad de que fueron tres hermanos muy unánimes y 
coiuurdes, que poseyeros {¡spafia partida y dividid* entre ^U 
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T 8Í alguno quisiere decir que quizás la partición de entre 
ellos tres fué repartirse las tres Islas, 6 los tres reinos de 
Galicia , Bética , y Lnsitania , tenenios una dificultad , y es; 
quien fué Setfor de lo demás de España f Si decimos que los 
Egipcios que de la compadia de Osíris quedaron , y se partie-» 
ron la Espatf a , como ya lo noté en el capftulo prdcsimo pasado, 
á mi juicio no concluye; antes bien estoy persuadido de que 
los Geriones quedaron señores de toda España , y principalmente 
de Cataluña. Porque habernos visto en el capítulo precedente 
que estos fueron señores de la ciudad de Gerona, que por 
ellos fué nombrada Lomnimia; de que resulta que si alguna 
gente de Egipto de la compañía de Osíris quedé en esta tier- 
ra, no sería con señorío, ni gobierno principal, sino es para 
poblar en algunas tierras ya divididas por otros , quedando 
d señorío y supremo dominio á los Geriones^ 

E?stos hermanos Geriones con la conformidad y unión que 
tenian llegaron á ser tan poderosos , que en poco tiempo 
fueron mas ricos ^ y de mas poder que ningún otro príncipe 
de su tiempo, y asimismo fueron mas tiranos que su padre i 
de que nacíé que los de la tierra los nombraban Lomnimio3 
é Lonimíos según algunos; 6 conforme quieren otros Lom^ 
mmios ó Lomnitos, que todo tiene una misma significación, 
y quiere decir Príncipes esforzado^ , de gente armada , y de 
Bobietno : confornie Jo escriben Juan Annío , Beuter , Tarafa, Aaolo f. t^. 
rlorian , y Díledina^ •obrt ei %, 

2 Luego que estos comenzaron i reinar y se vieron po-r ¿f^f J- 'i^'r 
derosos , se^ensoberbecieron y presumieron ser capaces de la cap, 24. 
mas ardua empresa, Y acordándose de la muerte de su pa<^ 
dre, pensaron como podrían vengarse, Y no hallando otro 
medio mejor, trataron cpn TifoQ hermano de Osíris, solicitan- 
do que le matara , ofreciéndole todo favor y ^yqda para que 
sé colocase en el trono de Osíris, Esto parece que es lo niis-^ Beoter f. r. 
mo que dicen Ambrosio Galepino y JÇeuter, en donde escribe *^*P''^* 
que Tífbn deseoso de rebinar se concerté con muchos tíranos 
eaeqiigos de Osíris su hermano , y le dié la muerte, ^1 mo- Viveí tobre 
do con que se hizo este asesinato lo cuentan largamente Luisj^'j d^civ^** 
Vives, refirieqdo á Oiodoro Síciilo, Juan Áimío, Esteban For^cap. ^4. 
GálQlo, Beroso y Juan de Pineda, Pero para nosotros basta sa- Ani|¡p 1. r, 
ber , según Jacobo Bergomense , y los mismos referidos autores, ^°°'' ^®' ^' 
que Tifon para congratularse con los Geriones , y hacerles eví- ^^^'^'^ ** 
dente la muerte de su hermano Osíris, huso pedazos su cuer*' Fbraie. K r, 
po , y envié un pedazo i cada uno de los Confederados ; y Beroso i, 5, 
lu^o incontíqentí se alzé con 1^ tierra , y se hizo Señor de ^^"«^^ j» ^» 
ella. Luego que los Geriones se cercioraron de la muerte dfi^r* 'o^fj^ 

QsíHa, 66 les quité el temor <}ae Á ü tenían^ j §9 fwrQ^tfi>,^ 
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apoderando de todas las tierras que antes no poseían 9 co!í« 
tinuando en el ejercicio de sus tiranías. 

3 Cuando murid Osíris, dejo viva su muger llamada Isis^ 
y también un hijo nombrado Orón Ljbio, el cual aunque de 

{)oca edad , por las heroicas acciones que ya habia hecho , y por 
as que hizo después, mereció ser nombrado Hércules. Y así 
le nombraban el Hércules Líbico, y con otros nombres refe- 
Anulo 1. 7. ridos por Juan Annio , á diferencia de otros , particularmente 
f^^'m /^*^^' Hércules Thebano Griego, á quien confunden muchos con 
de' CatoQ T. ^t^ Líbico, como Antonio Nebrisense, que pone todo lo qiie 
15. sobre el aquí decimos del Líbico , cien aüos mas adelante en tiempo 
»• y s* d«del Thebano; y en aquel mismo tiempo lo ponen el Obispo 
Ob'^de Ger ^^ Oerona y Amniano Marcelino. Este Orón al tiempo da 
1. a. cap. de ^^ niuerte de su padre Osíris se encontraba en Asia con im 
Orig. Herc. poderoso ejército , y como era de poca edad disimuló por alga- 
Marcelino i. nos atíos el agravio referido. O según dice Medina hizo pax , y 
Med. lib. I ^^ concertó con sus enemigos los Escitas , con quienes tenía 
oap.ij.* guerra en Asia, y al cabo de poco fué á Egipto, y allí 
según dice Beroso hizo tanto , que arrojó del reino , o ( se- 
gún los otros autores) él mismo por sus propias manos matd 
al traidor Tifón su tio, en venganza de la muerte de Osíris 
su padre : y se dio tan buena maña , que recobró la mafyor 
parte de los huesos de su padre, y los hizo enterrar, y des- 

Çues edificó sobre su sepultura una ciudad que la nombra 
'afosíris, que es lo mismo que decir sepultura de Osíris; y 
instituyó también cierto modo de aniversarios y sacrificios, cu- 
I/ib.^.c.io. yas ceremonias se leen en S. Agustín y en Luis Vives. 
deCiv.Dei. ^ Luego que esto hizo Orón (á quien de aquí en adelante 
nQmbraré Hércules) sabiendo que por inducción de los (Jerio- 
nes habia Tifón muerto á su padre, previno una grande ar* 
mada para venir á España contra ellos , en el año del Dilu- 
vio 658 según Goes y Garcia , ó 599 según Beuter : pare- 
Valera part. eíéndole á Diego de Valera que no solo vino Hércules indu- 
*• «»P» 3* c¡¿o del deseo de vengar la muerte de su padre , sino taml)iea 
llamado y convidado para ello de la gente de la tierra, que 
ya no podian sufrir las tiranías de los Geriones. 
5 Haciendo Hércules su viage á España, de paso tocó en 
rior.iib. I ^^^ ^^^^^ ^^ Mallorca, Menorca y Ibiza, y otras adyacentes, 
cap. 15. * según Florian de Ocampo, Medina y Tomás Porcatcho en la 
Descripción de las Islas. Estas ya estaban pobladas de algu- 
nos españoles y africanos, que todos eran muy rudos y muy 
simples, y viéndolos Hércules tan montaraces, deseando ins- 
truirlos , o quizás también por su utilidad , los dejó por ca- 
pitán y Señor un compañero suyo nombrado Baleo, de quien 
tomaron nombre aquellas islas, y se llamaron Baleares, Ver- 
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¿ad 6» que segan los mismos autores, S. Antonino de Floren* Sf Aatonino 
cia y Ambrosio Calepino en el Diccionario, algunos quieren "^•'•^*í* 3* 
qne estas Islas no tomasen el tal nombre de Baleo , sino por* ^* 
que sus habitantes eran grandes tiradores de mandrones tí 
hondas , que en griego se dice balín el uso de ellos , en 
latín Jactus^ y en catalán f/r; y así la voz balear i$ eqni* 
\Eale a esta otra , grandes tiradores , ó las islas de los gran* 
des tiradores. Y yo en esto no hallo ninguna repugnancia, 

g)rqae si (como en el capítulo 17 dejo dicho) Osíris salid de 
recia cuando pasd á £gipto, no sería maravilla que su hijo 
Hércules y los suyos retuviesen aun algunas voces griegas: 
j puede ser que una de ellas fuese esta baleo ^ y que fuera 
del tiempo de Osíris, y que él se nombrase también Baleo, 
pwque era gran tirador, de quien tal vez aprendieron á tirar 
ios de aquellas Islas* Y quizá por esto les quedaría el nom* 
bre , tanto por ser ellos grandes tiradores , como de aquel que 
los habia enseñado á tirar. £s empero de advertir que si bien 
esta ida de Hércules á aquellas Islas dicen algunos que fué 
después de haber vencido á los Geriónes , como lo escribe Beuter 1. 1 . 
fieuter, no obstante lo mas cierto y común es lo que ^quí^^^ina*!^^^ 
dqo referido, y es conforme con los ya citados autores, y el^ap. 180. 
IXItro. Medina , la Glosa de Juan de Mena , Pedro Juan Nudez, Glosa 53. r 
Garíbay y Francisco Compte. *^?* 

6 Luego que Hércules dejé á su compañero Baleo en las ^ "|p^^*|^ü J 
Islas , continué su navegación para España , y la primera tier- 
ra que pisé en ella, dicen que fué Cádiz, donde hay dos pa* 

drones que se llaman de Hércules. Y navegando por la costa 
de España, cerca de Gibraltar hizo poner unas columnas, 6 
lo que es n^as verosímil, hizo alzar de tierra y piedra unos 
montones tan altos, que les quedé el nombre de las colum- 
nas de Hércules. Si bien algunos que lo han visto dicen que 
es construecioQ de la misma naturaleza , y nada artificial : de 
lo que inferimos ser fábula aquello que , refiriendo á Séneca 
en las Tragedias, dice la Glosa de los triunfos de Petrar^TrlDotdtla 
ca: y no menos fabuloso lo que escribe Pomponio Mela tra- f»niacap,a. 
tando de Hércules , sentando que este abrié una montaña , y ^*** ***^ 3» 
hizo pasar por allí al mar l\|ayor, de donde se vino i formaf 
el menor 6 Mediterráneo; y que io que quedé á ésta, y á 
la otra parte es lo que boy vulgarmente llaman las columnas 
4e Hércules. Todo esto es fábula; pero quien quisiere saber 
mas de este asunto y el porqué las llaman columnas de Hér- 
cules, lea al Mtro/ Pedro Juai^ I^uñez, De situ Qrbis^ que 
aUí lo hallará larganiente, 

7 Casi todos los historiadores españoles, y particularmente 
JJJojei^ Piego 4e V4era ^ coi» westro Toa»ic , »4%iei»do i 1» 
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Crónica del rey D. Alfonso de Castilla, concaerdan eo 
'después de haber Hércules puesto sus columnas entró en 
patía por la tierra llamada Bética; subió por el rio Guadal* 
quivir , y pobló á Sevilla la vieja. Pero esta opinión la reprea- 
plor. lib. i.de Florian de Ocampo, por algunas razones que en él podrán 
•«P**4» ver losi curiosos. Y para mí basta una de ellas, es á sa- 
ber: que el subirse por allí era volverse atrás, y no ir á 
buscar los Geríones ó Lomnimios sus enemigos , pues se en- . 
tretenia en fundar pueblos, cosa contraria al fin que le había 
conducido á España. Y aunque Florian no dice á donde juzga 
que iría Hércules después de levantadas las columnas, dis- 
currimos que consideradas sus razones, yendo como iba en 
busca de los Lomnimios sus enemigos, es verosímil que para 
acercarse á ellos tomaría la costa de España, y desembarcaría 
Compte c. 6. en Rosas de Ampurdan , como lo quiere Francisco Compte , y 
parece se deduce así de lo siguiente. 

8 Sabida por los Geriones la nueva venida de Hércules^ 
le salieron al encuentro con mucha gente armada , y le pre- 
sentaron la batalla, que dice Beuter fué la primera de Espa- . 
ña, y la que fabulosamente dijeron los poetas haberse dado 
entre los Dioses y los Gigantes. Pero esta opinión no tiene 
lugar, por lo que dejo dicho con muchas autoridades en el. 
capítulo prócsimo pasado. Y también porque aunque algunos 
piensen que entre Hércules y los Geriones hubiese batalla de 
campo formado, y de poder á poder de gente, corren sobre 
Pineda c« 14. esto diversas opiniones, como se puede ver en Fr. Juan Pi- 
^' ^* neda. Resultando lo mas verosímil que no hubo batalla formal 

de poder á poder de una gente con otra, sino es batalla sin- . 
Aan. lib. 5.gular, como lo especifican Juan Annio y Tarafa, diciendo 
d^^'fi ** ^* ^°^ Hércules solo los venció. Y Alfonso de Cartagena dice que 
Tarafa^c'^o. ^^^ duelo: csto es , desafío de cuerpo á cuerpo, el uno tras 
Alfonso c. 3. del otro. Así lo escribe Garibay, y lo confirman Florian, Vi- . 
Garib. I. 4rladamor y Medina, diciendo que así como Hércules vio en- 
yP* '*' carados los dos ejércitos, reconociendo que se hablan de segpír 
Medina K I. "^^cbísimas mucrtes si se daba la batalla, envió á decir á los 
cap. 26. Geriones que pues ellos solos eran los reos en la muerte de 
su padre Osíris, sería justo que los ejércitos ce mantuviesen 
en quietud , y que la pendencia y cuestión fuese solo con ellos. 
Y como los Geriones eran hombres esforzados y confiaban en 
su valor , admitieron el duelo ; y pelearon con Hércules el uno 
tras del otro con mucha braveza y fatiga. Pero al fin Hércu- 
les los venció y mató á los tres en la batalla , con cuyo he- 
cho desbarató aquella fuerza y poder, que unido era insupe- 
Ann. d. lib. ^^^^^ • lí> q^c acaeció después de haber reinado en España 
ia.cap.ii. treinta y seis atíos, se)gun Juan AUnio, lí cuarenta á lo mas 
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MCgm !Ò8 Otros, 6 cuarenta y dos segan Damián Goes y Fe* 
Garcia, 6 43 según Medina. 

9 Pero antes de pasar mas adelante, conviene advertir que 
H^nles, así como era hijo de Osíris Jiipiter^ así también lo 
era de Isis su muger conforme lo defo dicho en este capítulo , y 
según que, refiriendo á Diodoro y á Plutarco, lo escribe LuisPi<xJ* *• '• 
Vives sobre S. Agustín , diciendo que Isis era muger de Osí^ f j¿"e|^oii- 
lis. Y además de esto es de saber que aquesta Isis se nom-j.¡. 
•braba también Géres , cuyo nombre le daban los Egipcios : los s. Agase. f. 
coales la tenian por Diosa, porque les dio reglas y les instruyó 8* ^- *7* y *• 
en la agricultura , y fué la primera que les enseñó á sembrar y * • ^* ^ ^ ^ 
coger los frutos , particularmente las cebadas , como lo escriben 
los ya citados autores. Esta prudente y sabia Seíiora vino sin 
dada con su hijo Hércules á la venganza de su marido Osí* 
ris. Porque dice Francisco Compte haber ella fundado la po- Compre c.^t 
blacion de Ceret, y que enseñó la agricultura á los de Ro* 
sellón, entre los cuales fundaba aquel pueblo. Y todas estas 
cosas persuaden con eficacia que Isis vino á esta tierra con sa 
hijo Hércules. Y ningún tiempo mejor que este , en que ve- 
nia Hércules de África y Etiopia para * la venganza y castigo 
de los Geríones. Pero si Céres fundó á Ceret antes ó . después 
del castigo de los Greriones , me parece dejarlo á mejor decisión* 

lo Alcanzada por Hércules la victoria de los Geríones, 
dice Diego de Valera que pasó á Cartagena, que era donde 
reinaba Caco , y que Hércules le venció , y se fué aquel huyen- 
do á Italia; pero que Hércules le siguió hasta que le alcanzó 
y le mató, y luego se vdlvió á España en donde edificó mu- 
chos pueblos, de los que haremos mención después; y pare- 
ce que Tomic también lo entendió de este modo. Pero Flo- 
rian y otros, que en su lugar referiré, notan que Caco no 
fué en aquel tiempo, sino en el de Palatuo (de quien tra- 
taré abajo). Y así Juan Annío y Alfonso de Cartagena lo tie- Aonio i. r^. 
nen por fábula. Por lo que dejando á Caco , volveremos en *f^^^ ^' ^ 
lo demás á concordar con la común opinión de los ya cita- Aifom. c.3. 
dos autores, los cuales dicen que apaciguadas las cosas de 
España con las muertes de los Geríones, Hércules comenzó á 
visitar toda la tierra, mirándola y reconociéndola. Y omito 
el altercado sobre la fundación de Mérida, como cosa fuera 
de mi intento, y dejo también por cosa errónea lo que dice 
Locio Marineo, que Hércules no hizo edificio alguno en Es- Marineo i. 
paila , y que los que hay son todos del tiempo de los Ro- 4- cap. 1 .de 
manos: como si hasta aquel tiempo no hubiese habido edifi- '**^' ^'P' 
cios en Espada , habiéndose encontrado tantos como hasta aquí 
habemo» visto, y parecerá en adelante. Y dejando también 
aparte si Hércules llegó á donde hoy está, Sagunto, si mu- 
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lid all/ Zaointo, y sí de él se nombró la ciadad Sagonto^ 

como entre otros se puede ver Antonio de Nebríja que lo 

Nebrija Ex- quiere así, y tengo dicho mí parecer arriba en el capítulo nn- 

hort.ad Lee. ¿^jj^Q% |^ ^^^^ cierto es, que Hércules visitada la tierra sa 

BergoiD. 1.5. pasó á Italia, de cuyo viage . escriben el Bergomense, Floñaa 
y Viladamor. Beuter dice que los historiadores catalanes es* 
criben que después de Sagunto , antes de pasar á Italia , ftm* 
dd á Barcelona , y parece que esta opinión no le asienta, Y si 
Tomic c.6.¿Q algun historiador catalán sacó esto, sería de Tomic, al cual 
por ahora tampoco le seguiré , porque me persuado que esto 
sucedió en otra ocasión de que trataré abajo. Y así digo, si- 
guiendo los otros autores, que vencidos los Geriones, recono* 
ciendo ó no reconociendo la tierra, fundando ó no fundando 
pueblos , se pasó Hércules á Italia , y dejó por Rey y Sefíor, 
6 solo por Gobernador como lo quieren algunos, á Hfopalo en 
£spaffa, 

1 1 Finalmente es de advertir , según algunos de los ya ci- 
Berosol.j. tados, que Hércules trajo á £2sparia el uso de las monedas, y 
Aontohi^. riéndose los españoles, ni las quisieron recibir, ni las recibie* 
Sedeño ti t. ron hasta el tiempo de los Kodos, de los cuales, y de sa 
ArfoTcV. ^^^^^ • y ^^ d^ 1^ ^^«^^ hablaremos en su lugar. 

Marín. I* 6» . . 

«ap,i. CAPÍTULO XX. 

Forcat. U i. 

cap*?4.5.3.^ írato del rey Híspalo^ de quien tomó el nombre Ep- 
Tomic c. $. pafia. 

Marqui lies, ^pi 

Vsar.^ Cum j X^artido Hércules á Italia, dejó en España, como que* 
VaUíwa de ^^ dícho , á Híspalo ; según escriben Beroso , y sobre él Juan 

usat. Annio, Juan Sedeño, xilfonso de Cartagena, Lucio Marineo^ 
Vaierap. I. Esteban Forcátulo y Juan Pineda, Algunos autores como To- 
Socarrats c ^^^ ' nuestros doctores Ddarquilles y Vallseca , Diego de Va- 
habi "de ho- lera y Juan Socarrats dicen que Ilércules dejó en £spafia á 
inagio oam. Hispan , pero la opinión mas común es que dejó á Híspalo, 
^*' y así lo escriben ademas de los ya citados escritores, Barto^ 

^l'ToXJ7^^^ Casaneo, Qaribay, Tarafa, Florian, Beuter y VUada- 
Garib. í. 4! nior , y no podemos decir que Hispan y Híspalo sea todo uno, 

cap^ 11. así por la diferencia que de los dos hacen los escritores, como 
Tarafa c. 9pQj, Jq q^g ^ ygj.^ gjj g^j^ y ^^ g| siguiente capítulo. 

pVrianKr. ^ Este Híspalo fué hijo de Hércules, y de él se vino i 
c. 16 7 17. nombrar esta tierra J^spaña. Y fundó ó aumentó la ciudad de 
Beuter u i.SeviUa la vieja, nombrándola Híspalís^ y de esta fundación 
Viíad'^' ya he hablado arriba en el capítulo diez y ijueve. Tuvo Hís- 
Annio Kia.P^l^ una hija nombrada Iliberia, según lo dice Juan *Annio, 

ff uyia- V escriben Fiofía» y Viiftdamor cjue ^i mismo Jum A^^ 4*^ 
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ce ffW de lUberia se nombró la tierra Iberia, tomando sa 
nombre. No sé si me he engañado, 6 si faltaba en mi to« 
llimen, pues no lo he sabido hallar, y creo que ya de esto 
be hablado en el capítulo duodécimo. 

3 Comenzó el poder y gobierno de Híspalo , según Damián 
Goes y Felipe Garcia (en las genealogías de los Reyes de 
£spaña ) en el año 590 del Diluvio , y conforme dice Pineda, 
corría el año 2246 de la Creación del mundo. Beuter dice 
que fué el año 607 después del Diluvio, y 1717 antes de 
Cristo. Florian dice que fué el año 589 después del Diluvio, 
1716 antes de Cristo, y 308 después de la población de 
paña* Y no están menos discordes en señalar el tiempo que 
Híspalo vivió después de la partida de Hércules ; porque Vi- 
ladamordice que fueron 7 años, Beuter dice 18, Florian que 
x6, Anhio, Medina, Goes, Garcia y Tarafa dicen que 17. ' 
Y no sé como podremos llevar buena cuenta de aquí en ade- 
lante , respecto de tanta variedad. Es preciso dejarlo , como 
otras veces, al buen juicio del lector. 

CAPÍTULO XXI. 

Casan, pare. 

Se trata de Hispan, y como la tierra se nombró España. ilZTi!'ú 

Mcap. 10. 
uerto Híspalo, le sucedid en el gobierno y señorío y1|*^í®^*'^* 
de España Hispan, como lo nota el Dr. Casaneo. Y de élpí^^^iañuu 
afirman Beuter, Tarafa, Viladamor en el manuscrito, Florian, cap. 17. * 
Medina, Juan Pineda, y Garibay, que fué hijo de Híspalo; Medina 1. 1. 
y por eso Lucio Marineo le dice nieto de Hércules. La mu- p?^'/^¡ 
cba variedad que hay en señalar el principio del reino y go- c. 16. Ji. * 
biemo de Hispan, la reconocerá el lector de lo que queda Gariba. 1.4. 
espresado al fin del capítulo anterior, y conocerá que no de- ^^P*. i4- 
bo detenerme en esto. diVÍb\i¡/* 

2 Muchas Cosas hay escritas, y se escriben de este Hispan, vale rapara 
que se pueden ver en los ya referidos autores. Pero yo pa- a. cap. 3. 
saré con brevedad, refiriendo solo lo mas esencial. Diego de '''^"'^ ^' ^* 
Valera, Tomic, Guillermo de Vallseca, Jaime Marquilles, ^¡¡¿''¿^"f^^ 
Marineo, Medina, Annio, Alfonso de Cartagena, Damián Marq. ¡bidJ 
Goes, Felipe Garcia, Pineda, Garibay, S. Antonino y Juan Mario. 1. 1. 
Socarrats,, dicen que de este nombre cómenzd la tierra á^^^^"^*^* 
sombrarse Hispània^ dejando los nombres de Iberia y His-y^^/^^'* 
palla mudada la / en fi, como lo dice Beuter. Pero D. An-coesGeneai. 
tonio Agustín dice que otros autores dieron diferente etimolo- Oarcia Ge», 
gía á este nombre Hispània^ porque dice que en griego se ^•^"**^°'"® 
nombraba Spania^ que quiere decir tierra poco poblada v dco '*^'^.'^^* 
pocos edüicios. Pero e$ta no agrada al mismo D. Antomo Agus- habí t. o. %%^ 



64 OLÓmcK tnnvtUkL m ckrAtvÜA^ 

AgQftt» Mal. ^¡ij qtie Jo refiere , porque dice que en griega de ningim mfh 
^' do sueaa esto. Pero apuremos mas la deri?aeíoo de este nom* 

Moral» e, w j^fe cpn Ambrosio de Morales ^ el cual en su Descripción dé 
táspaña dice que este hombre se llamaba Pan , y que los gríe^ 
gos usan una dicción His^ que suena y v^le tanto como de- 
cir lo d^j y ^^i que juntando 6 aúadiendo esta dicción Hisy 
con IdL de Pan^ hacen IJispan^ y todo junto quiere decir ia 
de pan , 6 lo que es de pan , y que así toda la tierra se lla-^ 
^ ^ ifió Hispauia, que es casi como quien dice la tierra de pan. 
También hape mención de e^o el mismo D, Antonio, y or* 
tografía la dicción i$ con h^ y suena His, pero lo tiene todo 
por fábula, atribuyéndolo é invención de D. I^iego de l\Iei>- 
; . cioza , que procuraba n^as en sutilizar que en probar lo que 

¿. ^ decia* Pefo yo estoy persuadido que Mendoza no fué el autor ^ 

de esto I sino que 1q escribid sin querer nombrar el autor^ 
que fué Sostenes sobre Plutarco, como parece del Mtro. Pe- 
dro Juan Nuñez que le refiere y sigue» Y verdaderamente que 
habiendo conocido á esto3 dos doctísimos hombres y tan lite- 
ratos , Agustín y Nuñez , el hallarlos tan diferentes , siendo así 
quo no ignoraban h lengua griega , como se vé de sus obras, 
y que Nufiez fué catedrático y maestro de la lengun griega 
fin esta Escuela general y Universidad de fiarceloná, son cir- 
cunstancias capaces de parar el discurso de cualquier hopihre, 
sobre la discordancia de los dos en el asunto» 
Pero si hemos de apreciar esta opinión de Sdstenes sobre* 
dwr ^ rim ^^^^ W 9 Seguida por Pedf o Juan Nudez como queda espli- ^ 
p^^¿'^^^^'cado, podremos decir que dej mismo Rey toncaron nombre 
las ipontadas de Pañi y Panidf que están en el An^purdaa 
encima de B-osas , Cadaqués , y Llaosí ; y Panizas , entre Am^ 
purdan y RosellÓQ, cerca del Portiís 6 Pertus, 

3 P^ro sea lo uno ú lo otro 9 la común opinión es que 
Espada tom(5 nombre de aqueste pispan» Y los Caldeos no 
discrepan mucho de esto ; porque dice Garibay que la nom-* 
j^ran Spf^mía. Los Sirios ífisphan^io ú Sphanio. Y nosotros y 
todas las demás naciones decimos J^spana , conservando de to^ 
dos niodos la semejans^a con e} nombre de Hispan ; el cual pa» 
rece se conserva n^as entero en la lengua latina 9 que á la tierra • 

: nombra Hispània , y á sus naturales Híspalos. Este es el orí-!* 

gen del nombre tan celebrado, y temido ppr todo el mundo, 
y que en todas las cuatro parces ^o^xm* Pios lo prospere 
para su santo servicio, 

4 Pqi^ haber tomado la tierra e][ nombre de este Hispan, 
tendría su origen lo que dicen Viladanjor y Alfonso de Cari» 
tagena; que este Hispan fué el primer Rey de Espada 9 qu» 

— fe nouj^rd Rey« j^sto parece cjue ea lo que entien4e Di^Q 
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de Yalera , coma lo advierte á la ínclita Católica 7 nunca bien 
alabada Reina Doña babel , á quien dirige la Crònica; y mí« 
resé en este lugar cuan antigaos son los Reyes de España. 
Pero mi padre el Dr, DJíguel Pujades , en su Tratado de Icts 
Precedencias , resuelve con gravísimos autores largamente allí 
relatados , que el principio de los Reyes de España es desde 
Tabal, el cual ya fué y se intituló Rey; de modo que los 
Reyes de España son mas antiguos de lo que estos escritores 
lian querido señalar • Pretenden los mas de los historiadores que 
Hispan murió sin hijos y sin legítimo sucesor , á escepcipn 
de Tarafa y Alfonso de Cartagena, que dicen tuvo una hija 
nombrada Hiberia , y qua esta ñindó la ciudad de Iliberia , que 
hoy se llama Granada, ó por alh' cerca en el mismo reino. 
Empero aquesta Hiberia ó iliberia , ya arriba la refieren algu- 
nos hija de Hispalo. Y porque lo que de ella se dice es apó-» 
cxifo , y fuera de mi tierra y de mi intento 9 no haré mas 
mención de ella» 

5 De este Hispan dice Tomic que murió eq esta ciudad 
de Barcelona , y que pusieron su cuerpo en un monumento 
ó sepultura, que dice está en el lugar mas alto de Barceló-^ 
oa detrás de la Seo. Pero como hay diversas opiniones sobre 
cual sea este edificio que está detrás de la Seo, procuraré sa^ 
tisfacer mas abajo á todas ellas del mejor modo que pueda» 
^6 Reinó Hispan, según Beuter, Goes y Garcia 33 años, ó 
ji 9egíin Garibay, ó 30 solamente según Juan Annio, Y ad- 
vierto que según Plorian , las Crónicas de España que man^ 
dó recopilar el rey D. Alonso, y los que las siguen, á lo 
qiéiios discrepan de esta cuenta en 156 años que van adelan-»* 
tadas. Dice Beuter que en aquel tiempo , según Beroso y Juan 
Annio, sucedió el grande incendio de los Pirineos; pero por-^ 

Íne la mas común opinión es que fué algunos años después 
e la grande sequedad ^ por eso no diré aquí nada, y lo 
reservaré para mas abajo (//A. 2. cap^ 5)- Y aunque Alfonso 
de Cartagena pone aquí también la seca de España, tampo^ 
CQ hablaré de ella aqu(, porque la ponen los otros en el lu-p 
gar que yo la pondré , que será en el libro segundo , capít^Jo 
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CAPÍTULO XXII. 

Se refiere como Hércules Líbico vino segunda vez á Espa• 
ña ^ y los pueblos que fundó. 

1 Xa qneda escrito arriba como Orón Líbico cognomina* 
Berofo 1. ¿«do Hércules, muertos los Geriones, se pasó á Italia. Estan* 
Annío 1. i.Jq ^\\{ ^ ¿j^g Beroso, Juan Annio, Lucio Marineo , Garibay, 
J*|^'^* ^'Juan Pineda y Viladamor, que después de haber hecho mu- 
Marin. \. 6. chas conquistas á fuerza de muchos trabajos , supo la muerte 
c. wde rcb.de su nieto Hispan sin hijos, como arriba queda dicho; y 
G^'^b I í^^g^ incontinenti se volvió á España , receloso de que en 

^3*^/1^* ^* ella sucediesen algunas novedades por la falta de sucesión. Ta- 
Pineda 1. &. rafa dice que esta segunda venida de Hércules fué en vida de 
c. 16.5. a. su nieto Hispan, que sería el arto de 1678 antes de la vc- 
Tarafic,/ °^^^ de Cristo ^ertor nuestro, según la cuenta de Ensebio; y 
'concordando con él en esto Juan Annio, prosiguiendo la endi- 
ta dice que era el año 4^6 de la población de España , y 636 
del Diluvio. Pero esta cuenta, ni la venida de Hércules en 
vida de Hispan, no la siguen los otros, sino que teniendo 
por mas cierto que vino Hércules después de muerto Hispan^ 
Beoterl. i. dicen que llegó á Esparta el ano de 640 después del Diluvia; 
cap. 10. y con esta cuenta concuerdan Beuter, Goes, y Felipe García* 

2 En esta segunda venida, habiendo dejado Hércules en. 
Sedefí.tir.8. Jtalia á Tusco según dice Sederto, escriben Floriau, Anoto, 
FioHan^i i ? ^^^ demás ya alegados, que dejó también por Goberaedor- 

cap. is/ y Capitán de toda Italia á un compañero suyo muy famoso, 
Annio I. a. que se nombraba Atlas ítalo ó Atlant ítalo. Y aunque p^e* 
de las ins. qq g^g Annio Opina que este Capitán vino con Hércules , le- 
A'Jr'^-:«.f conozco que estaba olvidado de lo que ya tenia escrito: y %si 
6. i.6.«obreGaribay y los otros concuerdan en que se quedó Ítalo en Itatía; 
MarsU.yeny que desde entonces toda la tierra que antes se conocía coa 
el 15. sobredi nombre de Oenotria, se comenzó á nombrar Italia como aho^ 
s.Anton!d^^^ se nombra; y se prueba no solo con los argumentos ^ 
i.c. 3.5 a. que para esto usa Juan Aimio, sino también con lo que dicda 
Virgilio i.Marsilio, S. Antonino y Hartman Schadel, en los versos del 
iEne. Est ¡jj^j.^ primero de la Eneida de Virgilio , pues dicen esto mis- 
riam. ^^' ^ aunque parezca ageno de nuestro intento pnncipal, 

ha convenido apuntarlo por los motivos que en sus lugares ae 
notarán. 

Dejado que hubo Hércules á Atlas ó á Atlant ítalo en Ita- 
lia, tomó el camino de España, trayéndose en su compañía 
mucha gente que recogió en diversas partes de Italia, y tra- 
jo también consigo un hermano de ítalo, que se nombraba 
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Héspero 9 segnn concnerden los mas de los ya citados. Pero 
Mbre el camino qoe hizo Hércules, y por donde vino, hay al- 

fana diversidad, Diego de Valera dice que vino de Italia á 
¡spatía por mar. Pedro Antonio Beuter , Florian , Medina y Vi- 
ladamor, dicen que vino por tierra, visitando las costas de 
Italia y Francia , que encontraba al paso , y en el camino. E»- 
tas opiniones sí bien que parecen diversas, quizá se podráii 
concordar, entendiendo que traería Hércules armada por mar 
y tierra , 6 que andando por la mar , de costa en costa , tomaría 
tierra de cuando en cuando en los pueblos de la marina y 
costa, 6 de otro modo, en la forma que diré abajo. 

3 Prosiguiendo los citados historiadores el camino de Hér- 
cules por tierra, dicen que al punto que entré en los límites 
de España, en la montaña Pirinea, edifícé una población en 
memoria de su nación Líbica. A la que, según los mismos 
autores, y con ellos Mariana y Francisco Tarafa, la nombré Mariana hi# 
Líbica Ò Libia , y después se llamé Julia Líbica , de la cual *^* '• 
hace mención el arzobispo D. Rodrigo. Y de élla dicen Flo- 
rian, Medina y Garibay que duran aun los vestigios, aunque 
muy desmoronados , dando bastante indicio de lo que fué ; y 
añaden que estaba cerca de Puigcerdà,- y que algun tanto cor- 
rompido el vocablo , se nombra en el dia Linza. Pero yo no sé 
que por aquel contomo haya pueblo alguno que se llame Lin- 
ea, por lo que me persuado que se engañan en la espresion, 
porque en mi juicio será el pueblo que se llama Vinza. Pues 
en el Maresma al pendiente de los Pirineos, entre Cap de 
Greus y la Selva , bien se halla Linza é Lianza. Pero allá ar- 
riba yo no entiendo que se halle pueblo alguno que se lla- 
me Linza, sino es Vinza. Bien que tampoco Vinza no es el 
pueblo de Libia, sino aquel de quien dice Viladamoí que re- 
tiene aun parte del nombre viejo, nombrándose Libia (pue- 
blo de algunas setenta casas poco mas é menos ) en la Vall de 
Garol, ó allí cerca, no lejos de Puigcerdà, pues no hay mas 
distancia que una legua, aunque Viladamor engañado de al- 
guna relación dijo que distaba siete leguas de Puigcerdà. Pe» 
ro no por esto negaré que Lianza sea del tiempo de Hércu-^ 
les, pues pudo ser muy bien que desde Libia, visitando y 
descubriendo la tierra, ò reconociéndola, é haciéndola visitar 
por alguqo de sus Capitanes , y por la gente que le seguian, 
enviase algunos por aquellas mismas montañas acia quostro 
mar BJediterráneo , y edificase á Llanca. Como entre otros en- 
vié los Túseos é Toscanos de Italia por aquellas partes, don^ 
de hicieron muchas poblaciones; y especialmente, según quie- 
re Francisco Compte, poblaron á Cervera, Banyuls del mar Compte c.f. 
y^an^uls de }os Aspres, Angeles, el fioIé, la Clusa^ Por- 
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tiíS) Thor, Prats, Gastellnoo, Rosino 6 RoselMiu También 
poblaron en Gerdafia á Toza, la Vall de Toza, Bar, el Pont 
de Bar, Alx. Y eo Conflent á Mózet, Pi, Sorra y Rodes. 
Y la razón que para prueba de esto dá Francisco Compte , es 
que aquellos pueblos ó sus semejantes se hallan en la Tosca* 
na. Por cuya misma razón, quizás no sin causa, podríamos . | 
decir también que el pueblo de Toza, en la ribera del mar 
entre nuestros Gerundenses, fuese población de aquellos Tus-' 
eos, como lo fué la de Cerdada. 

4 Otros hombres y Capitanes de la compañía de Hércules, 
que eran Líricos, dice el mismo Francisco Compte que fun- 
daron á Bula, Torranera, Veri;iet, Tazo, y en toda la ribera 
del rio Tech , nombrado Illiris. Todo lo cual lo infiere , como 
he dicho, de la semejanza de los pueblos que se hallan en 
aquellas regiones. 

5 Por otra parte, y con otras compañías de gente se ba- 
jó Hércules desde la montaña al llano, y en él acia Ponien- 
te fundó la ciudad de Urgél , según lo dicen Tarafa , Garibay 
y Beuter , Medina , Viladamor , el arzobispo D. Rodrigo , Juan 
de Mariana , Francisco Compte, y nuestros prácticos doctores ca- 

Taltseca y talanes Vallseca y Marquilles. Aunque Plinio, á quien sigue 
JJ"^°**j^|^ Laurencio Valla, ha pretendido otra cosa, como mas arriba 
Dominas. ^^ ^^ dícho. No falta quien diga también que Hércules fiín* 
Vaiíalib. i.dd la ciudad de Balaguer, que está entre las ciudades de Lé- 
rida y Urgél, junto á la corriente del rio Segre. De sa 
fundación escriben Tomic, Marquilles y Vallseca; pero tam- 
poco place esto á Laurencio Valla , ni le debió placer á Beu- 
ter, pues pone la fundación de esta ciudad mucho mas mo- 
derna. 

6 El motivo que tuvo Hércules para nombrar las dos ciu- 
dades de Urgél y Balaguer con estos nombres , dicen los ya 
citados escritores fué el siguiente. Sobre la fundación de Urgél, 
porque tuvo algunas batallas y funciones de guerra , que no se 
pudieron escusar ni evitar ; antes bien le apretaron tanto , que • 
fué necesidad urgente pasar por ellas. Y estando él después re- 
tirado en el collado , al pié del cual fundó á Balaguer , que es 
á dos jornadas de la Seo de Urgél , viendo que aun la guer- 
ra andaba encendida en el llano , esclamó diciendo con un gran- 
de grito : ¡ O qudm urgens bellum I como si dijera : j O qué 
urgente guerra 6 batalla I Y dicen que por esto el terrena 
donde sucedió la batalla se llamó Urgél, y de aquí tomó la 
ciudad el nombre de la Seo de Urgél , como quien dice : 
La que fué causa de la necesaria , forzosa y urgente bata-- ^ 
lia. Y que por la esclamacion , grito ó balido que dio Hér- 
cules , el puesto ó terreno , desde donde él como General mi- 
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Taba la batalla en el llano, se Uamd Balaguarium^ y el 
poeblo así mismo, al cual hoy nombran la ciudad de Ba- 
laguer. Muchos se rien de esto, pero no es tan fuera de 
razón como ellos lo conceptiían ; presuponiendo que la bata- 
lla pasase en tierra llana, y que balare es lo mismo que 
en castellano balido:, pues aunque el balar sea propio de 
las ovejas y otras semejantes reses menudas, aun hoy en 
Cataluña cuando alguno grita mucho le solemos decir, ca- 
lla baladrer^ que es lo mismo que decir que no grite tan- 
to. Y especialmente se usa decirlo a los niños que cuando pe- 
queños lloran mucho , y muy fuerte y alto , de quienes sole- 
mos decir en catalán que tienen gran bel ^ y en castellano 
grande balido. Y si hay quien diga que la lengua de enton- 
ces , y la de ahora no es toda una , sino muy diversa , y que 
por esto no podría sonar, ni significar lo mismo que ahora 
suena, le satisfaré con lo que diré abajo, respondiendo á lo 
que semejantemente se dice contra la fundación de Barcelona. 
j Continuemos ahora el camino de Hércules por nues- 
tra Cataluña. Dice el Obispo de Gerona que llevaba Hércu- 
les en su compañía algunos Griegos de Acaya, y del Ilírico, 
que hoy se llama Esclavdnia, y que habiendo visto que es- 
tos 6 algunos de ellos se cansaban de seguirle, mayormente 
coando veía que los otros Ilíricos , que habian ido por la mon- 
tafia acia el mar, estaban ya establecidos , y que estos / que 
á él seguian estaban agradados de la tierra, que era la ri- 
hoñ del rio Sicoris , hoy Segre , bastante semejante á la pa- 
tria de aquellos Ilíricos , y que por esto se iban aficionando á 
tila: determiné Hércules condescender con lo que ellos querían, 
dejándolos estar allí. Los cuales para vivir en hermanable com- 
pañía y sociedad , edificaron un pueblo que de su propio cog- 
Bombre le nombraron Ilerda, y del mismo modo le nombra- 
aam en latin ; pero en vulgar catalán Lleyda • y en castellano 
JEiárída. Bien que, como arriba dejo dicho en el capítulo 14, 
^il&ieron hacer mas antigua á esta ciudad otros escritores. 

. 8. Los otros historiadores aquí referidos no hacen mención 
isa esto , sino es que ( como escribe también el mismo Obispo ) 
acrhnándose Hércules por las tierras mas bajas, fundé la ciu- 
dad de Ausa ò Ausona , que fué así nombrada porque la pobM 
de la gente que con él venia de Italia, estraída de la tierra 
Ausona; y por esto se nombraba aquella gente Ausonia, 6 
Andones. 10 según lo que dejo escrito arriba conceptiío ser 
de mas antigüedad esta ciudad, por lo que me persuado 

ne.^ 6 bien en aquel lugar de arriba (que es capítulo 14) 

en este hay equivocación, tal vez tomando una ciudad por 

otra: lo que es muy fácil, porque Diego de Valera dice que 
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Hércules en esta segunda venida fundó á Usuna 9 qtie es cer- 
ca de Toledo 9 y que la pobló de gente Ausonia. De que se 
infiere que por la semejanza del vocablo quizás se recibid 
_ error; y que en lugar de entender aquesta fundación de Üsu- 
na , la entendiesen de Vich de Osona : ó ~ allí arriba habían 
de entender de Usuna, y aquí de Vich. Y el porqué hoy se 
nombra Vique lo diré en su lugar. 
Socarran c. g También dicen Tomic , Beuter , Juan Socorrats , el Obi»- 
habit. num. p^ ¿^ Gerona y Guillermo de Vallseca , que este mismo Hér- 
Ob. de Ger. cules fund<5 á Tarragona. Pero á mí me parece que también 
Tarrac. urb. en esto los bizo errar la semejanza del nombre. Porque fim- 
d<5 Hércules la ciudad de Tarazona 9 según Beuter , Florian 
y Tomic. Y así lo nota también como yo Micer Luis Pons 
Icart cap. a. ¿e Icart: dando otro fundador, y tiempos antes á Tarragona, 
como ya arriba lo dejo escrito, pues quien la fundó fué Tn- 
bal Tarraco , ó su hijo Tarraho. De lo que hemos de inferir que 
si Hércules hizo algo en ella, fué acrecentarla de edificios. 

10 Bajando Hércules, haciendo su camino por Cátala- 
fia, fundó una población que la nombró Minorisa, y se di* 
ce que la nombró dé este modo , porque era el menor de los 
pueblos que habia edificado en España. Este pueblo es aho- 
ra una ciudad bien conocida que se llama Manresa, situada en 
la ribera del rio Cardener , media legua mas arriba de donde 
se junta este rio con Llobregat. Con el Cardener se mezck 
también Rajadell, y los tres fertilizan aquella comarca. Ha- 
ce n>encion de esta fundación Pedro Tomic, y yo diré algu« 
na cosa gl propósito en el libro tercero capítulo séptimo. 

11 Entre otros que Hércules traía en su compañía fiíc^ 
ron los Lacios de Italia ,. á los cuales , desde Manresa y Vich, 
6 desde sus comarcas , los envió á poblar P^rtc de aquesta 
tierra: designándoles desde Llobregat hasta Ter, ó á lo mé^ 
nos hasta el rio de Tordera, y desde el pueblo de Blanes, 
hasta á los Ausetanos y Gerundenses, Por cuyos pobladores 
toda esta partida de tierra, así como ellos eran Lacios, se 
vino á llamar Lacitania, ó como quieren algunos Lalet^nia, 
Laetania , ó Latitania , y algo menos corrompido el vocablo 
Lacetania , como lo dice Francisco Compte. Y porque Tolomeo 
hace mención de una ciudad en Italia , que se nombra Blanda, 

I hallamos en la ribera del mar de nuestra Cataluña en la 
acetania, á la población que hoy se llama Blanes, la cual 
por Plinio y Pomponio Mela es nombrada Blanda, de aquí 
toma fundanjientQ y infiere que aquella población fué obra de 
JKalog.i. I. aquestos Lacios, en naemoria de la Blanda de Italia. Y Pr^ 
c«p- 3. Piego cree ^ue Alejla , pueblo que hoy está en Ja propia h%^ 
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letanía , á dos leguas de Barcelona , faé Capital de estos pue^ 

blos Laletanos. 

12 Muchos de los referidos y otros historiadores hacen 
mención de que Hércules, en el tiempo que vivid, tuvo amo- 
res con una muger española nombrada Pirene. Y dejando apar- 
te la fábula de Ovidio , y otra de alguno que falsamente in- Ovld. Mttu 
venta haber seguido al Rabí Capdevila, lo que yo entiendo p*^; ^¿^^^^, 
que se arrima mas á la verdad histórica, es: que Hércules na'g^en lot 
tuvo amores con Pirene, y que ella murid en vida de Hér-Ccnt. c.6u 
cules: quien por honrarla la hizo labrar un grande sepulcro, 
aras y templo, y la gente supersticiosa, como era tan vana 
y fácil , por temor de Hércules d por adularle , comenzaron 
á venerar y honrar aquel sepulcro. Y como Venus entre otras 
significaciones quiere decir y significa gentileza , y también 
cualquier acto libidinoso ; de aquí se origind el llamar á aquel 
templo 6 sepulcro Templo de Venus Pirene , como quien di- 
ce ^ de la gentil y libidinosa Pirene. De cuyo templo nom- 
brado así de Venus Pirene, hacen mención Estrabon, Plinio, 
Antonio Nebrisense, y el Obispo de Gerona , el cual dice 05. de Ger. 

Se aun en su tiempo duraba , y escribía él en tiempo del i*¡^*Hc^*uff 
tdlico rey D. Fernando segundo. Por lo que yo me per- 
suado que querría decir que duraban algunos vestigios, co- 
mo lo dice Francisco Compte , que escribid en el aíío de 1586 Compte c. ? 
de Cristo; pues dice que en aquel ano se mostraban aun ves- ^ 
tígíos de aquel edificio, y de algunas sepulturas antiguas. So- 
bre el lugar donde estuvo aquel templo hay algun error , por- 
que el Maestro Florian de Ocampo, engañado quizá de al- 
guna relación d por la asonancia del nombre, entendid que 
era en Port Vendres. Pero Francisco Compte lo averigud muy 
bien, y dice fué cerca de Salsas, en un territorio que se 
nombra Fitor, que hoy es del reino de Francia, al pié del 
Pirineo que baja de las montañas de Aras: y que el tem- 
' pío es límite entre Roselldn y Francia. Y de aquesta Pirene 
dicen algunos que tomaron nombre los Pirineos: pero los sa- 
tisfaré en el cap. 5 del lib. 2? Finalmente se dice también que 
Hércules bajd acia estas partes dé la Lacetania, y que en la 
ribera del mar fundd la ciudad de Barcelona, por la causa, 
razón , y ocasión que mas abajo diré. Mas porque esto requie- 
re mayor discusión, y hay mucho que decir, se ha de pasar 
ahora con esta brevedad, para no confundir el entendimien- 
to de los lectores, y así en el capítulo siguiente lo escribiré 
mas largo. 

13 Había ya en aquesta temporada Hércules tomado el 
reuiado de España, aunque era ya viejo: y le retuvo el tiem- 
po de diez y nueve aííos, como se puede ver en Fr. Juan 
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Pineda , Florian , Beater , Juan Annio , Tarafa , Medina ^ VUa- 
damor , Goes , Garcia y Gasaneo. Al cabo de cayo tiempo , ya 
« viejo y cargado de trabajos murió en España, según Annio 

^v Beroso. Otros particularizan que murió en la isla de Cádiz* 
Tomio dice que en Barcelona , y no falta quien le siga seguu 
parece de Florian: por lo que me es preciso ir particulari« 
«sando y especificando esto un poco mas por menor. Presu- 
puesto empero que aunque es cosa de mi patria , no me aü^ 
cionaré, ni resolveré cosa alguna 9 sii)o qije tocaré todo cuan* 
$0 Jiabré yistp, . 

CAPÍTULO xxni. 

^e refiere la fundación de Barcelona ^ tratándose de las dh 
versas opiniones que hay sobre esto. 

i xjn el tiempo que el valeroso y egregio Hércules cs- 
Tpwlcc.5. taba en estas partes de Ausona y Manresa , escribe Tomic que 
le vino la noticia de que los rríncipes y Señores de Grecia 
concertaban pasage para ir á hacer guerra contra la ciudad 
de Troya , por motivo de que Páris , que también s€ nombra» 
ba Alejandro, hijo de Príamo rey de aquella ciudad, habia 
robado la reina j^lena , muger de Menelao rey de Grecia ; para 
cuya espedicion , dice que los Griegos rogaron á Hércules que 
fuese con ellos á la dicha ciudad de Grecia. Y que los emba« 
j adores que vinieron con esta pretensión , vinieron desde Grecia 
pavegando en nueve barcas, las cuales cuando llegaron á este* 
nuestro mar , corrieron una grande borrasca , en que perdió las 
ocho; y la novena vino á parar delante de la montaña que^ 
boy llamamos IVI^onjohic. Y añade el citado autor que sabido 

Sor Hércules este naufragio y la salvación de aquella novena 
arca, acaecido en el tiempo que él andaba por esta tierra 
hacienda fundaciones, fundó luego una población cerca de 
]V|[ontjohÍ£ , y quiso que su nombre eternizase la memoria do 
9quel suceso, nombrándola, como la nombró, Barcanonat £1 
Ob. deGcr. Q¿jg ¿^ Gerona en su Paralipómenon de í)spatía, hace tam- 
ürbH)a8 abhjei) mencion de esto que dice Tomic, y después dp naberio 
U<fc. cond. referido Jo reprueba. Lo mismo hace Inicer Gerónimo Pau, 
canónigo de esta ciudad, en su obra titulada yf^arcinona* Y 
refiriendo lo que comunmente y sin aqtor conocido se escribe, 
Piag, i. e. 3. ¿[ieen ellos y Diago que Hércules dedicó y consagró la mon- 
taña de Montjohic al dios Jiípiter (yo me persuado sería á W 
padre Osíris Jtípiter) haciendo allí un templo en honor suyo; 
de que resultó el nombrarse Monts Jovis^ esto es, montaéa 

de íiípiter, Este Tempjp dice M^er Qer4mmo Pa» en la JSar^ 
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eintma 9 qoe tné edificado allí en aquel lagar , donde en nues* 
tros tiempos veíamos la torre de la atalaya, que era en lo 
xoas alto de la montada. Pero tal vez sería en otro parage, 
eomo lo diré mas abajo en el capítulo veinte y tres, i en su 
lugar 9 libro segundo capítulo veinte, también diré si esta mon*- 
taíia se ha de nombrar Monts Jovis , 6 Monts Judaycus. Por«» 
^e el Obispo de Gerona, como dejo dicho, se burla de esto. 

2 Pero volviendo á Hércules , Marquilles , Vallseca , Juan WarqoIlF. ¡a 
de Socarrats y D. Rodrigo concuerdan con Tomic, en que^**'* ^"" 
Hércules en memoria de la novena barca, fundé á Barcanona, van/. i^r. 
qoe hoy es nuestra insigne ciudad de Barcelona: pero discor-* Socar. c. ha* 
éaa en el hecho. Porque no dicen que las nueve barcas vi-bhon. ai. 
BÍeron de Grecia á buscar á Hércules, sino que Hércules ve* '^'g^^^^' ¿ 
nía de Grecia á España con nueve barcas, y que corriendo ^¡buahiíp. 
borrasca por el mar, las ocho llegaron delante de la Galia, 

la novena tomé tierra delante de donde hoy es Barcelona. 

que como los marineros cuando escapan de borrasca acos* 
tombran,en hacimiento de gracias, colgar para memoria los 
mástiles, entenas, áncoras, y otras cosas que testifican y con-» 
servan en la memoria el pasado infortunio: así Hércules en 
memoria de la salvación de la novena barca, que conceptuaba 
perdida^ y la Uegé á ver Ubre, quiso edificar una ciudad que 
ft0 llamase Barcanona» 

3 dsto se puede muy bien componer con lo que dice 

Diego de Valera , y be esplícado arriba , que Hércules vino á Valera part 
£$paíia por mar, y que líegé donde hoy es Barcelona, y en- **^*P'*' 
troces la poblé y rodeé de murallas del modo que abajo diré. 

4 £1 Mro. Diago dice que Hércules fundé á Barcelona, pero Diag. i. i.c. 
que no la dié tstt nombré , sino otl'O ; pero tampoco dice qué ^ ^^ 
oonabre la puso. Hesulta de lo dicho que de cuatro modos 
diferencian los que escriben que Hércules fundé á Barcelona; 

pero á lo menos resalta de ellos la conformidad de que Hér-r 
cales la fundé. 

5 Ahora veamos si la discordancia se podrá de algun mo^ 
do concertar; y me parece que sí. Porque dejado el qqe los 
Griegos ^n la ocasión que quiere Tomic enviasen á buscar á 
Hércules, porque ni fué la guerra de Troya en aquel tiem-^ 
po, ni de muchos aAos después, hasta el tiempo de Hércu-r 
cutes Tebano, y equivocadQ Tomic tomé el uno por el otro: 
lo demás será fácil de concordar. Respecto de que el escribir 
Valera que Hércules venía de Italia no contradice á Marqui- 
lles ni á Vallseca, aunque dicen que venía de Grecia: y la 
razón es atendiendo á que no hay hombre versado eu la his** 
t(ma, que no sepa que Italia muchísimo tiempo se nombrd 
magna Grepia, sçüaiadeunente U FuUa, Calabria, y U 0M« 
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yor parte der reino de Ñapóles^ como lo escriben Ambroud 
S.Anton.tit.iJalepino, S. Antonino en su Historial^ Pandalfo Colenacio 
i-c.3-53-tJt-en la Historia del reino de Ñapóles^ Hartman Schadel de 
Cofé j.lc.i. Nuremberga en la Oirónica mundi^ Esteban Forcátulo, San 
Schad.f, 14! Agustín, y la Adición de Luis Vives, que especifica qué par» 
Forcát. i.i. te de Italia filé aquesta, esplicando á Jrlinio. Y para mayor 
^íf*"A**.^.* corroboración de esto es de advertir lo que escribe Golenn- 
«.cap, a. CIO, que en el día hay aun un promontorio en aquella parte^ 
que se nombra Herciíleo. Y Pomponio Mela dice que en aque- 
lla región hubo una ciudad que se nombraba Herciílea: lo 
que parece hacer bastante verosímil esto de que Héicules es- 
tuvo en aquella tierra, pues en ella se halla tanta memoria 
de él; y así es muy creíble que vino de allí aquí. Y como 
venia de la Italia que se llamaba magna Grecia, fué muy fá- 
cil, hablando de esta venida, el decir que venia de Grecia. 
Y así yo para mí tengo que, para concordar esto, se ha de 
decir que Hércules Líbico, nombrado propiamente Orón, par- 
tid de la Italia, nombrada magna Grecia, con nueve barcas; 
y que habiendo tenido borrasca , llegaron las ocho á la Galia, 
y descansando de las fatigas del mar se vino á España ha- 
ciendo el resto del camino por tierra : y que pasado el Pirineo 
fundó á Libia, Urgel, y los otros pueblos de que he tratado 
en el capítulo prócsimo anterior : y que estando ya en £spaffa, 
sabiendo qué la novena barca que tenia por perdida, había 
llegado á la ribera donde hoy está Barcelona, edificó esta 
ciudad en memoria de la novena barca escapada de la borras- 
ca y tormenta del mar, y no porque los Griegos lo enviasen 
á buscar á él; porque como dicen algunos, y ya dejo apun- 
tado, esta llamada fué á Hércules Tebano, y no á Hércules 
Líbico. 

6 El Obispo de Gerona en su Paralipómenon de Espada 
í^c.deurbu^^^^ quc entre hombres doctos aquesta opinión de la fundación 
bu8abiierc.de Barcelona hecha por Hércules no es recibida; y que Bap- 
cond. celona escrita en latín Barcino por la tercera declinación (y 

no Barcinona por la primera) es nombre grieeo que signifi- 
ca lo mismo que chozas, casitas 6 barracas hechas de juncos, 
á la orilla del mar donde estan los pescadores ; y que así Bar- 
celona fué fundada y edificada al principio por barracas de 
pescadores , y Hércules la hizo tomar el nombre de ellas , nom- 
brándola Barcino. Y de aquí creo yo que viene el escribir al- 
gunos Barcino, siguiendo esta opinión del Obispo de Geronas 
y esto para los curiosos. 

7 Otra opinión ha salido ahora nueva del Dr. Bemardi- 
Micde«l.x8.°^ Gómez Miédes," en la Crónica que ha hecho del rey D. 
cap. I. Jaime, y queriendo sutilizar mucho nos pone en mas confu- 
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sion^ diciendo qoe Barcelona áotes de nombrarse asi se nom- 
braba primero Jphvencia (pero no dice cuando fué, ni quien 
la fundó); y que después de poseída por los Cartagineses, le 
quitaron este nombre , y la nombraron del nombre y bando de 
la parcialidad Barcina. £1 lo dice así; pero debia estar di« 
yertido cuando lo escribid. Porque primero tuvo esta ciudad 
el iKimbre que hoy tiene, y después fué nombrada Favencia 
por los Romanos, y le duré este nombre muy poco tiempo, 
como veremos en su lugar, libro tercero capítulo 21. 

8 Nuestro célebre Micer Gerónimo Pau protonotario y sub- 
4nibi(Hilario Apostólico , canónigo de la Seo de esta ciudad , en 
el libro intitulado Barcinona^ refiere que dijeron algunos que 
Barcelona tomó el nombre de Barcilo , ciudad de Garya ; pe- 
To le parece que esta opinión está mas fundada en similitud 
d^ vocablo que en autoridad. Y por esto , y porque en Libia 
hubo una ciudad nombrada Barce, en la que vivió Creso des* 
pues de vencido por Cyro , como parece de Justino abreviador 

de Trogo Pompeo , me parece que si alguno queria argüir pqr Jostíno 1. 14 
Ja similitud del vocablo , se le podría responder lo mismo que 
de Barcilo dice Micer Pau. 

9 Dicen otros que Barcelona no tuvo la fundación de nin- 
guno de estos modos , antes bien ( en cnanto á la primera que 
es la mas impugnada y la mas aparente á la verdad) dicen 
que la tienen por fábula Plinio y Valla , y que lo mas cierto 
es que la fundó Hamílcar Barcino Africano , capitán cartaginés^ 
como lo notaremos en su lugar ( libro segundo capítulo veinte 
y uno), y allí referiré los autores que tienen esta opinión^ 

10 La causa por que algunos ya citados pensaron que esta 

ciudad la fundó Hércnles, dice nuestro Francbco Calza que fué Catear. 124 
por que Hércules acostumbraba navegar con nueve barcas; y 
así pensaron que de alguna de ellas tomaría nombre esta ciu* 
dad, como ya queda dicho» 

11 De esto y de otras cosas que abajo diremos, se puede 
rer cuantas opiniones hay acerca de la fundación de esta no» 
ble ciudad, y cuan poca certidumbre tenemos de ello. Pero 
ya es muy ordinario el haber grandes altercados entre los ciu<r 
dadanos sobre el principio de sus ciudades , como lo dice nues^ 
tro Calza, y se lee á cada paso en las historias. Por lo que 
me persuado que como ciudadano y natural de ella no me 
será nial visto el entretenerme en buscar algun tanto la ver* 
dad de este asunto. Pues si lo que he discurrido no aprove^ 
»lwe, 4 }o n^énos l^abré 9atisíeç4p á }a deuda de patricio. 
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CAPÍTULO XXIV- 

En el cual con algunas razones se prueba que Hércules furf 
dó á Barcelona \ y se^ satisface á las contrarias opiniones. 

I vJontínoando la idea de buscar si podrá quedar en pié 
esta opinión de que Hércules fundó á Barcelona , en la for- 
ma y modo que arriba queda esplicado, digo que yo no osa- 
ría determinarme á verificar asertivamente que sucediese así, 
porque me saltan á la cara muchos que quieren que sea fun- 
dación de Hamílcar. Pero á mas de las razones alegadas por 
DiagoHb.i.Fr. Diago, apuntaré lo que entiendo que es de consideración, 
^P* *• para corroborar la opinión que la hace fundación de Hércules 
en lo que procederé algun poco escolásticamente, porque me 
persuado que me leerán muchas personas de capacidad y ia^ 
teligencia, pues el asunto lo requiere. Y la primera cosa que 
para esto se puede alegar es la autoridad de los escritores que 
ya tengo citados sobre esta opinión: cuyo argumento sé que 
entre hombres sabios es recibido 9 como largamente se puede 
Hever. top. ver en Nicolás Heverardo , Doctor de nuestra facultad , quieo 
leg. loco ab claramente dice que este argumento es válido , y m^r y mas 
auctoritate. f^gJ.^ç ^ cuanto por parte de ellos hay algunas razones : las cua- 
les pueden ser estas. La primera será con una similitud , que 
según el mismo Heverardo es argumento válido 9 siendo y con- 
curriendo la misma razón de el un símil al otro : y así se ha de 
considerar que si hoy el Rey nuestro Señor (que Dios guarde) 
queria edificar y poblar á una legua de su famosa ciudad y 
metròpoli de Tarragona, ó cerca de Vique ó Manresa, mas 
fácil y mas posible le sería, y se haría con menos contraste, 
por ser en tierra suya á él sujeta y obediente, que si qubie- 
ra edificarla en la costa de Berbería, á una legua de Argel, 
Ò á una legua de otra ciudad , situada en tierra enemiga : por- 
que allí serían las resistencias continuas, enemistades, peleas, 
y falta de muchas de las cosas necesarias. Y si es verdad, 
como de los sobre escritos capítulos consta, y nadie lo niega, 
que Hércules fué Señor de toda la tierra de España, y por 
consiguiente de la que hoy llamamos Cataluña; y que ya en 
su tiempo estaba edificada Badalona, como arriba en el capí- 
tolo sesto queda probado, y que fué esta ciudad después muy 
enemiga de los Cartagineses, y no como quiera, sino es de 
los mayores enemigos que tuvieron en España, como se pro- 
bará mas abajo: siendo esto cierto como lo es, resulta clara- 
mente ser mas verosímil, por ser mas fácil, el que Hércules 
Señor de la tierra toda fundase la nueva ciudad de Barcelona, 
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«erca de sa dndad de Betulooía 6 Badalona, qne no Hanmcar 
Barcino cartaginés , enemigo de toda la tierra , cayos habitantes 
le tnvieron siempre en guerra viva, sin qne jamás pudiese 
ibndar esperamta de selforear parte alguna de ella : siendo por 
consigníente muy verosímil qae no se habia de detener á 
fondar población alguna, siempre con las armas en la mano, 
j sin esperanzas de poderla poseer jamás , ni disfrntar. Secon- 
dariamente , porque las piedras escritas , aunque modernas , soa 
(como lo probaré) testigos que verifican el argumento antece- 
dente ; pues aquella piedra que está en esta ciudad , en la pla- 
sa de la casa del Ayuntamiento, á espaldas de la iglesia de 
S. Jaime, contiene estas palabras: BARCINO AB HÉRGU^ 
LE GONDITA. Que quieren decir : Barcelona fundada y cons- 
troida por Hércules. IJo tercero , porque aunqne mas arriba en 
d capítulo pasado dije que la semejanza de vocablo no la qníere 
M^nir Micer Fau; sin embaído cnando la similitud vá linda- 
da y etimologizada por la etimología y denominacioo , produ- 
ce manifiesta y urgente presunción , como á mas de Heverardo 
lo nota^ copiosamente luenoc en el tom. t lib. 3 presunc. 
64- ^f ^°6 si Barcelona tomase la denominación de la fami- 
lia Barcina^ se babia de nombrar Barcino 6 Barcina. Y no 
decimos sino es Barcinona, haciendo siempre la semejanza á 
ht barca novena de Hércules. Pero dejado' esto, porque en unas 
partes hallamos escrito Barcino, en otras Barcinona, ^rehi- 
aona y Barcelona , como lo dice Beuter : pasaremos á otra 
TacoD que palpablemente nos ensefta escrita Barcanona, y será 
fU*. confirmación de la denominacioo, y servirá de cuarta 
XBaoD. £sto es, que si de las monedas antiguas se puede sa- 
car argumento, como lo hizo Cristo por S. Marcos y por S.^-Harccu. 
Ldcas; así también de la superscripcion de las monedas anti- ^"^ *°• 
goaa de Cataluíía, sacaremos argumento en favor de nuestro 
propósito: porque en los reales de plata del rey D. Alfonso 
d primero se lee escrito el nombre de esta ciudad en esta 
£Mrma, BARKNONA, como se vé en la figura de ellas, que 
pinto á contiüuacioQ , para estirpar toda duda. 




S Con esta demonstracion queda evidenciado que hace mas 
de quinientos años que á Barcelona sns Príncipes, Condes y 
Seriores la nombraban claramente Barkanona, que es tanto 
COBO decir la ciudad de la novena baica. La quinta razón es. 
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^ue ya entdaces esta opiniao debia estar recibida ^ y annqtie 

nd taviese otro principio qae la voz del pueblo y común ( como 

CaUac«ia«lo quiere Calza), sin embargo habiendo salido esta común 

voz de nuestros padres antiguos , continuada después por sus 

hijos, aunque fuese errada ó errónea liaría fé; y habr/amos 

de estar á ella en rigor de derecho, como dicen los juri^coii* 

p* .?*'^"'8ultos. Y aludiendo á esto dijo muy bien el filósofo Gato% 

¿gófp^^j/ cuando escribid: que no quisiésemos ser singulares, menospr&- 

Cat. de prae- eiando el juicio del pueblo, no fuese caso que desagradásemos 

9epí« ibí. ¿ todos , cuando queríamos tener en poco á muchos : Judicium 

populi nunquam contempseris unus. Ne nulli placeas dum 

* vis contemnere midtos. 

3 £i lector á quien no basten las cinco razones espresa* 
das para creer que Barcelona es fundación de Hércules , había 
de ver como podrá borrar de los libros la venida de Hércules 
con las nueve barcas, la borrasca que padecieron, la llegadn 
de la novena á las aguas delante de esta ciudad , y habrá tan>- 
bien de recoger y fiíndír todas las monedas que aun subfHS^ 
ten del rey D. Alfonso el primero, borrando de la memoria 
de los hombres el que las naya habido en el Qiundo. Porque 
mientras subsistan estas séllales, y la inscripción de la piedra 
en la plazuela de la casa del Ayuntamiento , no me persuado 
que baya hombre capaz de defender con fundamento que Bar- 
celona no sea fundación de Hércules, mayormente coando las 
opiniones que en el dia llevan lo contrario son tan débiles; 
como lo veremos seguidamente. 

4 Lo que se alega en contrarío de esta opinión , no se ^ du- 
da que tenga también sus autores que digan ser fundación de 
Hamílcar Barcino ; y los referiré en su lugar, Pero aunque Bon 
dignos de respeto, no obstan: porque dada igualdad de opi- 
niones y autores, parece que mas se debe creer á los que son 
de la misma tierra 6 mas vecinos á ella, que á los estran- 
geres y lejanos. Y si algunos de nuestra tierra no han opina- 
do á favor de la fundación de esta ciudad por Hércules, no 
son escritores viejos, sino modernos, que han estimado rnají 
seguir á los estrangeres, que á los historiadores naturales de 
la tierra; paraque se cumpla en ellos la Escritura donde dice 
que ningún profeta es acepto en su patria: y que es la peor 
cuña la de la misma madera^ Otros quieren esforzar la opi- 
nión aquí referida con argumento de etimología. Pero ya en 
este capítulo hemos visto que si se mira de propósito, cada 
uno hace la que quiere^ Y cuando mucho se esforzase , con 

/ )as monedas queda probada por la parte de Hécules, 

5 Algunos esfuerzan la dificultad , ponderando que si Hér-r 

inUes era 4e J^Uépia, ^ venido acjuí desde Qrecia, como be 
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diclw en los capftnlos diez y ocho y diez y nueve; el lengua^ 
ge de aquellas naciones y tíempos no podia frisar con el de 
la lengua latina , para que pudiese sonar lo mismo que hoy 
86 pronuncia, ni señalar lo que ahora significa Barkanona o 
Barcinona. Pero los que arguyen de este modo debieran ad- 
vertir que el argumento es contra producentes : pues quisiera 
yo saber cómo en la lengua de Hamflcar Barcino Africano 
cartaginés no encuentran la misma dificultad , y mayor que en 
la de Hércules. Porque si á Baleo 6 de Balia confesamos las 
islas Baleares; á Hércules, Ausona, Tarazona y otros pue- 
blos ya nombrados y etimologizados ; y á sus predecesores 
concedemos Hiberia, Hebro, Hispània, &c. y entonces sona- 
ban lo que suenan ahora ^ y asimismo se nombraban como 
ahora; ¿porqué no ha de militar la misma razón con Barce- 
lona? De modo que si los idiomas 6 las lenguas de aquel tiem- 
£> se acomodaban á lo que ahora dicen Tago , Betulonia, 
Im) , Tarazona , Ausa , Libia , y otras partes ya dichas , tam- 
bién se puede acomodar á Barcelona. Y á ^este mismo propo- 
nte ayuda lo que arriba tengo dicho de ítalo, de quien di- 
cea se Uamd y tomé su nombre la Italia. Y así parece que 
la misma lengua que es acomodada á los otros pueblos, ciu- 
ihdes y provincias , se puede también acomodar á nuestro pro- 
pósito. Prosiguiendo el mismo intento dicen los que esfuerzan 
la opinión de Hamücar, que para probar esto, y que Barce- 
lona sea obra cartaginesa, se puede alegar, y alegan Geróni- 
mo Pan y Florian de Ocampo , una figura de osamenta 6 ca- Florlan 1. 4. 
la?era de cabeza de buey, que vemos puesta en una torre de ^^P* '*• 
Ul muralla vieja de la ciudad , en la plaza del trigo vieja , allí 
donde en nuestros tiempos solian dar el boletín de la franr 

n' 'a de las carnes á los Eclesiásticos. Y dicen que la cabeza 
>uey era la insignia y arma de los Cartagineses; y que 
estando en aquel lugar de la torre, parte tan piíblica, que 
estaba junto á una de las puertas 'de la ciudad, señala que 
09 Cartagineses fundaron á Barcelona (i). Pero este argumento 

(i) I^ota del Traductor. Estí^ torre qoe aquf va figurada era fa compa- 
§t^ de la torre de Ja cárcel , que está á la entrada de la Tapinería, y 
ai cay^ al principio de e&ta centuria (se escribía esto en 1777); en cu- 
ja sitio se ha hecho ahora la obra nueva que hace mas espaciosa la cárcel. 
AUi tta en donde, estaba la piedra qoe tenia gravada Ja calavera de buey. 
XKle«inos estmñar el descuido en no haber recogido y guardado aquella 
piedr a coípo monumento suficien te para acreditar en todos tiempos el débil 
ftlidaiBeQto de los que opinan que ¿¡arcelona fué fundación de Hamílcar Bar- 
cino , porque no tienen otro que el de aquella calavera de buey, puesta 
en ana de las torres inmediatas á la puerta de la ciudad que estaba 
améoces donde el arco de la cárcel. Pongo esta nota , y pondré otras si 
m pi|«df proseguir la historia 9 para ipteligeasia de los hombres que tieaea 
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n! es eoiieUiyente , ni tao fuerte que no tenga ^ofieioote »lii- 
rion, j mas fácil para quien lo tiene á la vista , qae no pa- 
ra quien lo lee á bulto. Y para que el argumento y la so- 
Incion se entiendan bien, es convemente que los que leerán 
esto fuera de Barcelona, i lo menos por una reprasentacioii 
puesta delante de sas ojos sepan qué torre es aquesta , y c($* 
mo, y en qué parte de ella está la cabeza de buey, y á est^ 
fin la pongo a^uí pintada couibrme está en la dicha torre. 



saa d<>cllld«d racional, at> para lot iaertia\o» ^oa tqdo lo gradjaa d« 

fibulaa, eoino han hecho coa lai figiirai {gue «a eí toma quíoio del Blaaov 
de Cataluña tfpteai bailarte aun en la puerta da S. Eittfban da la Ca[edr«l| 
portjua ü» que lieaeD eiptrica de contNdkcioa iodo lo niegan, sid «drcr* 
lir que ti la batalla del conde D. Zínofre con el Dragoi» fuese fingid», 
aquel troHo no h hubiera pcrniíido poner en la pueria de un lemplú, 
Habiendo canto* otrot verdaderos troféot adquirido* contra loa fnetnigoa d« 
M l(lMÍ«j coa qus la tutbiecaa adoraado» camo lo «itáa otra» awMi. . 
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' <ï T en vista de esto, si miramos bieo el escudo d^ In 
annas de la Ciudad que está sobre la puerta de la estancia 
del hueco de la torre, veremos que la piedra en que está es- 
culpido es tan vieja como la piedra en que está la calavera 
de la cabeza de buey. En segundo lugar advertimos que aque ' 
]las gotas y perfiles ó cordones que están á la una parte de 
la piedra de la calavera de buey, faltan en la otra parte: iú 
qne denota que ni aquella piedra se picií para ponerla all/, 
ni se esculpió por escudo é insignia , á lo menos que debiese 
estar aUí; pues quien le hizo los perfiles en la misma piedra 
en un lado, y en la parte de abajo puso gotas, también le 
hubiera heeho el eordon al lado derecho y en la parte alta. 
De qne se infiere, y yo me lo persuado, que aquello fué al- 
guna cesa de arquitectura vieja, en la cual habría trofeos y 
lollsges, caras, festones y otras cosas semejantes, en que se 
mielea poner esta especie de figuras, y por acaso la pusieron 
allí cuando se puso el eseudo de la ciudad, en la ocasión 
que èicieron aquella estancia; y esto lo persuade también el 
qne el cordoa que está encima ee de ladrillo. 

y En la puerta mayor de la iglesia del monasterio de las 
monjas Gerdnimas , que es de mármol , obra nueva y de nues- 
tros días , en la linda de arriba bay cuatro cabezas , como la 
de que aquf vamos hablando. También puede suceder que de 
«qaí á cíen affos , perdida la memoria de los que hoy vivimos^ 
se diga que aquello fué obra de los Cartagineses. ]0 qué de 
errores semejantes se deben recibir en estos casos, y en otros 
éomo este! Lo mismo se advierte en la casa de la Ciudad, ea 
ah arco del portal (vulgo Porxet ó Xionja) que está entre la 
sala del Cornejo de treinta y el huerto de aquella casa, y es 
obra de pocos affos. Aunque si va- 
mos á la verdad, de los mismos 
autores citados parece que la cabeza 
de buey, entre. los Cartagiiieses seíía- 
laba el . trabajo , y no que fuese la 
insignia que ellos usaban : pues cuarc- 
do qoetian usar de insignia y ar- 
mas , no usaban solo de la cabeza ó 
eaiaTera, sino de todo el buey en- 
twe. Así lo dice Bartolomé Casaneo 
cía - el Tratado de la Gloria del 
ntundo ; y asf pinta él el escudo con 
vil buey entero , como aquí ya figu- 
rad o, 

8 y saben muy bien los, prácticos en el arte de Armería, 
qne na solo pupto muda fodo el ser de unas armas. De iao-<^ 

TOMO u IX 
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do cfjje por laB dichas razones la cabeza de buey dé aqnella 
torre no pudo ser puesta allí por blasón y armas de Gartago, 
ni por gente cartaginesa. Y dado caso de que aquella figura 
fuese insignia cartaginesa, sería porque los Cartagineses aa* 
mentasen aquesta ciudad en algo; pero no porque la funda* 
sen. Y este pensamiento nace de que en aquella piedra que 
arriba he citado , diciendo que está detrás de la iglesia de S. 
Jaime, en la plazuela delante de la casa de la Ciudad, en 
seguida de donde dice que Barcelona fué fundada por Hércu- 
les , se lee A POENIS AÜCTA ; que quiere decir aumentada 
y crecida por los Peños ^ que así se nombraban los Carta- 
gineses, como se vé en los ya citados autores. De modo que 
toda la cláusula junta, escrita en la dicha piedra es esta: 
BARCINO AB HffiRCULE CONDITA- A POENIS AÜCTA; 
que quiere decir : Barcelona fundada y construida por Hér-- 
cules , y crecida y aumentada por los Peños. Y aunque sé 
muy bien que algunos no quieren dar fé á aquesta piedra^ 
porque la desacredita el doctísimo D. Antonio Agustín, esplo^ 
rador de antigüedades en sus Diálogos , advirtiendo á los que 
vienen á Barcelona que se guarden de tropezar con esta pie- 
dra ; también sé que siendo él tan versado en los términos del 
derecho, como en historia y en todo género de ciencias, no 
debia encarecer tanto como encareció el guardarse de aquesta 
piedra. Porque sabia él muy bien (y lo disimulaba.) que 
las piedras escritas, aunque puestas nuevamente y moder- 
nas, hacen fé y prueban siempre y cuando es para bien y 
honra de alguno, sin detrimento de tercero, como largamente 
Menoch.l.i.lo resuelven Jacobo Menochio en su Tratado de Presunción 
praBdam.59./jes, y Aymou Gravcta, de las Antigüedades del tiempo: á 
GraTeta p- qjjq ^q ariade la consideración de que no pondrían allí aquella 
et part. 9. picdra sm maduro consejo , y sin tratarlo con los vigos y versa- 
oiiiD.ifl.y 15. dos en la historia. Así que por ser abrazada aquesta opinioü 
por todo el cuerpo de la Ciudad , y por los argumentos y res- 
puestas que aquí en sus lugares dejo escritas^ parece que se 
puede hacer clara resolución de que nuestra Barcelona es fun- 
dación de Hércules Líbico, y no es de Hamílcar Cartagin^. 
Pero falta, para satisfacer á todos, responder al Obispo de 
Gerona arriba alegado. Y ciertamente á mí me parece que no 
es contrarío; pues si Barcinon quiere decir barraca, como 
él lo dice, esto mismo ayuda á nuestro propósito. Porque sa- 
lidos del mar los de la novena barca, no debieron ni pudie- 
• ron hacer incontinenti la ciudad de piedra y cal , ni con edi- 
ficios, sino que debió ser necesario á Hércules, ó á los que 
salieron de la barca , comenzar á recogerse en barracas de ra- 
mas y juncos, cerraduras de tablas, casitas bajas y de tapias. 
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paTeDones y tiendas, y sustentarse algnn tiempo de la pesca 
del mar 9 en la ribera donde estaban. Y así por los hombres 
de las barracas , salidos de la novena barca , que vivieron co* 
mo pobres pescadores, pudo tomar la ciudad el nombre, y 
conformarse en una aquestas dos opiniones, como parece lo 
ipiiere el citado Obispo: esto es, que principiase de barracas, 
7 Hércules le diera el nombre de ellas. 
^.9 La opinión de Gómez Miédes.no sé yo como puede sa-* 
Uta luz í porque Barcelona no fué nombrada Favencia al tiem- 
po de su fundación, ni cuando los Cartagineses la poseyeron; 
StKi es después cuando los Romanos la tuvieron y poseyeron 
arrojados ya de ella los Cartagineses, como veremos abajo, 
¿ablando de los Scipiones, que será su propio lugar. 

20 Y en cuanto á lo que toca á satisfacer á la autoridad 
4o Plinio que dice que las cosas que se cuentan de Hércules 
«aa ÜEÜbuIosas , me valdré de la autoridad del doctísimo IVltro. 
IpedrQ Juan Nufiez, que dice que la autoridad de Plinio no 
ae entiende de que todas las cosas que escriben de Hércules 
l^an fabulosas, sino es las que se cuentan de él y de Eri* 
^rea , y esto no toca en lo que pertenece á la fundación de Bar* 
«alona* 

i IX A los que quieren sutilizar que Barcelona tomase el 
nombre de fiarcilo,. di la satisfacion allí mismo, en donde 
l^lé de esto: por lo que omito el repetirlo. 
i. 12 Finalmente á los que dijeron que Hércules vino por 
tjbetra, se les puede decir que no contradicen á lo que dejo 
^oertto de la novena barca, rorque corriendo Hércules fortuna, 
fiudo desembarcar en la Galia, y desde allí entrar por tierra 
ea Efspalia , y una de las barcas escapada de la borrasca del 
aar y libre de naufragio, salir á tierra delante de Montjohic, 
4 rá la playa de Barcelona , como queda dicho en el capítulo 
Toiote y tresp 
. 13 rarecería esta opinión bien fundada, sí no hubiera si^ 

' io .despreciada de mucnos hombres doctos y autorizados , que 
bao tenido la contraria , pretendiendo que Barcelona fuese 
alira,de los Cartagineses^ Y es trabajosa y dura cosa el haber 

-iie persuadir contra lo que han escrito hombres de letras. No 

Solero por ahora decir mas, sino es dejar el campo abierto 
^ttien quiera entrar á tirar la barra de su ingenio, p^a 

itnmsLVso nías cerca de la línea de la yerdadf 



84 CftdmCA UNIVERSAL OS CATALUJfA. 

CAPÍTULO XXV. 

Se refiere el lugar donde murió Hércules^ y se hace espli^ 
cacion de unas columnas que se hallan en Barcelona. 

1 JjLemos referido lo que tiene la vulgar opinión de la 
fundación de Barcelona; falta ahora decir el lugar donde ma^ 
rió Hércules , que no tiene menor dificultad que la duda pasa^ 

Flor. Bcut-da. Porque Florian de Ocampo, Beuter, Annio, Viladamor^ 

J^^^;^^^;jJ;; Tarafa , Medina , Lucio Marineo, Fr. Juan Pineda , y Esté- 

arriba ea el ^^^ Garibay , todos alegando á muchos otros historiadores, 

cap. aa. dicen que murió y fué enterrado en la isla de Cádiz: que- 

Medína 1. 6. riendo probar esta opinión , con que en aquella isla hubo un 

Pineda I. a. *^"^P^^ fuudado por los cspañolcs , y dedicado á Hércules para 

c. 16. {.2. in^^oria de que lo tenian allí enterrado. Si bien que por la 

misma razón dijeron algunos que estaba enterrado en tierra 

firme de Andalucía, cerca del estrecho de Gibraltar. 

2 Y no falta quien escribe que murió y fué sepultado len 
^ . . esta ciudad de Barcelona fundación suya, que todas aquestas 

pap. 9. ' opiniones las refiere el Padre Mariana. Y se mueven los de 
la ultima opinión á pensarlo así por un pedazo de edificio 
viejo, que se encuentra aun en nuestros dias en lo mas alto 
de la ciudad, detrás de la iglesia Catedral, en la calle que 
llaman del Paradís, en donde se muestran seis columnas coa 
sus chapiteles y arquitrabes, dando indicio de la suntuosidad 
que debian tener en el tiempo que el edificio estaba en toda 
su perfección; y dicen que allí era la sepultura de Hércules» 

3 La primera opinión es la común; y á la ultima, aun- 
que Hércules hubiese muerto en Barcelona, la tengo yo por 

Tonicc,i5.niuy peligrosa. Porque Tomic y los que la siguen quieren que 
en aquel edificio fuese la sepultura del rey Hispan : escribienr 
do otros muy diferentemente , y seííalando que era la del rey 
godo Ataúlfo , como lo pretende Beuter y lo notan Pedro Mi- 
guel Carbonell y el canónigo Tarafa. Y refiriendo Alicer Ge-- 
rónimo Pau estas tres opiniones, apunta Pedro Miguel Car- 
bonell la cuarta , sacada de algunos Memoriales antiguos , que 
hacian mención de haber habido allí un vergel ó delicioso 
huerto, alzado de tierra sobre aquellas columnas, para rega- 
lo y devertimiento de los Presidentes ó Gobernadores de la 
ciudad : y que por ser de mucha recreación y alegría se nom- 
braba el paraíso , y así á la calle le quedó el mismo nombre. 
También escribe que el paraíso se regaba con un copioso 
conducto de agua, que sobre alzado de tierra, con sus arcos 
muy curiosos, venia desde el rio Besos. Y pretende que ^on 
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parte de estos arcos aquellos que se descubren en el camino 
que pasa entre S. Adrián y Horta , y los que se muestran sobre 
el molino del Clot : donde también sobre unas paredes viejas 
antes de llegar al monasterio viejo de S. Francisco de Paula^ 
viniendo á la ciudad á mano izquierda ^ se hallan también aun 
unos conductos con unos canales. Y desde allí dice Pedro Mi- 
guel Carbonell que entraba el agua con semejante artificio hasta 
el arco 6 vuelta de nuestra Señora de la Heura dentro de la 
ciudad, y desde allí al arco que se vé en la calle de Capellans, 
qué el mismo autor la nombra del mal Cuynat ; y pasanda 
sobre las torres de la muralla vieja de la plaza Nueva , entraba 
á regar el paraíso. Y no acaba aquí la mucha diversidad de 
opiniones: antes bien, como se lee en la Crónica manuscrita 
de nuestro Antooio Viladamor, han pretendido pinchos hom- 
bres de buen juicio que aquellas columnas nunca sirvieron para 
sepultura, ni para el paraíso, sino es de pórtico para la en- 
trada de algun templo, ó de otra cosa pjíblica. Y según esta 
opinión podría ser que simese para el templo que ya en otro 
lugar he dicho estaba en Barcelona dedicado al dios Jiípiter. Y 
aquesta opinión tengo yo por mas aparente á la verdad desde 
que he visto las columnas, de las cuales se alterca entre tan- 
tos escritores; pues para informar y declararme mejor las fui 
á ver muy de propósito, estando componiendo esta Obra en el 
arto de 1595. X paraque los lectores con la figura de la mis- 
ma ruina tengan el ánimo mas quieto, y puedan hacer me- 
jor censura de lo que por una y otra parte alega cada uno 
á su propósito, para conseguir la inteligencia de lo que hay 
escrito en el asunto, y poder cada uno hacer el juicio que 
le dictare su talento , te resuelto figurarlas en este lugar* 
Porque á los escritores estrangeros que han hablado de aques- 
tas columnas , si por relación de otros se engañaron ( como 
con frecuencia sucede), no se les puede dar la culpa que á 
mi fácilmente se atribuiría, si teniéndolas (como se suele de- 
cir) en casa, no las hubiera bien mirado, ni supiera lo que 
son , para poder declararlo á los otros. Así que es cierto que 
aquellas columnas con sus arquitrabes en el dia aun muestran 
acia donde tenian la mira ó cara, y acia donde el revéá; por- 
que se vé en la cima de aquel edificio la cornisa y frisos en una 
parte , y en la otra la falta de ellos. Y en aquesta líltima parte 
que, mira acia Ja Seo, se descubre mucho mejor por las casas 
de la calle del Paradís , que no por la otra que mira á la parte 
dé la calle de la Libretería , que antiguamente se llamaba de 
la Calcetería , y mas adelante de los Boticarios. Porque subien- 
dp á la casa del rincón de la calle del Paradís (que comunmen- 
te la llaman de Hércules) luego á la mitad de la escalera, se 
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Té encajada en la pared una bella columna acanalada , eos sa 
chapitel de obra de corinto , y sobre ella al revés el arquitrabe, 
tirando de una parte á otra. Y allí siguiendo la misma pa-> 
red corren cinco columnas, todas de una obra j proporcioQ 
con ángulo recto de cara acia el Mediodía. Y de la quin- 
ta columna, que es la ultima de la esquina de lievante, par- 
te otro ángulo, tirando de través á Tramontana el arquitrabe, 
que vá á acabar sobre otra columna de semejante artincio. No 
■e encuentra en aqueste ángulo otra columna. Si bien one á 
ley de arquitectura se deja entender que las había de habtt 
para perfección de la obra, que hoj en aquella partt se 
nuestra de aquesta manera (i). 



4 De la cual figura, se sigue que la cara mirada por parte 
de afuera, qoe es por la calle de la Libretería (si bien por 
algunas obras de las casas está algun tanto cubierta) habíA 
de saliri como muestra lo que se vé, de esta manera. 



5 FoF tanto visto lo que se encuentra en pié, j habida 
cousideracioD á que piedidas las columnas tiran 45 palmos ^ 

(tj Vttadrí Traductor, SubiUieo todavía «t^i c^Iuninu, 
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medio , y los chapiteles seis palmos de alto « y ntiere y medio 
i todo cuadro superior; y del arquitrabe que pasa de colum- 
na á columna tira cada pieza diez y seis palmos y tres caartoi 
de largo, y de alto hasta la superior frisa tienen cuatro palmos 
y nn coarto, y la basa de la colunma tiene tres palmos d« 
alto: y viendo que están aquestas columnas altas del piso de 
la tierra , que hoy vienen al primer piso de las casas de aque- 
lla calle, infiriéndose de esto que para subir al pié del edificio 
liabia de haber gradas, que acabasen de llegar al igual de 
la calle pasagera: colijo de todo que cuabdo el edificio estaba 
eo sn ser, debia estar de aquesta manera. 



- 6 Y por consiguiente vengo á creer que no tenia forma 
de poder ser sepultura , sino como tengo dicho un pórtico 
(valgo porxada) de la manera que hoy la tiene la iglesia 
de S. Jaime en esta ciudad de Barcelona: ai bien la propor- 
ción y obra es diferente. 

Ni puedo acabar de persuadirme que allí sobre aquel edi- 
ficio hubiese jardin , ni huerto alguno. Porque á mas deque 
las figuras aquí puestas nos pueden desengañar de esto ; tampoco 
el terreno es á propósito para poder subir allí el agua. Por- 
que el líltitno punto de las bases de las columnas es tan al- 
to, como el mas empinado arco de los acueductos. Qae en 
el llano en que está edificada la santa Iglesia Catedral fuera el 
paraíso, lo creería yo fácilmente: porque allí era posible ve- 
nir el agua. Mayormente si se considera que eo ocasión que 
mi abuela materna hacia obrar unas casas (que ahora son 
ipias) en la calle de los Arcos (que hoy se llama deis Ce- 
líes) correspondiendo por las espaldas al acueducto del arccr 
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de la calle de Capellans (i), encontramos las cafionadas del 
acueducto, y desde allí trayesando las casas de la Corrubia á 
Ja muralla vieja , y las casas que se derribaron para hacer 
las escaleras de la Seo , era fácil que el agua regara todo aquel 
suelo de tierra. Pero el que subiese el agua á la altura de I03 
cincuenta y ocho palmos de mas que tenia el edificio en alto, 
viniendo el agua del rio Besòs, y no bajando de alguna alta 
montatía, lo contemplo cua^i imposible que pudiese sqbir tan 
alta. 

7 Habiendo visto que esto no persuadia de ningún modo 
que hubiese habido allí donde estaban las columnas sepultura 
ni jardin , qijise hacer diligencias , buscando edificios viejos^ 
para ver sí encontraría cosa qqe tuviese figura de sepultura 
antigua: y no he podido hallar sino e$ pedazos de columnas 
En el año de 1599 con las obras que se hicieron para retirar 
/el frente de las casas de la esquina del Cali, y calle de S. Ho^ 
norato delante de la Diputación , en la segunda casa fueron ha- 
blados tres pedazos de columnas, que los vimos muchos días 
en la plaza de S. Jaime ; y en la calle de S. Honorato aun se 
podia ver la una, cuando yo imprimia esta Obra, También ea 
|a casa de la esquina del CaU fué hallado un pedazo de co-* 
jiumna de nnármol de obra coríntica de unos seis palmos de 
alto. En el antiguo Palacio Real, que hoy es la casa y Tri- 
bunal de la santa Inquisición , hay una columna de pdrfido 
jnuy bella, echada y arrimada á la pared. Todo esto está 
\ cerca de la santa Seo, junto á la cijaj pretenden que esta- 
^ ban la$ sepulturas arriba nombradas: no se á. cual las atri- 

' l>uya , que sea mas á propósito y á gusto de los lectores, á 

Íuienes mas quiero dejar suspcQSO^ , quje i)Q empapados len fá- 
ulas^ ; 



* 



CAPÍTÜI;0 XXVI, 

Se refiere como Héspero sucedió á Hércules en el señorío 
j j de España , y conpQ le arrojó de ella su hermano Atlas. 

Garibfly 1. 4. T^ r\ t * 

eap. 15. I X^espues de muerto el valeroso y esforzado Orón Líbí-^ 
M^rüi« 1. 6. (»o , cogqominado Hércules, sucedió en el señorío de l^spaña 
Pmeda'i ft Héspero, hermano del rey Atlas de Italia, conforme lo escri- 
cap. i5 j^.'ben Beroso, Garibay, Lucio Marineo, Pineda, Casaneo, y 
Casao.paru Guillermo de Vallseca. Nuestro Doctor Warquilles le nom* 
I. COM. 17. 5 j.^ Sperion, Habíale traído á España Hércules la segunda 

eum Dom.'^^^ quo vino á ella, y porque le habia seguido en los {^áixá^ 

Marq.ibid. ^,) ^^{ ^y hermoso pórtico 6 poruada de U plaza de S. Jaime , cono 
nace arco, fueroa demolidos ea i8a3* '* 
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nos, servido en las ocasiones, valido en las peligrosas joma- 
das, y porque tenia prendas, valor y méritos para ser ama- 
do, le estimaba y quería de tal manera, que al tiempo de 
morir le nombró sucesor suyo, y le dejó el reino y seño- 
río de España ; y los españoles , en virtud del testamento , 6 
alguna otra disposición de Hércules, lo aceptaron y tuvieron 
por Rey y Señor , conforme , además de los ya citados , lo 
refieren el Padre Juan de Mariana y Juan Sedeño. Y según 
escribe Juan Annio, la sucesión y principios del reinado de^^nan.l.r. 
Héspero fueron en el año 758 después del Diluvio, 516 de ^p^' '^^'^^^ 
la población de España , y 1658 antes de Cristo Señor nues- cap. $* 
tro. O según otra cuenta en el año 658 después del Dilu- AnaioK la. 
vio, como lo escribe Beuter, y casi 1648 antes de la Na-^ap.15. 
tividad del Redentor, 6 á los 516 de la población de España, "•J^, '• '• 
según Plorian, que dice sigue á Juan Annio. Y sin duda el pjoHan 1. 1. 
uno 6 el otro códice de los dos tiene la impresión errada» cap. 19. 
Tarafa dice que fué en el año 1659 antes de la Natividad ^*"^* ^' '*• 
de nuestro amantísimo Redentor ; y con él concuerda Me- 
dina: si bien en la cuenta de la población de España y del cap.'js. '* 
Diluvio discrepa, diciendo que fué el año 4y6 de la pobla- 
ción, y 620 del Diluvio» Goes y Garcia señalan el año BGgQoefyGarc. 

después del Diluvio. HiTalii?' 

2 Pero prescindiendo de esta discordancia de cuenta, con- ^ 
cuerdan todos en que aunque Héspero no estuvo mucho tiem- 
po en paz en su reino (como presto lo diremos) fué no obs- 
tante de mucha utilidad y provecho á lá tierra el tiempo que 

la poseyó; pues fué muy bueno y virtuoso, y tan amado de 
su pueblo, que la tierra dejó el nombre de Hispània, y por 
él y de su nombre se comenzó á nombrar Hesperia. Y aun- viuda, c. 4. 
qae sea verdad que baya sobre esto otra opinión, se adhie- Ann.i.a.istí, 
ren á esta Plorian, Beuter, Tarafa y Viladamor, siguiendo «* '*P; '• 
todos (según me parece) á Juan Annio en diversos lugares; yí»*>*&*»*>'5« 
lo mismo dicen Jacobo Pilipo Bergomense , Pineda , y el Obis- ^ ^i¡b. pYb! 
po de Gerona; reprendiendo todos con esposicion de justas ra-Pícto&i.^. 
2ones á los cosmógrafos, poetas, gramáticos é historiadores, '" 5- ^«■'***'• 

Ïue dicen que Hesperia se llamó así por la estrella lucero ^""f^"'-'*?* 
lespero , la cual es guia de los manneros que vienen de Le- ob. de Oer. 
vante á España. Y los que dicen esto son el arzobispo dei.i.cap.qHoc 
Burgos D. Alfonso de Cartagena, el Mtro. Pedro Juan Nu-"^^^"**- 
rtez y S. Antonino sacándolo ciertamente de Macrobio y de ji^l^^* cap! 
S. Isidoro, según parecer de Juan de Mariana • finís Hesp»¿ 

3 De este rey Héspero escribe Francisco Compte que fun- c.desc.Prov» 
dó el pueblo de Hespiria, cerca de la insigne fortaleza de^Y^^P* 
Salsas en Rosellón, á la cual aun en nuestros dias la nom- ç' °^' j * '* 
bran Hespirá. Y cuasi se acaba con esto todo lo que de su compte c. f . 

TOMO /• 12 



90 CRÓNICA ÜNIVMSAL DIC CATALUfÍA. 

reinado podemos decir tocante á Cataluña. Pero no se pnede 
dejar de decir el suceso de algunas cosas, para llevar la his- 
toria continuada. Así pues Atlant ítalo, hermano de Héspero 
{que como he dicho en otro lugar había sido Rey 6 Gt)berna- 
dor de Italia al tiempo que se vino Hércules ) , tan presto co- 
mo supo su muerte y la prosperidad de su hermano, y que 
todos los pueblos sin faltar alguno lo habian recibido por Rey^ 
y le amaban y querían mucho, él con el apetito insaciable de 
reinar (porque no perdona á hermanos la ambición de man- 
dar ) en tan gran manera se dejd arrastrar de la envidia , que 
en muy poco tiempo se vino á España (si es que no estaba 
en ella como lo he notado arriba en el capítulo veinte y dos), 
y con un poderoso ejército se puso en campaña contra su her- 
mano, pretestando que Hércules ya en vida le habia dado los 
reinos, y que en testimonio de esto le habia dejado por Gk)- 
bernador de Italia. De este modo venció Atlant á su herma- 
no Héspero, y le compelió á dejar el reino y la tierra, y 
huir de ella pasándose á las partes de Italia, en donde según, 
algunos fué bien recibido de Atlas su hermano; ó según otros 
fué amparado con amor de la gente de Atlas. Y Juan Annio 
y Mariana especifican que fué bien recibido, y hecho tutor 
de Corytho ó Gambo, que se llamó Jano el joven, y como 
tutor suyo gobernó á Turrena ó Etruria. Y concuerdan todos 
en que de esta ida de Héspero á Italia quedó allí el nom- 
brarse también aquella tierra Hesperia. 

De este modo fué el fin del rey Héspero, habiendo rei- 
nado en España once años, según lo dicen Tarafa, Damián 
(roes, Felipe Garcia y Garibay. Aunque algunos, como Juan 

Annlo las. ^^^^^ ? Florian , Beuter y Viladamor , no le dan mas que diea 

Berosí, et ¡a anos de reinado. 

explí. I. tabw 

'•»:'"«¡"«- CAPÍTULO XXVII. 

et I o 5. 8U- 

1. HbeiiíFa'S^ refiere como Atlant reinó ^ y después se volvió á Italia 
büPícf.eti. con muchos españoles. 

ift.c. aó.et 

Btiow! '^* I Arrojado de España el buen rey Héspero, dice Juan 
Beroso I. ^. Annio que le sucedió , y tomó el reino y señorío de ella At- 
Sed. tic. i4*lant 6 Atlas su hermano, que la habia ocupado del modo que 
MardeReb.^^J^ escrito en el anterior capítulo. Y lo mismo dicen Beroso, 
HisrJ.6.c.i!Juan Sedeño, Lucio Marinea, el Bergomense, Juan Pineda, 

, Bergom.1.3. Gasaneo , y otros que abajo en los lugares á propósito se ale- 
Pineda I. %. gapán^ 

CaMn. parf. ^° ^^ asignación del año en que comenzó esta sucesión de 
ift. coas. 17! Héspero, hay alguna diversidad. Pues algunos de los citados 
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aotores parece quieren que fuese en los atíos 769 después del 
Diluvio, y 526 después de la población de España, y 1648 
antes de Cristo ; 6 de otro modo , en los años 779 después del 
Diluvio según JSeuter, y 1637 antes de la venida de Cristo Benfcr I. u 
según Garibay, y 527 después de poblada España según ^^^^-q^^-^]^ | 
rían; d 1648 antes de Cristo, según Tarafa, Goes y Garcia^^ap?!^^ *^* 

2 De este rey Atlas escribe Francisco Compte que se casdFiorian 1. 1. 
con una señora española nombrada Leocata ; y no dice de qué ^^P* *®* 

Sirte era: sino que por amor de ella los nuestros hombres ¿e ^^™P^* ••**• 
osellón dieron su nombre á la villa y pueblo que en el dia 
se nombra Leucata, que la posee el Rey de Francia. Cierto 
e» que Compte nO: era nacido cuando se fundó aquel pueblo: 
por lo que si no dá testimonio de lo que dice, será de pocos 
creído, rero si él se funda en lo que dice la etimología del 
vocablo , como otros escritores lo han hecho 4 cada paso , pue« 
de pasarse por posible , y sin reprehensión de los que miran 
libros mas para buscar en qué calumniarlos, que para publi^ 
car lo que nallan en ellos bien trabajado. 

3 Pero volviendo al propósito (y dejando á parte lo que 
dicen Beuter, Florian, Mariana y el mismo Compte, que de 
Leocata tuvo Héspero tres hijas, nombradas Electra, Maya y 
Roma , y que Electra casé con Corytho , o con Cambo Biaco, 
padre de Dardano, rey de Troya: Maya fué tenida por diosa, 
y le fué dedicado el mes de mayo : Roma fué reina de los 
Aborigines, de la cual y de ellos fué fundada Roma): tuvo 
Atlas un hgo nombrado Oro 6 Sicoro, de la diversidad del 
cual nombre daremos razón en el siguiente capítulo. Basta por 
ahora saber que á Oro le dejó Atlas el reino y señorío de 
£spaña, al cabo de once años que estaba en ella, según dice 
Beuter : pero Garibay solo le dá diez de reinado , y otros alar-^ 
gan esto algun tanto mas, diciendo que fué al cabo de doce 

años de su reinado, como lo dicen Tarafa, Viladamor y Me- Tarafe 0.14, 
dina: ó al cabo de trece anos según Florian, Goes y García, 
Si bien que según la cuenta que Florian lleva en el presente 
y pasado capítulo, tengo por cierto que su intento fué decir 
aquí diez aitos , y en la eorreccion se ha corrompido la cuenta. 

4 La ocasión porque Atlas, dejando el reino de España i 
Oro ó Sicoro su hijo, se pasó á Italia, fué según coQcuerdan 

los citados autores y con eilos Juan Mariana , porque así co- í^aHan. I. u 
mo habia tenido envidia á su hermano Héspero en el tiem- ^^P'*^* 
po que reinaba en j^spaña ; así también cuando supo que Hes-^ 
pero estaba muy querido y estimado en [talia, tuvo recelos 
efe alguna novedad, y temió que haciéndose poderoso le qui-* 
taría la Italia y vendría después sobre ^^spaíjia , y por esto qui^ 
fx> pecayerse çop fie^aojpo^ 
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5 En esta jornada que Atlas hizo de España para Italia, 
le siguieron muchos espartóles, j como haciendo su viage, 
llegaron primero á la isla que hoy se llama Sicilia, algunos 
se quedaron allí , y poblaron grande parte de ella : de los cua- 
les en su tiempo y lugar haremos mas larga mención. Otros 
españoles que no quisieron quedarse en la isla, se pasaron 
con Atlas á la tierra firme de Italia: y según dicen Florian, 

Pineda 1. a. Sedeño y Pineda , mezclados con los Aborigines , y habitando 
«»p. i/t la provincia Saturnia, en la ribera del río Tiber poblaron la 
ciudad de Roma , conforme algunos historiadores que refieren 
mas largamente. Y entre otros dice Tarafa que Sicoro fué en 
este pasage por mandamiento de su padre, alegando á Fabio 
y á otros autores. 

6 El fin que tuvo la ira de Atlas contra Héspero sa her- 
mano, fué que poniéndose de por medio algunos, los sosega- 
ron y avinieron , en el modo que se puede ver largamente ea 
Pr. Juan Pineda á quien me remito. 

CAPÍTULO xxvin. 

Se refiere como reinó Sicoro , que dio nombre al rio Segre^ 
y los pueblos que fundó. 

I Oí seguimos al P. Juan de Mariana en el curso de «u 

r**^^!© ' \ '•" *^5t^ri» 9 habemos de decir que á Atlant sucedió su hijo Síca- 

«ap- or ^\o^ dejando á Sicoro ,^ Sicano, Siceleo y Luso, de los cuales 

dice que solamente se halla memoria en los escritores moder* 

nos de España. Empero para seguir la común, digámoslo 

todo, y pongamos aquí también lo que de aquellos hallamos 

escrito en otros autores. Dicen que habiendo pasado Atlant á 

Itaha , se quedó en España y le sucedió su hijo Sicoro , según 

Mariiu 1. 6. quieren Lucio Marineo , y otros que presto alegaremos. Y que 

GoeVyGar.iué en el año 6q5 después del Diluvio, según Damián Goes, 

cía Gen. Felipe García, Gasaneo y Garibav: ó en el año 682 después 

Casan, part. del Diluvio, scgun Beutcr, y 53a de la población de Esjíatía, 

ift.cons.i^.y ç^gi jg2^ ¿jjteg ¿e la Natividad de Cristo nuestro Señor, 

wp. 18. según Florian y Juan Sedeño: ó 1637 según el canónigo Ta- 

Beuter K 1 rafa. 

cap. II. 2 Algunos han pretendido que este Sicoro nunca se inti- 

c j""'!'," *• ' tuló Rey de España , y que su padre no le nombró Rey , sino 
Sdi^ih. i^- es Gobernador. V que por esto los de la tierra le nombraban 
cap. ¿. Sic (que en lengua araméa quiere decir duque 9 capitán, á 
Tarafa c. 14. gobernador) dejando el nombre de jR/, que quiere decir Rer 

}r que como él se llamaba Oro, y por razón de su Gobierno 
e nombraban Sic^ quedó el nombrarse Sicoro^ que quería 



LIBRO I. CAP. xxvin. 93 

decir el gpbemador Oro. Lo escriben de este modo Beuter, 
Medina , Viladamor y Marineo, quienes me persuado que lo Medin.parf. 
sacarían de Juan Annio, y este lo saca de Trogo y de J^sti- J^•^^P• j*^* ^ 
no su abreviador. Pero Annio se contradice él mismo, porque cap. a. y 1.5! 
sobre Beroso (al cual siguen Plorian y Tarafa) dice que At- sobre el ^.d* 
las hizo Rey á su hijo, y que se nombraba Sicoro, como lo^^'^so. 
dice el mismo Beroso Caldeo. Berofoi.^. 

3 Tras de esto concuerdan todos en que este Sicoro puso 
gu nombre al rio que hoy llamamos Segre, y él le nombrd 
Sicoro: de cuyas fuentes y principio hemos tratado mas arriba 
en su propio lugar. Tamoien en Gapsir hay un estanque que 
se llama de Thetis, al cual dio nombre Sicoro, en memoria 
de su abuela Thetis. Y como por esta razón el estanque se 
llamó de Thetis, y en el dia es la ribera del Tet: semejan- 
temente la tierra que regajba Sicoro , y especialmente la de los 
contomos de Lérida (según dicen los mismos autores, y con 

ellos Lucio Marineo), fué dicha y nombrada Sicania, Sicora, Marineo í.r. 
6 Sicoria. Y esto no me parece que sea contrario á lo que he-*^*^*^""'°* 
mos dicho arriba, que los pueblos cerca de aquella ciudad se 
nombrasen Ilergetes. Volveremos á tratar de esto mas adelan- 
te, y en el capítulo siguiente veremos que á Antonio Nebri- Anton. ^.i. 
sense no le agrada esta denominación de Segre , ni de Sicania. • 
Porque bien podian estar en los límites de los Ilergetes en 
general, y aquella comarca de tierra tener este nombre en 
particular, tanto cuanto tocaban las aguas del rio Segre: á no 
ser que digamos lo que quiso Francisco Compte, que aques- Compe. en. 
tos fuesen los de el llano de Gerdaña, acia las fuentes del 
mismo rio. 

4 Se escribe que de este Rey quedaron ^algunas poblacio- 
nes en España, y particularmente la de Xger en Gataluda. 
De la cual dice Beuter que en su principio se nombraba Agge. 
Porque por unas grandes avenidas de aguas que hubo en aque- 
llos llanos, los habitantes en ellos se subieron á un terreno 
alto, y edificaron el pueblo, al cual por temor de otros ím- 

Eetus de aguas ó crecimientos de ríos, le rodearon de muy 
uenas estacadas y terraplenes, que en algunas partes de Ca- 
talufia llaman motes ^ y la dicción latina los nombra aggeresz 
como lo saben los que en el Código de Justíniano han leído 
el título de Aggeribus Nili. Debieron provenir aquellas inun- 
daciones de crecimientos de los dos rios Nogueras , de la Ri- 
bagorzana que está á una legua, y de la Pallaresa á media 
de aquel pueblo» 

5 También dice el mismo Beuter que entdnces se fundó • 
Balaguer, como quien le dice señorío del valle. Pero yo he 
dicho va mas arriba en el caoítulo 22 lo aue encontraba de 
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esta población; y creería que como dijeron que este rey Sico« 

- ro dio nombre al rio Segre , debió vivir en Èalaguer , y como 

habría poco tiempo que Hércules habia fundado aquel pueblo^ 

«egun quieren algunos que hemos citado en dicho capítulo, >cre- 

eiéndose quizá con la estada de Sicoro, los que no tenian no-- 

ticia de su fundación , debieron de dccrr que él era el fundador. 

6 Hecho todo esto, y muchas otras cosas que la antigua* 

dad nos tiene escondidas , murió Sicoro al cabo de cuarenta y 

cinco años de su reinado, según Juan Anoio, Beuter, Tarafa 

y Medina, siguiendo á Beroso: 6 á los cuarenta y seis atíos 

según Plorian , Sedefío , Viladamor , Goes , Garcia , Garibay y 

Piaeda I. ft. Pineda. De}ó fundadas algunas otras poblaciones , que segnn 

«. 1 8. § 4- Francisco Compte , fueron Roselló , Albera , Tesa , Canet , Bu- 

Comptecr.jg^gj^^Q^^ Bulaterencia , Vernet, Tasso* En Conflent Moset^ 

Pi, Sorra, Rodes. En Cerdaña, Rostabar y Aex, si no eí 

contrario al que hemos dicho en el capítulo 22* 

CAPÍTULO XXIX. 

Be refiere como reinó Sieano , que pasó 4 Sicilia ; y de ÍV- 
res su muger. 

^ I IVl uerto Sicoro, sucedió Sieano en el señorío de Espa« 

,"""ñ]^"^*ña, según Bartolomé Gasaneo y Garibay. De este Rey hace 
Gar¡baji.4.fi8uter la misma advertencia que arriba hizo de Sicoro: di* 
cap. 19. ciendo que se llamó Sic como á duque, y jáno de su nom- 
Beuterparr.j^j.^^ Pué este Sicauo hijo de Sicoro, según el mismo Beuter, 
V¡iada!c. 4. Viladamor , Tarafa, Medina, Annio, Beroso, Sedefio y Lucia 
Tarafa 0,15. Marineo* Y comenzó su reinado en el año 726 del Diluvio, 
Medinai. 1. 3egun Damián Goes, y Felipe Garcia; ó en el afío 727 des- 
a'^^ï!?! •• piies del Diluvio, y 1501 antes de la venida de Cristo, se- 
eap. 18. gun Tarafa. El ftltro. Florian de ücampo no pone en este lu- 
Beroso 1. 5. gar SU cucuta , pero se puede colegir de los capítulos prece- 
Sedeño lit.Jgyjtgg y siguientes. Annio pone á Sieano en tiempo de IVÍa- 
¿i¡y^„^*, \ meló rey de A siria, y especifica que fué en los aáos 583 de 
eap. i. ' la población de ^spaáa, y según Juan Pineda en e) a^o de 
Fioriao i. 1. 9382 de la Creación del mundo, 

Mp.aa, rji^u prouto como Sicauo comenzó á reinar, noticioso de 

cap? 18. V^^ ^° Italia habia grandes guerras y discordias entre los íta* 
lianos y entre los españoles , que en diversas veces hablan pa«^ 
sado á aquellos países , y principalmente con los que hablan 
ido con Atlant Ítalo, determinóse de ir él «n persona para 
* aquietarlos; y especialmente á los Aborígines, y Oenotrios, 

Después pasó i Sicilia , la cual entonces se comenzó á nom-»- 
j^ar Sioania , dejando el aaiqbre de Tríaaeri» c|[ue hast» aquet 
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tiempo habia tenido ; y lo tocamos muy de paso , por ser fue- 
ra de nuestro propósito, refiriéndonos á los sobre escritos au- 
tores, y al compendio del libro quinto de la segunda Década 
de Tito Livio , á Juan Pineda que sigue á Diodoro , y á So- Pineda !• a. 
lino. Solo advertiré lo que dicen Lucio Marineo, el Maestro ^P;.J^^- j^^ ^^ 
Pedro Juan Nurtez, Aretio y el Obispo de Gerona: que losc.d^flúcnin! 
que dieron nombre á Sicania eran españoles , salidos de la ri- Nuñez c. Si* 
bera de Segre en nuestra Cataluña; que es cosa digna de no- ^«ia gurgtt 
tar para gloria de ella. Si bien que el Mtro. x^ntonio de Ne- ^"^*^|^g.^ 
2)rija tiene diferente opinión. Ob. de Ger. 

2 Escribe Hartman Schadel de Nuremberga en la Crónica \-i> de pfim. 
que este Sicano tuvo por muger una nombrada Céres , que fué ^*P* ^■^^'• 
la primera que en Sicilia enseñé á los hombres las simientes, 

y el modo de sembrarlas, cultivar la tierra, uncir los bue- 
yes, segar y trillar; pues antes solo vivian de bellotas y de 
otros frutos silvestres , como parece de Antonio Verderio , ha- Verd^f. 153% 
liando de aquella muger Géres en su libro de las imágenes 
de tos Dioses*^ y espresamente lo notan de Sicilia, Polidoro, 
Virgilio y Jacobo Bergomense. Y se ha de decir así , porque 
Schadel allí solo habla de Sicilia. Y también porque los de- 
más historiadores pretenden que Abidis fué el primero que Cap. 3S. 
enseñé estas cosas en £spaña, como se dirá abajo cuando es- 
cribiremos de él. Si es que no quisiesen decir que Céres las 
enseñé, y Abidis las perfeccioné. Porque arriba en el capítulo 
<liez y nueve está dicho que Céres fué la primera que ense- 
bó esto á los de Ceret y Resellen. Pero adviértase aquí que 
la Géres que enseñé á cultivar á* los de Rosellén ha de ser 
diferente de la que doctriné á los Sicilianos : porque aquella, 
como hemos visto en los capítulos diez y ocho y diez y nueve, 
L•é muger de Osíris Jiípiter, y no de Sicoro, y de la una á 
la otra, según buena cuenta, hay 130 años de diferencia. 

3 Pasadas las dichas cosas en la tierra firme de Italia y 
en Sicilia, Sicano se volvié á España lleno de victorias, y 
murié al cabo de treinta y dos años de su reinado según 6a- 
rrbay, ó de treinta y un años según el Viterbiense , Florian, 
Beuter , Medina , Goes , Viladamor , Garcia y el canónigo Ta- 
rafa. Aunque Pineda no le dá sino veinte y ocho hasta veinte 
j nueve años de reinado. 

CAPÍTULO XXX. 

Se trata de Siceleo , y del pasage que hizo á Italia. 

I JL/espues del rey Sicano sucedié en el reino de Espa- 
tia Siceleo su hijo , según escriben fieroso . Caldeo , Juan Sede- Bttoto l. 5. 



/ 
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Sedeño 1. 1 4. fio, Lucio Marineo y Garíbay. El cual comenz($ á reinar en 

Marineo de^^ ^^^ 7^7 dcspucs del Diluvio, segun Beuter, Goes y Gar- 
laud.i.^.c.i. cia : en 1560 antes de la venida del Mesías segun Tarafa y 
Genbay 1.4. Medina : en 614 después de la población de España, segun 
cap. 20. Juan Annio; y en el atío 2310 de la Creación del mundo 
^mj^m'. '"^^S"^ Pineda, dejando la diversidad de cuentas y opiniones 
TaraVa c! 16. que lleva Piorian de Ocampo. 

Medina 1. 1. Este Rey fué muy esforzado, valeroso, amigable, liberal, 
cap. 30. j ¿jQ grandes empresas. Y luego que comenzó á reinar envió 
ç"p*^j*''*' mucha gente espartóla á Italia, y él también fué para socor- 
Pineda í. a. i^er en aquella sazón á Jason ó Jasio, hijo de Electra, de la 
cap. 19.$ 4. cual arriba hemos hecho mención» I^a ocasión de esta guerra 
pioriaai.i.y |q q^ç gn gj[|g pasé, lo dejo de contar, porque no fué en 
^^P* H* nuestra tierra ; y me refiero à Piorian y à Medina. Basta sa- 
ber que llegado à Italia amparó y defendió à Jasio, y des-^ 
pues de la muerte de éste amparó también à su hijo Gosiban- 
to. Y finalmente él también murió en Italia, dejando man* 
dado à los españoles que no desamparasen à Cosibanto ; y por 
esto quedaron muchos españoles en Italia , los cuales se nom* 
feraron Siceleos: y dicen Annio y Tarafa que estos dieron 
nombre à la isla de Sicilia; pero la verdad es lo que diré* 
mos abajo» Reinó este rey Siceleo cuarenta artos segun Goes y 
Garcia, ó cuarenta y dos segun Pineda ^ ó cuarenta y cuatro 
jieguu los otros autores ya alegados, 

CAPÍTULO XXXL 

^ . Trata del rey Luso , <íe (juien tomó el nombre la Lusitania. 

Casan, pare. T «ti p» n 

I a. coas. I r. I JUuso reinó en España sobreviviendo al rey Siceleo, se* 
Annio 1. ^. gao Seroso y Caskneo, y era hijo suyo, segun lo escriben 
Sede f *T ^"^^ Annio , Juan Sedeño , Lucio JVIarinéo , Juan Pineda , Ga- 
iíap.6. *'*'ribay, Tarafa y Medina, Y el principio de su reinado fué en 
Marín. 1.6. el arto 1516 ántes de la Natividad de Cristo nuestro Señor, 
cap-I- conforme la cuenta que lleva nuestro canónigo Tarafa, y en 
c ao'^Si ^^3^^ segun Antonio Viladamor, en 801 después del Diluvio 
Garíbay I.4. scgun Goes y Garc^a , ó en 802 segun Pedro Antonio Beuter. 
cap. ai. Verdad es que Juan Annio lleva otra cuenta, diciendo que fué. 
Tarafa e, 16^1 principio del gobierpo de este Rey el año 801 después del 
¿ç^f^3l^ Diluvio, 758 de la población de Esparta, y 15x6 ántes de la 
cap. 30. ' * venida de Gristq nuestro Señor , en tiempo de Ascatadio rey 
Viíad. c. 5. de Siria. 

Beuter I. i, g De este rey Luso escriben Tarafa y Medina que al 
AunioV.ia. *^^"^P^ de la muerte de su padre Siceleo se encontraba en 
Mp.ft.^i. i.Itaüa, y le proclamaron Rey los españoles quç se eucoutrabaü 
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entfínces alH. De donde se vino á España con mucha gen« 
te, 7 principalmente con mnchos españoles que le siguieron. 
Los cuales luego que llegaron á la amada patria, según dice 
Gompte, poblaron algunos parages de ella: primeramente aque» 
líos de los montes Pirineos, que bajando de Puigcerdà se Ha* 
man de Lusanés, tomando los pueblos el nombre de su rey 
Luso; en los cuales se comprenden Berga y Bagá. También 
poblaron aquella parte que se Hamo Lusitania, tomando el 
nombre del mismo Rey ; y aquella es la tierra , que hoy 
nombramos Portugal. A^nque Mariana, no obstante que hace 
mención de Luso en diferentes tiempos, no le nombra Rey. 

3 Se lee de este Príncipe que fué muy supersticioso, de- 
voto de sus dioses, y dado á las supersticiones gentílicas; y 
que por esto añadió muchas ceremomas á las rogativas y sa^ 
crificios que en la tierra hablan quedado desde el tiempo de 
Osfris, el cual habia instituido muchos, como queda esplica<r. 
do mas arriba en el capítulo diez y ocho. 

4 Y habiendo concordado en esto todos los citados auto- 
res, en lo demás refiriendo su muerte son discordes, porque 
dicen algunos que murió á los treinta y un años de reinado, 

según lo escriben Sedeño , Goes , Garibay , Florian , Medina, Florían í. r. 
Garcia y Viladamor. Anoio y Beuter dicen que reinó treinta ^' ' 3 y dí- 
anos, y Pineda dice que treinta y siete. 
* Aquí hacen memoria Florian y Garibay de que en este 
tiempo se fundó Troya. De donde puede colegir el lector, co-r 
mo sería posible que Hércules 4e quien hemos hablado arri^ 
ba, fuese llamado para ir á destruir Troya, como ya lo dejo 
impugnado en ej capítulo veinte y tres^ 



OAPITÜLO XXXIL 

Se trata del rey Ulo 6 Sículo^ que pasó d Sicilia y la 
dio nombre \ y de la fundación de Argentona. 

I Xa mas arriba en el capítulo veinte y ocho he nota^n 
do la opinión de Juan de Mariana, que dice no deberse bar 
oer mención de Sicoro, Sicano, Siceleo y Luso; sino que de^ 
tras de Atlant se habia de poner por sucesor suyo á Sículo, 
que quedó por Gobernador, ó Lugar-Teniente en España, 
jBuando Atlant pasó á Italia; y después de muerto aquél reci-t 
bió el reino, Los otros que siguen el orden que aquí en cuatro 
capítulos tengo puestos, dicen que Ulo sucedió á Luso, y que 
no quiso acostumbrarse á nombrarse Rey, sino Sic, según la 

interpretación (jue ftjrribft ^ue4ft hech^ j y la nota e». erte luga» 
rom ff ^ i^ 
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Pineda I. s-Fn Jaan Pineda. De aquí vioo el nombrarle S/cuIo, como á 
Anóio^ 1^ t ^^^ ^^ ^^^ y^ referidos lo escriben Juan Annio , Beuter y Lu- 
cap.au <^ío Marineo; con el cual nombre de Sículo es nombrado por 
Beuter I. i.muchos, y Señaladamente por el doctor Bartolomé Gasaneo, 
«*?•."• y por los demás oue abajo se alegarán. Del cual dicen Fio- 
capT. ^^^ ^^ Ocampo , Viladamor y Juan Annio de Viterbo , que 
Casan. part. «ra hijo de Luso, SÍ bien Mariana, como tengo dicho, escri^ 
1a.con8.17.be que era hijo de Atlas. Comenzó á reinar en el año antes 
Fioriani..i.¿g nuestro Señor Jesucristo 1473 según Juan Sedeño, d en el 
viuda.c. 5. ^^ 1474 según Garibay, y de la población de España 690, 
Sedeñ.cit.i4! y ^3^ despues del Diluvio según Florian, que lleva toda esta 
cap. 6. cuenta. Empero según Tarafa no habia de ser en esta cuenta, 
Tarafa c. i8. 3Jqq en el año 1405 antes de la Natividad de Cristo, y 83a 
despues del Diluvio , según Goes , Garcia y Beuter. Juan Annio 
dice que fué el año 832 del Diluvio, 689 de la población de 
España, y 1469 antes de Cristo. 

2 Este Rey , según Florían y Viladamor , fué muy incli- 
nado á tener mucha gente armada, y á punto de guerra, y 
muchas naves por la mar, en cuya grandeza sobrepujó y se 
aventajó á todos los de su tiempo. Y por esto los gentiles lo 

M di tuvieron y reputaron por dios de la mar , adorándolo por tal: 

cap. 30. 'y Ifi nombraron Neptuno, 6 hijo de Neptuno, según Medina 
Bútg.iib.4.j Jacobo Bergomense. 

3 En el tiempo de su reinado, las naciones de Italia en 
tierra firme y en Sicilia , que eran vecinas á los españoles que 
allí vivian, los volvieron á inquietar sobre la posesión de la 
tierra. Por cuyo motivo pasó á Italia, y primero estuvo en 
Sicilia. Favoreció á los españoles, venciendo sus enemigos, y 
sojuzgó las tierras de ellos. Y al quererse volver á Espada, 
paraque los que quedaban en Italia fuesen mas poderosos, les 
dejó á unos y otros muchas de sus gentes y compañeros , que 
se nombraban los Sículos. Despues llegaron estos á ser mas 
en niímero que los viejos que estaban de antes; y se comen* 
saron á perder los nombres viejos, y á frecuentarse los de los 
Sículos: y así vino á llamarse Sicilia aquella parte de tierra 
de Italia, dejando los primeros nombres, que fueron Trina* 
oria y Sica nia, con que antes era conocida; como así lo di- 

Livioi.j.deoen los citados autores, y se lee en el compendio de Tito 
í"'í>^<^«<J-I.ivio. 

4 Algunos bastante instruidos pretenden que Aulot lí Olot, 
villa en los montes Pirineos , sobre Besahí , fué fundación de 
este rey ülo ; y que por él se llamó ülot , y despues mudando 
el vocablo han llamado Aulot lí Olot. Las ruinas y acueductos 
de este pueblo son buenas señales de su antigua nobleza. Pe* 
w si es ó no es tan antigua , se queda á mas maduro consc;jo« 



I 
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5 mimó Sícalo y babieado reinado cerca de sesenta afios^ 
segon AnniO) Goes y García, ó sesenta y ano como quiere 
Medina y ^ sesenta y dos según Pineda y Garibay* 

6 Nuestro canónigo Tarafa dice en este lugar que en aquel 
tiempo vivía Argantonio , rey de Tarifa : pero Plinio dice que P""^® ^* ?• 
era rey de Tartesia, y que vivió ciento veinte aííos; si bien^^P* ^^' 
no falta quien diga que vivid ciento cincuenta altos , y otros que 

vivió trescientos años. Pero dejando esto aparte , dice el canó-» 

nigo Tarafa que ól cree que la población de Argentona, qu€ 

tenemos entre Badalona y Mataró, fué fundada por este Ar« 

gantonio ; movido quizás por la semejanza del vocablo. Lo que 

yo* puedo decir y confesar es, que hasta hoy no he encentra--' 

do otra cosa de la fundación de este pueblo. Pero no osaré 

verificar que viviese Argantonio en aquel tiempo; porque otros 

lo ponen en tiempo mas moderno, como parece de Mariana, Afarlao»!.!. 

y volveremos á tocar mas abajo en su lugar y tiempo. ^'*^o *'** 

CAPÍTULO XXXIII. 

Se trata del rey Testa , de los pueblos que fundó ^ y de la 
venida de los Griegos Zacintos. 

I Al rey ülo ó Sículo sucedió Testa , según Gasaneo , al CawB. part. 
cual por sobrenombre le nombraron Tritón, según lo dice * *' ^®"'' ' ^* 
Maneton en el Suplemento de Beroso. Bra este Testa de na^ 
cion Africana, como lo escribe Juan Annio. Y así nota muyAaaiol. i^» 
bien Garibay que se acabó la primera linea de los Reyes deGaribayi.4. 
£spaffa en oículo , y comenzó otra segunda y nueva con est^ c&P* ^3* 
rey Testa. Tara&, Lucio Marineo y Annio, después de haber Tarafa c. ^9. 
didio que Testa era africano, especifican siguiendo al Mane* ^*''*"*^ ^^* 
ton que era natural de Tritania en Libia. X como los histo- "p^o 1. , ^^ 
viadora antiguos no declaran la causa por qué sucedió en el cap. «2/ 
reinado siendo estrangero, por eso advierte Medina haber que-Mediaa i.i. 
fído decir algunos que sería pariente de Sículo. Fiorian dioe^i!P*V' , 
•ae queriendo conjeturar algunos la eausa de esta sucesión, ^^p^ ^3^ 
ai^ron que por haber muerto Sículo sin hyos, habiendo los 
tspaítoles de elegir Re^y^ como no elegian ni acostumbraban 
elegir los mas ricos ni poderosos, sino los de mayor virtud, 
eonsejo y sabiduría, paraque reinasen bien; y que como sa* 
bian la bondad y merecimiento de Testa, aunque de nación 
estraáa , lo eligieron por su Hey y Sefior. También refiere que 
otros por conjeturas dicen que como los españoles tuvieaen ya 
setforíos en diversas partes del mundo « quizá le debian tam-» 
bien tener por allí por donde vivia Testa, tal vez empleado 

por Goberoaéor ó CapiUm, Y que a3Í faltaado la sucesión cte 
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la línea en España, quizá como á deado mas propincuo^ le 
tocó y perteneció la sucesión. También me parece á mí qué 
sí Testa era africano y de Libia, como aquí habemos dicno^ 
habiendo venido de allí mismo Osíris Jiípiter, Hércules, Hfs^ 
palo y Hispan, como de cada uno respective en su lugar he- 
mos hablado, fácil cosa era que allí les quedaran deudos j 
parientes; y muriendo Sículo sin hijos, fuese llamado Testa, 
Mariana 1. 1, como á deudo mas cercano. Empero como Juan de Mariana 
cap. II. y ^jy^g tienen por cosa fabulosa el que Testa, ni los demás 
hasta Abidis, hayan reinado en España; y una cosa y otra 
todo son conjeturas , no sé yo bien en que afirmarme , sino es 
referirlo todo , paraque ninguno se agravie , y el lector con un 
solo libro entienda todo lo que está escrito sobre esto. 

El reinado de Testa, dice Plorian que comenzó cerca del 
aíío 141 2 antes de la venida de Cristo, que según su cuen- 
Bcuter 1. na y la de Pedro Antonio Beuter, Daítiian Goes y Felipe Gar- 
cap.ii. çj^^ corresponde al de 893 después del Diluvio, y 752 des- 
pués de la población de España; ó según Tarafa y Medina 
1424 élites de Cristo, en el reinado de Menofo de Egipto 
Annioi. i.ygggQu Jqqq Audío, que concucrda en esta cuenta con Tarafa, 
d* cap. a . y gjj Iq demás con los otros. Durante su reinado edificó y po- 
bló Testa algunas poblaciones, y señaladamente una según 
Bieuter , en el lugar donde desembarcó cuando vino ; á la ccíal, 
conformando con el mismo Beuter, Annio, Tarafa y Plorian, 
dicen que le puso por nombre Testa, y que fué cabeza de los 

Eueblos que después se llamaron Gontestani ó Contéstanos, 
euter dice que después con la venida de Téucro á Espada 
se nombró Téucria, y añade, siguiendo esto mismo Tarafa, 
que después se llamó Cartagena. A Florian bien le place 
que Cartagena fuese de los pueblos Contéstanos, pero no que 
ella misma fuese Contestania, sino lo que hoy se llama Coa- 
sentaína en el reino de Valencia, y así lo entiende también 
Garibay: y ya nosotros hemos puesto la fundación de Carta- 
gena mas antigua según algunos otros escritores, y también 
volveremos á hacer mención mas abajo en el capítulo veinte 
y cinco, según opinión de otros. 

2 Cerca de aquellas temporadas , que Juan de Mariana quie- 
Marian.i.i.re fuese en tiempo de Sículo ó poco después, y mas de dos- 
Fioriaoi ^^^^^t^ ^^^^ ^^^^^ ^c la guerra de Troya, que sería el aña 
cap. 29.- treinta y cinco de aqueste Testa según Florian, Sedeño, Ca- 
vilada, c. 5. ribay y Viladamor, siguiendo al Maneton y al Viterbiense, 
vinieron á España muchos Griegos , salidos de la isla de Za- 
zinto , que después se ha nombrado Jasanto : y como lo dicen 
los ya citados y con ellos Medina, fimdaron la ciudad de Sa- 
gunto, de la cual mas arriba hemos hecho mención en los 
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capítulos once y diez y nueve , y abajo lo tocaremos en el ca- 
pítulo treinta y siete. También edificaron un templo á la dio-. 
sa Diana ^ cerca del lugar que hoy se llama cabo de Dénia^ 
el cual fué muy vaierado de los gentiles; y allí instituyeron 
muchos sacrificios modernos ^ mudando mucha parte de los que 
Osíris, Hércules y Laso habían enseñado. La notabilidad y 
belleza de aquel templo, la figuran los dichos autores, y 
Beuter y Tarafa. B^uf*' >• »• 

-3 No se halla escrito mas de este Testa, sino que ^^^^í^xaráfá^ a 
á los setenta y cuatro aíioá de reinarlo poco mas ó menos, y 
que le sucedió en el reino Romo, como abajo diremos. 

CAPÍTULO XXXIV. 

Se trata del rey Romo , que fundó a Falencia ^ y de la ve^ 
nida de Dionisio Líbico^ nombrado Yaco Bachin. 

1 acabados los dias del rey Testa, le sucedió Romo: del 

cual hacen mención Juan Annio de Viterbo, Maneton en el^""'^^-''^ 
Suplemento de Beroso, Lucio Marineo y Bartolomé Casaneo* 5i¿^°j^ ^j'"*^* 
Y fué su sucesión en el atío 1394 antes de Cristo , 825 des* Marincoi.í! 
pues de la población de España, y 969 después del Diluvio, cap. i. 
según Annio, Sedeño y Plorian; aunque Tarafa opina que fué ^««an- pa^^ 
en el aíío 1350 antes de Cristo, que es una diferencia de sedeño' lu! 
consideración. Y dicen Plorian y Viladamor que no hay noti^ 14. eap.6. ' 
eia de quién era hijo este Romo. Pero Beuter en su Crónica, ^^*^'**'°'•^• 
Medina , Garibay y Tarafa dicen que era hijo de Testa. Tará^^c i 

2 Poco después que Romo comenzó á reinar, edificó una víiada.c.j! 
ciudad , que de su nombre la llamó Roma , eo la costa del Beuter i. i • 
mar Mediterráneo, alguna media legua dentro de tierra, ri-^^P*"' 
bera del rio Tiíria, la cual conservó aquel nombre hasta que ^ ç^^^' ^*'^* 
les Romanos vinieron á España, y zelosos de su ciudad deGariba.i.4« 
Roma no quisieron que otra ninguna se llamase como ella , y cap. 34. 
mudaron el nombre de Roma en el de Valencia , que tiene un 

mismo significado. Del tiempo en que se hizo esta mudanza de 
nombre, hablaré mas abajo en su lugar, que será en el ca- 
pítulo veinte del libro tercero. 

3 En vida de este rey Romo afío 1325 antes de Cristo 
nuestro Seífor ( según Garibay , Pedro Antonio Beuter , Plorian, 3«°**<' í* '• 
y Viladamor) entró en España por la parte de Andalucía ^*^* **• 
grande niímero de gente de Grecia, nombres y mugeres, tra- 
yendo por capitán á un hombre nombrado Dionisio Líbico , y 

por otro nombre Yaco. De esta gente se escribe que no tenian 
habitaciones fijas, sino que vivian por los campos y bosques, 
abollando tanto en los tiempos de placer, como en los de 
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sacrificios y déyociones, A cuyo modo de aballar y grit&r Ilt^ 
maban Yaco^ y algunos otros Bochín^ por cuya causa Yaco 
fué nombrado Bacnín, 6 corruptamente Baco. Sobre el cual 
y sobre sus sacrificios, á mas de esto que dicen los ya refe« 
s Agaa. 1. 6. ridos escritores, podrá ver el curioso á o. Agustín, y las Adi* 
^^9-9- clones de Luis Vives en el libro de la ciudad de Dios. 

4 Y^ V^^ ^^^ Dionisio en Espacia , fundó algunos pueblos 
.en la Andalucía , y en Aragón la ciudad de Jaca , en me* 
moria de su nombre ; pues aunque algunos la nombraban La* 

glorian \. i. ca , Florlan satisface cumplidamente. Verdad es que dice ha^ 

cap. 32. berlo oído decir esto al ilustrado Antonio de Nebrija, que fué 

su maestro, al cual sigue Beuter y nuestro Medina. 

5 Tirando Yaco Bachin su camino por la montada Pirinea, 
entró por las partes de Cataluña, en la cual, por la étimo* 
logia de su nombre, pensamos que fundaría algunos pnebloli 
que hoy se encuentran en ella, aunque con alguna mudan- 
za del nombre , como son : Baccacium , que hoy se llama 
Bagá; y Baàcula^ hoy nombrada Bañóles, s^un consta de 
los lugares del Mtro. Pedro Juan Nuñez, que abajo en el ca-^ 

Sítulo primero del libro segundo se alegarán. T pasando Yaco 
lachin su camino mas adelante por aquellas montañas , llegó i 
Goiiílent , y allí fund<5 á £scoro , Auleta y Yaza , que hoy se 
llama You , y á Opol en Roselldn , conforme lo dice Francisco 
Compte. Hechas estas poblaciones, Dionisio Líbico, Yaco Ba*» 
chin 6 Baco, se fué de España con la gente que le sobraba. 

6 En aquella temporada de la vida del rey Romo , suce* 
dio el robo de Europa'^, hija del rey Agenor, hecho en la ciu- 
dad de Sidon por el rey Xantho de Creta, á quien llanuuroa 

^j^"^*^'**^*^ Júpiter, como se puede ver en S. Agustín. 

la.' ' Cadmo, hermano de Europa, la fué buscando por mudias 
partes del mundo; y entre otras llegd á España: en donde pa* 
sanda por las partes de Roselldn y Cerdaña, en las agres* 
tes montañas de los Pirineos , al llano de Canigó le nombró 
con su nombre , y así hoy aun se llama el Plá de Cadi. Asi*» 
mismo por él , y de su nombre las montaílas del Pirineo , que 
al fin de Cerdaña se tuercen acia el Mediodía, entrándose por 
Cataluña acia las riberas del río Segre, se nombraron de Oadi| 
que es lo mismo que Cadmo: diciendo los griegos Cadmo, y 

Comp, c. 13. j^^ latinos Cadino, como esíaribe Francisco Compte. 

7 El rey Romo , en cuyo tiempo sucedió lo que acabamos 
de decir, murió habiendo gobernado treinta y tres años, se-^ 
eun Annio, Gk>es, Garcia y Garibay, veinte y nueve según 
Medina, ó veinte y ocho según Tarafa. 

Parece cosa digna de notar aquí, que adviertan los qn^ lee<« 
tin al caaónígo Tara& ^ si io leen traducido «a castellana, qoa 
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a<{nella tradoocion no es buena en cuanto habla de Osoo^ y 
le dice barcelonés. Porque en los cuadernos latinos dice: 0$-. 
cus Vetulonensis^ que quiere decir Oseo Vetulonéa: esto es 
de Vetulonia que era en Italia, según se vé de Juan Annio 
en el libro primero , y en el segundo de las Instituciones , y 
sobre Maneton, y en las Cuestiones Annonianas^ el cual se 
esplica diciendo que Vetulonia era la que hoy se llama Viter- 
bo. La ocasión del error me persuado que habrá sido el que 
los castellanos con frecuencia ponen la b por la t; , como en es* 
to ; por vosotros dicen bosotros , por venganza dicen benganza^ 
y en muchos otros: y por esto el traductor por vetulonés es- 
cribió betulooés; y como las corrupciones siempre se aumen-* 
tan , no solo se llegó á betulonés , pero aun hasta decir barcelo- 
oes. Dígolo á propósito, porque si alguno ha leído aquej libro 
en vulgar, no estraíSe el que aquí no hagamos especial men- 
ción de aqueste Oseo rey de Italia , de quien dice Tarafa que 
fAindó Huesca en Aragón : porque como no es cosa nuestra , no 
le daremos á Barcelona lo que no se le debe, haciendo natu- 
rales de ella á los que no lo son. Y tampoco nos detendrémoa^ 
en cuanto á lo que dice Tarafa que Betulonia en Cataluña, y 
Bétis en Andalucía , tomaron nombre de este Oseo Vetulonen- 
se, pues ya lo tenemos atribuido á Bétis rey de Espada | co-* 
jno se puede ver en su vida, capítulo diez y seis. 

CAPÍTULO XXXV. 

Se trata del rey Palátuo^ de las guerras de Gico, y veni^ 
da de Hércules Tebano. 

1 m\ einó Palátuo en España después de Romo según Ma- Cafan, part. 
neton, Casaneo y Garibay. redro Juan Annio pone á Romo '*•??"•• '?"• 
y á Palátuo los dos juntos. Y así nuestro canónigo Tarafa dice^*"^J*'** 
qoe viviendo aun el rey Romo fué puesto en el reino Pala- Annio ¡. %. 
t)i9 su hijo, sin decir si fué rebelión, ó si de consentímien- •. i<)* «^ «^ 
to del Rey su padre, y dice que fué en el año 132 1 antes ^"'"•^'•'*• 
de Cristo, en cuya fecna concuerda Medina, aunque no pOr^3^*3f^' 
ne esta sucesión nasta después de la muerte de Romo. Y así Medin.paVr! 
Florían de Ocampo, Viiadamor, Juan SedeAb y Lucio Mari- 1 • c. 23. 
neo concuerdan en que sucedió Palátuo después de la muer-^'^"^" *•■• 
te. de su padre Romo. Empero ponen esta sucesión en el afloy^^l*/^ ^ 
iQpQ antes de Cristo Señor nuestro, que era el 958 de la sedeñ.tu.^! 
población de -España, 100 1 después del Diluvio, según Beu<*cap. 6. 
ler, Juan Annio, Grpes y Garcia. Concuerdan después los es-^**"^"^®*-^* 
eritores en que por causa de este Rey los pueblos convecinos geS tcr 1 u 
dd la dudad de Roma que su p9dre había fui]4ado , fueron cap. i. 
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nombrados Palátuos , y Palancia el agua del río que psaá jaii<^ 
to á Sagunto, hoy Morviedro. 

2 A la falda de Canigó , ribera del rio Tec , se halla 
una población nombrada Palanda , en la que aun se vén ves- 
tigios de algunas torres de cal y arena. Y así por la etimolo- 

Compta 0.14, gía que tomaron los pueblos Palátuos , cree Francisco Compte 
que esta también fué fundación de Palátuo. 

3 Habia este Rey gobernado con mucha paz mucho tiem- 
po el reino, que según Tarafa y Annio, siguiendo á Ensebio, 
le duró su gobierno diez y ocho años , y en el ultimo de ellos, 
según Florian y Garibay, se le alzó un subdito nombrado Li-* 
cinio Caco; del cual (porque halló muchas minas de yerro, 
y fabricó muchas armas) fingieron los poetas que era hijo de 
Vulcano 9 á quien ellos adoraban por el dios de las herrerías, 
&egun las vanidades y supersticiones de aquellos tiempos. Fué* 
ron los movimientos de Caco en las montadas de Canigó, 

Compte c. a. como lo dice Francisco Compte. Y como era hombre poderoso 
y astuto 9 supo atraer á sí las voluntades de los naturales de 
aquellas montañas , con tanta facilidad 9 que al cabo de pooo» 
dias le proclamaron Rey y Señor ; y luego tuvo osadía para ba«* 
jar con gente armada contra el rey Palátuo. Este le salió al 
encuentro ^ y diéronse una cruel batalla , en que Caco, salió 
vencedor ; y • por eso á la moQtaña 9 en cuyas feldas f »ó. la pe- 
lea 9 la nombraron Caco , y en el dia Moncayo. Verdad es que 
Fr. Juan Pineda reprueba esta denominación, y no la quie^ 
re afirmar Abrescio. Por lo que dudamos fuese esta la oca- 
cion de nombrarse Caco aqueUa montaña , y de que se diese 
allí la batalla, sino que creemos fuese mas bien en nuestra 
montaña de Canigó , como lo quiere Francisco Compte , y con 
razón. Porque si Caco , por haber hallado las minas de yerro, 
se fingió ser hijo de Vulcano , como está dicho ; en ninguna 
parte de £spaña ( aunque fuese en Vizcaya ) podia mejor do- 
minar, ni hacerse fuerte, como en Canigó, pues en ninguna 
parte hay mas minas de yerro ni mas abundantes que en 
aquella montaña, y en toda su eomarcat á la cual le quedé 
el nombre de Caco , según lo escribe Francisco Compte. 

4 Como por razón de esta victoria Caco quedó Señor de 
la mayor parte de España, los mas de los historiadores le 
han puesto por Rey de ella. Pero como podemos decir que- 
mas lué tirano que Rey ; y porque qo poseyó la tierra con tita*» 
)o ni quietud , ni Palátuo la perdió enteramente , por eso yo 
no hago capítulo aparte , sino es continuado de* sus cosas. 

5 De manera que dicen los citad.os autores, siguiendo á 
Pusebio y Manetou , que escapado Palátuo de aquella batalla, 

ff)«ch9s de m yasalio»^ tmw^ á mü l^reheU^Q d* G«C0| 
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«bodienA á^ servir i Palátuo, con lo que cobr($ ñier^s, y sè 
volvió á empezar la guerra, que durd por espacio de treinta 
V seis atfos , 3ih que nunca Palátuo dejase el nombre de Rey. 
Fiero finalmente marchó con poderoso ejército contra Caco, 7 
lo venció y desbarató de tal modo, que no teniéndose por se- 
guro en España, se pasó á Italia con una hermana suya. Y 
por esto reprenden Tai^afa, Beuter, Sedeño y Pineda á loa 
que dicen que Hércules sacó de España á Caco. 
. 6 Las personas que mas defendieron el derecho del rey 
Palátuo y le ayudaron en la guerra, fueron los que estaban 
por aquellas montañas, entre los Urgelleses, Andorranos, y 
montaña de Canigó , fronterizos á los parages que como presó- 
te diremos en el capitulo treinta y seis se llamaron de Ger-* 
diña. Los cuales por esta ocasión fueron nombrados Palátuos, 
7 después mudando un poco Pallatuos y de Pallas ; aunque 
Beuter quiere que se llamaran así por un templo famoso, yBeueerpare. 
por la gran devoción que tuvieron aquellos pueblos á la dio-^^*P' "*• 
áa Palas. Nunca de tal templo ha hecho mención ningún otro 
historiador , ni se halla vestigio de Palas , ni de otra de su 
nombre, que haya tenido dominio en parte alguna de Cata*^ 
leña. 

Después del vencimiento y fuga de Caco, quedó Palátuo 
en paz y quietud en el reino todo el resto de su vida; que 
conforme escriben Tarafa, Medina y Garibay, duró de seis áGarfbayl*!! 
aiete años. cap, 97. 

7 Y en este tiempo según Mariana , ó en el que medió Marian. U6. 
entre la muerte de Palátuo y sucesión de Eritreo, conforme ^^p* '*• 

ae colige de Juan Annio, Beuter, Tarafa^ Goes y García; ócapTa^.'*' 
reinando ya Eritreo como quiere Florian, vinieron á España'Tarafac.^s. 
las compañías de los Griegos Argonautas con su invencible ca«> ' 
pitan Alceo, á quien los suyos llamaban Iraclis, y las demás 
naciones Hércules, por las admirables proezas y memorables 
hechos de armas, con que habia admirado al mundo. Y esta 
€S el famoso Capitán , á quien los poetas atribuyen muchas 
victorias y hazañas del grande Hércules Líbico, como lo he-f' 
aés señalado en. otro lugar: de que resulta con claridad que 
JM fué este Hércules el que venció á los Geriones, ni el que 
hito las otras eosas que los poetas, confundiendo los tiempos 
^ los nombres, le atribuyen fabulosamente; como lo dejo ad^ 
vertido arriba en su propio lugar» 

8 Pero dejando esto, y el camino que hicieron aquellas 
oompañias cuando entraton en España, y qué pueblos funda* 
mn en Andalucía , refiriéndome á los ya citados ; lo que im«> 
porta á nuestro propósito es: que habiendo desembarcado en' 
Andalucía I los que po ae quedaban á fundar pueblos, y «a^ 

TOMO /, |4 
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iban entrando por España , pasaban robando y destrayendo 
todo cuanto les venía delante; y oprimiendo, vejando y mal- 
tratando á muchos, paraque les descubriesen y mostrasen las 
minas de oro y plata, que estaban escondidas en las entrañas 
de la tierra. Continuando de este modo, llegaron á Catalana, 
á las partes de los Pirineos , donde algunos de aquellas ccmi-* 
pañías que se nombraban Ceretam^ según quieren Míoer 6e^ 
Paa lib. de rdnimo rau y Antonio de Nebrija , llegando muy cansados por 
N^b'i^"** ^^ muchas jornadas que habian hecho, ó por la sed del oro 
liorc!ad ?(^^ 4^^ entendian apagar con la abundancia de las minas de que 
* están llenos aquellos parages, se detuvieron y reposaron; y des^ 
pues poco á poco edificaron casas , y fundaron un buen pueblo 
de su nombre. Y este es el principio que parece quieren dar 
aquestos autores á la villa de Ceret. Pero es muy justo ad- 
vertir que los hombres de aquellas compañías se poblaron ea 
Gerdaña, y no en Ceret de Rosellòn. La semejanza del nom-* 
bre puede hacer y ha hecho errar á muchos, como veremos 
mas adelante en el capítulo primero del libro segundo» Y 
3Íendo cierto , como lo es , que son diferentes pueblos , así tam*^ 
bien tuvieron diversos fundadores. Porque á Ceret ya le ha- 
bernos dado su principio en tiempo de Céres, como queda es* 
críto en el capítulo veinte y nueve. Bien es verdad que otros 
dan otro origen á los Ceretanos, como lo notaré abajo en el 
capítulo treinta y seis , donde procuraré dar mayor noticia de 
esto. No dicen los citados autores cuando, y en qué tiempo 
dejé Alceo estas compañías: pero se puede colegir fácilmente 
del tiempo en que llegaron á España , que ya queda dicho» 

9 A mas de las dichas cosas, escriben oeuter y Medina 
que aqueste Alceo, sabiendo el camino que Dionisio Líbica^ 
nabia hecho, por imitarle y ver si él también hallaría oro y 
plata, subid por la tierra adentro hasta Jaca, en donde para 
memoria suya ordenó los juegos de Festa , los coales se nom^ 
braban Agones por la agonía y trabajo que en ellos se pasa* 
ba, pues consistían en lucha y valentía; y como se hadan conr 
ceremonias y sacrificios al dios Jiípiter, por eso fueron puestas 
allí unas aras que se llamaron Ara agones. Y de aquí les 
vino el nombre á dos rios que pasan allí cerca , y se nombran 
Aragonés, y de aquí también se siguié con el discurso del 
tiempo que la tierra que se incluía en medio de los dos ríoar 
se nombró Aragón. Concuerdan en esto los otros autores jwl 
Mirtos de citados , y Marineo en otro lugar: aunque no aprueba esta 
J""*"*'*^"* opinión Lorenzo Valla, porque dice que no puede creer qiie 
Valla 1. 1. ^A pequeños ríos pudiesen dar nombre á un tan famoso reí* 
no como el de Aragón. Pero como quiera que sea, pasé por 
aquella tierra Hércules Tebano Alceo, y de allí d^linanda 
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acia el mar 9 Ilegd i la ribera de Saganto que estaba cerca, 
bajando por los pueblos yecinos al rio Ebro. 

I o Llegado que hubo Alceo á Sasunto, tuvo noticia de 
las islas Baleares , Mallorca , Menorca é Ibiza , y de las adya- 
centes; y determinó pa^r á ellas* Y hallando las gentes muy 
descuidadas 9 usó con ellas las mismas crueldades que en Es- 

Ea¿a, buscando las minas de oro que tanto deseaba. Pero no 
abiéndole aprovechado sus crueldades , tomó el camino acia 
Italia. Y lo que allí le sucedió se puede ver largamente ea 
Florían, Viladamor y Mariana. 

I I Acabando ahora con la vida de Palátuo 9 escriben que 
murió sin hijos, habiendo reinado veinte y cuatro aüos según 
Goes y Garcia. 

12 £n aquel tiempo de la muerte de Palátuo y princír 

«ios del reinarlo de Eritreo-^ sucedió el robo que Jason hizo de 
ledéa, y llevándola ppr la costa de España 9 dio nombre á 
la isla de las Medas 9 según lo escribe Francisco Compte en el 
capítulo quince. 

CAPÍTULO XXXVL 

^e trata del reinado de Eritreo 9 y venida de los Murgete$ 
' Q^ fwídctíron d Murcia. 

1 IVluerto Palátuo sucedió en el reino y señorío de Es- 
paña Eritreo 9 nombrado por otros £ritro9 según el orden ob« 
servado por Lucio Marina) y Casaneo. Y fué esta sucesión en Marín. í. 6. 
el año del Diluvio 1071 según Beuter9 y de la población de¿*P''v 
üspaña 9189 y antes de la venida de Cristo 12469 según Fio- lafconf.*/* 
lian 9 Garibay y Sedeño 9 refiriéndose al Viterbiense. Pero en Beucer 1. 1.* 
la impresión de mi Códice dice que fué en el año de 106 1 cap. n. 
del Diluvio 9 818 de la población de España 9 y 1272 antes ^'^'^^^^ '• '• 
de Cristo 9 cuya cuenta siguen también Goes y Garcia. ElGarii^yi.4, 
«nónigo Tarafa siguiendo á Ensebio dice que fué en el año cap. ^8. 
xa4o antes de Cristo 9 y Viladamor dice que en el año 1260. Scdefi.tií,i4. 
- z Plorian de Qcampo forma duda sobre la ocasión por qué A*ifn¡o i. n 
este Rey se nombró de- este modo 9 si fué por la nación 9 ó cap. a$. 
por haber habitado en la isla de Cádiz 9 poblada por los Eri- Tarafa c. «3. 
treos venidos de las partes del mar Bermejo, y habitada des-^v*^«^**^*?^ 
pues por los de Tiro 9 que también eran Eritrees. Pero por-^ 
que él mismo 9 y los demás que saben de cosmografía dudan 
que la isla Eritrea fuese la de.CádÍ2 9 dejemos esto 9 y crea^ 
unos que se nombró Eritreo por la nación^ Porque si como 
d¿oe Flprian9 los Tiros eran Eritrees 9 y como quiere nuestro 

CMómgo F4^Qci$co Tarafa 9 ^treo er» re^ de Tiro^ 00 j» 
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puede decir de donde le vino el nombre ^ sino ág ser Rey ¿e 
los Eritreos. Ni le sabemos otro nombre propio, sin» es co- 
mo quien dice : el Rey de Tiro , 6 de los Tirios , 6 Eritreos. 
De manera que muerto Palátuo, tomaran los españolea por 
Rey al que lo era de los Eritreos de Tiro* 

3 El modo como le vino la sucesión lo escribe Tarafa, 
diciendo que movido con una respuesta de un Oráculo, nave- 
gó desde el mar Bermejo hasta el Occidental, y llegado á xm 
.templo de Hércules que habia en Cádiz, fué alzado por Rey 
de España. Esto mismo pienso yo que es aquello que resulta 

s.Ag.deCiv. de S. Agustín, de Luis Vives, y del Bergomense: que Eri- 
i,7.c.ao.ytj.eQ f^é significado y tomado por Minerva, y puesto en Até- 
¿J *J¡¡jj*' nas , ciudad de Grecia, en el templo de Minerva y Vplcano^ 
* y que llevó de Etiopia à Atenas los 'sacrificios ane se ofrecie- 
ron á Febo, Minerva y Céres, y otras cosas fabulosas; des- 
de donde debió de venir á España con las compañías de los 
Griegos que en los capítulos treinta y cuatro y treinta y cin- 
co se dice vinieron. Y hallándose en ella, á título de paríçn^ 
te del muerto rey Palátuo, como dicen Florian, Viladamor y 
Medina, por haber aquel muerto sin h^os, y quedado jos ea- 

Sañoles fiin cabeza ni Señor, le eligieron por Rey de'Espaífa. 
' no es de estrañar esta resolución; porque si como hemos 
visto en los capítulos treinta y tres , treinta y cuatro y trein- 
ta y cinco Palátuo era hijo de Romo, y nieto de Testa Afri- 
cano , sietido Eritreo de Tiro , y de los confínes de África , y 
estando en Etíópia , es muy regular que sería pariente de Pa- 
látuo. 

4 Dice el canónigo Tarafa que en vida de este Rey los 
pueblos Geretanos , junto á los montes Pirineos , tomaron aquel 
nombre; y alega para confirmación de esto una autoridad de 
Plinio. Pero como arriba he dicho de ellos , lo que ahora me 
parece advertir para concordar estas dos opiniones, es que 
aquellos pueblos Geretanos recibieron su nombre en el tiem- 
po que arriba tengo dicho; y como poco después se siguió d* 
reinado de este Eritreo, se divulgó la fama de ellos en su 
tíempo, y así le fué atribuido este honor: ó también que co- 
mo aquellos pueblos fuesen de las compañías de Alceo ^ y al- 
gunos ponen su venida en la vida de este Rey 9 como dejo 

• 4 « dicho en el capítulo precedente: de aquí pudo venir que los 

que tuvieron aquella opinión, tengan y crean también lo que 
es. consecuente. Ó sino , digamos lo que se saca de Luis Vi* 
s.Ag.deay.i^ en las adiciones que mzo á S. Agustín, y es que así co«** 
1.7. cao. mo Eritreo llevó de Etiopia á Grecia los sacrificios y eeremo-* 
nías de la diosa Céres; así también tfuizá los instituiría en* 
España ^ comentando, aquella devoción en su tiempo : . y dej 
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•aqoí^ viniese, é pensar Tarafa que en el mismo recibiesen d^ 
nombre los pueblos Geretahos, los cuales ya se nombraban 
así en la circunferencia de. aquella temporada, por las com- 
fsdíÍAS que de Alceo quedaron allí. ¥ ik) puede entenderse del 
pueblo de Ceret en Koselldn , por lo que está ya advertido 
en el capítulo veinte y nueve , y treinta y cinco de este libro. 

5 En tiempo de este Rey dice Beuter i{ue vinieron de 
Italia unas coiúpaíiías de hombres que se nombraban Murge- 
tes; los cuales poblaron la ciudad de Murcia, en el reino del 
mismo nombre. 

*6 Vivid Eritreo en su reinado sesenta y siete afíos según 
Garibay, setenta y ocho según Beuter y Florian, sesenta y 
nueve según Tarafò , 6 ochenta según Viíadamor , que es bas^ 
tante variedad ; y la catisatá en los dos capítulos siguientes^ 
como ya en otros se ha visto» 

CAPÍTULO XXXVII. 

Se traía del reinado de Gorgor is Melícola , y del nacimien^ 

to de Abídis. - " 

I ducedid al rey Eritreo el rey Gorgorís , como dice Lu- 
cio Marineo. £1 cual comenzd á reinar según Tara& el ano^^•'^'^^o^•^• 
1 192 antes de la venida de Cristo, y 1151 después del I^í" xaráfá ca^. 
luvío según escribe Beuter, ó según Garibay y Plorian, re- Beuter ub.ñ 
fíriéndose á Juan Annio de Viterbo, 11 79 antes de la venida cap. n. 
de Cristo., 11 27 después del Diluvio, y 907 de la poblacion^*"^^ M« 
de España. Pero yo en mi impresión encuentro haber escrito p^^^i^^'j^^ 
Annio que fué el año 1131 después del Diluvió, 981 de lavap.4t. * 
pobUcion de España, y 11 88 antes de la venida de Cristo; Annio 1. la. 
Y así corresponde á la cuenta de Damián Goes, Felipe Garcia^^P- *7-. 
JjuanSedífío. . yt.lT/¿ 

De este rey Gorgoris dicen los historiadores griegos yRitio i.i. 
muchos otíos que los siguen, como Miguel Ritió, Antonia Nebriseo. ¡n 
Nebrisense^ Pineda y Justino, que era de nación griego, des-^^*'**'^* "^ 
candiente de los Coretes , linage principal de aquellos que vi- p^^J^j^ ¡^ ^^ 
nieron con Dionisio. Pero los latinos, y entre los castellanos cap. 9. S i. 
el MtFO. Florian , y de los catalanes nuestro Viíadamor , afir- Justino 1.44. 
Httin que fué español ^ v del linage de los Coresos. Beuter y y P' í^'* 
Medina dicen que era nijo de Eritreo. Beuud.c.ii! 

* 2 Por algunos escritores es nombrado este rey Melícola, Medina i.u 
y con solo este • nombre le escribe Casaneo. La ocasión de c^p. 3. 
nombrarle así fué, porque primero que ningún otro enseñó .^"""•P*^I* 
en ivspana el modo de cnar las abejas en las colmenas, y* 
aproVechaise de ellas sacando la miel y la cera» Con cuya in-^ 



lio CR($NICá UNIVERSAL D8 CATALUf^A. 

vención y otras cosas que enseñó Gorgoris-á sus vasalIos^, fué 
de mucha utilidad y provecho para sus pueblos; y por consi- 
guiente fué de ellos muy tfuerido y amado ^ porque hasta sa 
tiempo no había tenido España ningún Rey de tan buen re- 
nombre oomo él 9 si no le hubiese amancillado con una cruel* 
dad, que usó en secuela de una mugeril incontinencia. Tenia 
Oorgoris una hija del muy amada, muy bizarra y agraciada. 
Enamoróse de ella un Gentil-hombre de la Gasa y Górte dé 
BU padre; correspondióle la Infanta, y recelando, durando sa 
correspondencia, que produjese algun testigo que la publicase, 
para precaverse adoptó un medió muy malo , y fué que solici- 
tó amorosamente á su padre, y él condescendió; y con efecto 
resultó del uno ó del otro lo que ella se recelaba. Así lo es- 
criben Justino , Florían , Beuter , Pineda , Sedeño y Vitadamor: 
Arbolan.l.i. Pero Gerónimo Arbolanxe, Ritió, Marineo, Antonio Nebri^ 
Mariaaa 1. 1, g^^gg ^ Mariana y el Obispo de Gerona escriben que aquella 
Ob. cuf Ger. ^^^ afortunada joven , cual otra infeliz y deshonesta Mirra, 
líb. r, c. de soIo tuvo aquel trato con el Rey su padre : y que á su tiem- 
Re. qui ante po dió á luz un bello y agraciado niño. Gorgoris se (fgó lle- 
Bercuiem. y^^ ^^ rubor que le causaba la consideración del incesto que 
habia hecho, y quiso esconderlo con secreto; para euyo fin 
hizo tomar el Infante , y llevarlo por un criado de su confian- 
za á una áspera, fragosa é inhabitada montaña, con orden 
de que lo dejase allf para pasto de las fieras. Hízolo así el 
criado , y después al cabo de pocos , dias , deseando saber qué 
habría sido del niño, envió el mismo criado al parage donde 
le habia dejado , quien le halló bueno , sano y alegre , rodeado 
de fieras que le obsequiaban, y una de ellas le daba de ma«* 
mar. Maravillado el criado de cosa tan agena de la naturale- 
za de las fieras, volvió á palacio, y refirió al Rey lo que ha- 
bia visto ; pero lejos de enternecerse el Rey , se enfureció , y 
mandó al criado que fuese, tomase el nido, y le echase en 
mi rebaño de alanos» Hízose así ; pero los alanos l^os de ofen- 
der al niño le obsequiaron y guardaron. Lo que sabido por 
el Rey, mandó que le ecbaaen en alta mar, y también se 
hizo así; pero las ondas le sacaron á tierra, y una cierva 
parida le dió de mamar ; lo que continuó , mostrando mas hu- 
manidad que no el Rey y su criado. Criándose el niño entre 
ciervos y otros anímales monteses, ftié creciendo : y siendo de 
edad de ocho años corría por los montes con tanta velocidad, 

3ue esoedia á la cierva que le habia criado* Fué perseguMo 
e los cazadores, que intentaban cogerle vivo; pero no lo hu- 
bieran logrado, á no habene valido de lazos, en los cuales 
Suedó preso el humano ciervocito; y k) presentaron al rey 
rorgor^ SI) ^^tlOf jgste apenas le yí4^ m^o reparaqdo eo^ 
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k fiáonomfa y en algunas señales le conoció , publicóle por nie-^ 
to, y quedando en palacio ñié instruido* Plisóle por nombre 
Abidia, que en nuestro vulgar corresponde á Abido: y este le 
aocedió después en el reino , como lo veremos en el capítulo 
«¡guíente, ¿os que tienen por increíble que una cierva criase 
á Abidis, lean á Florían y Viladamor, y bailarán muchoa 
ejemplos que yo no refiero, persuadido de que no pondráa 
duda los que han leído mucho. 

3 Pocas 6 casi ninguna otra cosa se escribe que hiciese* 
este Rey por su persona. Pero de cosas sucedidas en su tiempo. 
se cuentan muchas , y especialmente venidas á Espada de vai- 
nas gentes que sallan de la destrucción de Troya. Mas como 
es asunto fuera de mi intento, omito escribirlas, refiriéndome 
á Medina, Tarafa, Mariana y Florian; advirtiendo solamente 
que Tarafa pone en aquel tiempo las fundaciones de Sagun* 
to y Goncentayna, diciendo que son del rey Gorgorís. Pero» 
ya mas arriba en diferentes lugares dejamos escritas otras opi- 
niones, 'é 

4 Pasadas estas cosas murió el rey Goi^orís Melícola , han 
biendo reinado sesenta y siete años según Juan Annio, ò se«i 
tenta según Ensebio^ Tarafa y Medina, ò setenta y cuatro se-> 

gun Florian, Goes, Pineda, Garibay, Garda y Viladamor, <í Pineda i. 8. 
setenta y siete según Beuter. ^*^' '^ ^ *• 

CAPÍTULO xxxvm. 

■ t 
■ <0 

Se r^re el reinado de Abidi$ , con el cual acaíaron lop 
reyes de España. 

1 ^bidis sucedió en el señorío y reino de España, des* 

pues de la muerte del rey Gorgorís su abuelo , como parece Anoío 1. 1». 
de Juan Annio, Juan Sedeño, Miguel Ritió, y otros que en cap. a/, 
este discurso alegaremos; y fué su sucesión en el año 1105'^^*''^'*''^ 
antes de Cristo según Garibay y Florian, el cual añade qaeR'f¡'J^*|.'j^^ * 
era el año 159 de la población de España. Nuestro canóniga Garibay 1.4. 
Taifafa escribe que era el año 1122 antes de Cristo, y con él cap. 30. 
eoDcuerda Medina; y «egun Beuter en 1228 d^ues del Di- ^'®^"'* '• ^ 
lovio, ó 1 292-. conforme la cuenta de Damián Goes y Felipe ^^^¡fac*^^. 
Garda, y el año £858 de la Creación del mundo, según laMedioai. u 
cuenta de Fr. Juan Pineda. .cap. 34. 

2 De este Rey se escribe que fué el mas escdente y ama^^*"*^' '• '• 
do de cuantos habia habido en España, y de quien mayoreiffin^dai. 3. 
beneficios recibieron los españoles. Porque según con ellos, es-i «ap. 13. $ 5. 
cribe Mariana, entre muchos artículos nuevos que les enseñó ^*"®°* '• ^ 
lítUes para la vida humana , fueron el uncir bueyes , sembrar, ^^^' *^' 
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segar, recoger los granos, y usar de ellos, trasplantar tíbo-^ 
jo5ifnol.44,ies, y otras cosas de agrícúltara, conforme lo dice Justino de 
cap. 19. quien lo sacaron todos los demás. Si es qne no los ensetio 
Géres, como en la vida de Hércules lo hemos notado arriba. 
Además de esto, á muchos que i^ivian en cuevas les enseñó 
Abidis á dejar las montañas, y habitar en poblaciones. Dio 
muchas leyes buenas á la tierra , é instituyó siete ciudades 6 
poblaciones, en las cuales residian cierto numero de hombres 
que gobernaban la tierra (como hoy la gobiernan las Ghañ- 
eillerías y Audiencias), hacian justicia, castigando y dando i 
eada uno lo que de derecho era suyo. 
\ 3 También dice el cancínigo Tarafa que en tiempo de es- 
te rey Abidis se fundó lá ciudad de Helna, en el campo de 
Perpifián en Rosellòn , y que fué fundada por los Griegos : ne 
sé si por los que estaban ya en la tierra de tiempos pasados, 
6 por alguna de las naciones de quien habemos hablado en el 
próximo pasado capítulp treinta y cuatro , y en el treinta j 
cinco. Alega Tarafa en confirmación de esto á Plinio; y pa- 
rece que destruye la opinión de los que quieren que sea fun- 
dación de la reina Sta. Elena, ó de su nieto en honra suya, 
como abajo diremos copiosamente en el capítulo séptimo del 
libro quinto de cada ca^l de estas opiniones. 

4 Gon estos buenos ejercicios acabó Abidis su vida , la cual 
dice Beuter que duró poco; por lo que no se pone el mime- 
ro de sus dias. Pero todos los siguientes parece tienen lo con- 
trario ; norque Garibay le dá treinta y cuatro años, Florian, 
Góes, uárcía y Viladamor dicen que fueron treinta y cioco^ 
Pineda dice cuarenta y ocho , y Tarafa y Medina le dan sesen- 
ta y cuatro. 

5 Y por haber sido en la ^ida tan honrado este Abidis^ 
mereció como buen Príncipe ^ue después de muerto le cele^ 
brasen por tal. Tanto, que dijeron los españoles, que los^dio-' 
ses lo habian sacado del mundo, para quitarlo de los peligros? 
de esta ¥ida. Y dice Mariana que fué en tiempo del profetar 
Pavíd, rey de Israel. ^ 

6 Acabada la vida de Abidis, apunta Garibay que acaba-** 
ron los primeros Reyes de España, que habian durado desde 
Tubal por espado de 1902 años, en 1234 del Diluvio, y 107 Ia 
antes de Cñsto: ei^ cuyo año taml^ien acabó la terosera edúid 
del mundo, y comenzó la cuarta en tiempo del rey Darid;^ 
Msa digna de ser notada. Y así acabando la tercera edad del 
mundo , y primera gobernación de los Reyes de £spaña , tam^• 
^eü se acaba acjuí el primer libro de nuestra Qpónicar 



"3 






LIBRO SEGUNDO 

DE LA CRÓNICA UNIVERSAL 



DE 



CATALUÑA. 



CAPÍTULO PRMERO. 

En que $e trata como se dividió España en naciones , y les 
nombres de ellas en Cataluña. 

I iVludándose los tiempos, se suelen mudar los Gobier- 
nos, y según lo que en ellos se varía ^ suelen también mu- 
darse las disposiciones humanas, conforme lo requieren los su- 
cesos y sus causas. Por esto, resultando de esta obra que ya Cap. non d€. 
el Gobierno y Señorío de Esparta se fué mudando; y que de^^^g*^*''^^^* 
lo que era un Gobierno, un Reino, un Señorío y una Cabe- 
ea,*se hacían muchas divisiones en diversos Señoríos y Go- 
biernos : paréceme de razón comenzar en este punto un nue- 
ro libro y capítulo, dividiendo el nuevo régimen de la go-" 
bernacion antigua: prosiguiendo empero la tela comenzada con 
aquesta nueva muestra, en el modo y forma siguiente. 

8 Muerto el buen rey x^bidis, aunque Justino diga que Justino 1.44. 
sos sucesores poseyeron muchos años los reinos de España, 
como no se encuentra memoria, y todos los demás escritores- 
eoncuerdan en que no le sobrevivieron hijos legítimos, bere-*^ 
deros, ni sucesores, como lo dice Medina, debemos seguir laMe^íMl* »• 
eomun opinión, que dice que sucedieron en España muchas '^*^"^^' 
¿ovedades, odios, rencores y divisiones entre los naturales de' 
la tierra. Y no habiéndose podido avenir, como lo dice Vila-V^ad». e.«. 
damor, 6 como lo escribe Plorian , porque cada uno quería ^'^''**" ^''^ 
ocupar en el Señorío todo lo que pudiese; los unos por ser^*^** * •' 
quizás deudos de Abidis , y los otros por la libertad ; y algunos 
por presumirse capaces para el gobienio, 6 por otras eausas 
que por la antigüedad del tiempo, como dice Medina, se ig-^ 
noran, se dividieron en naciones y gobiernos particulares : de 
k)s cuales también hace mención Pineda. Y dice el Mtro. Fio- Pineda i. 3. 
Mo que aunque los escritores nos dan noticia de laa gentes ^' * ^ ^ ^* 
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que quedaron en España repartidas en provincias pequedas, 
como cabezas de linages, y otras con oficios mayores y cargos 
de repiíbiicas, según el uso del tiempo los podia ent(¿ees en- 
señar ; no obstante de muy pocas de ellas declaran los nombres 
que tenian^ ni sus hazañas ni hechos. Y Viladamor dice que 
aunque los historiadores no declaran el modo del gobierno de 
España, se comprende de ellos que se dividid en naciones 
particulares 9 á modo de provincias. Y por esto el mismo Vi- 
ladamor se tomó el trabajo de sacar claramente las naciones 
mas principales de las de Cataluña, Rosellòn y Gerdaña; y 
pone sus nombres en la forma siguiente : 

Geretans. (Sedetans. Acetans. 

Roussilions. (Suessetans. Ilercahoris. 

Indicets. Gosetans. Ausetans. 

( Betulons. Ilergets. 

: (Lacetans. 

3 Los términos y territorios de las nombradas doce nacio'• 
nes los describe el mismo Viladamor en el modo siguiente; 
Los Ceretans^ señala que fueron los mismos que hoy tiene Ger- 
Púi•lo. 1. ft. daña : y así parece que lo entendió Toloméo , cuaiMlo dijo que 
^*P* j- Julia Líbica era de los Ceretans ; pues hoy hallamos á Libia 
en Gerdaña como lo he dicho arriba. De aquí se vé que aques- 
N fi M *^^ fueron los pueblos Ceretans. El Mtro. Pedro Juan Na- 
àUtrrÍTar-^^^ D« situ OrÒis^ y el Obispo de Gerona dicen que Libia 
racooeof. era de los Ceretans en el Pirineo: todo lo cual prueba lo 
mismo que hemos dicho. Mayormente que todavía hoy si que- 
remos usar de la lengua latina, á toda la tierra de Gerdaíta 
k nombramos Ceritania^ lo cual es tan claro que no tiene 
necesidad de prueba. Y quien con mas puntualidad lo quisiere 
ver , lo hallará' largamente leyendo á nuestro doctísimo Micer 
Antonio Oliva, en la Epístola ad patriam et lares ^ que 
está antes del tratado que ha hecho sobre el Usatge^ Alium 
namquei donde parece que casi significa que la tierra tom<$ 
el nombre de la que hoy se llama Torre-Gerdaña. No sé á 
por ser la primera población de los Geretans^ 6 por cual otro 
motivo. Y antes de pasar mas adelante, es bien advertir al 
lector que de todo esto se infiere que Ambrosio de Morales 
Morales 1,8. erré cuando dijo que Geret fué cabeza de los pueblos de Cer- 
cap. 5a. ^^^ . pofqiie Geret no está en Gerdaña , sino en Roseltén , i 
mano izquierda del Bolo ; el cual aun es de Vallespir. Lo que 
debió hacer errar á Morales, quizá fué la asonancia del nom* 
bre Geret y Ceretans i y también el que Libia.se nombró Ju- 
lia, como la nombró Toloméo, y Geret también se nombró 
Julia , como se leerá abajo en el libro cuarto , capítulo treinta 
y cuatro. Y así errando Morales , fácilmente diría que Ceret 
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está en Gerdaíta , y que es cabeza de los Ceretam : lo cual es 
error, como se comprueba con lo aquí referido. Y no quiera 
alguno defenderlo, diciendo que de nuestro Francisco Calza Calza é. 13» 

Earece que los Geretans y los de Gerdada son diversos , pues 
aciendo mención de algunos pueblos de Gataluña, dice así: 
£mporitans, Geretans, Sardanos. Porque á esto respondo que 
Calza no lo escribid dividido, sino es conjunto de este modo: 
Geretans Sardanos , como si dijera Geretans , que también fue- 
ron nombrados Sardanos. De los cuales hace mención Pompo- Mel. La.c.^. 
nio Mela, quien hablando de los rios Thelis y Ticis dice que 
bajan de Sardano : y Thelis 6 Thetim es el que se Ihraó 
Ruscion, según el Obispo de Gerona. Ob.de Ger. 

4 Los Roússilions^ dice nuestro Viladamor que fueron los/^'^Jj^ç/i^^] 
mismos que hoy tiene Roselldn , bajando por la costa del mar, 

desde la Grau hasta Gap de Greus , y del -mar al monte Ga- 
nigd: llamados así por el rio Ruscion, según el Obispo de 
Gerona. Y estos mismos pienso yo que son los que nombra- 
ron Rusinos, por la colonia Rusino: de la cual hace mención 
Pomponio Mela. Aquesta colonia esplica Gerónimo Olivarlo 
ser la misma que hoy se llama Perpiñán, pueblo que es ca- 
beza del Roselldn, de cuya fundación hablaremos algunos ca« 
pitulos mas adelante: pero yo dudo que sea acertada la es- 
plicacion que hace Olivario. Y no lo atribuiré á otra falta, 
sino solo á no ser práctico de la tierra. Pues yo entiendo 
que la colonia Rusino, como lo dice Francisco Gompte, fué ^^"P'* ^' *• 
allí y es aquello mismo que hoy se llama Gastell-Roselld, 
edificado en la lengua de un collado, que parte de Perpiñán, 
y vá allanándose poco mas de un cuarto de legua acia el mar 
camino de Ganet; y en aquel castillo no se ve hoy^sino una 
torre de cal y arena, y tres 6 cuatro casas, con una capilla 
de Sta. Rufina. Y sabemos todos los prácticos de la tierra que 
aquello es la cabeza del Gondado de Kosellon , aunque la Gor- 
te Real , Ministros , y ejercicio de Justicia estén en Perpiñán. 
Gon este ñmdamento me persuado que este castillo fué la 
cabeza de los pueblos Russinos 6 Roussilions^ que después 
mudándose algun tanto el vocablo se han llamado y se llaman 
^e Roselldn. Y por estar tan cerca de Perpiñán, pensaron alá- 
ganos que todo fuese una misma cosa ; y después he visto que 
el Obispo de Gerona lo escribe como yo lo habia pensado^ 
Otros nombran á estos pueblos 8emuats% de los cuales ha- 
blaré en el libro tercero en los capítulos sesenta y nueve y 
setenta* 

5 Los Indicets 6 Indigets^ conforme á lo que dice Vila- 
damor , estaban en la costa del mar , desde Gap de Greus hasta 
la ciudad de Betalooia, que boy es nombrada Badalona, co- 
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mo arriba hemos dicho en el libro primero , capítulo diez j seií. 
Fioriao 1,4. Pero píenso que yerra; porque Florian de Ocampo, que es 
^^' *^* conforme á lo que abajo diremos , no les dá de territorio , si- 
no desde Gap de Greus hasta donde los antiguos dijeron que 
era el río Sambroca 6 Sambuca, al cual ellos ponian á la 
' parte de acá de Empurias , sin llegar de mucho á Betulonia, 
antes bien encontrándose con los Gerundenses ó con los de 
^T s 1^- Gerona, que eran de los pueblos Ausetans según Toloméo; 

Nunez c.Me ^^.j^ ^ , *^ i y 7 • ^ ^ 

diterraaea. aunque JNunez los ponga con los Indicets. 

6 Los Betulons y Laietans^ dice el mismo Viladamor 
que eran los pueblos de la costa del mar desde Badalona has- 
ta la boca del rio Ebro: comprendiendo las ciudades de Bar: 
eelona y Tarragona. Y se equivoca del todo: porque ni los 
otros escritores dan términos á los Betulons , ni los Laietans 
tenían tierras cerca del Ebro, como se verá abajo hablando de 
los Gosetans. De aquestos Laietans ó Lacetans , dice Micer Ge* 
.TÒnimo Pau que era cabeza la ciudad de Barcelona: de don- 
Marín. 1.3. de tomó ocasión Lucio Marineo para decir que la Laletania 
Beuter I. i.^ra todo el principado de Gatalaña. Beuter escribe que los 
«•*3y«4' pueblos Lacetans eran desde Llobregat hasta las tierras de 
Gerona; y que se estendian desde la Joncária por Bascara y 
Gerona hasta Llobregat. Pero fué error manifiesto; por cuan- 
to Florian dá aquestos términos á los Gerundenses^ diciendo 
que eran tierra adentro, y que se encontraban con los Indí- 
cets. Y así queda corregido Beuter con esto, y con lo que 
dice Morales en las Antigüedades de España en el capítulo 
que pone de Lacetania; pues en él dice que Lacetania era 
desde Llobregat por la marina y costa de Levante, hasta en- 
contrar con los Gerundenses mas allá de Blanes. Y así los Be- 
tulons, 6 no tenían términos, 6 estaban comprendidos en 
Pihoio 1. a ^^^ Lacetans: y creo que esta es la total concordia de esto^ 
cap. 5/ * 'como parece de Toloméo que pone á Betulo en los pueblos 
Lacetans, y á los Gerundenses con los Ausetans. Y así esta- 
ban fronterizos Indícets y Ausetans: y los Lacetans llegaban 
hasta los Gerundenses, que eran de los Ausetans, terminán- 
dose en el rio de Tordera, según lo que escribe el Obispo 
de Gerona. Y aunque advierte Morales que en Plinio se lee 
muchas veces que Jos Lacetans estaban en los Pirineos , algu- 
nos tienen por cierto que es error del que copió los origina- 
Íes; porque donde dijo Lacetans había de decir Yacetans por 
Nuñez cap. 4a cíudad de Jaca, que es allí donde dijimos en el libro pri- 
qu« observ. j^gj.Q ^ capítulo treinta y cuatro. Y sí bien que el mismo Mo- 
lufudra. 15. ^^j^^ cree que no fué error, y que está bien decir Lacetans^ 
,y que estos serían diverses de los Laietans ; yo sigo la otra 
opinión: porque, como parece de Toloméo y Livio, y de una 
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piedra'^antigna que de Aulo Mevio abajo se pondrá en su lu- 
gar; resulta claramente que los Lacetans eran los de la ma- 
*r¡na y costa ya designada: y los Laietans eran muy diferen- 
tes , como diremos en el libro tercero , capítulo cincuenta y uno. 

Y lo que Morales escribe, pienso yo que lo quiere decir de 
los Acetans , que estaban entre los Ilergets y Gosetans , tierra 
adentro hasta Jaca. 

£Y porque aquí, al comenzar á hablar de los Betulons 
^ acetans , babemos hecho mención de la Joneária , para ma- 
yor claridad de aquestas cosas, es de advertir que en Catala- 
na se encuentra memoria de la Joneária en dos lugares dife- 
rentes. £1 primero es donde hoy hallamos la Junquera, en la 
falda del monte Pirineo, de la cual hablan Florian y otros 
arriba referidos ; y de ella trataremos en los capítulos once y 
doce de este libro segundo. Del segando lagar de la Joneária 
.hace mención el Mtro. Pedxo Juan Nutíez, diciendo que An- 
tonino en su Itinerario la pone cerca de Barcelona; y espli- 
ca Nudez que es la que antiguamente se llamó Aqu<e-Vaco- 
nis^ y que hoy la llamamos Caldes de Malavella. Pero yo 
pienso que se engaña, por cuanto Caldes de Malavella está 
en los Gerundenses, á una legua de Llagostera, y á diez ú 
.once de Barcelona. Y habiendo de ser aquesta Joneária cerca 
de Barcelona, sin duda será la parroquia de Junqueras en el 
Vallés, de la Baiiía de Tarrasa, junto al término de Sabadell. 

Y siendo así, vendrá bien en el término de los Lacetans, y 
ellos después á encontrarse con los Ausetans y Gerundenses: 
y así no habría contrariedad en los escritores, sino solo el er- 
ror de Beuter, que tomando aquí la una Joneária por la otra, 
estendid los Lacetans mas de lo que debia. Y finalmente di- 
ce Nuñez que los Lacetans se estendian dentro de tierra des^ 
de S. Julián y S. Cristóbal de Llizá hasta Bagá (antiguamen- 
te nombrado Bacassium) y por la parte de Poniente llegaban 
hasta Martorell. 

8 Los Sedetans y Suessetans estaban en seguida de los 
valles de Cerdaña , Conflent y Roselldn , según escribe Compte, 
ó por la costa del mar desde Ebro acia. Poniente, y por el 
resto de Cataluña y parte del reino de Valencia, conforme el 
mismo Viladamor. Y Florian pone los términos de los Sues- í^'«>"«» '• ^• 
setans en la montaña, en los confines de Navarra y Aragón; y ^- '3*J^'' *• 
esplicándolos Garibay, dice que eran los que hoy son de la ¿aríbay i.^. 
meríndad de Sangüesa. Morales dice que eran los que ahora cap. ao. 
son de Zaragoza en Aragón, y que yerran los que dicen que 
estaban en la Cancellería de Tarragona , porque no han de de- 
cir Sedetans, sino Edetans: de los cuales dice que era capital 
la ciudad de EJeta. Y hace diversos á los Suessetans y Sede* 
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tans: porque habiendo puesto á los unos en Aragón, como he 
dicho , dice que los Suessetans 6 Suetans eran los mismos que 
los Gonsentans ó Gositans, y que estos estaban en la comarca 
de Tarragona, y que Florian erró cuando dijo lo que aquí 
con autoridad suya hemos escrito. 

9 Esto mismo es lo que dijo nuestro Micer Grerdnimo 

Pau en su Barcinona; sí bien que Florian lo reprende. Pe^ 

Marineo 1.3. ro Marineo dice que Vilafranca de Panadas era de los pue- 

Lalrciaaial *^*^^ Suesans, y as/ parece confirmado que los Suessetans, Su- 

' setans 6 Suesans fuesen por los contornos de Tarragona, pues 

á la distancia de seis leguas está Vilafranca. El Mtro. Pe- 

»fuñeíc.d«¿p¿ Juan Nuñez poniendo los límites á los de la Suessetania, 

Orb!et^cap!^^^ V^ estaban desde Llobregat á Ebro, comprendiendo con 

Suer.i.yf.a.cllos á Tibisa: QO obstante que el Obispo de Gerona dá todo 

pb. de Ger. esto á los Ilercahous. 

ler H¡j*^*' 10 Los Cosetons 6 Commtans^ de otro modo nombrados 
P* Cositans^ eran los que habitaban desde la boca de Llobregat 
hasta Ebro, por la marina y costa de Levante á Poniente, 
6egun Viladamor. £1 cual aunque fué contrario á sí mismo, 
por haber ya atribuido esta tierra á los Betulons y Lacetans, 
no obstante en los Gosetans acierta. Los cuales tenian aques- 
jta marina , y por la parte superior de Ebro que entra en Ga- 
taluña , tomaban travesía h^sta Llobregat , á la parte que cae 
Florian 1.4. sobre la montaña de Monserrate , conforme escribe Florian» 
Acu.'diai.y ^ ^^^ mismo sentir parece el literatísimo D. Antonio Agus- 
^ ' 'tin, dignísimo arzobispo de Tarragona; el cual esplicando á 
Hermoláo Bárbaro «» sobre el capítulo tercero del libro tercero 
de Plinio, dice: Tárraco urbs Cositanorum \ que quiere de- 
icir: Tarragona, ciudad délos pueblos Gositans. De lo que se 
infiere que Tarragona fué dentro de los términos de estos pue- 
blos, que debian estenderse en los partidos ya señalados. Y 
Vaya por advertido lo que habernos dicho que quiere Morales, 
esto es, que aquestos y los Suessetans fuesen todos unos; si 
l^ien que el Obispo de Gerona quiere que estos Gosetans bxt^ 
sen los de Ürgél , Gardona y Pallas. 

11 Los Acetam^ dice Viladamor que eran los que tierra 
adentro confrontaban con los Gosetans y Ilergets, entrando 
dentro de Aragón , hasta la ciudad de Jaca ; de los cuales tam- 
bién hace mención Plinio. Y Toloméo los pone entre los Go^ 
setans, Ilercáhons, Ilergets, y Gastellaunos^ 

1 2 Los Ilergets coipenzaban en Aragón , en las partes de! 
rio Gallego, y entraban en Cataluña siguiendo el mismo rio, 
hasta encontrarse con el Ebro, y por todo el rio Segre, te- 
niendo dentro de sí á las ciudades de ürgél, Balaguer, Lé^ 
fida, y otras en Aragón, como quiere 'Viladamor, y pátect 
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de Toloméo 9 y lo hemos apuntado ya en algún modo mas ar- Píhol. l. f. e. 
riba eael libro primero, y mas especificada mente se verá aha-'*^*'''*'i^[ 
|o en el libro tercero. El Mtro. Juan Nuííez estiende estos ^ 
pueblos hasta Berga , que dice se nombraba Bergiolum. £1 
Obispo de Gerona los estiende hasta toda la Navarra. ?^*d^ ^^^' 

13 Los Ilercahons se estendian desde los Cosetans hasta j^^'^^j^^*^"^* 
los Ceretans, Comprendiendo toda la tierra que hoy se llama 
Castellbò, y sus comarcas, según Viladamor. Pero creo qae 

hay error ; ^ porque ya en el libro primero capítulo catorce , si- 
guiendo á Éeuter, les dimos á aquestos pueblos diferente lu-*Beoter 1. u 
gar, diciendo que estaban entre Xdubeda, Millas y Ebro, y^'^^'^* 
toda la ribera del mar. Y es así, conforme á lo que dice To- 
lomé) , y al asiento que les dá Plínio : concordando todos en Pi«n>o í» 3« 
que Üerchaosa ó Ilercaoosa , ó Lercosa era la capital de es- ^^^' ^* 
tos pueblos. De la cual ciudad he dicho ya (en el libro prime- 
ro capítulos once y catorce ) que escribe Beuter , diciendo que 
es Tortosa. Y es verdad ; porque conforme diremos en el libro 
tercero, el mismo Beuter estiende estos pueblos hasta Burria- 
na y Castelló de la Plana en el reino de Valencia. Y el Mtro« 
Pedro Juan Nuñez también concuerda con todos estos, aunque 
no los estiende tanto como Beuter. 

14 Los Ausetans estaban desde Llobregat que los dividía 
de los Cosetans, hasta encontrar á los Indicets, tirando tier- 
ra adentro, comprendiendo todo lo que es de las tierras de 
Vich , según diòe Viladamor. Y así se vé que viene bien lo 
que arriba hemos dicho, que se comprendian con estos pue- 
blos los Gerundenses, los cuales estaban en medio de los La-, 
cetans y Indicets. Y así el Mtro. Pedro Juan Nufiez pone á 
€rerona y á Bañólas (antiguamente nombrada Bacula) y á 
Aqute Calidce , que hoy es Arles , por pueblos A usetans. 

De este nciodo dice Viladamor que estaba dividida Catalu- 
ña en aquel tiempo de que vamos hablando , esta es después 
de la muerte del rey Abidis. 

15 Y aunque sea verdad que aquestas naciones y pueblos 
estuviesen, como se halla que estuvieron, en esta tierra, es 
no obstante de advertir que en este tiempo y punto en que 
está el hilo de nuestra nistoría, no estaba aun dividida así 
Cataluña; pues si no es de los Betulons, Ceretans, Ilergets, 
Ilercahons, Lacetans y Ausetans, no habernos hallado aun 
memoria de los otros. Empero servirá esto de una cosa ^ y es 

re cuando hallaremos memoria de aquellas gentes, naciones 
pueblos, no nos habremos de detener en poner los térmi- 
nos de ellos, sino es referirnos á este capítulo, en el cuat 
como en. epílogo están todos resumidos ; y para esto faltan á 
poner otros pueblos que son los siguientes: 
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{Penós , 6 (Portusios. Bergítans. 

Fenizos. (Bergusios. Gastellaunos. 

1 6 Los Penós ^ dice el Obispo de Gerona que eran los del 
Panadé». Y ciertamente, 6 estos estaban comprendidos con los 
Sedetans y Gosetans , 6 segan los tiempos habían de variar los 
nombres. 
Beoter 1. 1. jy Pedro Antonio Beuter hablando de los Bergasíos , dice 
c- 1 3 y a^- crue eran los que hoy se llaman Portusios , j lo mismo dice 
Garibay 1.6. (Jaribay : y en Tito Livío, como notaré abajo en el capítulo 
^^* ^ treinta y uno , los hallamos también nombrados Bergusios, Y 
dice Beuter que los términos de aquestos se estendian hasta 
Perepertusa, la cual está en los Pirineos, como lo vimos en 
el libro primero capítulo quinto. Y quizá sería mas cierto qne 
los Pertusios fuesen los de Pertusa, que no los del Portiís. Y 
la razón es, porque está el Portiís demasiado apartado de los 
Koussilions, Ausetans, é Indicets; y por esta misma razón 
no podrían pasar aquestos pueblos del Portiís á Pertusa, por 
haber en meáio tanta tierra de RoselMn , Vallespir y Conflent; 
6 bien del todo habían de estar estos comprendidos con los 
otros, como arriba he dicho de los Betulons y Gerundenses. 

1 8 Los Bergitans dice Viladamor que eran los de la tier- 
ra de Berga, que hoy los nombran Bergadans: los cuales di- 
ce Nudez que estaban comprendidos con los Ilergets , como ya 
lo dejo dicho. 
Fioriani.^. 19 De los Castellaunos hace mención Florian de Ocampo, 
çnp. 19. y pienso yo que lo ha encontrado en Toloméo; el cual dice 

Jue cpmprendian las poblaciones de Sebedunun, Bassi, Bese- 
a y Egosa. Y nuestro literatísimo Francisco Galza declara 
J^ 15* que aquestos Gastellaunos eran los pueblos que son hoy del 

Ducado de Cardona. Pero el Obispo de Gerona los pone con 
los Gosetans. Y el Mtro. Pedro Juan Nuñcz dice que aques- 
tos pueblos eran los del Vizeondado de fias. Y así aquellos 
lugares que Toloméo nombra Bassi y Egosa, él dice que son 
Bas y Engosa , j en esta interpretación concuerda con el Obis- 
ío de Gerona. La razón porque nombraban así á aquestos pne- 
ilos , no se encuentra escrita ; si no es lo que dice Galza , qae 
se nombraron así por la multitud de castillos , que habia en 
todo aquel parage. De los cuales aun eo el día se ven ma- 
chas ru/nas; 
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CAPÍTULO n. 

Se trata de la grande sequedad de España^ que causó su 
despoblación^ y el cómo se volvió á poblar^ 

1 JL or la división tan grande que los historíadores seña* 
lan, y habernos diclio que hubo en aquellos tiempos en £s« 
paña por la ambición de reinar , no pudieron menos de se^ 
guírse muchas tiranías, y de cometerse grandes pecados. Y 
esto filé sin duda el motivo que suscitó la ira de Dios; y así 
como ya una vez habia castigado al mundo con la general inun*^ 
dación de las aguas del Diluvio, envió después el castigo por 
el contrario término sobre la miserable España, haciéndola 
padecer la mayor sequedad que se lee haber sucedido en el 
mundo. De la cual hacen mención Pedro Antonio Beuter , Fio- Beuter i. i. 
rian de Ocampo , el Mtro. Pedro Medina , Antonio Viladamor,* p|^*|3*'| 
Damián Goes, Felipe Garcia, y otros referidos por Micer Luis cap. i. * 
Pons de Icart y por Esteban Garibay • De los cuales y de nues-* Medina Li. 
tro canónigo Francisco Tarafa se saca que sucedió del modo ^'^p• 35- 

r.:^»:^»*^ Vilada, c. o. 

Siguiente. ^ , « r. ^ Garibay I.J. 

2 Poco tiempo después que faltaron los Reyes en España, cap. i. 
como por lo regular á las prosperidades siguen las adversida-^ Tarafa cío. 
des, y como solemos decir, los diasjlel placer y contento son 

las vísperas del pesar; el año de 1030 antes de la venida de 
Cristo nuestro Señor, y 1133 después de la población de Es» 
paña poco mas ó menos, comenzó á sentirse en ella la grao 
sequedad por falta de lluvias, y de las demás aguas corriçn* 
tes. Ya he dicho en otra parte (libro primero capítulo veinte 
y uno) que algunos ponen esta seca mucho tiempo antes; y 
que otros autores ya referidos la poneíi en este lugar , dicien-^ 
do que no solo duró un ano, dos, y tres, si que duró veinte 
y seis años ; en los cuales no solo no llovió , pero ni aun ca^ 
yó el mas mínimo rocío. Y como con el curso de tanto tiem-^ 
po , con tanta falta de humedad;, creciesen los calores de la tier^ 
ra , llegó el estremo de secarse todas las corrientes de aguas, 
y poco á poco las fuentes: de modo que en toda España no 
quedó río que llevase agua , sino el Ebro y el Gua4aiquivir, - 
que retuvieron muy poca. Esta causa produjo el correspondien-» 
te efecto; pues se ^esterilizó enteramente la tierra, careciendo 
absolutamente de frutos, los árboles se secaron, y se quema- 
ron las plantas y otras yerbas. A esto se siguió que faltando 
á la humanidad el medio de subsistir, que es el preciso ali*» 
mento, comenzaron 4 desertar de la tierra, primero los po* 
bres: porque los rícps que tenían provisiones en sus casaSf 

TOMO u * iÇ 
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retardaron la fuga, con el concepto de que no les llegaría el 
líitimo estremo de la miseria , esperando 5iempre que llegaría 
la lluvia á tiempo oportuno: pero no sucedió así, j coando 
el hambre los determinó á marchar, hallaron la tierra llena 
de abiertas bocas, causadas de la seca, y furiosos vientos; de 
modo que no podian caminar, y quedaron muertos la mayor 
parte. Ix)s pobres como escaparon á tiempo , llegaron los unos 
á Italia^ otros al África y á la Mauritania, muchos á laá 
vecinas Islas, y los mas á las partes de Gascuíia y Francia^ 
Las tierras donde mayor estrago hizo la sequedad , fueron Ca- 
taluña , Aragón , Miírcia , Andalucía , y Portugal , porque , ca« 
mo mas^ meridionales, participaron mas del calor del Sol. 

3 En los montes Pirineos, Astáñas y Galicia, como tier" 
ras mas septentrionales y frescas, se mantuvieron en algunas 
poblaciones, y también especialmente en las partes marítimas, 
porque les ministraba los medios de subsistir el tráfico y co« 
mercío marítimo. Léese que por las riberas de Ebro y de 6aa-* 
dalquivir subsistieron algunos olivares y granados, los cuales 
aun se encontraron vivos cuando se volvió á poblar España* 
Muchos dudan de que esta seca fuese tan absoluta, y pof 
tantos años como se cuenta. Pero Florian, el P. Mariana y 
Garibay los responden tan agudamente como suelen en todas 
las ocasiones; y traen ejemplares de otras secas en otros tiem* 
pos, que aunque no tan grandes ni de tanta duración, causa- 
ron en España bastantes miserias (Véase cap. diez )• Y así Gár* 

Graflia. 1.19. los de Grasialo dice que España es por su situación siticulo* 
!"'*• sa. Pero volvamos á nuestro propósito. Dios nuestro Señor, 

que nunca aparta sus piadosos ojos de la faz de la tierra, se 
apiadó de la aflicción de España (que sin duda clamaría con 
Iiaias c. 4s* el profeta Isaías : ] O Cielos i arrojad los rocíos desde lo al^ 
Piaim. 103. fo, y enviad sobre mí la abundancia de las aguas) ^ y la 
regó con grande abundancia, y la sació y llenó de frutos en 
el año 104.0 antes de Cristo, según la cuenta que seguimos 
en este capítulo. Porque comenzando á derramar lluvias so- 
bre España , fué con tanta abundancia y cumplimiento , eomo 
suelen ser sus misericordias y gracias, pues duró tres años 
que cuasi de continuo llovía. Y con este celestial socorro la 
tierra se volvió á humedecer y reverdecer, poblándose luegp 
de árboles, plantas y yerbas, cobrando el ser que habia per- 
dido. 

4 ^^ contento que recibieron los españoles noticiosos de 
esta dicha, solo lo pueden comprehender los que han estado 
ausentes de su amada patria, y han probado por algun tiem- 
po lo que son trabajos: y así es que luego comenzaron á vol-- 
ver á España en los años 1033 ó 1032 antes de Cristo, pero 
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mas campUdamente en el año 1030. Y no solo ^e restituye- 
TOñ los espadóles con sus familias, sino que (á la fama d 3 
la antigua fertilidad de España 9 7 con las esperanzas de reco- 
brarla) se vinieron con ellos muchas familias de aquellas que 
los recogieron en sus tierras y casas. Conforman en esto los 
escritores, y en que Cataluña y Aragón fueron las primeras 
provincias que se vokieron á poblar, por la comodidad que 
tuvieron los españoles que se habian pasado á Gascuña y Fran* 
cia, y muchos que debian bajar de los que se habian retira* 
do á la tierra fresca, arriba en las montañas Pirineas; y se 
poblaron por las sierras de Idubeda , y por las riberas del rio 
EbtQ. 

CAPÍTULO III. 

Se trata de las primeras naciones que después de ¡a seca 
vinieron á España^ y cómo $e volvió á nombrar Iberia, 

I Jl asada la grande sequedad de España , y vueltos sus 
naturales á poblarla, como nallaron cuasi arruinadas las an- 
tiguas poblaciones, se aplicaron con grandísima eficacia á le- 
vantarlas, y á hacer muchas de nuevo: tanto, que ocupados 
en estas maniobras, no se detuvieron en providenciar lo que 
convenia á su buen gobieroo y régimen de la tierra , que con- 
^sistia en tener un Rey que los rigiese y gobernase, como los 
tuvieron siempre antes de la muerte del buen rey Abídis. Con- 
currió mucho á esta desidia y falta de providencia la falta 
de los hombres ricos y sabios, que son los que pueden pre* 
tender y mantener el Real estadp , los cuales se perdieron en 
los caminos, cuando se quisieron retirar de España, como 
queda referidos porque no habiendo de aquellas cabezas, los 
demás eran todos gentes sencillas y ocupadas con su trabajó, 
agenas de la ambición de reinar, ni de mandarse unos á otros, 
contentos todos ^ y cada uno respective, con el gozo de verse 
en la amada patria. Y esta es, dicen Florian y Beuter, laF'oriaaf. a. 
línica cansa porque ellos no se cuidaron de elegir Rey; á que^^P*'* 
también pudo concurrir el que las muchas naciones que vinie- q^^I^J '* 
ron á España , tal vez la tiranizarían antes que los pobres 
españoles tuviesen tiempo de reconocerse ; ó ya que se recono- 
oiesen, ser/a con desconcierto y división en pueblos, naciones 
y linagcs , conforme lo bemos leído eq el capítulo primero de 
este libro. 

' 2 De las muchas naciones que vinieron á poblar de nue<« 
VQ la España, prece ^\ie la 4e los Aimozudes ó Almoni^ 
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Fiorianl.ft. des füé la primera; ¿e la cual hablan Florian, Diego de Va- 
cap. a. ^ jgj.g^ y Alfonso dc Cartagena en sos Gráaicas. Y como de 
j^^ç^p^^f*^' aquesta nación no solo no leo cosa que fuese de Cataluña, 
Alfonso C.4. antes si que el Obispo de Gerona, Antonio de Nebrija y Blas 
Ob. de Cer. Ortiz cstáu CU duda de que esta nación viniese á España: por 
1. «•c•qu•tçsto no hago sino tocar su venida, y advertir que, como al- 
Nebr.ínexguï^^s dicen , dejaron en España el uso y costumbre de llevar 
hort.adieci. batas y vcstidos de luto por los difuntos, y el poner escudos 
Onizc. I. de armas, banderas, y otros trofeos sobre las sepulturas. Los 
Roaïaiib.4. q^g quisieren saber si esto entre Cristianos es ò no es cosa 
^' profana, lean la República cristiana de Gerónimo Roma. 

3 De modo que dejada la nación de los Almozudes, lo 
mas cierto es que los Galos Célticos por sobrenombre Bracas 
tos (llamados así por los paños menores 6 bragas, que para 
cubrirse las partes bajas del cuerpo usaban) salidos de Nar- 
bona, Montpeller y Marsella, fueron los que primero e^tra* 
ron en España por las partes Orientales de Cataluña, como 
mas vecinas y conformes á las que ellos dejaban; siguiendo á 
los españoles que en el tiempo de la sequedad habian estado 
en la Galia, y en el tiempo fértil se volvian á habitar en Es* 
paña: como lo .escriben Florian de Ocampo, Mariana y Vi- 
ladamor. Y esta sería la segunda venida de los Célticos, con- 
forme lo que dijimos en el libro primero, capítulo once. 

4 Las primeras tierras que habitaron y repoblaron los £}s- 
pañoles, conforme escriben muchos de los ya citados, fueron 
las sierras y montañas de Idubeda, hasta la ribera de Ebro; 
y por esta ocasión, olvidados ya del nombre de Hispanos que 
antiguamente habian tenido por el rey* Hispan, volvieron á 
nombrarse Iberos, como quien dice: vivientes en las comar- 
cas de £bro. Los Celtas que habian seguido á aquestos, 6 
habian venido poco después , con la grande amistad que tenian, 
se mezclaron con ellos, y habitando juntos luego, á imitadon 
de sus antepasados , se volvieron á nombrar Celtiberos , como 
lo habian hecho en tiempo del rey Hibero, y largamente lo 
dejo dicho en el libro primero , capítulo doce. Y fué esto en 
el año 930 antes de Cristo nuestro Señor, según Florian y 

Garib. I, 5. Garibay. Pero lo que ha dado no poco que pensar á muchos 
**^'^' escritores es, si la venida y mezcla de los Celtas é Iberos fué 
tan antigua como en el libro primero la hemos puesto, 6 ú 
fué en aquestos tiempos. En fin, habiendo poblado los Cel- 
tiberos en las sobredichas y otras tierras Orientales, y ha•• 
biéndose prodigiosamente multiplicado , comenzaron a escam- 
parse por la tierra Occidental , tirando, por las faldas de aque- 
lla montaña, hasta á la parte mas alta de Moneayo, esten- 
diéndose diez ó doce leguas acia Aragón, donie fuiíUaiou mu- 
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íàíBS poblaciones ^ 'que omito nombrarlas 9 porque me parece 
ageno de nuestra historia. 

5 Escribe el canónigo Tarafa que no ha faltado quien di•'Tarafac.a^• 
jese que en estos tiempos vinieron á España algunos prínci- 
pes y hombres Lidios, que la dominaron por espacio de 4^ 

ados:, movidos los que esto escribieron por haber hallado al-; 
gunas poblaciones fundadas por ellos; pero no dicen cuales 
fueron. 

6 Y por la misma razón dice que hallándose en nuestra 
Cataluña la población de Alba ^ y habiendo fundado Julio As-* 
canio 9 hijo de Eneas , cerca de estos tiempos la ciudad de Al- 
ba en Italia , han pensado que también fundó Ascanio el pue« 
blo de- Alba en nuestra Cataluña , allí donde después ñié la 
tan celebrada Empurias, como veremos en el libro segundo 
capítulo trece* De esta población de Alba se toma argumen* 
to para decir que Ascanio vino á España. T hecha etimo- 
logía de su nombre 9 se dice vulgarmente que además de Al- 
ba fundó en Cataluña á Ascania, hoy trastocadamente Al(;a- 
nár: y á Aseó, sincopado y corrompido por el vulgo, cam- 
biado del nombre Ascanio. Caen aquestas poblaciones en los 
términos de los Ilercahons^ la prunera en la estrema parte 
de Cataluña, confrontando con el reino de Valencia, y con 
la ribera del'rio Cenia, como lo he dicho en el capítulo sesto 
del libro primero; y la otra en la ribera de Ebro', de la cual 
en su lugar habrá ocasión de hablar. Y como en aquestos 
tiempos se iba poblando la tierra por las riberas de Ebro, es 
señal de que la opinión del vulgo no habrá tenido principio 
sin algun fundamento. 

7 l)espues vinieron los Thraces , según dice el mismo Ta- 
rafa , y edificaron» algunas ciudades : cuyos nombres omito , por- 
que no pertenecen á nuestra historia. 

C A P í T ü L O IV. 

Se trata de la venida de los Rodos: poblaciones de ellos 
en Catalufia\ y del uso de las monedas. 

1 L/espues , ó en esta ufíisma temporada de que vamos 
hablando, vinieron también á España los Rodos, segi^n Flo-^'^''**"^'^ 
rían, Medina, y Viladamor, Juan de Mariana, Tarafa, yMÍd¡n'aKi. 
otros. Verdad es que Pedro Antonio Beuter pone la venida cap. 35. 
de los Fenices primero que la de los Rodos: pero sigo aquíViíatia.c.To. 
la mas común opinión , y de los Fenices hablaré abajo. Mariana i.u 

t De manera que cerca de los años 933 antes de la veni-Tkro¿c.a8. 
da de Cristo nuestro Redentor , y de x 1 23 después de la pobla* 
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tíon de Espada según la cuenta de Víladamor^ los Griegos 
habitantes en la isla de Rodas , que es parte de Asía y de 
la tierra que hoy se llama la Gran 'Turquía, iban comenzan- 
do á hacerse poderosos. Y como después llegaron á ser famor 
sos y espertos en la navegación , 6 por mejor dedr , como lle- 
garon á ser señores de toda la mar, tanto que por espacio de 
veinte y tres años no dgaron navio que no prendiesen 6 destan- 
yesen; fueron corriendo las partes de Europa. Y llegando á 
¡as de España, pareciéndoles que para poder pasar adelante 
aquel modo de vivir que usaban , y para que su poder y 
señorío se fuese aumentando, les convenia tener algunas par- 
tes de la España, en donde se reparasen tanto del furor y 
¿raveza del 'mar , como de las provisiones necesarias , muní«> 
dones y bastimentos, y para poder tener mejor y mas fácil 
contratación y comercio con los de la tierra: para esto pro- 
curaron en algunas partes de la ribera del mar edificar alga- 
nos castillos 6 fortalezas , y particularmente en aquellos ra- 
mos ó bra^s de los Pirineos, en el parage que noy llama- 
mos RosaSf La cual, aunque los escritores estrangeres digan 
que está entre Francia y España, los de la tierra saben cier- 
tamente que está en Cataluña, en el Condado de Empanas, 
fiegun lo he esplíeado mas arriba en la descripción de JSspa*^ 
ña , libro primero , capítulo cuatro y cinco* 

Así que habiendo oesembarcado los Rodos en aquella cos- 
ta, y reconocido el terreno, y visto que era acomodado pa- 
t*a lo qué deseaban , comenzaron en algun modo á edificar por 
allí. Y dicen algunos de los ya citados historiadores que I» 
primera edificación de los Rodos fué allí en donde hoy esta 
el monasterio de S. Pedro de Rodas; y oue se subieron allí 
para estar fortificados , y guardados de la fiereza de la circun- 
vecina gente de la tierra, esperando que poco á poco se ha- 
rían tratables y amigos. Movió á los dichos autores á decir 
esto el nombre de aquella casa, Pero yo creo que la cansa de 
decir esto, es el no tener práctica y conocimiento de la tieiS 
ta; pues el monasterio no tiene el nombre por haber sido 
aquel lugar, donde los Rodos fundaron su primer asiento^ «i- 
no por razón del lugar donde está, porque toda aquella mon- 
taña se llama de Rodas. Y hallándome yo asesor ordinario, 
y Comisario general del Condado de Empurías, siendo aque- 
llas montañas de pertenencias del Condado , hize algunas di^ 
ligencias en busca de alguo rastro de esto ( Véase adelante 
libro sesto, capítulo ochenta y dos). Y en muchos autos ó escri-»» 
turas de la Sacristía de aquel antiquísimo monasterio, y par- 
ticularmente en un libro ó Leccionario antiguo, escrito de ma» 
jip en pergamino 9 doqdc $ç escribe ej cóino viuieroQ çiertaí 
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reKqoias que hay en aquellas iglesias , he hallado que aque-* 
lia leogaa de mar que está frente del lugar de la Selva , y. 
del monasterio de S. Pedro , entre Llansá y Gap de Creus , y 
todo aquel pendiente de montañas que miran al mar de Le- 
yante ^ se llaman Armen Rodes , que si bien lo queremos gra- 
maticar, quiere decir el lugar donde con bueyes comenzaron á 
cultivar y arar la tierra los Rodos. Porque es notoria cosa la 
que dice Donato , y se saca de los Comentarios de Julio Cé* 
sar, que los antiguos , cuando fundaban alguna ciudad ó pue-^***»' í* ^-«^ 
blo , juntaban una baca y un buey , y haciéndolos tirar un ^^^^^ ^^^^ 
arado , pasaban un surco por allí donde habia de ser la mu* 
rálla» X así ^ porque fué tirado por los Rodos ( en donde presta 
diré ) el primer surco con un par de bueyes , para fundar su 
pueblo 6 habitación , aquel lugar se débid nombrar Armen 
Rodes. O de este otro modo Arx mcenium Rodis , como quien 
dice la fortaleza de la muralla de Rodes. De manera que de 
esto se infiere sin violencia que por allí estuvieron las pose- 
siones y asientos de los Rodos ; y que de aquí tomó el nom« 
bre la montada de Rodas. ¥ el propio lugar donde fundaron, 
entiendo yo que debió de ser en un llano , no lejos de la 
playa que está á mano derecha del pueblo llamado la Sel va ^ 
mdinado á la parte de Gap de Greu9 9 en cuya llanura se en- 
cuentran aun dos 6 tres casas de campo , divididas y aparta- 
das unas de otras 9 y el sitio se llama Puig Rodas : y hay en 
él algunos vestigios que denotan ser parte de edificios antiguos* 
Y si bien que Florian de Ocampo, curiosísimo investigador 
de estas cosas , dice que la población hecha por los Rodos era 
frontera á la que después fué ciudad de Empurias , por lo que 
parece había de estar en las partes de aquella montaña, en 
los pendientes 6 faldas que miran á la parte de acá, á la 
vuelta del Mediodía y Poniente ; con todo no alega Florian 
aeñal alguno que indique esto, ni que inhabilite lo que tengo 
dicho de Armen Rodas , y Puig Rodas. Ni se puede decir yue. 
la primera población de los Rodos fuese la villa de Roses;. 
porque se edificó después , como presto veremos. Esto lo enten- 
derán fácilmente los prácticos de la tierra: y para los otros 
Imstará que entiendan que ello fué a3Í en uno ó en otro sitio., 
Lo cierto es que algun tiempo después comenzaron los Rodos 
á bajar desde la fortaleza y castillo acia la parte del Medio 
día al pié de la costa , y cerca de una lengua de m^ á ma- 
sera de golfo ó puerto que allí se hace. Y allí edificaron ca- . 
serías, fortificadas con gente, reparos y lo demás qué con ve- 
nia para su defensa , y la . de sus navios. Con esto , y con la 
defensa que tenían por la parte de Levante con su castillo lí 
otra fortaleza , vinieron á edificar un tan bello pueblo , qué presr 
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to faé famoso y muy nombrado , y eUos le llamaron Rodope, 
y después trastocado el vocablo se llamó Roses. Pero -es de 
advertir que aquella antigua Roses era en la valle de Peni , de* 
bajo del castillo de Brufragaña : cuyos vestigios subsisten en pié 
cerca de la que hoy es Roses , algun cuarto de legua de la 
ribera del mar, adonde aun se encuentra la Parroquial anti- 
gua de S. Genis de Roses ^ aunque muy arruinada. Pero es 
testimonio bastante del pueblo antiguo que hubo alií. Después 
con el tiempo, por la contratación y comercio marítimo se 
irían haciendo caserías, y poco á poco llegaría á ser el pue- 
bla que hoy se llama Roses , y está á la lengua del agua. De 
euya población además de los ya citados autores, haeen men*- 
Neb, eihorc. eion Antonio Nebrisense y Ambrosio de Morales. Y por con* 
adi«pcor. geturas quieren decir que fué la venida de los Rodos el año 




^P*3- este pueblo, dicen que en tiempo de los Reyes godos fué ciu* 

Ob.de Ger. , • *^ . i tvt ^/n ^ * ? i u 

i.t.c.deurb.^^^ episcopaj. Maravillóme, porque en otros autores no lo he 

fliap.dpi. leído, ni encuentro Concilio alg4ino eon firma de tal eiudad, 

á lo menos que se pueda decir ser de allí, si ya no era da 

la ciudad de {(.oda, de la cual hablaremos al fin de e^ 

capítulo^ 

3 De modo que fundada Roses, y estando sus poblado* 
Ks en ella, comenzaron á contratar y hacer amistades con los 
de la tierra. Y crecieron tanto estas amistades y contratos, qoo 
por ellas 6 porque se fuese ya disminuyendo el setforío que 
los Rodos tenian por el mar con sus armadas, se olvidaron 
de hacer con frecnencia navios y navegaciones largas, come 
lo hadan antes, y solo procuraron en tener barcas de trant* 
porte , y ^ar sa establecimiento en aquel lugar. De trato en 
trato y de comercio en comercio se aumentó tanto, que ello» 
eon)3nzaron á grangear con Jos de la tierra, haciendo varias 
cosas, y vendiendo doseles, y enseñándoles á hacer cestas de 
mimbres y cuerdas de juncos, de que abunda aquella tíerra 
á causa de los estanques. Habíase acostumbrado hasta entén* 
ces en España hacer las ataduras con correas de cueros , é coa 
varas de las ramas de los árboles remojadas. Y con la buent. 
iiistruecion ?e supieron valer también de los juncos, que 1«h 
ciéodoios remojar y machacar conu) el cártamo, los hilabaa 
y torcían como hoy se hace con el cáñamo y el lino , y con 
.éstas cuerdas comentaron á atar lo crae querían con mas co^ 
modidad que antes lo solian hacer. Y luego que con la e** 
períencia acreditaron la utilidad de aquella invención, acudíaQ 
}fy9 naturalea de la tierra á comprarlas con mucha Wiieocia^ 
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y crecía la contratación con los Rodos, y muy en breve ya 
se hacían con tanta abundancia las cuerdas, canastas, canas- 
tillos y cestas, que los enviaban por otras' partes del mundo, 
domaban los Rodos aquellos juncos en el estanque que teniah 
cerca del pueblo, y también trafan algunas porciones de tres 
leguas mas arriba, donde la abundancia de ellos era tanta, 
que al cabo de poco tiempo la tierra se vino á nombrar Jon^ 
eária , cómo lo dice Lucio Marineo ; y hoy la llaman la Jun- MaHn. 1. 1, 
quera. íkiseñaron también los Rodos á los Españoles el uso'^l***^""^* 
de los molinos de sangre, que son aquellos que se hacen ro-* 
dar con la mano 6 coa animales, sean grandes 6 pequeüos; 
y con ellos comenzaron á moler el trigo, cebada y otros gra-* 
nos. Pues aunque arriba hemos dicho que Géres y el rey Abí- 
dis enseñaron la agricultura á los Españoles , empero no se > 
lee que hasta el tiempo de los Rodos hubiesen aprendido á 
moler. 

4 I^ toda esta contratación y comercio, con el buen mo** 
do que los unos tuvieron con los otros , y concurriendo el buen 
clima y saludable región , acudieron tantos Españoles á tratar 
con ellos, y creció de tal modo la gente, que el pueblo se 
aumentó mucho, y llegó á ser de consideración. Y como pa- 
rece del discurso de esta historia, y saben los versados en 
otras que siempre los Griegos fueron inclinados á superstició-» 
nes, mudando con frecuencia de deidades, religión y culto, 
edificaron allí luego dos templos, que dedicaron uno á Hér-» 
eales, y otro á su fingida diosa Diana. Los cuales eran muy 
visitados y frecuentados, así de los mismos Griegps, como de 
los que eran naturales de aquestas partes de España. Tanto, 
qae dice Florian compitió este templo de Diana con aquel 
etro que fué fundado por los compañeros de Zacinto; y que 
aquestos templos fueron edificados dentro del primer castillo, 
que fundaron cuando vinieron. Y Beuter dice que fueron edi-? 
ficados allí donde hoy está el monasterio de S. Pedro de Ro- 
ti as <^ que es adonde Florian y los otros pensaron que habia 
estado el castillo de la primera fundación de los Rodos. Pb-r 
ro \a se ha visto arriba que no estaba el castillo donde pen-f 
8Ò Beuter, sino en otra parte. Empero bien podian estar los 
templos en donde hoy está el monasterio: pues no obsta á la 
substancia del hecho el que estuviesen dentro del castillo, ó á 
dos ú tres tiros de ballesta de distancia de él, porque si er^ 
eammo ^llano, sería muy corta la distancia. En fin estuviesen 
estos templos aquí lí allí, las ceromonias pon que haeian los 
aacrificios en ellos , eran poco diversas de las de los otros Grie- 
^, esceptuando las de Hércules: al cual eautaban letras y 
Mpús de maldiciones, vilipendios, injurias, oprobios, bufU 

TOMO ff ^7 
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y risa 9 persuadidos á qae de aquel modo obsequiaban á Hár* 
cales su dios 6 so demonio. Y la razón porque lo hacian la 
escribe largamente Mariana, á quien me refiero. Y dice Ben- 
ter que la existencia de aquellos templos produjo en EspaÜa 
el detestable vicio de agoreros y supersticiosos, calumniados 
de esto señaladamente los de Tamarite: de que se puede cole- 
gir que ya en aquel tiempo estaba fundada esta pobiacion^, si 
bien que yo no he hallado su origen. Debióles venir esto á 
los de Tamarite del vecindado que tuvieron con la ciudad de 
Roda , de que presto hablaremos. Y así entiendo yo que cuan* 
do aquí habla Beuter de Tamarite , se debe entender del de la 
plana de Litera, vecindado de Ribagorza; y no del que está 
cerca de la ciudad de Tarragona , y en la ribera del mar , del 
cual habla Micer Pons de Icart; y allí se puede ver su pre-> 
tendido origen. 

5 A mas de todo esto los Rodos, que de sus tierras ha* 
bian traido monedas hechas de diversos metales , con que com- 
praban las mercaderías y cosas necesarias, comprando, ven- 
diendo y usando de ellas entre sí, quisieron también intro- 
ducir el uso de ellas entre los Españoles, como ya las usa- 
ban en Asía , Grecia , África , y otras partes del mundo. Y así 
como ya he dicho en el libro primero , capítulo diez y nueve, 
que al tiempo que Hércules Líbico vino á España, queriendo 
poner en uso la moneda , no fué recibida ni la quisieron admi- 
tir los de la tierra ; también aconteció lo mismo en los prin- 
cipios á los Rodos: pues cuando quisieron comenzar á tratar 
con moneda, nuestros Españoles en los principios se rieron 
y burlaron, conceptuando por grande disparate el cambiar 
¡os frutos, ropas, calzados y propiedades, y las otras merca- 
derías tales cuales que entonces usaban, por cosa de tan po- 
co ser, como es un pedazo de metal obrado y marcado con 
alguna figura 6 letras, con el cual no se podian calzar, ves- 
tir, ni aumentar. Figurándose ellos mismos que ya que cada 
uno respective no era bastante para surtirse de todo lo nece* 
sario, á lo menos que era mejor cambiar unas cosas por otras, 
con utilidad de unos y otros, quedando aprovechados el que 
daba y el que recibia. Por cuya causa y razón pasaron mu- 
chos años , en que aunque los Griegos de Roses usaban entre si 
las monedas , nuestros Españoles comarcanos , que negociaban 
con ellos, no las admitian. Pero así como los Persianes, se- 
Pauíoi.f.ff.gun dice muy bien el jurisconsulto Paulo, reparando que cuan* 
de cootr.jQ j^g ^^^^g {gnian lo que otros deseaban, aquellos no tenían 
*"*^^' lo que á estos faltaba , para poder concertar las permutas , tra- 

tos, compras y ventas, eligieron metales, lí otras materias, 
que con publica y perpetua estimación tuviesen el valor y efe©» 
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to de las cosas que les faltaban ^ y con la tal materia pudie- 
sen adquirir lo que querían : asimismo dicen Florian y Medi- 
na que los Espadóles de nuestra tierra , al cabo de tiempo, 
▼iendo los provechos que del uso de las monedas resultaban 
á los Rodos, poco á poco las admitieron, como á cosa pu- 
blica y especial, con la cual todas las otras cosas se cambia- 
sen y se pudiesen alcanzar ; y asi comenzaron á usar las mo- 
nedas. Y afirman todos los escritores que desde entonces que?- 
dó ea España el uso de ellas; y que aquestos nuestros Es- 
pañoles comarcanos á los Rodos fueron los primeros que las 
usaron en sus tráficos y comercios. 

6 Con esto lograron los Rodos que creciese la amistad y 
afectos con los Españoles; y así hicieron asiento del todo ea 
Cataluña, y poblaron en ella y en Francia muchos lugares* 
Y aunque de los de Francia no tenemos relación cierta de cua- 
les eran; por la conjetura del nombre y etimología me atre- 
vería á decir que la ciudad de Roda (donde hoy es el monas^ 
terío de S. Vicente de Roda, que era de Canónigos Regula- 
res del Orden de S. Agustin) fué población de aquellos Ro- 
dos: porque en Cataluíía tenemos por cierto que aquel pue- 
blo fué muy antiguo y populoso, y ciudad principal. Y así 
nuestro Dr. Marquilles , glosando los üsatges de Barcelona, ^^rq. ü«ar. 
entre las ciudades de Cataluña pone y nombra á Roda. Tam- ^^"^^^ 
bien hallamos el pueblo de Rodes entre Vich y Manresa; y 
en Osona sobre Vich , riberas del rio Ter , á Roda. Y es de 
creer que los Rodos, que eran gente tan ingeniosa y astuta 
como aquí habernos visto, procurarían dilatarse y estenderse 
dentro de la tierra, y tener comercio con los demás de adeu* 
tro. Y así tratando y conversando con los de las partes y mon- 
tañas de tos Ausetans y Ilerget^^ poco á poco edificarían fá- 
cilmente aquellas poblaciones. Y como las plantas trasplanta- 
das prevalecen mejor que las naturales, estos trasplantados de 
Rodas á nuestra Cataluña , y á la ribera del mar , y desde 
ella á las montañas, llegarían á crecer tanto, que pudiesen 
hacer aquellas poblaciones, y entre ellas una digna de tener 
el nombre de ciudad, como queda dicho; y de esta entiendo 
yo que quisieron hablar Mariana y Garibay, cuando dijeroQ 
que Roses en tiempo de los Godos fué ciudad Episcopal. Por- 
que de Roda hallamos que fué ciudad, y mas abajo en el 
libro cuarto, capítulo doc«, diremos cuando comenzó á tenep 
Obispo : mas de Roses no leemos tal cosa , porque estaba muy 
cerca d^ Empurias v de GobUiure c|ue eraq Catedr4e3v ; 
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CAPÍTULO V. 



Se trata del grande incendio de los Pirineos^ y de la de^ 
nominación de Fallespir , Conflent y Perpifian. 

I rl aliándose las cosas de Espada y de nuestra GataliH* 
fia en este punto ^ y poblada tanto cuanto antes en ningún 
tiempo lo hubiese estado, reparada ya de los dados que cau- 
só la gran sequedad , y de otras adversidades pasadas ; sucedió 
un siíbito frangente de mucha consideración: el cual si hu- 
biese sido general por toda la tierra, así como solo fué en 
particular y en un solo parage, hubiera sido mayor que 
cuantas calamidades y adversidades habia padecido la Espa- 
ña. Este infortunio fué el grande y memoraljle incendio de 
los montes Getubales, después y ahora nombrados Pirinées» 
Verdad es que como he dicho arriba en el libro primero , ca- 
pítulo veinte y uno , Beroso , Annio y Beuter dicen que aquel 
Beater I. i. incendio fué en vida del rey Hispan. Pero Florian de Ocam- 
Pi^^'? po, el Mtro- Medina, y Diego Pérez en las Grandezas de 
capr^." *^* España ^ nuestro Pedro Antonio Viladamor, y Mariana lo 
Medina 1. 1. ponen en este lugar; y así, siguiendo la mas, común opinión 
cap. 33* de nuestros espadóles, lo refiero también en aquesta estación 
m'^^/oiV^^ tiempos. Y seguiré en la relación de el hecho á todos los 
cap.' 1 4. * citados, y á Pliiiio, Esteban Porcátulo, Lucio Marineo, al 
Piinio 1. 3. Obispo de Gerona , Juan Pineda y Esteban Garibay , que lo 
cap. I. relatan de este modo. 

c.de Hispa/ do, y 1383 de la población de Espada hecha por Tubal, su- 
Ob. de Ger. ccdió uu caso memorable . En aquellos tiempos la mayor par- 
i.i.c.dePyr. ^ç del tráfico y comercio que tenían los hombres consistia en 
^^2" i^*'jj*^j| rebados de ganado lanar y de cabrío, como ya en la vida de 
Hisp.qui no- Tubal y en la del tirano Gerion lo dejo dicho. Y como en 
nina muta- las montadas Cetubales (hoy llamadas Pirineas) habia siem- 
pre mucha yerba, eran muy frecuentadas de pastores, que 
apacentaban en ellas sus ganados. 

3 Los que estaban en la punta de aquella montada , que 
en Gataluda llamamos Cap de Creus ^ pusieron fuego con el 
fin de que las cenizas estercolasen la tierra, y naciesen des- 
pués nuevas yerbas con mas pujanza y lozanía. Y como habia 
muchas ramas secas se encendieron prontamente, y el fuego 
se estendió por una y otra parte , á tiempo que se movió viento 
de mar, y sin advertirlo los pastores se fué estendieudo el 
fuego por toda la montana, y sin poderlo apagar se alargó 
por muchas leguas de aquellos montes Pirineos: y en ellos el 



Teruuc. 



LIBRO n. CAP. V. 133 

foror del fuego íué tanto , que hasta las pertas se encendieron 
en muchas partes 9 y se abrieron grandes bocas, quemándose 
basta las raíces de los árboles. Ardiendo de «sta manera , avi- 
ladas las llamas con el viento, salían tantas lenguas de fue- 
go, que causaba horror y espanto. Y participaron de ellas los 
pueblos vecinos; pues dicen los historiadores arriba referidos 
que fueron pocas las provincias de España , desde donde no se 
yiesen y divisasen las llamas, y que algunas llegaron á sentir 
el ardor del fuego, 6 conocerlo en lo caliente del aire. Ni aun 
las secretas minas escondidas en las entrañas de la tierra 
se libraron de aquel furioso elemento: porque penetró hasta 
derretir sus metales, que corrían en arroyos desde lo mas al- 
to de las montadas hasta los mas profundos valles. 

4 Y de esto mismo que acabamos de relacionar, se infie- 
re ser verdad lo que comunmente se dice en Cataluña , que el 
fuego de aquel incendio se comenzó en la punta de Gap de 
Greus , y desde allí pasó á la parte más acia Rosellon , entre 
Gap de Greus y Goblliure ; y que por esto todos aquellos valles 
y pendientes de montañas se llamaron y nombraron Vallispy- 
rii^ que es toda la tierra que hoy nombramos Vallespir: re- 
tenieiKÍo casi el nombre mismo, tomándolo de la etimología^ 
conforme lo diremos mas adelante hablando del nombre de la 
montaña Pirinea. Y añaden que como el fuego hizo derretir 
las secretas minas de las entrañas de la tierra, y corrieron 
arroyos de oro, plata y otros metales: de aquí se originó el 
que parte de aquella tierra se nombrase Confluents^ á la cual 
en el dia llaman Gonñent , reteniendo también el nombre bas- 
tante sinceramente» Se saca de nuestro Micer Gerónimo Pau, 

y parece confirmarse de lo que dice Esteban Forcátulo refi- Forçat. 1. 1. 
riendo á Diodoro, que el flujo y corriente de los metales fué 
mayor á la parte de España que á la de Francia: que es lo 
mismo que dejamos dicho» 

5 EJste grande incendio dio motivo á los Griegos que ha- 
bitaban en España y fuera de ella, para nombrar á aquella 
montaña Pirinea. Porque pyr en aquella lengua quiere decir 
lo mismo que en la nuestra fochi y así pyrinéa , cosa de fue- 
go , fogueada , encendida y quemada. El cual nombre hoy aun 
les dura á aquellas montaíias, y así las nombramos Pirineas 
6 montes Pirineos» 

6 Otros , como Plinio , han querido decir que no ^fué esta Piinio !Íb.3. 
la causa de nombrarse Pirineas aquellas montañas, sino es el 

ser tan altas, y caer con frecuencia en ellas muchos rayos. 

Que al fin sería también tomar la denominación del fuego; 

pero lo dejo esto mas largamente para los filósofos. Algunos 

como Nuñez dicen que había en España una doncella noxu- 
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brada Pirene; y qae porque murió eo cierta parte de aque^ 
Has montatías (como dije en el capítulo veinte y dos del li« 
bro primero), por esto se nombraron Pirineas: lo cual reprèn* 
den Juan Annio, Forcátulo y Antonio Nebrisense, y muchos 
' hombres que lo tienen por fábula, como otras cosas dichas 
por los Griegos. La Crònica del rey D. Alonso da otra dife- 
rente causa de este nombre , diciendo que hubo en España 
un Rey nombrado Pirras , que cansado de reinar se retiró á 
aquellas montañas; y porque hizo en ellas algunas població* 
nes, se llamaron Pirineas: pero esto no place á ningún histo«- 
riador , ni á hombres doctos. Nuestro barcelonés Gerónimo Pan 
dice haberle parecido (á su juicio) que se llamaron montañas 
Pirineas, por las alturas ó cimas que tienen tan agudas, que 
fie acaban en ibrma de piras ó fogueres , en castellano llama- 
radas. Entre tantas opiniones no sabré qué decir mas^ sino 
que todos los escritores son graves, y los mas se inclinan á 
la primera. Y x^oncuerdan estos en que allí se acabó el nom-* 
bre de Getubales, que hablan tenido aquellas montañas des* 
de la venida de Tubal, y que desde la quema en adelante 
fueron nombradas Pirineas, como boy^^^te nombran. 
Beuter 1. 1. 7 A todas cstas cosas añade Beuter que quedando la de- 
cap. a. fiominacion á las montañas por causa del fuego; por la pro- 
pia ocasión , y en memoria de aquel , cerca de los parages en 
donde habia comenzado, fué fundada una población, que des* 

1)ues nombraron Pyripeniana, y corrompido un poco el voca- 
blo boy se llama Perpiñan. Este principio la dan también 
Compte c. 5. Francisco Compte, Juan Annio, Beroso y Juan Pineda, y di- 
Pineda I. 2.cen que algunos pensaron fuese fundación de Perpiñan, en el 
Ob^d^G *^^"^P^ ^^ ^^^ guerras que en su lugar diremos. Nuestro Obis* 
1. 1. cap. d^jP^ d^ Gerona escribe que éste pueblo es aquel, al cual An- 
terf^Rosü. tonino en el Itinerario nombra Stabulum^ que conforme á 
la autoridad de Virgilio en el libro octavo de la Eneida es 
Jo mismo que lugar donde están recogidos y encerrados los 
rebaños de ganado. Y esto es lo propio que con diferentes 
yoces dicen los naturales de aquella villa , cuando cuentan 
que un hombre , que se llamaba Perpiñan, hizo allí habita- 
ción y casa, y que junto á ella después poco á poco, por la 
amenidad del sitio, se edificaron otras, hasta que llegó á ser 
grande pueblo, y con la continuación de los tiempos Hegó á 
ser lo que es en el dia. Señalan también el lugar ó sitio don- 
de Perpiñan hizo la primera casa, que escuna plaza que hoy 
la nombran de las Sebes ^ que quiere decir de las Cebollas; 
y contando estas cosas muestran en una esquina de la casa 
i^na piña^ alegándola por testimonio de esta opinión, como á 
i^laaon é insignia del fundador Perpiñan. Que al fin todo es 
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datle principio de cosas pastoriles, como son rebaños de ga-* 
nado 9 ganaderos ó pastees, que causaron el incendio* Y así 
Francisca Compte ha escrito que uno de los pastores, que pa- 
sado -el incendio comenzó á habitar en cabanas y tener cor- 
rales de ganado en aquel sitio, se llamaba Perpítían: del cual 
y del incendio pudo quedar el nombre á la villa. Verdad es 
qae estando tan cerca del pueblo Rusino, como hemos visto 
eo el capítulo primero de este segundo libro, y habiendo si- 
do Rusino colonia Romana, como veremos mas abajo ^ pien- 
so yo que en aquellos tiempos debia ser Perpitían muy poca 
cosa , y que no pudo tener mucha nombradla hasta que fué des* . 
truida Rusino. De la cual he hallado que aun en el año de 
816 después de la Natividad de Cristo Señor nuestro, estaba 
en pié y en buen estado, como (si Dios fuese servido darme 
fuerzas; lo mostraré en la segunda parte de esta Obra que 
estoy componiendo. De la fidelidad y constancia de la tal Per- 
píílaa no es ahora lugar de tratar , pero se mostrará á su 
tiempo, como se le debe. Es regada del rio Latet, y situa-» 
da eii parage llano, sano, alegre y abundante en pan y sua- 
TÍsímos vinos, no lejos del mar; por lo que está proveída de 
toda pesca, y abundante de todo lo que se puede desear. 

CAPÍTULO VI. 

De las venidas de los Frigios y Fenices á España ; y lo 
que pasó con Teron. 

1 X asadas en España las cosas que dejo referidas , no por 
la seca, ni por el incendio dejaron de venir á ella estradas 
liciones. Antes bien parece que los frangentes de Espaíia 
eran felicidades para las otras provincias; y que engolosinabaa 
á los estrados á venir á ella. Y así como después de la seca 
vinieron las naciones que arriba queda escrito , también des- 
pués del incendio acudieron á ella otras diferentes naciones. Y 
la primera de quien he hallado memoria es la de los Frigios,. 

según Tarafa, los cuales eran nombrados también Troyanos de Tarafa c.aj 
k Asia menor. Estos eran descendientes de aquellos Brigos Es- ^ ^^* 
pañoles, que pasaron á aquella provincia de Asia en vida del 
rey Brigo* Y dice el mismo Tarafa que los de esta venida po- 
blaron grande parte de las islas de Mallorca y Menorca, y 
que en ellas inventaron las redes de pescar. 

2 Afirma también el mismo Tarafa que después de los 
Frigios vinieron á España los Cipros. Y que reinando en ella 
por espacio de treinta años fundaron algunas poblaciones , sia 
Mñalar en qué parte. 
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3 Tocado habernos arriba haber señalado Beuter qae , an- 
tes del incendio de los Pirineos , vino á Espaífa la nación de 
Fiorlaa 1. 1. los Fcnices : pero como Fiorian de Ocampo satisfaciendo á 
TaraúLcxo ^^^ contrarios , y el canónigo Tarafa, Viladamor, Pedro Me- 
VUada.c.ii!dina, Juan Mariana, S. Agustin y Luís Vives dicen que es- 
Medíuai. i.tos víníeron después del incendio; por esto se ponen en es- 
cap. 36. fe lugar, adhiriéndome á la común opinión. A ella y á Juan 
cap"r<. * ' * -^"^^ seguiré en la narrativa , de esta manera. 
s. Águst. y* 4 Como los Fenices, gente de aquellas dos famosas cinda- 
VÍV.1.8.C.9. des de Troya y Sidon, en las riberas del mar de Suria, fue- 
deCiv. Del. |.QQ jj^^y espertos en las cosas del mar, y poderosos en na- 
íap^a/' '** víos, cerca del afío 828 antes del Nacimiento del Salvador, se- 
Garib. 1. ^.gun Esteban Garibay, corrieron por estos nuestros mares, tra- 
pa|i.^. yendo por capitán á Siqueo, que por los Españoles fué nom- 
brado Acerna, príncipe de Tiro, padre ò marido de la rei- 
na Dido, como lo entienden los prácticos en la historia. Na- 
vegando así por estas marinas, llegaron á la comarca de los 
Pirineos. Y como ellos traían en su flota muchas mercade- 
rías y diversidad de provisiones, para dar en cambio de las 
cosas buenas que hallaban en las tierras donde llegaban , tu- 
vieron ocasión de conocer lo bueno y mejor de cada provin- 
cia , y los usos , costumbres , y religión de sus habitantes ; y 
así de cada tierra donde llegaban, sacaban lo que les parecía 
mas ütil y á propósito para llevarlo á otras tierras. Y con frio- 
leras de muy poco valor que ellos traían, mediante su modo 
de tratar y conversar con las gentes de estas mantaüas , co- 
' cocieron y entendieron á fondo lo que era esta tierra y sos 
habitantes. Pararon especialmente la consideración en la exis- 
teocia de las minas de oro y plata; que lo comprehondieron 
por la grande copia de estos metales , que en arroyos habian 
corrido derruidos con el incendio de los Pirineos, i advirtie- 
ron también el poco aprecio que de dichos metales hacían los 
naturales de la tierra. 

5 Con esta inteligencia se aplicaron los Fenices con mafia 
¿ ir recogiendo plata y oro; lo que les fué fácil por la po- 
ca e6tim¿tcion que de ello hacian los naturales del país. ¥ así 
fueron recogiendo con presteza y cargando sus navios , de mo- 
do que hasta las áncoras, cadenas y garfios los hicieron de 
plata, aprovechándose bien de la coyuntura del tiempo. 

6 Llegado que hubieron- á Tiro , y vista por los Peni- 
ees la fertilidad y riqueza de Espafia, conocieron cuan bien 
les podia estar el alcanzar algun seiiorío en ella. Y así resol- 
vieron el meditar despacio sobre el modo como podrían lograr 
el tener residencia en Espaíia, poseyendo en ella alguna po- 
})lacion j fortaleza, doudé mejor io pudiesen proporcionar. Pa- 
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ra este fin vinieroo segunda vez, trayendo por capità^ á 
Pigmaleon , porooe ya {había maerto Acerna , y llegaron á Es- 
pafía el atío 818 antes de la venida de Cristo, según Floriaa 
y Garibay ; 6 según Tarafa en el año de 840 : bien que Ma- 
riana parece quiere que Pigmaleon viniese dos veces, que se- 
rían en el uno y otro aíSo. Gomo quiera que fuese , concuerdau 
en que llegado puso su asiento en Gádiz, y en que por las 
partes de Andalucía fundó muchas poblaciones: pero no tra- 
taré de ellas por ser ageno de mi intento; contentándome 
solo con hablar de lo necesario para entender lo que en otra 
parte conviene. Dice Beuter que pareciéndoles á los Fenices 
que les convenia tenei^ asiento y lugar fuerte en las tierras 
que hoy son del reino de Valencia, quisieron venir á él. Mas 
como no encontraron proporción para su intento en la tier- 
ra firme, porque especialmente los Saguntinos tenian la ma- 
rina muy proveída, y los resistieron, se pasaron á la isla de 
Ibíza : pero como reconocieron que no les era conveniente de- 
tenerse allí á fundar población alguna , fuese por ser tierra 
eorta , 6 porque no tenia las riquezas que ellos iban buscan* 
do , determinaron volverse á Gádiz , y á la Andalucía de don^ 
de habian salido. Y paraaue no se dijera que habia sido in- 
fructuosa aquella salida, oicieron su pasage por la marina, 
robando de rebato la costa, dando asaltos donde les parecía; 
y de aquí tuvieron principio las enojosas enemistades y guer-r 
ras de los Saguntinos con los de Gádiz y Andalucía. Porque 
sintiéndose injuriados los Saguntinos de aquellos robos, resol- 
vieron hacer guerra á los de Gádiz. Para cuyo fin nombraron 
por su Rey 6 Gapitan á un valeroso hombre nombrado Te^ 
roa, principal y de mucha reputación, natural de la tierra 
Getubalia (que hoy se llama Gataluíia) como en el siguiente 
capítulo veremos. Siguiendo este Gapitan con una buena ar* 
mada, fueron los Saguntinos contra los Fenices de Gádiz, pa- 
ra vengarse de las injurias que habian recibido, Pero ellos 
sabiendo aquesta venida, vararon otra mejor armada, y 
los esperaron bien prevenidos, porque eran mas prácticos y 
diestros en un todo: por lo cual luego que se encontraroa 
quedaron vencidos los Saguntinos; y todos sus navios y de<* 
más embarcaciones quedaron abrasadas con los fuegos artifi- 
ciales que les tiraron los Fenices de Gádiz. Aquesta victoria los 
dejó tan orgullosos y ufanos, que perdieron el respeto y miedo 
á los Andaluces sus engmigos , y comenzaron á volverse contra 
dios, cautivándolos y robándolos muy descaradamente. Y por 
cnanto Beuter en esta rota y pérdida die los Saguntinos los nom- 
bra Celtíberos , como en erecto lo eran , porque estaban dentro 
de la Celtiberia ; movidse de esto otro ruido , pues I03 otíot 

TOMO I. i^ 
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Celtiberos se tuvieron por agraviados de aquel Teneímíeiito. T 
Piorían I. a. porque como dice Plorian, habian ya tanto multiplicado <, qne 
cap. 10. jjQ cabian en sus tierras, deseando salir de ellas y estenderse, 
6 deseando vengar á los Sagantinos , se pusieron al arma , y 
transitaron mucha tierra de Espfía acia Castilla y Lusitania« 
Cuya salida dicen Plorian y Garibay que fué cerca del año 
759 antes del glorioso Nacimiento de Cristo nuestro Salvador 
y Maestro. Quien quisiere saber los pueblos que estos Célticos 
Celtiberos 6 Galos fundaron por aquellas partes, lea los pro* 
ximoi citados autores á que me refiero. . 

CAPÍTULO VIL 

Como Taraco y los Egipcios vinieron á España^ los cuales 
fueron vencidos por Teron Cetubal^ ó Qitalán; y como 
este murió vencido por los de Cádiz. 

1 iViiéntras que en España sucedía lo referido en los dos 
capítulos antecedentes , llegaron á ella algunas compañias de 
gente Egipcia, ó de las regiones circunvecinas á Egipto, si- 
guiendo á su capitán el rey Taraco. De quien escriben mu-* 

f/"^-/-^-chos, referidos por Garibay, Florian, Medina, Tarafa, Vi- 
Fioriaol.a.lfi^lAmor y Mariana, que reinó en la Etiopia debajo del Egipto: 
cap. 3. y que fué aquel que por Isaías capítulo treinta y siete , y efi 
Medina 1. 1. q] übro cuarto de los Reyes, capítulo diez y nueve, es nom- 
"J^'^^^ç brado Taraca, el cual venció al rey Sennaquerib de Babilonia. 
Viíad. c' 1 1*. Especificando Florian que su reino era el mismo que después 
Mariaa.i.i.se llamó del Prejoan, á quien corrompiendo algun tanto el 
••P-'5- nombre, le llama el vulgo el Preste Juan. Sus siíbditos eran 
morenos, y no negros como los de la alta Etiopia; por lo 
íue algunos pensaron y dijeron que eran blancos: pero al 
m eran ellos como los demás africanos, que respecto de no« 
sotros parecen negros; mas no tanto como los de Guinea, 
Monicongo, y otros. 

2 De manera que después de haber vencido Taraco á Sen* 
saquerib, rey de ¿abilonia y Caldea, acompañado de muchos 
de sus etiopes , con grande armada de navios entró por el mar 
Mediterráneo , tomando la derrota y camino acia Poniente, 
hasta que llegó á la costa de España: por la cual pasó roban* 
do muchas riquezas y esclavizando la gente , destruyendo cuan-? 
to encontró hasta que llegó al estrecho de Gibraltar, donde 
paró , temeroso del corriente de las aguas , ignorando que era 
cosa natural, y engañado de los sacerdotes de Cádiz, que le 
dieron á entender que el dios Hércules no quería que él pa- 
sase adelante* Por lo que desde allí volvió atrás, navegando 
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ptt la costa de España , á la vuelta de Levante , llevando sa 
annada de mar llena de robos, y suficientemente proveída de 
gente de arnias; y la demás que no era necesaria en los na- 
vios seguia por tierra , siempre robando y haciendo insultos 
Eor los parages que de camino pasaba , y en los pueblos que 
aliaba descuidados, hasta que Uegd á aquestas nuestras tier- 
ras de la Céltica ó Cataluña, en el año de 799 conforme x 
quiere Tarafa ; 6 según Garibay en el año 682 antes de Cris- 
to: si bien que Viladamor dice que era el año 731. No sé 
cual sea la causa de la variedad de esta cuenta y de las otras, 
que en tan graves autores hallamos á cada paso» 

3 Luego que supieron la venida de este rey Taraco los 
Celtas que habitaban desde £bro á los Pirineos, y los daños 
que hacia por donde pasaba , determinaron guardarse de él con 
eficacia, y ponerse en armas para hacerle resistencia. Para 
este fin nombraron por capitán á Teron, que era de la pro- 
pia nacioq de los Celtas; y por eso çn el dia los historia^ 
dores dicen que era Catalán. Y por ser él tan principal y 
generoso , según advierte Florian , no faltan historias que dicen Florlan I. $, 
que era Rey de los Celtas , hoy nombrados Catalanes; y auqi- ^^^* *^* 
que no nos digan los historiadores particularmente en qué lu- 
gar 6 pueblo habia nacido , 6 donde tenia la Corte si era Rey; 
no obstante toda Cataluña en general se puede honrar de él, 
y cada pueblo le puede tener por suyo propio , pues es hon^ 
ra de todos. De modo que puesto Teron á punto de guerra, 
con gran multitud de parientes , amigos y otros valedores, 
salid al encuentro de Taraco, después que le dejd pasar el 
río Ebro. Y la resistencia que le hizo paraque no entrara mas 
por Cataluña fué tal, que con algunos acometimientos mat^ 
siempre mocha gente de los de Taraco , perdiendo él muy pOr 
eos de los suyos. También tenia Teron algunos navios en la 
mar , que quedaron de la rota y pérdida de Cádiz , d de I03 
iabricados después ; y aunque no eran tantos como hubiera sido 
menester para competir con la armada de Taraco, np obstan- 
te bastaron á refrenar una gran parte del poder contrario, y 
embarazó muchos insultos , que hubiera hecho en defecto de 
aquella resistencia. Sobre todo tuvo Teron gran cuidado y so- 
licitud en hacer recoger todos los abastos de víveres de la tier- 
na, y subirlos á la parte de las montañas, lejos de la costa 
marítima, desviando el peligro de que dieran en manos del 
enemigo. Con cuyas precauciones fué mayor la resistencia, y 
tanta la qecesid^ del enemigo , que comenzó á congojarse, 
iatigado así por haber de contrarrestar á las armas de los Cel« 
tas , como por |a estrechura en que le poican la falta de tÍ^ 
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Teres. Esperímentando con frecuencia may apretados asaltos^ 
TÍdse precisado á mudar su campo á la parte de la marina^ 
paraque su armada le hiciera espaldas^ y no pudiese ser ro* 
deado 6 cercado ; y .tomd asiento y alojamiento en él collado 
de una montatfita pequeña acia la marina, no lejos del agua; 
y allí se fortificó en forma de Real, con reparos y trinche* 
ras , cosa que hasta entonces no lo habia usado en tantas jor- 
nadas como habia hecho en todo el camino pasado. Estando 
allí Taraco, escogió el diezmo de los robos que habia hecho 
en España, y lo envió al templo del dios Hércules que ha- 
bia en Cádiz. Al tiempo que la flota volvia de Cádiz padecid 
una terrible borrasca, que la hizo correr, y mucha parte de 
ella dio al través y se perdió ; de modo que jamás de ella tuvo 
noticias: la restante fué á parar á regiones remotas; y que- 
daron los navios tan mal parados, que fueron menester mu-^ 
ehos dias para repararlos. Y no solo corrieron aquesta mala 
fortuna los navios que volvieron de Cádiz, si que también la 
tuvieron los que estaban de la parte de acá del río Ebro. De 
manera que toda la armada , en la cual consistia la mayor par^ 
te de la potencia de Taraco , quedó enteramente arruinada , y 
nunca mas pudo servir. Los navios de Teron , como los ma- 
rineros eran prácticos de la costa, y sabian bien los lugares^ 
puertos y calas de la marina , se recogieron y abrigaron me- 
jor, y no recibieron daño alguno. Con estas desgracias crecie- 
ron los daños de Taraco , y fué forzado á renovar las estan- 
cias y aposentos que habia hecho en aquella montañita , ó pe- 
queño collado que , eomo ya dejo dicho , ocupó á la parte de la 
marina. Allí edificó algunas barracas ó chozas, donde la gente 
pudiese estar recogida de la inclemencia del tiempo , hasta qué 
los que estaban dispersados con los navios se pudiesen volver 
á juntar; ó no volviendo, pudiesen fabricar nuevos navios 
para volverse á su reino. Lo que en poco tiempo pudo efec- 
tuar con algunos navios que volvieron , y otros que hizo fa- 
bricar nuevamente, faltándote dos tercios de los hombres j 
armada con que entró en Cataluña. 

4 Los Celtas ó Catalanes que estaban recogidos en las mon-- 
tañas , viendo ya libertada la tierra , volvieron á bajar á las 
llanuras, y las poblaron de casas para gozar en ellas de quie-* 
tud. Y lo mismo hicieron los de la compañía de Teron, que 
^también lo habia trabajado. Los que no tenian casas se su- 
bieron á ocupar aquellas barracas y chozas, que habían de-^ 
jado los de Taraco; y poco á poco hicieron allí una gran* 
de población: la cual significan algunos que es la grande 
metrópoli de Tarragona, diciendo que fué fundada por Tara-^* 
co en el modo espUcado. Tarafa y Garibay refieren que asi 
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lo haü escrito algunos , á los cuales nombran , y largamen* 
te los refiere Mícer Pons de Icart en las Grandezas de aque^ Icarc c. 9, 
lia ciudad : quien no estando contento de esta opinión , resuel- 
ve que fué fundación de Tubal , como yo en su lugar lo dejo 
esplicado en el libro primero ^ capítulos nueve y dieZé Podría 
ser que en el tiempo que vino Taraco fuese aquella ciudad 
poca cosa, 6 que estuviese arruinada con la sequedad de Es-^ 
paita, 6 con otras muchas calamidades que la antigüedad del 
tiempo nos cela y esconde; y por eso le sería fácil á Taraco 
el ocuparla, y con la habitación que hizo, y la semganza 
del nombre quizá algunos tomaron ocasión de escribir lo que 
aquí hemos dicho. Y si tenemos consideración en la asonan^ 
cía del vocablo, parece que Tarraca en latín sea el pueblo 
que en vulgar nombramos Tarraga; y tíene mas similitud con 
el nombre de Taraco 6 Taraca, como se nombra aqueste en 
la Sagrada Escritura. Pero porque decimos que esto fué en la 
orilla del mar, y Tarraga (que está en los confines de ürgél 
y Sagarra) es muy lejos y dentro de tierra mas de doce le* 
guas ; y porque yo no soy inclinado á inventar nuevas opinió* 
aes, no quiero decir nada mas que lo que aquí dejo apun* 
tado. 

5 Y para acabar en este capítulo las cosas de Teron, es 
de saber que, como tuvieron tan buen suceso y glorioso fin, 
elevado quizá en vanagloria (que suele poseer á los hombres 
de estimación ), y habiendo cobrado mucha fama y crédito no 
solo con los de la tierra, sino también con los estrarios que 
le temian, estimaban y reverenciaban, creció en él tanto el 
ánimo y el brío, que memorando sobre las injurias pasadas 
lecíbídas de los de Cádiz, y también sobre las presas, robos 
y despojos de la tierra que se habia llevado Taraco, y lo 
mucho que habia enviado á Cádiz para el templo de Hércu- 
les; le pareció (no obstante todo lo que habia trabajado) que 
no habia hecho cosa de importancia en vencer á Taraco y sus 
egipcios, si no cobraba y restituía á los suyos las cosas que 
les hablan robado, y si no se vengaba de la pérdida que tu-* 
vo siendo capitán de los Saguntínos. Determiné pasar contra 
Cádiz, y escogiendo prontamente el mayor niímero de gale- 
ras, naves y navios que entonces se usaban, y de ellos los 
mas reparados y aptos que habia , eligid también hombres ver- 
sados en la navegación , y mucha gente de pelea , y dejé bien 
guarnecidas las fortalezas de la tierra. Prontos ya todos los 
aparejos necesarios, publicó manifiestamente que quería em- 
prender la conquista de Cádiz , anunciándose la victoria , y que 
de ella resultaría un gran provecho y riquezas á los que le 
seguirían. Juntó todo lo que para su viage convexúa; y hecho 
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á la mar, comenzó su navegación acia Cádiz, sin detenerse 
en ninguna parte. Los de Cádiz, no menos poderosos y bien 
armados, le salieron al encuentro; y llegando á las manos los 
unos con los otros, comenzó la batalla muy reñida, traván<* 
dose por todas partes con furor, y dafiándose cuanto podían los 
. unos á los otros* Los navios de los Fenices de Cádiz ao eran 
tantos como los de Teron, pero eran mas grandes y mas po- 
derosos; por lo que se mantuvieron muy bien. Hicieron unos 
L otros su deber en la función , matando y muriendo con va- 
roso ánimo, manteniéndose indecisa la victoria por algún 
tiempo. Pero á lo tíltimo las naves de Teron comenzaron á 
remolinarse , y poco á poco girando enteramente las proas , se 
pusieron en vergonzosa huida. Diéronles alcance sus enemigos, 
y todas fueron detenidas , quemadas y consumidas ; cuasi la ma* 
yor parte de la gente fueron muertos en la función, y los de- 
mas ahogados, cuya desgraciada suerte tuvo también el vale- 
toso , aunque desafortunado Teron , que fué antes sepultado en 
el profundo de las aguas, que muerto por sus enemigos. Así 
acabaron con él sus belicosos pensamientos, quedando los de 
Cádiz ufanos y muy soberbios, con la alegría de la victoria 
que contra él alcanzaron» 

CAPÍTULO vra. 

Se trata de diversas naciones que vinieron á España. 

I X asadas las desgracias del desdichado Teron, quedaron 
las cosas de Cataluña tan sepultadas en el olvido , que de mu- 
chos afios después no se encuentra qué escribir de ella. Pues 
Tarafa e. 33 si bien algun historiador catalán, como el canónigo Tarafa, 
Iiafca36. [j^ hecho meuciou de algunas naciones de Cares, Lesbios y 
Milesíos, que después de la muerte de Teron vinieron á Es- 
paña, como no se tiene noticia de que tocasen en Cataluña, 
no hay paraque detenernos á hablar de ellas» 

Z X por la misma razón callaremos la venida de los Cal* 
déos con su rey de Babilonia Nabucadnazar , á quien de otro 
Gartb. 1. 5. modo comunmente nombran Nabucodonosor. £1 cual , conforme 
cap. 4. dice Garibay, tocó en España en el año 590 antes de la ve- 
jofcph.Ant.j^j¿¿^ ¿^ Cristo Señor nuestro: y de los sucesos de esta veni- 
TaVafác.sV. ^^ me refiero á Magastenes , citado por Josefo judío, y á Ta- 
MarianaUí.ráfa, Mariana, Florian y Medina. 

cap. ir- 3 HabíauKMi de dejar asimismo á los Africanos de la grao- 

Florian 1. a. ¿^ Cartago , pues aunque en el año de 663 tocaron en Espa- 
Medina 1.1.^^9 no oijérou nada en aquel año á nuestros Celtas, ni tam- 
fap.35. * poco cuando en el año de ^09 antes de Cristo se apoderaroa 
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de la isla de Cádiz. Pero por el señorío que despüed tuvieron 
en Gataluíia, conviene decir sumariamente alguna cosa de sus 
principios 9 paraque cu ando hablaré de proposito están los lec- 
tores tan bien instruidos, que puedan atar el hilo de la his- 
toria. X , 

4 Digo pues que la ciudad de Gartago de África fué edi^ 
ficada por dos insignes capitanes naturales de Tiro y Sidon, 
nombrados Zaro y Gharchedon, según una opinión referida 

por Garibay; 6 según otra y mas común sentencia, fundd f^aríbay 1,4. 
aquella insigne ciudad la honesta y casta (aunque sin razón lay.^'^j'j ^^ 
disfama Virgilio) reina Dido, como se encuentra escrito enjy^'/ 
el compendio de Tito Livio , en Justino , Bergomense , Sede- lívío i. 6. c. 
ño , Plorian , Beuter , D. Antonio Agustin , Pineda , Garibay, * y *• 
Mariana, en la Glosa á los triunfos del Petrarca^ y en el¿'¿y'°J|,j' ' 
Paralipómenon de nuestro Obispo de (Jerona. Fundada Gar- sedefi. ti r. a! 
tago , y creciendo su poder del modo que escriben los ya ci- c. a. ' 
tados nístoriadores , vinieron los Gartagineses á las islas Ba- ^^^'¡l^" ^* *• 
leáres, que como ya dejo escrito, se nombraban así las que g^^, f/,^ç^ 
hoy se llaman Mallorca, Menorca, Ibiza y Formentera. Se- 13. * 
ñoreáronse de la isla de Ibiza , no tanto por utilidad que le Agust. Dial, 
pudiese producir al Señorío Gartaginéí, cuanto por la dispo-p.* , j 
sicíon que desde allí tenian para entrar en España , median- c! 3*1.* ^* 
do la contratación que intentaban entablar con los de la islaGar.i.3.c.3. 
de Gádiz, que eran también Fénicos sus- parientes : y así noM^'-**"-^* 
dejaron perder ocasión que no la tomasen. Y después de ha- q^J^^^^^^ j^ 
ber tentado á los Saguntinos , que fueron los primeros á quie- Triunfo * de 
nes acometieron de amistad en el dicho año de 665, no ha-Casr. 
liando disposición para, efectuar sus ideas , desistieron de la 9^* ^* ^*^* 
empresa por muchos años, conforme además de los ya citados pj.jj^i'J'^'* 
autores, lo escriben Plinio, Medina y Tarafa. Y como seMedin. i.i! 
suele decir que alcanzan los que no se cansem , así los Gar- cap. 36. 
tasíneses después de haber aguardado oportunidad desde el año "^^'^^^ ^"S^* 
603 hasta el de 500 antes de Gristo^ cuando no pensaban, 
tuvieron la ocasión que tanto deseaban. 

5 Porque movidas algunas guerras entre los Fenices de Gá- 
diz y los españoles Tartesios ó Andaluces, por los agravios 
que á sus vecinos hacian los Focenses, como los Tartesios con 
su rey Argantonio (según lo dice Mariana) habian pasado á 
Cádiz , y robado la isla , derribado el templo de Hércules y 
arruinado la tierra; viéndose los Fenices apretados, habian j^jj-^j 
enviado á Gartago por socorro, valiéndose de sus deudos y ami-Mar¡a*n.*i.i! 
gos. Los Gartagineses viendo buena la tan deseada ocasión, cap. 19. 
vinieron con el socorro que les habian pedido los de Gádiz, ^*°¡"' '•*• ^- 
como lo escribe Justino abreviador de Trogo Pompeo , el P. BeuteM.^u 
Juan de Mariana, Fiorian de Ocampo , Pedro Antonio Beater^ cap. 13.' 
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Med.i. I. c. Medina, Tarafa, Lais Pons de Icart, y el Obispo de Grero- 
Taraf c 18 °^* ^ l^^S^ V^^ fuéfon dentfo de Cádiz , faltando á la fé de 
icart/c.*iu^usíl^^i*^^9 7 rompiendo la amistad, se apoderaron de todas 
Ob. de Ger. las fortalezas , j se hicieron señores de toda la isla. Sintieron 
i^a-c. a. Jq5 de Cádiz aquel infame proceder, j tomando las armas 
cuando los vieron descuidados á los Cartagineses, dieron sobre 
ellos , les quitaron algunas fortalezas , y mataron muchos. Vis- 
to por los Cartagineses que estaba ya hecho el rompimiento^ 
juntáronse lo mejor que pudieron con algunos amigos y con- 
federados, y pusieron sitio á la principal fortaleza, y no le 
levantaron hasta que la tomaron y la arruinaron; y lo misma 
hicieron de las murallas de la ciudad. Los Andaluces vecinos 
á Cádiz , cuando supieron lo que pasaba , temiendo el mal ve- 
cindario, y que otro dia harían lo mismo con ellos, tomaroa 
las armas, y publicaron á los Cartagineses por enemigos co- 
munes. Pero aquellos fueron tan sabios y astutos, que al tiem- 
ipo que se había de dar la batalla, supieron (tratando treguas) 
atraer los Tartesios á su voluntad, confederándose con ellos, 
y dejando á los de Cádiz en servidumbre como esclavos* 

6 Quedando así los Cartagineses señores absolutos de la 
isla de Cádiz, y comenzando á tener poder en £spaña, es- 
cribieron à Cartago que les enviasen socorro, para mantener- 
se en el buen estado en que ya se hallaban. £nvíò el Seño^ 
río de Cartago el socorro que pudo de pronto. Y para enviar- 
lo después mayor eligid por General à Magon, como escriben 
Florian, Medina y Beuter. Pero murió antes de llegar à £s- 

s.An(.tU.4. p^((^. porque conforme dicen Beuter, S. Antoníno de Floren- 
Pineda í. 6.^^^ Pr. Juan Pineda y Micer Icart, estando para partir, se 
«.3.$ 4/ apretaron algunos sucesos de las guerras de Cenleña, y le fué 
icartc.ii. preciso à Magon detenerse en ellas hasta que perdió la vida. 

7 Sobrevivieron à Magon dos hijos nombrados Hamílcar y 
ja8Cia.l.i9.Hasdriíbal, como escriben Justino, Mariana, y los demás ci- 
tados; de los cuales Hasdriíbal, que era el mayor, murió en 
las guerras de Cerdeña , sobreviviándole tres hijos Aníbal , Sa- 
fe! y Hasdriíbal menor. Los cuales fueron tan escelentes Ca- 
pitanes, como en el discurso de esta historia lo veremos^ 

CAPÍTULO IX, 

De la venida de los Focenses , qw en Catalufia poblaron 
á Alba. 

I -Llejando por ahora las cosas de los Cartagineses, y 
volviendo al propósito de lo que es propio de Cataluña; es-' 
qiben los que presto citaremos que después de las naciones 
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qne aunqae de paso he nombrado en el principio del capitulo 
precedente , vinieron á Espafía los Fócenles de Jonia , en las 
partes del Asia: los cuales bufan de la tiranía del rey Cyro 
y de las crueldades de su capitán Harpalo, navegando y bus- 
cando tierras donde habitar. Y de estos ya he dicho que se 
anticipó á hablar el canónigo Tarafa. Haciendo su viage es* Tarafa c.35. 
tos Fo^nses , entraron en Italia por el rio Tíber arriba hasta 
Roma; pero aunque fueron bien recibidos y acariciados amo* 
rosamente de los Romanos, no les pareció conveniente que- 
darse con ellos: j continuando rio abajo su .na vegaciojí,- tran- 
sitando de un mar á otro , y de provincia en provincia , lle- 
garon á la de Espada, que ya parece la consideraban como 
una red de pescar, que recibe dentro de sí toda especie de 
peces. Verdad es que, según dice ^Tarafa, de esta vez no en- 
traron los Focenses en España. Antes bien no hallando co- 
modidad para quedarse en ella, volvieron atrás acia la Galia, 
y allí encontraron lugar , y poblaron la ciudad de Marsella, 
como escriben largamente Jacobo Bergomense , Esteban Forcá- Bergoro.í.4. 
tulo, Juan Mariana, Pr. Juan Piueda , Pedro Antonio Beuter, y*^,^*^^^^*'**" 
Medina, y Florian de Ocampo. Maria'n. i.i. 

2 Fundada Marsella en afortunado y dichoso signo, llegó cap. i^. 
en muy pocos años á ser de grande contratación y de mucho Pineda 1. 6. 
poder en el mar: tanto, que siguiendo á Ensebio, dice Tara-g^^'j^^*,^^] 
fa que en el aíío 619 antes de Cristo ya comenzaron los Po* cap. %. 
eenses á ser señores del mar, Y así algunos de ellos por co- Medina 1. 1. 
znodídad de la contratación , 6 por otro motivo , desde Marse^ ^^P* 3^- 
lia se vinieron á la España Céltica en la circunferencia del año ^^y\¿^' 
547 antes de Cristo , como escribe Garibay , 6 mucho después, Gar. I.5.C.5. 
según lo que escribe Florian, señalando que está errada por 
los traductores la cuenta de Eusebio. Venidos estos Focenses 
á la Céltica , conforme se infiere de Plinio , fundaron un pue- ^''°'^ '• ^ 
blo en ella , qne según dice Tarafa fué entre los montes Pi- ^*^* ^* 
rinéos y Tarragona, pero estas afrontaciones son muy lejanas, 
y es difícil de conocer: porque desde los Pirineos hasta Tar- 
ragona hay por tierra alómenos treinta leguas; cuyo espacio 
iolo nos permite creer que sería en Cataluña , pero no en qué 
sitio de ella. Si bien que Beuter abre camino al discurso , por-^ 
que dice que estaba situada junto al pueblo de Alba, y que 
también tomé el nombre de Alba : que después vino á ser la 
grande Empurias. Y si el decir Beuter que aquestos Focenses 
edificaron junto á Alba ( que oomo he dicho en su lugar fué 
poblada por Aseanio) no se ha de entender tan apropiadament 
te, que quiera hacerlo contiguo y junto el un pueblo con el 
otro , parece que no hay más que decir. Pero si ha querido 
entender que estaban cercanos , en tal caso pensaría yo qu9 

TOMO J. 1^ 
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el pueblo de aquestos Foceoses sería el que se enenentra hoy 
á un cuarto de legua j á la vista de la vieja Alba j desola- 
da Enipurias, que se nombra Albons, cuasi como que se 
deriva de Alba menor. Porque en Cataluña muchos vocablos 
se acaban en ons^ significando diminución, y son nombres di- 
minutivos, como de Pere Perellons, de. Torelh Torellons, de 
Figueras Figuerons , de Taulas Taulons , y otros mil qfib prue- 
ban el pensamiento. Pero si esto no es de consideración, es- 
temos á la común y corriente opinión de los ya citados au* 
lores. 

CAPÍTULO X. 

Se refieren las hambres^ pestilencias^ terremotos^ y otras 
. calamidades que hubo en Cataluña^ y la plata que se 
encontró en eíla. 

tesdeCriflto. ^ ^Igunos affos despucs que los Focenses entraron en es-^ 
te país, sucedieron generalmente en toda España , y particular- 
mente en Cataluña, unos tiempos muy calamitosos, que atro^ 
pelláron las gentes con fatigas, trabajos y congojas. Porque 
se cerraron las fuentes del Cielo, y suspendió la Divina cle-^ 
mencia sus misericordias por algun tiempo ; de modo que pa-* 
recia haber vuelto la Divina justicia á renovar la gran seque- 
dad pasada : porque faltando las agaas y no regándose las tier- 
ras, se retardaron los frutos, no se encontraron mantenimien^ 
tos, crecieron las hambres, debilitáronse las ñierzas de los 
cuerpos humanos , entraron las enfermedades , y sucedieron la- 
mentables muertes y crueles pestilencias, particularmente en 
el año 500 antes de la venida de Cristo nuestro Redentor y 
Maestro. Y tras de todo esto vinieron furiosos vientos y es-^ 
pantosos. terremotos por toda la costa del mar Mediterráneo, 
Fiorían I. a. oomo [q escriben Florian , Garibay y Mariana. Y donde con 
"P;.^^.?i^'*mas furor se esperi mentaron estas inclemencias del tiempo, filé 
cap?5. * ^^^ los montes Pirineos; pues á más de que cayeron muchas 
Mariao.i.i.casas y murallas de pueblos, algunas montañas arrojaron sus 
cap. j 9. puntas , otras * se sumergieron y otras mudaron de sitio ; la 
tierra se abrió pot muchas partes , y descubrió lo mejor que 
tenia en sus entrañas, que eran los metales de todas especies. 
Pero lo que causó mas admiración á los que lo vieron , y á 
los que por fama lo llegaron á entender, fué una grande bo- 
ca que se abrió, y mostró tener dentro de sí diversos monto- 
nes de plata, algun tanto cubierta de tierra, y tan descolo- 
rida que parecía esconderse por temor. 
3 « Tuvieron noticia de esto los Focenses de Alba , como 
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siny vednos de aquel lugar; y como habían salido de Mar* 
6eila, presto tuvieron aviso en aquel Señorío por algunas ga- 
leras de allí que iban contratando por aquesta costa : las cua- 
les lo supieron por sus parientes los Focenses, y hicieron de 
ello relación á los de Marsella. Certificados allí de lo que pa- 
saba 9 adquirieron muestras de la dicha plata , probáronla en 
piedras dé toque , y la acrisolaron ; por cuyos medios conocie- 
ron sus quilates : y aumentándose el deseo 9 dispusieron ve- 
nir á cargar todo lo posible de aquel precioso metal. 

3 Habiendo llegado á Cataluña los navios , los cargaron to- 
dos de aquella plata ^ porque los españoles Célticos como igno^ 
raban el valor de aquel metal, no les pusieron ningún impe* 
dimento. Y si bien los Rodos que estaban en Cataluña usa- 
ban ya de monedas, eran de mas inferiores metales. 

4 Vueltos á Marsella los navios cargados de plata, con 
ella aumentaron su comercio y grangería, continuando siem- 
pre que les parecia en venir á tomar cómodamente tanta cuan- 
ta querían. Y esto fué causa de que en poco tiempo la ciu- 
dad de Marsella llegó á ser tenida en mucho por sus veci*^ 
nos, y &mosa entre los estrangeros: adquiriendo sus ciuda- 
danos el renombre de descubridores de la plata en Cataluña; 
bien que no fué así , pues los que la descubrieron fueron los 
Focenses sus parientes, que vivian en la ciudad de Alba. 

CAPÍTULO XI. 

Se refiere lo que hizo el Señorío de Cartago^ cuando supo 
la plata que se había hallado en la Céltica. 

I vJuando, entre otros, el Señorío de Cartago por sus 
mercaderes, que ya comemsaban á tener tráfico y contratación 
con los de BlarseUa , tuvo noticia de la grande posperidad de 
los Marselleses , despaché correos á sus capitanes y factores 
que tenia en Andalucía, increpándolos de la negligencia que 
hablan tenido en no anticiparse á alcanzar y enseñorearse de 
aquella riqueza que hablan logrado los Marselleses. Escusa-^ 
tonse los capitanes, alegando que aquello había sucedido en 
tierras muy distantes de Andalucía , y en el otro estremo de 
España: por lo que les habia sido imposible saberlo antes 

3ue 1(Á de Marsella, que estaban mas comarcanos y vecinos 
el lagar donde se habia hallado la plata, y tenia n tráfico 
por allí. Quedaron disculpados; pero el Señorío de Cartago 
con mucho sentimiento de que otros se les hubiesen anticipa» 
do. Y desde luego resolvieron pasar eficazmente adelante sus 
ideas de enseñorearse de toda España: para cuyo fin, segua 
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Media. 1. i•lo escriben Medina , Florian, Antonio Beuter y Mariana^ d«- 
Fiurfanl a P^^icron incontinenti un grande ejército, y nombraron por ca- 
c.^r.4^yl^\ patanes i Hasdníbal y á Hamflcar hermanos. Comenzando el 
Beuter I* r. viage para venir á España, Hasdníbal quiso tocar en Cer- 
cap. 13. deña, en donde poco á poco la guerra se encendíd, de rao* 
^9D.iq^^^^ que hubo de suspender el viage á Espaita, para continuar 
la guerra en Gerdeña. Y finalmente murió allí, sobrevivien- 
dolé tres hijos nombrados Aníbal, Hasdníbal y Safo, como 
lo hemos tocado arriba, sacándolo de los escritores allí refe- 
ridos. Muerto Hasdníbal, su hermano Hamílcar tomó todo el 
cargo de la armada, y queriendo pasar á Espatfa no pudo,, 
porque muchos países de Sicilia se hablan rebelado contra Car- 
tago, y él hubo de acudir allí. 

2 , Acabada la guerra de Sicilia, bs de Gartago (que no 
habian olvidado los ideas de conquistar tierras en España) man- 
daron segunda vez de parte del Señorío á Hamílcar, que vi- 
niese á España. Diòsele también orden para que pasando por 
la isla de Mallorca no se olvidase de ver y reconocer si en 
ella pudiese dejar alguna población, además de aquellas que 
ya dejamos esplicado en el capítulo octavo. Anticipáronse cua-, 
tro naves de carga de la armada de .Hamílcar , confiando que 
él seguiría muy presto. Llegaron á la vista de Mallorca, j 
saltando en tierra, corrieron la isla, y maltrataron á algunos 
de los que pudieron coger: de lo que agraviados los Mallor- 
quines se pusieron á hacer tal resistencia , que les fué forzoso 

^.> marchar en alta mar, donde al punto les sobrevino ut^ fu- 

riosa borrasca, que los separé á unos de otros, sin que pu- 
diesen hacer cosa alguna. 

3 Uno de ellos fué á parar á Ibiza, donde encontré lo 
necesario con los Cartagineses que allí vivían. Los otros dos 
dieron en la costa de Andalucía, y de allí pasaron presto á 
Cádiz. El cuarto dié en la costa de Morviedro, que entonces 
se llamaba Sagunto, y le socorrieron los Saguntinos de todo 
lo que hubo de menester. Luego que sosegó el mar se fué á 
Cádiz, á donde con los otros dos halló que había Uceado tam- 
bién el de Ibiza. Y todos publicaron la venida á España de 
Hamílcar con su grande armada. Pero no pudo suceder como 
pensaban, porque Hamílcar había sido detenido en Cartago^ 
.por algunos impedimentos que produjeron las guerras que por 
otras partes tenia aquel Señorío. De modo que no solo no 
•pudo Hamílcar venir á España, sino que muchos Cartagine- 

Fforiao I. a^ses de los presidios de España, y doce mil españoles Anda- 
c. 41 hasta Iq^s de Carteya , Tartesia y Gádfes, hubieron de pasar á la 
Mariana l.i. ^^^ de Sicilia en favor del Señorío Cartaginés. Y por cuan- 
cap. ao. to estos fuérou vencidos , escriben Florian y Mariana que te« 
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miéodose los Cartagineses que los españoles se rebelarían en 
£spatía , íneontinenti enviaron 500 ciudadanos Cartagineses. 

4 Corriendo estos sucesos en la circunferencia del ado 47^ 

segon Plorian, después en el afio de] 471 antes de Cristo po- ASo47i« 
00 mas Ò menos, oafo hijo de Hasdriíbal pasó á £spaña pa- 
ra hacer la guerra á los de la Mauritania , y haciendo su 
?iage pasd por Ibiza, fortificó, reparó, y proveyó de víveres 
aquella población , que habia sido fundada por los Cartagineses. 
En el ínterin que Safo proseguía aquella guerra, coucuerdanH^'••'•3•c•4• 
Florian y Garibay que gobernaban en Cartago sus dos herma- Garibay 1.5. 
nos Aníbal y Hasdriíbal meqor. Y que estos nombraron por.^**^* 
socios para el gobierno á su hermano Safo, y á tres primos 
hermanos nombrados Himiloon , Hanon y Gifo , hijos del gran 
capitán Hamílcar ; y por esto hicieron que Safo se volviese á 
Cartago. 

5 Después de esto que sería en el año 45^ antes de Cris- Afio 45a. 
to poco mas ó monos, Himilcon y Hanon fueron enviados por 
capitanes á España, y en esto concuerda Mariana, con los Mariana 1. r • 

Sróximos citados autores. Medina dice que aquestos capitanes ^'^jí*^^'' 
leron Hanon y ilníbal, y que poco después fueron privados ^gp/^s. ' * 
del cargo por el Senado ; pero en el capítulo siguiente diremos 
como fueron Himilcon y Hanon, y como no fué, ni estuvo 
Aníbal, hasta después que vino con Magon. Estos hermanos 
Himilcon y Hanon tocaron también en las islas de Mallorca ; y 
con la sagacidad y buen trato de Hanon, se amansaron algun 
tanto de su ferocidad los Mallorquines; y dieron lugar á que 
se hiciese una fortaleza en donde se pudiesen recoger los Car- 
tagineses, si otra vez venian por allí. Y para mejor poder ir 
sojuzgando los de la isla , y plantar señorío en ella , determi- 
naton que Himilcon pasase adelante hasta España , y Hanon se 
quedase en la isla; y procurase atraer sus pobladores por to- 
dos los medios de benignidad y amor que pudiera: y así lo 
hizo Hanon con tanta maña, discreción y prudencia en todos 
MIS hechos, que abrió grande camino y seguridad para los su- 
cesivos eventos. 

CAPÍTULO XH. 

Se trata de la venida de Hanon á España^ y como des- 
pues que se fué con Himilcon , vinieron Aníbal y Magon^ 
y después Éostar^ y luego Boodes. 

I JLLanon se detuvo en las Islas algunos dos años , al ca- Afio 449. 
bo de cuyo tiempo, dejando ya aUí las cosas en orden, en 
el año de 44^ antes de Cristo , pasó á juntarse en España con 
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Fioríaa 1. 3. gu hermano Himílcon , cnie estaba en Andalacía , desde donde 
Beíicer \^i.^*^ volvicron despoes á Oartago, habiendo hecho algunas eosas 
cap. 13. ' maravillosas, que no pertenece su narrativa á mi propdsito. 
Car. i.j.e.6. porque son agenas de esta historia: por lo que omito escribir* 
^•"^"•'•'' las, refiriéndome á Florían, Beuter, Garibay 7 Mariana , que 
ft*.cap!u *^^ han escrito largamente. 

2 Vueltos á Gartago Hímiloon y Hanon, en el año 437 
Afio43r. (^^g^^ Garibay) enviaron en su lugar otros dos capitanes, que 

' el uno de ellos (según escriben los mismos autores) foé Aaí« 
bal su primo hermano, hijo de Hasdníbal mayor, y herma* 
no de Hasdníbal menor y de Safo : el otro que vino con Aní* 
bal se llamaba Magon, pariente y amigo de ellos. Estos dos 
capitanes , Anf bal y Magon , se repartieron el gobierno , que* 
dando Aníbal con el de Andalucía , y Magon con el de las is- 
las de Mallorca, que eran los dos tínicos territorios que en- 
tdnces poseían en Espaífa los Gartagíneses. Y dice Florían que 
( en su juicio ) de este Magon tomaría el nombre la villa y 
puerto de Mahon en Menorca , bien que no lo certifica ; porque 
dice que no lo ha leído en parte alguna. Y yo sobre esto me 
refiero á Beuter , Mariana , y Tomás Porcachi , en la Descrip^ 
cion de las Islas ^ en la tabla 6 mapa que figura la dicna 
isla de Menorca. 

3 Después de haber gobernado Magon aquellas blas algun 
tiempo , se vino á £spa(|a , donde residió tres artos ; pero di- 

Afio 4a8. ^^ Fiorian que no se halla escrito que hiciese cosa memora- 
Gar.i.5.c. r. ble. Y se volvió á Gartago el arto 428 según dice Garibay. 

4 Pasado lo dicho, y otros sucesos referidos por los cita« 
Año 364. dos autores , el arto 364 áutes de Gristo , el Sertorío Garta- 

ginés envió por gobernador de dichas Islas un capitán nom-* 
fap.'al*! '^'brado Bostar, según Fiorian, Garibay, Mariana, y Beuter, 
Garibay 1.5. atíadiendo que se cree haber fundado este Gapitan la pobla- 
cap. 7. c¡QQ nombrada Polenza, en Mallorca; y que fué la primera 
^*"*"* ^•*• fortificación de aquella Isla. Este Bostar procuró desde luego 
Beuter I. i.conciliar amistad con los Saguntinos, á cuyo fin les envió una 
cap. 13. embajada con muchos halagos y eficacia, rero esta misma es-, 
cesiva demostración fué luego sospechosa y le impidió conse- 
guir su fin ; porque los Saguntinos pararon despacio la con* 
sideración, y penetraron sus ideas, que eran cortarles la li- 
bertad que gozaban, con pretestó de fiel amistad. Y respon- 
dieron á la emboada , diciéndole que por entonces no conve- 
pia que pasase á Sagunto, porque habia enfermedades que 
0parentaban contagio, lo cual no era del todo ficción, porque 
en realidad habia muy poca salud; y añadieron, para mas 
l)ien contenerle, que cuando fuese oportuna ocasión ya le avi-» 
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sarían. Gòn esta respuesta se desvanecieron las icí^aá y propd^, 
sitos de Bostar; y algun tiempo después pasó á la Andalucía, 
á donde le liego la revocación de los poderes. Enviaron en su 
lugar á Boodes; y luego á Hamílcar Barcino, de los cuales, 
y de sos hechos podrá el curioso ver los escritores que arriba 
dejo referidos. Porque esto se ha dicho no mas que de paso^ 
como fuera del objeto de nuestra obra, aunque necesario, pa- 
ra saber como los Cartagineses se fueron apoderando de Es- 
paña. 

CAPÍTULO XIII. 

Se refiere como los Marselleses vinieron á Cataluña , -y po^ 
blaron la isla de las Medas. 

I vjiento y sesenta años hemos pasado desde el capítulo Año 333. 
doce hasta éste, y no hemos referido suceso alguno de cosa 
de Cataluña, por la &lta que con frecuencia hemos lamenta- 
do de nuestros escritores. Pero no obstante, paraque no se 
acabe de sepultar en el olvido lo poco que hallamos escrito 
de lo mucho que se podia decir , referiré lo que dicen el Obis- Ob. de Ger. 
po de Gerona, Florian, Mariana, Viladamor en su ™3ii"s-'*J'^j,^*"^^j* 
crita Crónica^ y Esteban (Jaribay en el Compendio de las Tiori^'u^'. 
historias de España. Los cuales concuerdan en que corrien- cap. 23. 
do el año 333 antes de la Natividad de Cristo nuestro Señor, Mariana i.a. 
llegada la primavera del mismo año, en la costa de Cataluña, y^jj^Jj^' 
cerca de la población de los Rodos, que hoy se llama Réses;GaribayL5. 
y entonces todo aquel departamento se nombraba de los J/s- cap. 9. 
dicets^ se aparecieron ocho navios de transporte, con algunas 
otras embarcaciones mas pequeñas y ligeras ; y se advirtió des- 
de luego que venian llenos de hombres, mugeres y niños en 
grande niímero. Y aunque á los de la villa dé Roses, luego 
que los vieron, y repararon en la construcción de los navios, 
en las pinturas y hábito de las gentes, se les figuraron pron- 
tamente que eran Marselleses ; porque con motivo del vecin- 
dario los habian tratado desde que vinieron los Focenses y 
fundaron i Marsella , y por las venidas que de Marsella ha- 
bian hecho á aquella comarca , y por el tráfico con los de Al-^ 
ba: sin embargo como los vieron con tanta jarcia, mugere^ 
y muchachos, muy diferentes de lo que solian venir para las 
contrataciones 9 y con mucho mas número de gente, tomaroa 
las armas, y salieron á la ribera del mar, mirando á donde 
irían á desembarcar para impedírselo. Lo mismo hicieron los 
de otro pueblo , qoe estaba mas á la parte Occidental , el cual 
dicen los citados autores que no saben como se llamaba en- 
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^ tónces, pero que después llegó á ser la grande ciudad de Em- 

puñas. Y si es así, diremos nosotros que aquel era el pue- 
blo de Alba, que como arriba hemos dicho en los cap/tulos 
tercero y noveno , fu¿ aumentado por los Pocenses , y después 
vino á ser la que fué Empurias, por las razones que diré en 
el capítulo siguiente. Pero volviendo al propósito, aquella al- 
teración de los pueblos Indicetes^ parece que no solo era por 
la ocasión de la venida de aquellas gentes, sino que sobrevé- 

Beuter 1. i.jjia de otra causa que se infiere de Beuter, cuando dice que; 

••^' ' 3* aquellos navios de los Marselleses llegaron en tiempo que los 
pueblos Borgusios 6 Portusios tenian guerra contra los Lale- 
taños y Gerundenses: y así como en toda aquella comarca y 
vecindado estaban en guerra, no era de estrañar qué se alte- 
rasen y alborotasen los Indicetes , viendo venir aquellos navios, 
ignorando el fin á que venian. La causa de la guerra que te- 
nían aquellos pueblos se infiere del mismo Beuter, que era 
porque los Lacetanos tenian ocupada toda la tierra de Gerona 
y Bascara, hasta la Junquera. De modo que puesta la tierra 
en armas 9 se acobardaron los Marselleses, y perdidas las es- 
peranzas de tomar allí puerto, se hicieron á alta mar, don- 
de sobrevino una borrasca, en que cuatro de aquellos navios 
corrieron acia Poniente, y el uno de ellos se adelanté y dié 
en la costa de Andalucía , donde tomaron tierra , y los que en 
él iban fundaron la población nombrada Murga. Los otros tres 
saltaron á tierra en la punta que hoy se llama Cabo Martiu, 
en cuyos confines hallaron un templo de Diana, y se queda- 
ron sirviendo en él; y poco después, con licencia de los Sa* 
guntinos, fundaron un pueblo á quien nombraron Dénia, cu* 
yo nombre aun retiene, como mas largamente se puede ver 
en los arriba citados escritores. 

2 Los otros cuatro navios, que quedaron á vista de nues< 
tra costa Céltica, giraron las préas acia una isla pequeña, 
que vieron en el mar no muy lejos de Alba. La cual, por 
lo que diré abajo en el capítulo catorce, se cree que sería 
la que hoy se nombra de las Medas. Llegaron á la isla, y 
desembarcaron en el parage que les pareció mas firme, oon 
determinación de recogerse en ella, y acabar allí la incierta 
navegación que llevaban. Arrojadas áncoras al mar y esquifes 
en tierra, pisaron los cansados la deseada arena, y sacaron 
algunos víveres para reforzarse los mareados. Pasada la no- 
che, y con la quietud de ella descansados los crujidos hue* 
sos, á la primera alba del dia siguiente enviaron i tierra 
firme dos barcas desarmadas, con algunos hombres venerables 
de anciana edad, y con ramos de oliva en las manos ^ de- 
inostrando <pe ve«iiaii de paz, como mejor se lo podiaa dar 
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á entender á los nat árales, á quienes pidieron qne les diesen 
y/veres en cambio de moneda, 6 de las mercaderías que He* 
Tiban. 

3 Conocieron con esto los Célticos Indicetes que venian de 
paz, y quedaron muy sosegados cuando vieron que eran Mar- 
selleses, á los cuales todas las naciones tenían afición, por- 
que eran muy industriosos: y estos se la debían tener con 
m^yor motivo, si es verdad lo que arriba he dicho en el ca- 
pítulo noveno, que el pueblo de Alba fué aumentado y po- 
blado por Focenses Marselleses. Verdad es que, esto no obs- 
tante, había algunos que sospechaban engaño, considerando 
el mucho niímero de gente que habia dentro de las naves ; y 
perseveraron en su duda, hasta que aquellos hombres ancia- 
nos que llegaron en las barcas, les declararon la intención de 
su venida , diciendo como los de Marsella , después de dos- 
cientos afios de la fundación de aquella ciudad, viéndose con 
mucha abundancia de gente y de todo el bien que podían 
desear, y hallándose muy estrechos en los territorios que po- 
seían, habian determinado sacar de allí alguna gente, y en- 
viarlos á poblar á otras partes; y que para este fin los ha- 
bian sacado á ellos , dándoles aquellos ocho navios grandes lle- 
nos de riquezas, paraqne pasasen á España, y poblasen al- 
gunos lugares en la tierra de buena ventura, donde se per- 
petuase su memoria, como habia sucedido á sus predecesores 
cuando llegaron á Marsella. Y que los cuatro navios que ha- 
bían quedado en aquella isla , hacían cuenta de quedar en ella, 
pues porque era pequeña para todos, se habian ido los otros 
cuatro. Y ofrecían de vivir habitando perpetuamente en la is- 
la, sí ellos se contentaban de esto; y les prometían serles tan 
buenos vecinos, que nunca se arrepentirían de haberlos admi- 
tido. Esta embajada con el prudente razonamiento del ancia- 
no Marsellés, les gustó mucho á los de Alba, y libremente 
les otorgaron la posesión y señorío que pidieron de aquella 
isla de las Medas, ofreciéndoles buen trato, converss^cion y 
amistad. Lo mismo les ofrecieron los de Kòses, que eran 
vecinos, amigos y confederados. Firmada pues la amistad, los 
ancianos Marselleses con sus barcas se volvieron á los navios^ 
Y luegQ después en la islita fueron plantando algunas tien- 
das, barracas 6 cabanas, á semejanza de casitas bajas. Co- 
menzaron después poco á poco á reconocer aquellas riberas, 
costas y pueblos comarcanos, negociando y adquiriendo 16 
que habian menester, con tanta voluntad y afecto de la geixr 
te con quien trataban, que les era fácil alcanzar todo cuanto 
tes pedían: y á la verdad ellos eran tan industriosos, que sí 
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hubiese sido mayor la islita y mas fértil, eran ^ap«;68 para 
haber hecho eñ ella una principal población. 

4 Era la tíerra tan poca que no se podian revolver , ni ha- 
bía capacidad para fabricar edificios grandes; y no obstante 
perseveraron algunos años, procarando con su industria ven- 
cer todas las ocurrentes dificultades. Pero al fin viendo que 
cuanto mas trabajaban, mas crecían las incomodidades, y su- 
cedían mil inconvenientes, se vieron forzados á hacer lo que 
en el capítulo siguiente diremos. 

^CAPÍTULO XIV. 

Se trata como los Marselleses de las Medas bajaron á la 
tierra firme , y el lugar de Alba se llegó á llamar Em^ 
purias. 

1 dabiendo los espatides Célticos , y señaladamente los 7/9- 
dicetes del pi^eblo de Alba, las angustias, fatigas y trabajos, 
que los Marselleses Focenses de la islita pasaban en ella, j 
que se querían ir 4^ allí á poblar y vivir en otras tierras, 

Fiorian L 3. dicen Florían de Ocampo, Viladamor y Pedro Antonio Beu- 
\n á *^^' ^^ considerando el provecho y utilidad que de la con- 
Bf uter i. I ! versación y trato con ellos recibían , les rogaron que dejando 
cía y 13. la islita, se pasasen á vivir en tierra firme, donde les darían 
habitación, tratándolos como parientes y amigos, y los esta- 
blecerían en el terreno que mas les agradase, aunque fuese 
dentro de su propio pueblo. Aceptaron los Marselleses la ofer- 
ta, estimándola y apreciándola en mucho, y sin dilación al- 
guna bajaron á tierra firme , dentro 6 muy inmediato á las 
casas del pueblo de Alba ; dejando desierta y solitaria la pri- 
mera población de la islita, que entre ellos la nombraban 
Paleopolisi la cual si no tiene la significación que dije en el 
capítulo diez y siete del libro primero , por el presente , con- 
forme escribe Fiorian, querrá decir la ciudad vieja. 

2 £sta mudanza que hicieron los Marselleses de Paleopo* 
G8r.K5.c9.lis á la tierra firme de Alba, faé según los ya referidos es- 
critores, y con ellos Garibay, en el aflo 327 antes de la Na- 

Afio 317. tividad de Cristo nuestro Salvador , y seis años después que 
vinieron á la isla. 

3 Y es de notar que los mas de los escritores de aquesta 
historia callan el nombre de la isla , menos Fiorian , que cier- 
tomentei debid haber estado por aquella tierra, y alcanzó al- 
guna noticia en la ribera del mar; y afirma que es la mis- 
ma que en el dia nombramos de las Medas, que está enfren- 
te y á la vista de Torroella de Montgrí. Y por eso nosotros 



LIBRO ir. CAP. )C1T. 155 

I08 Catalanes, con el Obispo de Oerona y cl canónigo Tara- Tarafii ca^, 
fa , decimos que Paleopolis era^ la isla de las Medas. El Miro. 
P^ro Joan Nutíez dice haber escrito Strabon que en la isla Nufie* c. de 
de las Medas fué la ciudad de Empuñas, entendiéndolo de J^'^^/JP^' f^^^^ 
aqueste pueblo que hicieron los Focenses Marselleses antes deguiaruin. 
pasar á la tierra firme. StraboaUa* 

4 ^^^^ pienso yo que es la verdad, y que lo juzgará 
cualquiera que haya estado por la costa de Cataluña: porque 
en toda ella no se encuentra otra isla, sino aquesta de las 
Medas , frontera , y á la vista de Torroella , que viene á estar 
¿da Poniente, alguna media legua, 6 poco mas acá de don- 
de en el dia se vé la ruina de la populosa ciudad de Em- 
puñas. \ 

5 La causa porque la isla se nombra de las Medas, no 
la he hallado escrita, ni quien me haya sabido dar mas ra- 
zón que aquella que esplique en el übro primero, capítulo 

treinta y cinco, siguiendo á Francisco Compte. Coinp.c. 15. 

6 Y volviendo á tratar de aquellos Marselleses que deja- 
ron la isla y se pasaron á tierra firme, digo que se dieroa 
-prisi 4 edificar en ella, y fu érense aumentando con el co- 
mercio de los géneros que usaban, favoreciéndolos en cuanto 
podian los nfttarales de la tierra, con tanto amor y voluntad, 
como lo pudieran hac» sus propios patricios. Empero aques- 
tos (que por los historiadores una vez son nombrados Griegos, 
otra Focenses, y después Marselleses, que es todo uno, poí 
ser Griegos salidos de Jonia, como lo dijimos arriba en los 
capítulos nueve y diez ) aunque viesen el amor y buen trato 
que coí) ellos usaban nuestros Indicetes^ y particularmente los 
de Alba (si bien todos eran de un origen como hemos refe-*» 
rido en los capítulos nueve , diez y trece ) sin embargo , mcr 
ditando sobre los peligros que ésto podría producir en lo su- 
cesivo, si en algun tiempo los mismos de Alba ií otros In- 
dicetes se eúojaban con ellos, recelándose que con la natural 
ferocidad hiciesen con el tiempo algun insulto, con que los 
destruyesen; procuraron como prudentes precaverse, providen- 
ciando el medio á su seguridad, á cuyo fin negociaron y con- 
certaron con los Indicetes de Alba que los dejasen hacer una 
muralla, que repartiese 6 dividiese el pueblo por enmedio^ 
dejando separados^ á los unos de los otros. De modo que he- 
cha esta división, toda la parte de pueblo que habia desdé ^ 
la muralla acia la mar (que debia ser el ámbito de cuatro**» 
cientos pasos ) quedase para los Marselleses ; y lo de dentro de 

la muralla acia la tierra fuese para los naturales de ella. Y 
con efecto se dividieron con una muralla de piedra niuy fuer- 
te, que tenia una sola puerta á la parte del mar, y otra á 
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la parte dfe tierra acia el j^eblo de los Indieetes. Así queda- 
ron separados, y contentos unos y otros. También los L•idi^ 
cetes á la parte de tierra hicieron otra Inuralla , que juntan- 
dose por los estreñios con la de los Marselleses , tenia mil pa- 
Tito Lifiosos de circuito 9 aunque Tito Livio tratando de este pueblo 
Década 4. 1. jj^ quc la muralla de los Indicetes tenia tres mil pasos. Pe- 
* *^' ro sea lo que se quiera , no obstante que unos y otros estu- 
viesen cerrados con muralla , y los Marselleses fuesen bien 
tratados de los Indicetes 9 no por eso se fiaron de buenas de- 
mostraciones, porque temían siempre la ferocidad de aquellos 
naturales. Y por esto en las partes de la marina y de tierra 
tenian siempre guardia de unos hombres ancianos y principa- 
les, como Gobernadores y Capitanes, que con bastante gente 
(Livio señala que siempre era la tercera parte del pueblo) 
estaban acompañados; y por las noches ponian también centi- 
nelas y guardias abanzadas, viviendo tan cuidadosos como sí 
estuvieran entre enemigos; y por la puerta de la muralla me- 
diana no dejaban pasar ningún Indícete luego que se hacia de 
noche. 

7 Y el motivo porque los Marselleses escogieron la parte 
de la marina fué por el tráfico de mar, porque hacian gran- 
de comercio de mercaderías, tanto con los Indicetes, como 
con otras naciones: de donde resultó que todo el pueblo cre- 
ció en nombre, fama, hechos y poder; porque acudían los 
estraños á los mercados y ferias, que con frecuencia celebra- 
ban abundantísimas de todas mercaderías. Y esta es la vez 
primera que se tiene noticia de que empezasen en Cataluña 
ios concursos á contratar y negociar en piíblico, congregán- 
dose en ferias y mercados. 

8 Por lo que me persuado que no será error el decir que 
las ferias y mercados tuvieron principio de las que con tanto 
concurso se hacian en aquel pueblo 3 por cuyo motivo dk^en 
los referidos autores que la población de Alba dejó su anti- 
guo nombre, y se comenzó á nombrar Emporion^ que en 
nuestra lengua quiere decir lugar de ferias y mercados ^ y 
de semejantes tratos donde se compran y venden mercaderías. 
Y la mas frecuentada de aquestos Empéntanos, como dice 
Florian, era de lino finísimo, que lo hilaban y blanqueaban 
muy delicadamente. 

9 También negociaban en esparto , de que abundaban aque- 
llos territorios, y mucho mas algunos parages de tierra aden- 
tro por la falda de la montaña, en donde se criaban también 
muchos juncos : por lo que dicen que se vino á nombrar Jun- 
caria toda aquella comarca, que hoy se halla con este nom- 
bre, poco antes de llegar al Portüs. £n la cual con el tiem- 
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po Uegd á poblarse la grande ciudad y catedral de Junque- 
ra 9 de la que hace mención el Obispo de Gerona , y hablaré- p^' ^* ^•^• 
mos de ella en otro lugar. Hállanse aun algunos vestigios que ¿^^p^^^ /^i] 
demuestran haber sido una grande fortificación; teniendo su- 
perior , en un repecho de la montaña Albera , el castillo ca-^ 
beza del Yizcondado, y solar de la nobilísima familia de Ro- 
cabertí. 

. 10 Pero volviendo al propósito 9 á mas del nombre Empo- 
rium , tuvo aquel pueblo otro diferente nombre , que fué Dio-- 
polis ^ que quiere decir pueblo de dos naciones* Pero el de 
^mporion fué el mas común: de tal modo que ya en el pue- 
blo y por su causa en los demás comarceos se comenzó á 
perder el nombre viejo de Indicetes^ y se nombraban Empo^ 
rítanos^ y el pueblo no se llamé mas Alba, sino todo junto 
Emporion, á cuya ruina y destrucción en el dia aun deci- 
mos Empuñas 9 y á toda la comarca Empurdá. Y todo esto 
que refieren los citados autores, es con autoridad de Strabou 
y de Paulo Diácono. 



CAPÍTULO XV. 

En que se refieren muchas cosas de Empurias^ y de su buen 
sitio y grandeza. 

. I asentadas las amistades entre los Focenses venidos de 
Marsella y los Indicetes de Alba, y ya que el pueblo que 
habia tomado el nombre de Empurias, iba creciendo con la 
continuación del tráfico de los estrangeros , contratación , cam- 
bio y compra de mercadería, viviaa los unos y los otros, y 
vivieron muchos años con una amorosa paz y concordia. Y si 
algun enemigo los inquietaba, se valían y ayudaban unos á 
otros para la defensa, como si tal muralla no los dividiese, 
verificándose que á la verdadera amistad ninguna distancia la 
separa: ejemplar de que hay muy pocos, pues lo regular es 
que las naciones diferentes estén encontradas ; y estas dos siem- 
pre vivieron en una perpetúa amistad y caridad, gozando la 
suavidad de la pacífica concordia. Y no solo esto, sino que ve- 
remos en el tiempo de Marco Porció Catón (como escriben »• ^i 
Tito Li vio, el Obispo de Cerona y el arzobispo D. Antonio^. J^Vc^!* 
Agustín) que estas dos naciones admitieron la de los Roma- Ob., de Ger. 
nos, que también vivid en el mismo circuito de muralla , con *•'•*^•^^ ^*'*^• 
su diferente tramo: y que por fin todos se vinieron á juntar ^■*'"?°^^™* 
y mezclar , haciendo todos un pueblo , observando una misma Diálogo 6.*" 
ley I unas mismas costumbres y una misma religión 9 como mas 
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largamente hablaremos de todo esto en sos propios lagares. 

2 En el tiempo de las prosperidades de Empuñas, para 
la seguridad de los navios que venian á Ijsi contratación, fe- 
rias y mercados de ella, fabricaron los Emporitanos un mué-* 
He 6 pueblo, junto á la muralla de la ciudad, capaz para 
recoger un buen niímero de navios, y aun cualquier armada. 
Lo que se prueba no solo norque en muchos lugares de esta 
primera parte de nuestra Obra hallaremos los navios Roma- 
nos en este puerto ; sino también porque en el dia se vé (casi 
junto al convento de los Servitas de nuestra Señora de Gra- 
cia ) un arruinado edificio , que tiene principio al pié 'de la 
sierra, sobre la cual estaba la ciudad, y comenzando al Po- 
niente , doblando á hacer cara al Medíodia , estendiéndose acia 
Levante , mirando al pueblo que ha quedado de la ruina , mues^ 
tra que venia á incluirse y cerrarse en medio de él y de la 
ciudad un buen ámbito de mar, y que habia alli un s^u- 
risimo puerto. Y midiendo yo este vestigio he hallado que se 
estiende veinte y dos píes de largo , y ocho de ancho. Sin du-^ 
da seria mas largo y mas ancho , porque se conoce que se han 
sacado piedras; y sabemos ciertamente que para los espolones 
de los bastiones de las fortalezas de Perpiñan y Roses, diver- 
sas veces se . han llevado mucha piedra de la ruina de aaues- 
ta ciudad, acabándola de asolar los nuestros mismos. Y la 
poco que quedó del edificio está casi cubierto de arena , y pu- 
drido con el salobre del aire de marina. Lo que antes era 
puerto , en el dia es tierra de hortaliza , y en donde antigua- 
mente se sostenían naves, pasan los arados v pace el ganado. 
Por la parte de Poniente y Tramontana cubría al puerto la 
misma ciudad, fundada sobre el «collado; y de Tramontana à 
Levante estaba guardado por otro collado, que circundado del 
mar, y teniendo un poco de cuesta abajo acia la ciudad, pa- 
recía casi separado de ella. En aquel collado está hoy la po- 
blación que 30 llama Empurias, que siendo el resto y reli- 
quias de treinta mil vecinos, que tenia en el tiempo de la 
prosperidad , como lo dice el Obispo de Gerona , ahora consis- 
te en pocas mas de cuarenta casas; Tanto es lo que puede el 
tiéoipo, que redoce las cosas á muy poco ò nada. 

3 Y si es verdad lo que habemos dicho en el capitulo 
precedente, que los Marselleses tuvieron su pueblo á la parte 
de la marina, es cierto que tenian su asiento en el pendien-^ 
te de aquel collado, que baja sobre el convento de nuestra 
Señora de Gracia, y dá sobre el puerto. Los Indicetes^ 6 los 
de Alba, habitaban en el pendiente del collado, que mira 
acia la plana de Empurdá , y acia la pequeña población y 
caserías de Gnc^daus. Los Latinos habitaban el otro colla- 
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do 9 que mira cíel Mediodía al Poniente 9 tomando parte de 
mar y parte de tierra. 

4 Por lo que toca á la ' fortaleza de la ciudad , tengo por 
cierto que no le faltaba cosa alguna , según lo que se compren- 
de de los pocos vestigios que yo he hallado; porque he vis- 
to que eran las murallas de pared gruesa, de buenas piedras 
grandes 9 mucha argamasa de cal y arena , v cubiertas de mu- 
cha mezcla de cascote ó ripio molido 9 hecno como un betún, 

Ímesto por encima. Y tengo por cierto que asf como en el dia 
os que obran de tapia de tierra y ladnllo, haceïi hileras de 
cada una de estas dos cosas 9 y á la cara de una parte y otra, 
y en el medio entre las dos hileras 9 ponen una costra de ar- 
gamasa; así allí debieron de hacer sus encajes, y en lugar 
de tierra ponian buena argamasa ; y allí donde nosotros pon-> 
dríamos la argamasa 9 ponían ellos aquel betún 9 hecho de te- 
jas y ladrillos molidos 9 de piedras menudas de arroyo 6 are- 
na un poco gruesa. En el cual yo puedo certificar que una 
piqueta de albadil 9 un martillo o una escoda 9 no puede ha- 
cer mas mella que en la viva peña. Hállase un pedazo de 
esta muralla en la parte de entre Poniente y Mediodía , casi 
al pié del collado que he dicho estaba poblado de los Roma- 
nos, acia el álveo viejo del rio Ter, y tiene siete pies de 
ancho ; y arriba encima de ella se conocen las señales de las 
clavillas de hierro , que sostienen los encajes cuando se hacen: 
las tapias: y allí dentro de aquella pared hay un cdncavo, 
que tira á lo largo de la pared 9 y yo he entrado dentro y 
caminado por él (como por una bóveda) mas de treinta pa- 
sos. Y dicen , y aun se vé á la clara 9 que aquel cóncavo se 
ha hecho sacando las piedras que estaban dentro 9 para obrar 
en otras partes. 

5 Por la orilla de una viña 9 mirando al Poniente 9 se vé 
nn buen pedazo de aquesta muralla con algun indicio de tor- 
res 9 y entrándose por la Tramontana y Poniente 9 á la vuel- 
ta del Mediodía acia el mar 9 denota que debía ser aquella 
muralla la que dividía los Focenses Marselleses de los Indi- 
cetes : lo que se corrobora por un arco á modo de portal 9 ca- 
si del todo cubierto de tierra 9 qué s& muestra á medía mu- 
ralla ; que sin duda sería aquel que 9 como he referido 9 es- 
taba solo. 

6 De Ios-edificios de aquella ciudad es muy poca la ra- 
zón que se puede dar ; porque es tanta su ruina 9 que solo de 
un lugar tenemos por tradición conservada la memoria 9 dicien- 
do los naturales que los Focenses ( en el lugar que he dicho 
se halla hoy el pequeño pueblo nombrado Empiírias) solían 
tener murallado un barrio 9 á manera de clausura 9 encierro 
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6 serrallo , el cual estaba á la orilla del mar 9 por ser así 
circuido de él el dicho collado. Y como los Focenses ò Em- 
puritanos andaban grandes .temporadas fuera de sus casas, ya 
por mar, ya por tierra , haciendo viages muy l^os, por ra- 
zón de sus tratos y negociaciones, dejaban allí encerradas en 
guarda ò custodia las mugeres y las hijas , en todo el tiem- 
po que ellos estaban ausentes. T por eso á aquel lugar de 
guarda le nombraron Gordell. Y de aquí dicen que se ori- 
gino el nombrarse Bordells los lugares piíblicos de las villas 
y ciudades , mudada la G en j8 por la figura que los graihá- 
ticos nombran anthífrasis^ ó por ironía^ no guardándose la 
castidad , donde tan de veras antiguamente se guardaba. 

7 Este barrio del Gordell era mas grande que lo que es 
hoy todo el pueblo; porque se vé que tiene la muralla reti- 
rada hasta doce pasos de los pedazos de paredes altas de la 
muralla vieja, que á la parte de tierra aun se demuestran. Y 
en el año 15^0 en el mes de abril , hallándome yo en aquel 
pueblo , vi deshacer un pedazo . de la muralla vieja , que tenia 
aun parte de un portal , y las hembras de los golfos de hier- 
ro. Él cual acababan de asolar, porque no embarazase á la 
parte de tierra el juego de la artillería del bastión de Ponien- 
te, que se hacia sobre ios molinos. 

8 JQl sitio y territorio de aquella ciudad era uno de los 
buenos de Espafia, porque estaba en puesto alto, ^y corrian 
los aires de mar y tierra , y especialmente la Tramontana ; y 
por consiguiente habia de ser muy sana: y con todo que 
¿ataba sobre un collado , se iba allanando tanto , que sin duda 
se podia andar por toda ella con carros muy seguramente. Te* 
nia la buena vista del mar, que la tocaba las murallas, y 
de tierra mas de. cinco leguas de llanura, y seis en algunas 
partes. Estaba rodeada ^e los dos ríos , Pluvia , que aun le sa- 
le cerca en la costa de Levante; y Ter, que bajando de Ge- 
rona y Verges , por entre Poniente y Mediodía , le pasaba ca- 
si á las murallas entrándose en e) mar. El cual rio hoy tie- 
ne el álveo diferente , pues desde Verges á Empiírias no se 
encuentra sino el álveo viqo, y vestigios por donde pasabay 
estando casi lleno de arena, broza, cieno, y otras cosas se- 
xoejantes. Le anudaron el curso , encaminándole desde Verges 
acia Torroella de Montgrí; y e3ta novedad (á lo que se en- 
tiende ) se hizo en el tiempo de la destrucción de la ciudad 
de Empuñas. Y allí cerca de Verges en un vecindado que le 
llan^an Canét, se encuentra una grande pared, que tapa el 
curso y álveo viejo que tiraba á Empiírias, torciéndole à Tor- 
roella; y à veces cuando sale de madre sobrepuja aquella pa- 
^d, y visita las campiñas de donde le han querido sacar. 
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9 De aquestos ríos, y señaladamente del de Ter, salían 
machas zeqaias de agua, mayores y menores, que regaban 
el territorio, haciéndole ser todo él un jardín y floresta deli- 
ciosa. Subsisten todavía algunas de estas zequias, y seiíalada- 
mente dos grandes, entre Empiírias y Ginc-Glaus, las cuales 
están muy puercas; y aunque corren, es muy poco, y hacen 
la tierra pantanosa, charcosa, y de muchas lagunas y balsas: 
donde se cría mucho cieno y muchos juncos, que como no se 
cogen y se pudren, huelen mal en el verano, destruyendo la 
salud; y desacreditan la tierra. La belleza de los caminos an- 
tes de ¿iitrar en la ciudad era cosa magnífica, porque aun se 
conoce que podían transitar cinco ò seis carros juntos, y se 
estendian con^'el mismo ancho hasta medía legua de distancia 
de la ciudad, con sus buenas regatas à los lados para condu- 
cir las aguas, y mantenerlos limpios, y con el piso firme y 
enjuto. 

I o También era abundante de todos frutos, como lo es 
toda aquella tierra, especialmente de pan, vino y aceite; y 
8i bien que el vino no era mucho, la cualidad del vino de 
Emparias es celebrada por los escritores antiguos* 

II Era sin duda toda la campatia fértil de pastos, porque 
en tierra de tantas aguas no podían faltar, ni aun hoy faltan 
praderías en donde pacen ganados de lana, cabrío, bacadas y 
yeguadas. T en ^odo el Empurdán hay abundancia de caza 
de todas especies, y señaladamente de francolines y faisanes: 
y el pescado de toda aquella costa e3 aun mas sabroso que 
el de Tarragona. 

CAPÍTULO XVL 

Se refieren las embajadas de Marsella á Empiírias y 5a- 
gM/i/o; y las leyes dadas á los de Empiírias y l^enia^ 
con las confederaciones de los mismos pueblos. 

EASo 3%$. 
n el año 326 antes de la Natividad del Salvador , y 

1837 después de la población de España, según Garíbay, la6arj.^.c.tf. 
Republicà Marsellesa de la Galia envid embajadores particu- 
lares, para dar gracias á los primeros habitadores de Empu- 
ñas , à los de Roses y demás puebles Indicetes , por el 
buen acogimiento que hiábian hecho à los Focenses Marselle- 
ses que allí habían llegado; y por el modo hermanable con 
que los trataban. T lo mismo hicieron con los de Morviedro 
(que entonces era Sagunto) por lo bien que habían recibido 
à los de Dénia. 
9 Estos mismos' embajadores (hechas las correspondientes 

TOMO i. 8X 
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j corteses atencioaes por medio de vísifas, en que se gerci-* 
. taron algunos dias con los Emparitanos j los de Dénia) si- 
guiendo la òrden que llevaban de Marsella , proveyeron lo que 
pareció conveniente al buen estado y gobierno de unos y otros, 
dándoles leyes y ordinaciones para bien vivir, conformes con 
Flor. 1.3. c. las que en Marsella tenían y usaban, según lo quieren Florian 
Be\ I I c. acampo, Pedro Antonio Beuter y nuestro Viiadamor; las 
,^. * * * 'cuales dicen se conservaban, y que eran del modo siguiente. 
VHad.c. 14. 3 Primeramente, para la conservación de las leyes y ad- 
ministración de justicia, nombraron quince Gobernadores, y 
de ellos tres por principales , con poder absoluto para juagar 
€n todo lo que sucedía* Pero cuando ocurrían cosas arduas y 
difíciles, se juntaban y trataban todos quince. Este em- 
pleo era vitalicio , y los que lo tenian se nombraban Timucos^ 
que era lo mismo que venerables ò personas de honra. Para 
cuyo encargo no admitían sino^ á los que eran Marselleses , 6 
descendientes suyos hasta la tercera generación. Instituyeron 
sacrífieios y modos de rogativas para rogar á los ídolos, todo 
al uso y práctica de Grecia. En los vestidos, mantenimientos, 
convites y cosas semejantes pusieron tasas moderadas y lími- 
tes ciertos, con penas contra los transgresores. Y también 
pusieron coto en los dotes para los casamientos, mandando 
que ningún dote escediese de cíen monedas de oro, por rica 
6 principal que fuera la persona. T que solo pudiesen aliadir 
cinco monedas mas para los vestidos, y otras cinco para las 
* joyas de la novia. (¡Ojalá se hiciese así en el día, que no se 
destruirían tantas casas, las unas por dotar, y las otras en 
su caso y tiempo por haber de restituir I) Tenian una cuchilla 
piíblicamente en la plaza, con la cual ejecutaban las senten- 
cias de muerte. 

4 ^^^ también ley, que muger casada, viuda, ni doñee-» 
lia no bebiese vino; y eran tan eficaoes en hacerlo observar, 
que además del castigo que conminaba la ley, si lo bebían, 
eran tenidas por infames. 

5 Ordenaron también que se hiciesen dos especies de an- 
das para llevar los muertos, y que fuese común para todos 
la una; y la otra para los esclavos* Enterraban los muertos 
con miísíca y cantares, pensando que los sacrificios hechos de 
aquel oumIo eran de importancia, y de mucho sufragio para 
las almas, porque habían estado en el cuerpo con proporción 
organizada y de mdsica. Nunca permitieron en su pueblo far- 
sas, comedias, ni otras representaciones d. juegos semejantes, 

f^areciéndoles que pues estas cosas por la mayor parte son hur- 
as, engaños y cosas de amores d lascivas, podían mover los 
ánimos de los que las oían é iban á ver , á que despuea fue- 
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sen Á obrar de veras lo que allí habían visto de burlas* Hom-* 
bres que vivieran sin trabajar, no se consentían en los pue- 
blos; ni que con capa de santidad, religión 6 pobreza fuesen 
mendigando ni pidiendo por el pueblo: porque querían que 
todos trabajaran , 7 se buscaran la vida sin vicios , fuera de 
ei^año y ociosidad. Si los esclavos, después que sus amos les 
habían dado libertad , eran ingratos , 6 hacían cosas contra los 
amos, les era permitido revocar el acto de libertad y volver* 
los á tomar en esclavitud, y esto una, dos y hasta cuatro 
veces; pareciéndoles que de aquí adelante ya era mas culpa 
del amo, que del libertado. Proveyeron también que en los 
depósitos püblicos hubiese guardada una confección venenosa, 
para dar á ios que de su voluntad se quisiesen matar, con 
tal que primero manifestasen delante de los Timucos las cau-* 
sas que los movían á darse la muerte. Las cuales habían de 
ser: larga enfermedad, dolores, demasiada tristeza, sobrada 
pobreza, temor de caer en algun grande desastre 6 peligro, 
y por demasiada vejez. T para los malhechores había la muerte 
de cuchilla de que arriba hemos hablado. También ordenaron 
que los estrangeres que entrasen en la ciudad por algun ne- 
gocio, no entrasen con ningún género de armas; á cuyo fin 
tenían guardas en las puertas que les tomaban las armas al 
entrar, y cuando sallan se las volvían. 

6 Aquestas son las leyes que los Marselleses dieron á los 
Bmporítanos y á los de Dénia, según Beuter, alegando á 
Valerio Máximo, que escribe v fueron estas las propias leyes de Valer. I.ft.c. 
los Marselleses. Y como sea fácil cosa el creer que los Mar-**^^^'*^**8' 
selleses, dando leyes á aquellos pueblos, se las darían con- 
formes á las que ellos usaban en Marsella, esta consideración 
movería á fieüter y á otros á decir que aquestas fueron las 

leyes de Empiírias y Dénia. 

7 Después de haber los Marselleses dado las dichas leyes 
á los de Emptírias y Dénia, no solo dieron gracias á los Sa- 
gontinos como queda dicho, sino que también firmaron paz, 
amistad y confederación perpetua con ellos, en virtud de po- > 
deres bastantes, que de su Repiíblíca trajeron. 

8 Por la via de estos Marselleses, ó por otros mercaderes 
que tenían tratos y comercio con la ciudad de Sagunto, co- 
menzaron sus habitantes á tener noticia de los Romanos, los 
cuales , como he dicho en el capítulo noveno , eran amigos de 
los Marselleses; y por el propio medio los Romanos la al- 
canzaron de los Saguntinos , conforme escriben Garibay , Fio- 

rian y Beuter. Y sabiendo ellos el poder de Sagunto, y en» ^'^'* ^* 3- ^» 
vidiando los tesoros que los Marselleses sacaban y se llevaban b^q^, ¡^ ,^ç^ 
de Cataluña, y los Cartagineses de Andalucía; deseando po- 13. 
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der nacer otro tanto, buscaron ocasión para poder entrar por 
alguna vía en^EspaÜa, persuadiéndose que después el tiemoo 
mismo abriría camino para el efecto de sus intenciones. Va- 
liéronse para esto de los Marselleses, á quienes enviaron una 
embajada, rogándolos fuesen intercesores y medianeros, para 
que se hiciese perpetua amistad entre Roma y Sagunto. Lle- 
garon á Marsella los embajadores, fueron bien recibidos, y 
muy presto despachados algunos ciudadanos con las drdenes 
de lo que hablan de tratar con los Saguntiitos, en correspon- 
dencia y abono de los Romanos. Luego que llegaron à Ságunto 
los unos y los otros, esplicaron las comisiones que llevaban; 
y oída por los Saguntinos la embajada, considerando cuan 
apoderados estaban los Cartagineses en Andalucía, y las veces 
que ellos les hablan negado la amistad, temiéndolos, y por 
otra parte moviéndolos la buena relación que tenian de los 
Romanos, tuvieron á bien de aceptarlos la amistad que^ les 
ofrecían y luego hicieron y firmaron capitulaciones y concier- 
tos, con&derándose , y dándose fé y amistad los unos á ios 
otros. Desde allí en adelante teniendo los Romanos por ami- 
gos á los Saguntinos, siempre en las guerras se valieron de 
los Españoles Celtas y Celtíberos, como los Cartagineses se 
valieron de los Andaluces. Por esto seguían á los Romanos 
los Ilercaones^ Ilergetes^ Indicetes y Lacetanos^ pueblos de 
Cataluña; como los Andaluces^ Turdetanos y Gaditanos si- 
guieron á los de Cartago, conforme veremos en el discurso 
de esta historia. ^^ 

CAPÍTULO XVIL 

Se refiere como habiéndose rebelado los Mallorquines^ vino 
sobre ellos Hamílcar^ y casó en España. El nacimiento 
de Ardbal , y paz entre Roma y dartago* 

I ¿Jos Cartagineses que por aquellos tiempos residían en 
Año H^- Mallorca , trataban tan malamente á los de la isla , que no 
pi I Ç pudiéndolo tolerar, se rebelaron; como laicamente lo escriben 
Beurcr I. i.jPlorian, Beuter, Viladamor y Mariana. Y habiéndolo sabido 
cap. 14. en Cartago, y meditado sobre el perjuicio que aquella nove- 
Viiad.c.i5.¿g¿[ causaba á los intentos que tenian de pasar á España, pro- 
Pima,.^gnj3 curaron dar remedK) enviando navios con gente necesaria, al 
vida dé Ao- cargo de un caballero nombrado Hamílcar , de la familia y 
nibai.^ casa principal de los Barcinos ó Barcas, según Plutarco y 
J^j^*°^j|' Emilio Probo. La venida de este Hamílcar fué el afío 248 án- 
Garib!\ri'^5 de Cristo, según Garibay y Florian. Llegado allí, usando 
cap. 1 1. de industria y maña, no solo aquieté los Mallorquines, pero 
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desde alK trabò amistades con algunos Celtas , y seítaladamen- Afio ^4^. 
te con los de Dénia, viniendo á tierra firme con algunas ga- 
leras, deseando mucho la amistad de los Saguntinos, según 
Florí an y Micer Luis Pons de Icart. Icartc.iu 

2 En el tiempo de esta venida, 6 poco antes, como quie- 
ren Florian y Medina, casó Hamílcar con una señora Anda- 
luza. T habiendo estado algun tiempo por aquellos parages, 
volviéndose otra vez con su muger á Mallorca (en el año 244 ^^^ ^^* 
seguB Garibay) le vinieron en el camino á la Señora dolores 

de parto : por lo que desembarcaron en la isla , que entonces 
nombraban Tricada , y allí dio á luz felizmente un niño , que 
llevó el nombre de Aníbal. Al cabo de tiempo volvió á dar 
á luz la misma Señora una niña, á quien no le sabemos el 
nombre; y consecutivamente tuvo otros tres hijos, que fueron 
Hasdrdbaí, Magon y Hanon: de los cuales decía su padre 
que criaba cuatro leoncíUos , para destruir á Roma. 

3 Diego de Valera dice que tuvo Hamílcar otro quinto 
hijo llamado Amon; pero no nos importa averiguar si esto es, 
Ò no es cierto. Lo que hace á nuestro propósito es, que con 
la pacificación de Mallorca ganó Hamílcar tal reputación, que 
fué nombrado Capitán General de toda la armada del Se- 
liorío Cartaginés; y pasó con ella á Sicilia contra los Roma- 
nos, con los cuales después se hicieron paces, prometiendo no 
inquietarse los unos á los otros, ni á sos amigos; y contri- 
buyeron los Cartagineses á los Romanos con tres mil y dos- 
cientos pesos de pl^ta, para los gastos que habían hecho en 
la guerra, que en nuestra moneda corresponden á mas de un 
millón y meidio de ducados. Hecho esto se volvió Hamílcar á 
Gartago en el año 239 antea de Cristo, según Garibay. Allí A5o 239. 
se le rebelaron los soldados , y él los venció. Después se re- 
belaron los de Cerdaña contra Cartago , dándose á los Roma- 
nos ; como todo mas largamente se puede ver -en los citados 
autores, y entre ellos Víladamor, Beuter, Florian, Plutarco, g^Jj^^•^•^'^• 

Ír Jacobo Bergomense. Siendo precisa esta breve narrativa para cap!*4. 
a inteligencia de muchas cosas subsecuentes y venideras. Florian 1.4. 

c. 5. 6 y 7. 
CAPÍTULO XVm. Bergom.K/. 

jS^ refiere como Hamílcar vino segunda vez á España^ y 
edificó á Cartago vieja ^ que es Villafranca de Panaclés. 

I ixcabadas las cosas sobredichas , y habiendo respirado . 

algun tanto el Señorío Cartaginés de los trabajos pasados , en- ta'l•lam Uca- 
vió á Hamílcar Barcino á España, conforme escribe Emilio r¡s,ec in vUa 
Probo; y fué esto en el año 237 ó 236 ó 234 antes del Na-Annibai. 
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Garlbty 1.5. rímiento de Cristo , según Florian , Garibay y Tafafií. En cs- 
cap, ift. j¿ venida traía Hamflcar grande armada, y bastante poder, K- 
. c. 37* j^^ y general para gastar y dar , hacer paces y nuevas amis- 
tades , guerrear y conquistar ; y finalmente para todo lo que 
conviniese, no solo en Andalucía, sino también en toda Espa- 
ña. Y esta es la venida de que hacen mención Mosen Diego 
Vai.p.».c.8. ¿Ç Valera y el Mtro. Diago. 

Florian ri* 2 lEscribe Florian de Ocampo que se cree comunmente que 
cap.^8. Hamilcar en esta venida trajo á su muger é hijos á Espa- 
ña. T no va fuera de razón, si bien se considera lo que des- 
pués diremos , á lo menos en cuanto á la persona de su hijo 
Am'bal. Porque esto es lo que dice el mismo autor, y se lee 
Livio 1. 10. en Tito Livio y Plutarco , y con mas brevedad en los libros 
^^* *• ,. de Lucio Floro , Sedeño , Fr. Juan Pineda , Mariana , Icart , y 
ía^'?aí '^'^ /a Glosa á los triunfos del Petrarca^ diciendo que al 
Sed*. t. a.c.ft. tiempo que Hamilcar se disponía para embarcarse, estando 
Pineda i. 8. haciendo sacrificios á sus dioses para que le diesen prósperos 
c.6.Sa. sucesos, le andaba al rededor y cerca de él su hijo Aníbal 
cap! y!** '*' rogándole con muchos halagos que le trajese en su compañía 
Icart c. I a. CU aquella jornada ; y que naciendo su padre buen juicio de 
Glosa cap.a. esta soücitud, le tomd en brazos, y le prometió concederle 
Trianf.de la 1^ que pedia , SÍ juraba que llegado á ser nombre sería siem- 
*"*** enemigo de los Komanos , y los haría perpetuamente guerra. 
Y Aníbal dicen que lo juro asimismo sobre el ara de los sa- 
crificios; y que pegando fuerte con un pié en tierra, de que 
salió polvo , dijo : antes será Roma convertida en polvo como 
éste^ que yo sea amigo de los Romanos. 

3 I)íego de Valera dice que también tomó Hamilcar igual 
juramento á los otros tres hijos; y que los dejó en poder de 
Hasdriíbal su yerno. Pero me parece imposible; porque Has- 
driíbal todavía no le era yerno : y esto de juramento yo no lo he 
leído sino es solo de Aníbal , que lo traen los citados autores, 
Valerio 1.9. y en Valerio Máximo y en S. Antonino de Florencia. También 
s*Amo t•x. ®^^^ Antonio Beuter dice que Aníbal hizo este juramento en 
c* 5. 5 f*5. Andalucía estando ya en España. Pero Sledina y los ya citar 
Medina 1. 1 .dos diccn quc fué en África en el tiempo que dejo referido. 
ca{).38. ^ Venido Hamilcar á España, poco después que tuvo sen- 

Fior,i.4.c.^^^^g los negocios de Andalucía, escriben Florian, Beuter, 
Beaterl. i.Viladamor y Diago, que con poderosa armada de navios, y 
cap. 14. mucha gente cotnenz<í á navegar por la costa de Levante i 
Viiad.c.16. la vuelta de Cataluña, reconociendo muchos pueblos de ella 
^^^'*^*** hasta la punta de los Pirineos, con algunos de los cuales ha- 
bia hecho amistades en el tiempo que antes estuvo en Ma- 
llorca. Después volviendo á dar la vuelta acia Poniente, has* 
ta la boca del rio Cbro, subiendo por él tanto cuanto pudo, 
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desembarcó toda la gente para reconocer la condicioü y eos* 
trombres de los que habitaban por aquella ribera : cuya con* 
yersacion , cnanto mas los frecuentaba , se los representaba mas 
feroces 9 asalvajados y terribles; pues todos iban armados, y 
unidos en bandos y cuestiones, y eran muy atrevidos con el 
continuo ejercicio de las armas. Viéndolos así Hamílcar, por 
una parte desconfiada de poderlos amansar, porque no eran 
gentes codiciosas de riquezas , si solo envidiosos de sus ene* 
migos; y por otra parte la mucha división y cuestiones que 
habia entre ellos, le esperanzaban de que no faltaría ocasión 
de entradas , para poderlos dañar del modo que quisiera , ma* 

Íormente no teniendo como no tenian fortificados los pueblos, 
^or esto considerando el modo como podría confederarlos con* 
sigo , siendo gente tan rustica y discorde , y viéndose aparta* 
do del rio Ebro, y mas tierra adentro de lo que él hubiera 

Jnerido, deseando también escusar rompimiento con ellos, y 
arlos muestras de pacífica amistad, en los principios del año 
235 ¿ntes de Cristo, determinó edjficar una población; y en Afio a^f. 
memoria de la gran Gartago de África , ponerla también el 
mismo nombre, x se did tan buena maña que en el mismo 
año estuvo hecha , y bien fortificada por todas partes , y la 
nombró Cartago^ á que después se añadió la palabra vieja^ 
j se Uanió Cartago vieja \ pero corrompido con el tiempo es- 
te vocablo, vino á llamarse Carteya. 

5 Varias y diversas son las opiniones de los escritores en 
averiguación del territorio y sitio donde se edificó esta pobla- 
ción llamada Cartago en su principio. Pretenden algunos que 
es la que hoy llamamos Tortosa \ y que los Romanos le mu* 
darían el nombre , como lo hicieron con otras muchas. Y así 
parece lo entendió el traductor de^ Tito Livio. Pero Juan Se- ^'^^ Livio. 
defío va probando que no podia ser Tortosa. Y si es verdad ^®^' ^' ^•** ^* 
lo que habemos escrito en el libro primero capítulo catorce, 
en el presente, capítulo primero, no podría ser verdadera 
opinión del traductor de Livio. Otros habiendo descubier- 
to edificios caídos de población antigua en la comarca de Tor* 
tosa cerca de un lugar que se llama Perelló^ han querido per- 
suadir que serian las ruinas de aouesta Cartago vieja, i á 
lo que yo entiendo, no puede ser. Porque como todos los au- 
tores citados hasta aquí concuerdan en que esta población se 
edificó á mucha distancia del mar, tierra adentro del Ebro, 
y rio arriba ; y el Perelló está cerca del mar á tres leguas 
de Tortosa rio abajo, se opone diametralmente , y no puede 
ser el Perelló , ni las ruinas á él inmediatas el sitio de Car- 
tago vieja. Florian de Ocampo , movido por Toloméo , que 
le dá el sitio mas septentrional, dice que se persuade ser 
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aquella que se encuentra del orden de S. Juan en las monta- 
ñas, ya dentro de lo que hoy es del reino de Aragón, dis- 
tante diez lí once leguas de Tortosa , que algun tiempo se Ha- 
mo Carthaveta^ ó Carthavecha y hoy corrompiendo el voca- 
hlo se llama Gzntavecha^ ó Cantavella^ según la nombran, 
Nuñ. de siiu entre otros, el Mtro. Pedro Juan Nuñe^, Garibay y Mariana: 
orbií, c.Car- g^y^j nombres frisarían con el de Cartago vieja. Aunque yo 
Gar. 1. 5, c. teogo entendido por relaciones de vecinos de Cantavella^ que 
I a. * los naturales de ella dicen que tomó este nombre de una muger 

Mar.La.c.^. yieja , que en el tiempo de los Moros salió con encantamien- 
tos y eqsalmos , ó con las supersticiones que las viejas suelen 
hacer, y fué cansa ó parte de que levantasen los Moros el 
sitio que teqian puesto á la villa: y que por esto le quedó 
el npmbre de Cantavella* Podría ser que sucediese alguna 
cosa semejante, y que lo demás fuese fábula. 

6 Diferente de todo esto es la opinión del obispo D. Juan 
de Margarit, á quien vulgarmente nombran con el nombre de 
Paraiipom.la dignidad de Obispo de Gerona. Este en su Paralipóme" 
j.i.c.dc ürb. ^j^^ ¿g Espalía , en parte siguiendo á Toloméo , y en parte 
de* c^c "Je declarándole , escribe que la Cartago vieja fué la que hoy 
cicer. Hisp. nombramos Vilafranca del Panadas , edificada por los Gar- 
].3.c.deco tagineses poco después que tuvieron dominio en Espada. Y 
*^""M ^*'' viepe bien conforme con el tiempo de que aquí vamos tratando, 
^ "^*"* como parece <Je todo lo precedente» Y mas dice que luego que 
fué edificada , la hicieron colonia , con niotivo de que desde 
ella tenian el tráfico y comercio para buscar, hallar v sacar 
oro, plata y otros minerales, así de los montes Pirineos, co« 
mo de los cercanos i la ciudad. Gon cuyas minas se enrique- 
ció la Gartago de África de tal cqodo , que se hizo temer de 
todas las demás naciones. Porque aquellas minas daban liqui- 
do veinte y cinco mil dragnias de oro en cada un dia; que 
á I9 cuenta y reducción 4^ Pudeo, serían dos mil y qui- 
yai.l.i.c.8.°^^Qta5 coronas ó ducados en cada dia, según lo refiere Juan 
VasÓQ. Y lo mismo que escribe el Obispo de Gerona , debe 
ser lo que por tradición se dice en Gataluña , que en los con- 
tornos de aquella villa , y particularmente en el territorio que 
hoy se llama de los Óotes^ había grandes bosques, lagunas^ 
y pantanos, y tai^bien muchas minas de azogue: como cier- 
tamei^te sabemos haberlas habido debajo del castillo viejo de 
S. Juan de Pontons , y en las Daiontafla9 4^ ^^^ ) ^ P^^^ menos 
de dos leguas de Villafranca, P^or cuyas cosas la tierra era mal 
sana, y muchos de los que trabajaban en las minas se morían 
en poco tiempOf Y para remediar aqueste daño, tuvieron los 
Cartagineses una buena traza : pues cuapdo querían castigar 
i algun hombre Ikcinerose, en pena de so9 4éUtos le conde* 
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naban à limpiar los bosques, y á sacar los minerales y el 
azogue 9 6 á los trabaos de la fusina que había en la ciu- 
dad de Cartago vieja ^ que era la construcción de armas. Y 
por cuanto á aquella ciudad y su territorio llevaban todos los 
condenados á aquel trabajo y pena , el pueblo que antes se lla- 
maba Cartago vieja , se nombró después Carthago vetas Pceno' 
rwn ( porque así nombraban á aquellos reos , como parece de 
S. Antonino); y después poco á poco se vino á nombrar Cbr^fta- s. Anton, ti t. 
Poenitentium\ esto es, Cartago de los Penitentes. Y to-> ^' ^' '• *^' 

o el territorio se Uamd como hoy se llama, Panadas*^ pero 
la dudad retuvo el nombre de Cartago hasta que en el tiem- 
po de los Seipiones salió del poder oe los Cartagineses, conH> 
en su lugar veremos. En fin todo esto confirma la 0pimon del 
Obispo de Gerona , que después con diferente estilo ha sido 
s^ida por el P. Mtro. Diago. Y á mayor abundamiento pon* D¡8g.i.i.c.a. 
dérese la memoria que con frecuencia nallamos de Villafranca 
con este nombre de Cartago, y la mucha feciüdad con que 
en los capítulos veinte y veinte y uno veremos tjue bajó Ha* 
mílcar desde Cartago vieja al río Llobregat (que dista sob 
cuatro lejguas): lo cual no le hubiera sido tan fácil, si Cbr* 
tago vieja fuera dentro del reino de Araeon^ y tan lejos del 
río Llobregat, el cual está en medio de Cataluña. 

'6 Luego que el valeroso capitán Hamílcar hubo fundado 
aquella población de Cartago, ó mientras que la estaba fon-, 
dando, dice Florian de Ocampo que residió en ella el espa**» 
do de dos aíSos; en cuyo tiempo los pueblos Celtíberos, de- 
seando muy de veras conciliar su amistad, le enviaron em- 
b^adores con preciosos donativos, certificándole que en cual- 
quier ocasión en que los hubiera menester, 6 los llamase, de 
buena voluntad tomarían su sueldo, y se holgarían de poderle 
favorecer y seguir su ejército. Lo que no hay duda aceptaría 
de muy buena gana, pues conducía aquella promesa al logro 
de sus ideas. 

CAPÍTULO XK- 

jS^ refiere como Hamílcar buscaba ocasiones para romper^ 
con los Saguntif^sz y como casó una hija con Hasdrú- 
bal Barcino^ 

I i\o pudo Hamílcar reposar mucho tiempo en la nua* 
va población de Cartago, porque los negocios de Andalucía 
requerían su presencia y consqo, y le fué preciso ir allá, y 
estarse hasta el año 233 antes de Cristo. En el cual cotten^ 4.K0 ^33. 
¿5Ó á salir de Andalucía con un poderoso ejército de tierra y/ 

TOMO I. 22 
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Otro de mar , compnesto de Andaluces , Turdetonos y otros oon« 
federados qae había juntado, entre ellos muchos Celtíberos, 
Galocélticos y Mauritanos, con los cuales y con los Cartagi- 
neses que tenia, se componía el ejército de sesenta mil com- 
batientes en la tierra é igual niímero en la mar. Tomó so 
ruta á la vuelta de Levante, acia donde en nuestros tiempos 
caen los reinos de Murcia y Valencia , sujetando todos los pue-» 
blos que hallaba de caminó, unos por fuerza, y otros por 
convenio. De cuyo poder atemorizados muchos pobres vecinos^ 
acudieron con vituallas y presentes para ganarle la voluntad. 
Sed.t.s.c.i.Joan Sedeño escribe que los Saguntinos no acudieron, porque 
Plor. K4. c. ellos eran amigos del pueblo Romano; aunque Florian dé Ocam- 
10* po dice que sí que acudieron los de Sagunto, Déiiia y £m« 

piírias , sus confederados. Pero que como no fué por temor de 
tlamílcar Barcino, sino por natural y cortés inclinación que 
tenían, no fué con aquel fervor y sumisión que mostraron 
cap' la^ *^'los otros pueblos. Y así Garibay dice que estos le «ivia-* 
ron embajadas y regalos solo por muestra de congratulación. 
Con cuya tibieza y con la secreta pasión que Hamílcar tenia^ 
se avivó mas el deseo y la diligencia en buscar ocasión para 
rcMnper con los Saguntinos; á cuyo fin resolvió poner primero 
entre ellos la discordia^ moviendo cuestiones con sus vecinos» 
Para esto tomó el pretesto de querer invernar aquel afio en 
aquellos contornos. Èn el cual persuadió á los Turdetanos que 
dijesen que los términos de los territorios que ellos tenían , lle- 
gaban hasta el lugar en donde estaba el ejército, y que loa 
Saguntinos lo habían ocupado. Con esto comenzaron á tener 
controversias sobre los territorios; y los Turdetanos, con títu- 
lo de cobrar su posesión , comenzaron á edificar en aquel pre- 
tendido territorio una ciudad , que después la nombraron ¡Tur- 
deto^ y hoy está en el reino de Aragón y se llama Teruel, 
Beuter 1. i.segun Floríau; y aunque corren diversas opiniones de su afitn-- 
cap. 17. to, me refiero á Beuter y á Medina. 
Medina par. 2 A la edificación de esta ciudad, ni á la petición de los 
^'^^■fj^^**^* Turdetanos , nunca los Saguntinos hicieron contradicción: antes 
bien demostraron que no tenían ambición de los bienes de los 
otros, con tal que no les tocasen á su ciudad de Sagunto, ni 
á las libertades de ella. Quedó Hamücar contento por entón- 
ces; pues aunqde de su traza no resultó el rompimiento que 
buscaba, logró con ella el tener una población muy vecina á 
la ciudad de Sagunto , cuya proximidad le facilitaría ocasiones 
para su intento; y á este fin empezó desde luego á permitir 
muchas libertades é insolencias así á los Turdetanos, como á 
los demás soldados del gército. De que resultó que por las 
vejaciones que hicieron todo aquel invierno , estaba la gente 
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tan alborotada 9 qae queriendo él salir con su ejército el año 
2^1 antes de Cristo, por donde qtiiera que pasaba le salian Año ¿ar. 
á resistir con gente armada en lo» pasos 7 emboscadas ^ ha- 
ciéndole el daño que podian, hasta qae llegó á las riberas à& 
JBbro, en donde planté su Real, 7 sacé los navios á tierra, 
espalmándolos 7 remendándolos lo mejor que pudo. Y allí le 
acudid un gran ndmero de gente de los Celtíberos á ganar et 
sueldo, 7 renovar las amistades Yiejas# Y Hamílcar los reci- 
bid con intento de cpnquistar toda la tierra, 6 morir en la 
demanda. 

3 Entre tanto que pasaban aquestas cosas, escriben Fio- ^^•^•4* <?•»»• 
rian de Ocampo, Pedro Antonio Beoter, Medina, Gariba7,fj"*-'-'-^- 
Mariana 7 Viladamor, que Hamílcar casé una hija S07a conMed.part.i. 
un caballero cartaginés nombrado Hasdrdbal, también de lac. 38. 
familia Barcina , 7 cercano pariente 8U70. Sobre CU70 casamien- yí^^j'*'^'?* 
to se puede ver el Compendio dfe la segutida Década de Tito^^/^V^'J^* 
Livio, Emilio Probo 7 Micer Luis Pons de Icart. Y resuelve Dcc. a. ' 
el Mtro. Diago que se hizo la boda en Cartago vieja, laProb*¡avha 
cual, como está dicho, es Villafranca de Panadés. Observaron- ?**"''• 

. ' . J . j¿ 1 j 1 I • Icart cap. r* 

se las ceremonias cartagmesas 7 españolas, de las cuales <1^^^^d\z.u^.c.i. 
querrá saber algo , que lea á Beuter 7 á Medina^ Y de ellas Me}, i. a. c. 
7 otras que usaban diversas naciones, lea á Pedro Mejíá en >^* 
la Silva de varia lección^ 7 á Vicente Chartario en el ü- jí^oie?'"^* 
bro de las Imágenes de los Dioses^ que allí lo verá larga- 
mente. 

CAPÍTULO XX. 

De la guerra que Hamílcar tuvo con los BetuloneSé 

1 H/scribe el Mtro. Pedro Medina que Hamílcar, por losMed.p.t.c. 
fundados intentos que tenia en las cosas de España , tanto cuan- 3^* 
to podia, procuraba con frecuencia nuevas amistades con lo8p.i*.»f;^''** 
Españoles. Y añaden Flonan, Gariba7, Mañana 7 Diago, que ,a. 
no solo procuro la amistad de los Españoles , sino también la MarJ.a.c.^. 
de los (ralos Bracatos^ que estaban á la parte de allá de los ^'*8•*•'•^••5• 
montes Pirineos. Y pareciéndole que cuanto mas cerca de ellos 
estaría, tanto mas fácil sería conciliar sus amistades, comen- 
z6 á mover su ejército 7 armada, arrimándose á las faldas 
de los Pirineos , él por tierra , 7 su 7erno Hasdníbal por mar 
como capitán de la flota. Llevaba Hamílcar su ejército cami- 
nando por tierra de los Cosetanos , CU70S términos 7 afronta»- 
ciones las dejamos 7a escritas en el capítulo primero de este 
libro segundo. Detiívose en aquellos parages algunos dias, 
á causa de ciertos encuentros de guerra que tuvo cdn los de - 
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aquella comarca; 7 al ftn, segan k> dice Mariana 9 soja^ 
Hamílear toda la tierra que hay desde £bro á Llobregat» T 
hecho esto 9 pasando el Llobregat, entró en la región y co- 
marca de los Lacetcmos. En los cuales encontró gran contra- 
dicción y mucha resistencia , impidiéndole el paso ; tanto , que 
habiendo .caminado algunas cuatro leguas de aquella r^ioo, 
llegando sobre la ribera del río que se llamaba BetuJon^ y 
hoy se llama Besos ^ le salieron al encuentro bien armados, 
.muchas compañías de Catalanes , señaladamente de los Bet alo- 
nes , cuya capital era la ciudad de Betulon , que hoy se nombra 
Badalona: los cuales no solo estaban determinados á impe- 
dirle el paso, pero sí también con intento de hacerle volver 
atrás , y sacarlo de aquestas comarcas : cuya resolución los me- 
tió en batalla con Hamílear, en la cual hubo grandes encuen- 
tros. Y aunque los Catalanes no tenian ningunos capitanes ge- 
nerales que los instruyesen para^ pelóa, sin embargo habia 
entre ellos .hombres respetados por sus linages y valerosos he- 
chos de armas, y muchos de ellos eran sus parientes, que 
servían de capitanes, y por ellos se regian y gobernaban; con 
cuyo favor cada dia acudia gente, con que mejoraba su par- 
tido , y destruían al enemigo , que habia sido vencedor y triun- 
fante de otras naciones españolas. Viéndose así poderosos, no 
se satisfacían con los encuentros de la campaña ; sino que con 
frecuencia se. arrimaban al Real del enemigo, dándole rebatos 
y asaltos; y en muchas partes del ejército mataban muchos 
soldados y caballos; y arrojando fuego en los reparos y es- 
tancias del Real, de dia y de noche le inquietaban, no de- 
jándole estar ni un momento sosegado; le cautivaban los sol- 
dados, y le tomaban los ganados á vista del ejército, sin que 
pudiese impedirlo. Y finalmente fué esta gente tan ep estre- 
mo contraria á Hamílear, que dicen los ya citados autores 
que nunca hasta entonces se habia visto gente de guerra tan 
solícita conu) los Betulones, aunque no tenian otro orden de 
pelé^, que el modo confuso con que solian reñir entre ellos 
Qn sus bandos y guerras particulares. 

2 Reconociendo á vista de aquella contradicción el capitán 
Hamílear la grande dificultad de pasar adelante, v el peligro 
que corria si porfiaba, porque cada dia acudia mtas gente de 
la tierra en favor de los Betulones; determinó retirar su ejér- 
cito dos leguas atrás, y plantar su Real un poco mas acá del 
B«i>t.D.i.c.río Llobregat acia Levante, como lo dice Pedro Beuter; y 
H« ooncuerdan todos en que lo puso en la ribera del mar, al 

principio del año 230 antes de Cristo. ^ 

Año aso. g Estando allí reposado Hamílear , no tardó mucho en lle- 
gar Qu y^no Hasdriíbal con la flota« La cual procuraron re- 



UBRO 11. CAP. XX. 173 

cog^ en parte segura , y eú tal lugar cual deseaban ; pues aun- 
que no señalan los historiadores qué parage fuese, yo estoy 
persuadido . de que era el puerto viejo que estaba detrás de 
Montjohic, á la parte de Poniente, donde ahora está el cas- 
tillo de nuestra oetfera de Port. 

4 Asentado así Hamílcar , y continuando en. su proposito 
de hacer guerra á los Romanos; pareciéndole que en aquel 
lugar donde tenia el Real.estarfa bien una población, por 
ser cerca de Mallorca y no lejos de los Galos, por donde se 
le figuraba fáeil la entrada en Italia, para comenzar lá guer- 
ra que tanto deseaba: puso mano à la obra, y edificó una 
ciudad, tal cual la oportunidad del tiempo le dio lugar* Y 
queriendo Plorian de Oeampo especificar y designar el sitio yFl.l.4.c.i4. 
lugar donde fué fondada, dice que fué en las faldas Orienta* 
ks de una montaña que después se nombró Montjohic» Aquí 
parece venia á propósito para que yo dijese muchas alabanzas 
de esta montaña por su fertilidad : pero me refiero á los que 
escriben de las grandezas, escelencias y cosas señaladas de Espa- 
ña; y hablaré solamente de su verdadero non^re» Sobre lo 
cual se ha de presuponer, que es cuestión aun no decidida el 
odmo se debe nombrar aquesta montaña en latín, si mons 
Jovis , 6 mons Judaycus : esto es , monte de Júpiter , 6 mon^ 
te de los Judíos,. Kn cuya diferencia dice Miguel Carbonell 
que se debe nombrar mons Jovis ^ y no mons Judaycus^ pg^Carb^c.^. 

Çreheqdiendo á Tomic,. porque la nombra mons dudaycus% 
la razón que da Carbonell es; porque Pomponio Mela laj^^i^, ^ 
nombra mons Jouis , y así la nombran también el Obispo de 
Gerona y Micer Gerónimo Pau, Pero á mi me hace poca ?*^ ^^^ H*r^ 
fuerza, salvando el respeto de tan graves autores. Porque mons^\^' Hercuie 
Jovis, no es Montjohio, sino Montgóy ¿onforme á otro pro* condhit. 
pósito se probará abajo en el capítulo veinte y tres. Y por P^" * *" *» 
parte de Tomic es de mucha consideración la partida de tier- fi^^rac ^ de 
ra que está en Mentjofuc, á la cual aun hoy llamamos /omodu* 
fossar dels Juheus , que quiere decir el cementerio de los Ju* 
dios , en donde hay multitud de piedras escritas en lengua he- 
brea. Lo que demuestra verdadera la opinión de Tomic: y 
la confirma Lucio Marineo, queriendo que se llamase mons^^^'\'^*^'^^ 
Judaycus , porque se sepultaban allí los Judios. Y si como ^^"^"^^ 
quieren Diago y el Obispo de Gerona , le nombra mons Jovis^ !>*«•*• ««c-^ 
es refiriendo la opinión de algunos; de los cuales se burla el 
mismo Obispo, como lo dejo notado arriba en el libro pri- 
mero, capítulo veinte y tres. Y aunque en esta montaña hu- 
biese templo dedicado al dios Jiípiter, no por esto concederé 
que de él tomase el nombre , porque no hallamos cosa seme- 
jante á él ; y sí hallamos, haber habido linage que frisa con. la 
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T>tFa deoominaciofi , y dá indicio del nombre del 6Ítio 6 logar, 
cerno realmente lo trae Jacobo de Mootejadaioo, doetor y 
glosador antiguo de los Usatges de Barcelona. Y no hallando 
cosa que nos dé indicio de Mans^Jovis , 6 Júpitris , creo qoe 
no es la opinión de Tomic tan errónea como Garixuiell la 
quiere hacer. 

CAPÍTULO XXL 

Se refiere el ámbito y sitio que dio Bamílcar á la ciudad 
de Barcelona^ 

I Jl lantado Hamflcar en el lugar que le pareció sufiden* 
te para fortificarse contra los enemigos en la falda de la mon« 
D¡ag.i.t.c.4.taña, y en el collado que según quiere el Maestro Diago fuá 
nombrado Monte Taher ^ edificó aquella ciudad de que he* 
mos hecho mención en el capítulo veinte. Y teniéndola ya en 
buena forma, y con las partes que debe tener un pueblo, ca-» 
paz para estar á la frontera y resistir á los encuentros de los 
enemigos, habiéndola de señalar y honrar con algun nombre, 
cree Mariana que la nombró Barcino^ conforme el apellido de 
su familia. Y escriben muchos historiadores, como Florian de 
¡J¡J;*;^;/^;Ocampo, el Maestro Medina, Pedro Antonio Benter, Vilada- 
cap.33.' ' roor, Carbonell, Micer Gerónimo Pau, Micer Gerónimo Dio- 
B.'ut.part.i.nisio de Jorba, Tarafa, Esteban Forcátulo, Micer Luis Pons 
f^*.'4- de Icart, y Esteban Garibay, que aquesta es nuestra célebre 

clrb.c?i'u y ^«™pr® 1^ ciudad de Barcelona. Y este origen y principio 
Paulen la se le suclc atribuir, según dice Juan Vasco: sí bien nosotros 
Barcia. &c. hcmos procurado mostrar lo contrarío en los capítulos 23, 24 
J'^*'^®**^** y 25 del libro primero, hablando de Hércules Líbico. Y aun- 
Taraf.ctsr. í^® todos los cscritores aquí citados se burlen de los que Ue- 
Forcac. 1. 7. vau aquella otra opinión , no obstante D. Antonio Agustín , que 
Icart c. 9. como sábío entendía lo que podía ser y dejar de ser, no quí- 
Gar. 1. 5. c 3^ burlarse , sí que lo dejó como cosa que por su mucha antí- 
VaíeoKi. c.g^^d^d no 80 podía bien averiguar. De manera que los que 
it. quieren defender que Hércules fundó á Barcelona, pueden de* 

Ag, Dial. 9. cir que Hamílcar la amplificó y engrandeció ó restauró. Por- 
que con las diversas venidas de gentes, con la sequedad de 
España, y por la despoblación de ella, pudo hallarse Barce- 
lona en aquel tiempo tan arruinada , que solo encontrase Ha- 
mílcar las reliquias de la población Herciílea, y parecíéndole 
apta y suficiente para sus intentos, se dedicó á restaurarla, 
amplificarla y fortificarla, cercándola de murallas, y ponién- 
dola con apariencia de ciudad. Así se infiere de Micer Geró- 
nimo Pau; y escribe Florian que se tiene por cierto que la 
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maralla vkjá quç en el día se yé dentro de la ciudad , es 
la que hizo Hamücar; á coya opinión se mueven estos dos 
autores por la cabesa de bney^ que en el capítulo catorce del 
libro primero dejo designada. Atfadiendo que en su princi* 
pío no tuvo sino cuatro puertas: y realmente si es así que 
aquellas murallas fuesen de Hamílcar, Florian recibe engaño 
en darle solo cuatro puertas, pues fueron nueve: si ya no 
quieren concordarlo del modo que dice Gerónimo Pau; esto 
es, que al principio fueron cuatro puertas, y después nueve. 
De esta insigne y famosa ciudad ( nunca bastante alabada ) 
escriben alguna cosa Juan Botero, Marineo, Diago, Gerónimo 
Pau , Dionisio de Jorba y Beuter en los lugares ya alegados; 
pero veremos muchas mas en el discurso de esta Obra. 

CAPÍTULO XXII. 

■ 

8e r^re como /os Betulones procuraron estorbar la obra 
de Hamücar ^ y se le rebelaron muchos pueblos '^ y él se 
fué á Andalucía dejando á Aníbal en Éarcelona. 

1 ü/stando Hamílcar ocupado en reparar las ruinas de 
Barcelona y en aumentarla (lo que lograba fáclimente con el 
tráfico de mar y tierra y con su continua residencia en ella 

r espacio de dos aífos;, los Betulones sus vecinos no cesa- 
n, como capitales enemigos, de hacer correrías, invasiones 
é insultos para estorbar los obras de esta ciudad, porque da- 
ban muchos asaltos y rebatos, tanto á los obreros que traba- 
jaban, como á los soldados que estaban en guarda de ellos y 
del Real; causándoles con frecuencia grandes daños, muertes, 
robos é incendios. Pero aunque estaba Hamílcar tan apretado 
y en continuo peligro, no obstante resistía de tal modo, qué 
no paraba la obra , ni paró hasta que llegó á estado de lle- 
nar sus deseos. Bien que los Betulones llevaron también bue- 
nas cargas , y perdieron mucha gente en las retiradas que pre- 
dpitadamente habían de hacer hasta la otra parte del rio 
Besòs. 

2 £n el ^itretanto que pasaban estas cosas, escriben Flo-F|*M-c.f5. 
rian, Yiladamor y Mariana que Hamílcar tuvo avisos ciertos^''*?* ^•'í'• 
de que los de la ciudad de Empiírías se le hablan declarado cap'*?."' '^* 
por enemigos, y que lo mismo hablan hecho los de la villa 

de Roses y sus confederados, favorecidos de los Focenses de 
Marsella, que eran finos amigos de los Romanos. Pbco des- 
pués supo que todos los otros pueblos de Cataluña sus eon- 
fóderados y parciales , que habia dejado atrás acia el rio Ehro, 
también se le habían rebelado. La causa de la mudanza y al- 
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teracion de efttos pvebk» ^ 7 del movímieoto de los 
y EmpuriUnos 9 no la dan los escritores que hasta aqaí ten- 
go aleados* Pero es fóeii colliria; porque los mismos, j 
Med.i. i.e. Pedro Aledioa, Pedro Antonio Beuter 7 Esteban Garibay di- 
Beúrer i ^^ ^^ ^^^ espaáoles Tuidetanos en la' Andalucía habian he- 
cap.*4.^* 'eho ciertos mo¥Ímientos (que ellos largamente escriben) con- 
tra los Fooenses de Cádiz ; 7 como arriba en los capftulos 9, 
13 714 hemos dicho que los Marselleses 7 Empúntanos eran 
Focenses^) per esto me persuado 70 que los Marselleses 7 Em- 
púntanos , per los agravios hechos á sus parientes 7 amigos 
de Cádiz, se debieron mover ^ 7 solicitaron á los otros pue- 
blos contra Hamílcar Barcino. 

3 Sabiendo Hamílcar lo que |)asaÍMi en Andalvcía, 7 los 
movimientos que de paso he tocado; aunque las cosas de Ca- 
taluña estaban tan alteradas, determinó de pasar á Andalu- 
cía , 7 lo puso luego en ejecución, moviendo su i^ército de 
Afio 218. ^^^^^ y ^^ armada de mar, en el alio 228 antes de la ve- 
* aida del Salvador ; 7 con su 7erno Hasdrdbal , que 7a había 
aumentado la armada con algunos navios, se encaminó acia 
Andalucía, dejando en Barcelona una guarnición de valerosos 
^ capitanes 7 soldados veteranos, todos bajo las órdenes de su 

hijo Aníbal, con título de Capitán General de mar 7 tierra, 
aunque su edad no pasaba de diez 7 nueve aífos: el cual que- 
dó en Barcelona , .é hizo lo -que en el capftulo mguiente ve* 
rémoa« 

CAPÍTULO XXHL 

Se refiere como Aníbal fué con su ejá-citó contra Empú- 
rías ^ y en donde plmté su Real. 

I Jl nede contarse por una de las glorías de Ban^dona el 
haber tenido por primer capitán, alcaide, ó gobernador al 
ilustre , valeroso 7 famoso Aníbal Barcino : pero no menos 
puede contarse por la mas preciosa de Jas glorias de este Ca- 
pitán, el haber tenido su primer empleo 7 destino en una 
ciudad 4an ilustre cerno Barcelona. Esto mismo parece qne lo 
recon(>ció Aníbal , 7 que quiso manifestar al mundo que su 
padre había acertado la elección de un joven, entre muchos 
de madura edad; pues desde luego se dedicó á visitar ios lu- 
gares circunvecinos, entrando en ellos por grado ó por fuer- 
za, 7 haciéndose obedecer en el nombre del Señorío Cartagi- 
Fiar. i.4.c.nés, como lo dice Florian. Y como la población de Empiírias, 
15/16. por ser amiga dé los Romanos, era la principal enemiga de 
Aníbal, como queda referido; prontamente en el mismo año 
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4e 22i8 ánles de Gríato, segon Graribay, eomeiwí á moverse ^^^ ^^^* 
contra ella Aníbal. Y en las jomadas de aqueta empresa 
l^an^ Aníbal unas montadas cerca de Empiírías v cnyas vertíen- ^^" *" ^' 
tes toca1>aii á la orilla de nuestro mar Mediterráneo , que eran 
muy fuertes y p^ascosas, y por eso de buen asiento y forta* 
leza para los intentos de Aníbal. A una de las cuales dicen 
que nombraban monte de Júpiter \ y á la otra, porque tenia 
unas caídas y alfadas de peña á manera de escalas, donde 
ponía Aníbal las guardas y centinelas para resguardo de su 
ejército contra los de Empiírias, la nombraron la Escala. De 
cuyas dos montadas algunos, como Pòmponio Mela, Gerdni- 
mo Pau y el Obispo de Gerona, han escrito que eran las que 
hoy decimos las costas de Garraf, y otros que era la montaña 
de Mon^hic: pero una cosa y otra es un error manifiesto» 
Porque ni desde Grarraf , ni desde Mon^hic se podia haoer 
daño ni espiar á £!mpiírias, que está diez y ocho 6 veinte 
leguas lejos , y el un lugar no puede descubrir al otro ; ma- 
yormente cuando se vé que la dudad de Barcelona quedaba 
en medio. Y si Aníbal quería poner esfÍM y atalayas contra 
fiomiírias, siendo él señor de Barcelona y residiendo en ella^ 
ao nabia de volver cuatro 6 seis leguas atrás acia Poniente, 
quedando Empiírias al Levante. Por lo que precisamente he^ 
mos de entender que las montaíias de que aquí iiablamos auü 
retienen el nombre, y que la que se nombra la Escala 
estíl•^entre la playa de Émptírias y Montgrí, á menos de un 
cuarto de legua de Empiírias, que le está al Levaúte, que- 
dando la Escala al Poniente, como ya lo dije en el libro pri- 
mero , capítulo cuarto. Y la otra , que era el monte de Júpi* 
ter 6 Joüisy ha de ser el que está . superior y eentigao á \k 
Escala, al cual en el dia llaman Montgó^ ouyo vocablo coi^ 
Irompido pareee frisar aun ccm Mans^Javis : pues los que, no 
saben bien ork^afiar escriben Chvis en lugar de Jwis , y de 
aquí abreviado y mas alterado queda el nombre de Mentg^^ 
Desde esta montaña le venia bien á Aníbal el hacer ks ata- 
layas y espiar, poirqne e^ cerca y á la vista de Eoipiírias» 

Y por esto Pomponio Mela en eL capítulo seis del libro s^undo 
describiendo nuestra costa marítima, después de haber puesto 
á Empiírias, incontinenti le dá al Poniente el Mom-Jwi$. 

Y dice que esta montaña por la cara que mira á la parte de 
Poniente, emfuna sus agudas puntas acia el Cielo, y la que ^ 
está en poco espacio á manera de gradas al Oriente (que es 
áda Empiírias) la nombra Escalas de Aníbal \ que es figu- 
rarla, lo mgor que la podia pintar cualquier pintor. 

a Mientras estuvo Aml)al en estaa montañas, no sabemos 
lo que hi£0 contra Empiírias; pero pues hacia atalayas á la 
rojío /• 23 
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chulad, parece que la tendría sitiada; 7 qae socederían ilgih» 
DOS hechos de armas , qoe la antíguedad nos ocolta. £1 fin de 
esta guerra tampoco le especifican los historiadores. Lo qqe 
yo tengo por aparente es 9 qae Aníbal la hubo de dejar por 
la muerte de su padre , y por otras causas que verémos^ ea 
el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XXIV. 

JDe la batalla que pasó entre los Betulwtes y Edetanas cen- 
tra Hamílcar^ en la cual murió ^ y como Aníbal se- pasó 
á Andalucía^ 

. I Hintretanto que Aníbal estaba ocupado en aquestas cck 
sas de guerra , dicen los mismos autores qoe arrufa hemos 
Medinap.i. alegado, y con ellos IMtedina y Beuter, que habiendo vot pa* 
Beuu f I c.^*^ Hamílcar pasado ya el rio Ebro, algun tanto sobre Tor- 
]^. * * * 'tosa, apartándose todo lo posible de la ribera del mar, para 
alejarse de las provincias de los Lacetanps y Betulones sos 
enemigos, y de otros valedores de ellos; con todo esto le íbao 
siempre persiguiendo y acomróéadole con improvisos asaltosi, 
así por los costados como por la retaguardia, sin darle tien- 
do de reposar. Y no contentos con esto , iban conmoviendo los 
pueblos de las otras nadonea, diciendo que Hamílcar se lle- 
vaba robadas muchas cosas, y que habia fortificado la ciudad 
de Barcelona para desde allí destruir y sc^usgar todas las na* 
dones de la tierra, hasta los Pirineos; representando el daíto 
eomun que de esto podia resultar. Gon cuvas sugestiones se 
alteraban tanto los que las oían, que lo raeron .estendiendo 
por la tierra adentro , conmoviendo los ánimos de aquellas gen- 
tes, las cuales cuanto mas distantes estaban de la orilla del 
mar, tanto eran mas agrestes y menos dvilkadas por el niih* 
gun trato que tenían eon los estrangeios ; y por esto tanto mas 
acudian al dulce nombre de la libertad , contra el que habian 
concdúdo que era el enemigo común. Y si bien que caredan 
de Gapátan General que los rigiese y gobernase, no obsümte 
muchas veces rompian el gárdto de Hamílcar, y lo ponian 
en tanto aprieto, que si á no hubiera sido tan valeroso y 
pr&^tieo Gapitan , le hubieran destruido todo el ^érdto. Gami* 
no Hamílcar en medio de aquella contradiccirá muchos dias^ 
hasta que Uegd á un pueblo nombrado Gastro alto, que era 
de espaliolM Edetcmos ; cayos téribinos y límites los refiere 
J ¿¿j^^¡ ,] Florian de Ocampo; y se tiene por cierto qué sería el que 
c.if.7ha.e.hoy se llama Gastelberras. 
I. 2 Allí pensaba Hamílcar estar salvo; j $3M hé donde, se 



f^íÓi {A>rqu6 nuestros Lacetanos 7 fietulone» que le tenían 
«prettdov determinaron á^todo trance darle batalla campal, y 
lo ppsieron ea tyecHeíon moviendo una maíiamtd an ejército. 
Pero c^fistdárrado d esfiíereo 9 práctiea y diestresa del Gapfitan, 
para pocterle deíbaratar y vencer ^ escogttaroa un diabólico ardid 
de guerra* Sci previnieron ^aegun lo dice Justino^ de on crecido jusiia, 1.44. 
oiímero dç bueyes, uncidos de dos en dos en un carro, y to- 
dos los carros cargados.de lefÍA, pe»', resina dc^ pino, azufre, 
y otras materiaa coml^nstibles , como paja, estiércol 9 aceite y 
tea* Estos carros . todos juntos , y con ün mismo movimiento 
ios eneararod contra el cgércáto de Hamílcar , metiaido fuego 
«n aquéllas materias, y picando al míamo tiempo los bueyes» 
Instigados estos del ág^ont,>y cvtSBsi quemándose con el vehe- 
mente ardor que les alcanzaba del fuego, que en muy breve 
rato convirtiií * en un volean todas aquellas materias , cobraron 
foria terrible 9 y aoometieron todos corrienáo acia el ejército 
de Hamflsar ,. rompiendo y ded^iratando los escuadrones y gen« 
te de á caballo ^ con tan grande fuerza y bravieza, que no de^ 
jaron imoubiie vivo; sin que bastdsen ks diligencias de los ca* 
pítaiies, m defensas ò reparos algunos para contenerlos. De 
modo que á mas no poder y el ^érctto se desbarató y destru^ 
y6. Mochos quedaton quemados, otros estrujados con les rue^ 
das qpié les.|iasaban fH>r encima, otros! abiertos y traspasados 
á cornadas, otros magullados y aplastados por la multitud de 
ios carros que se traslomaront sobre ellos; y por- fin los demás 
huyeron todos espantados y àtemoiizados j y dieron en manos^ 
de los enemigos, que prevenidos los esperaban* Los pocos que 
quedaron sanos los retiró iHamílcar á la parte de Levante, que 
eae áda el no Ebio^ porque los pasosde Occidente y la mon- 
tada oslaban tomados por süa enemig(». Saliéronle pi^esto 
al enoientro loé Betulones deseosos de venir á las manos, 
que .era lo que Hamílcftr >sabiamente reusaba , pórqáe su poca 
gente estaba cansada y atemorizada. Pero como le acometieron 
con furor .y gritería ^ se 'vio {H?eeisa!do á hacerles cara , soste- 
niáido 4a*batail<t del mejor modo que podia, y corriendo igual 
suerte can les desgraciados soldados de su gército. Mas el po*^ 
der de sus enemigos era de todos modos muy suparior, no 
solo en el mímero , sino también por la mayor práctica del 
terreno escabroso y quebrado, cuyas venteas les facilitaron 
la victoria , y así muy en breve fué desbaratado el poco ejér- 
dto de Hámflcar. De modo que según dicen fieuter y Medi- 
na, quedaron muy pocos vivos, y el mismo Hamílcar , esfor- 
zando y animando i los suyos, quiso mas una muerte hon- 
rosa, que no una huida afrentosa; y batallando lleno de he- 
ridas, cayó del caballo y murió. Este filé el fin de sus 
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victorias, á los nueve aííos que gobernab» por el Seitoríb Gai^ 
tagioés ea Espafía, como lo díoen los ya alegados autores , y 
Sed. t.a.c.a.GOQ ellos Sedeño, Plotaroo, Emilio Probo, el eantfnigo Tara-* 
Annlbaí J*'" ^ » Antonio de Nebrija y Joan Pineda. Y este fué el hecho 
Prob. in Vita famoso de nuestros Catalanes ^ porqae con él domaron y ven* 
Hamiioar. cíeron las naciones qne hasta entonces de mngwa otra habían 
Taraf. c.37. ^{¿q demadas. 

^rt^ad l". 3 Verdad es ^oe sobre cuai fué el sitio de esta memora-* 
Piaed. i.8.cl ble batalla hay varías opiniones, porqae IVbsen Di^ de 
7. S a. Valera y Alfonso de Cartagena dicen que loé en el logar de 
y alera p*a«Betera, que está entre Sagunto y Liria; y que la goem fiírf 
Al fona. de^^ ^^^ Saguutinos. Y díoen que los Beteroms\, y no los Be-- 
Cart, c. 4. tulones , vencieron á Hamílcar , y en esto los sigue Betrter. Ma« 
rio Aretio dice que pasó en Granada, Florían, Medina, IKbH 
Mara.ft.c.^ riana , Garíbay y Viladamor dicen que fué en Castro alto. 

4 En el tiempo que sueedid la muerte de Hamflear, au 
yerno Hasdníbal que, como béfenos dicho, pasaba también á 
Andalucía con el ejército y flota de mar; apenas Uegtf á aque* 
Has costas, supo la muerte de su suegro, y eomo soeediò en 
batalla con sus enemigos los Fooen^es. Pasó adelairte airado 
contra aquella nación; y por mar y tierra puso sitio á la villa 
de los Focenses , que estaba á la entrada de Andahicía , á la 
parte de Levante , y había sido la principal cooimüvedcffa de 
aquellas guerras. 

5 También en aquel tiempo los pueblos Betutanes circón^ 
vecinos de Barcelona, cuando supieron la muerte de Hamflcar, 
y que los vencedores se venían arrimando á ellos, ae anima* 
nm contra Aníbal, que estaba, como hemos didio, de guar* 
nicíon y custodià en Barcelona , y desde ella se había ido so« 
bre la ciudad de Empiírías. Y fiíé tanto el atrevimiento de 
los Betulones, que cada día ponían en grandísimo aprieto á la 
gente de Aníbal, y á los que había dejado en Barcelona. 

6 Sapo Hasdníbal todo esto, estando en xindaloda, y ccm* 
siderando que su coifado Aníbal no tenia poder para resistir^ 
ni era parte bastante para confederar los pueblos , k esaribid 
que dgase la ciudad de Barcelona y la guerra conmizada contra 
Émptínas, y que con la gente que tenia pasase á juntarse con 
él en Andalucía. Recibido este aviso, siguió Aníbal la órdea 

FKÍ.4.c.4a. de su cuñado Hasdníbal. Y dice Florían que huyendo dejó la 
ciudad de Barcelona tan desierta y armiñada, que cnasi la 
estuvo hasta el ttempo de Claudio , Eknperador Romano.. Pera 
no pudo ser en tanto estremo, segon lo que leeremos abaja 
en el capítulo treinta de esítñ libro, y en los capítulos dooe 
y trece del libro tercero, y en otros mudios lugares. 

7 Llegó Aníbal con su gente á ei^ontrar su cufiado Has? 
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dníbal en d sitío que tenia poesto á los Focenses , y con sa 
llegada, y la de otros parciales qae cada dia aendían, vencicí 
Hasdriibal á los Focenses sitiados y los pasó todos á cuchillo, 
y asold la villa úa dejar edificio en pié , como mas largamen- 
te escriben fieuter, Florian y Viladamor» 

CAPÍTULO XXV. 

Se refiere como Hasdriibal fué hecha General de España , y 
, fundó á Cartag& nava : y de Ja liga hecha entre Roma 
y Empúrias ; -y venida de Aníbal a EspaSia^ 

• I Jl or nuerte de) capitán Hamflear Bareina, se trató en ^^^ ^^s^ 
Gartago de proveer otro (jeneral para Espada : y conforme es- 
criben Florian y Viladamor ^ sabiendo Hasdníbal qne ea Car-^ÍJ'*'*^^* 
tago habia grande división sobre la elección, porque los -B^svuad.c.ia. 

L otros linages principales contrarios á los Barcinas , procura-^ 
n que .de ninguna mMiera quedase en £spaña , determiné 
enviar .á su cufiado Aníbal á Gartaga, como lo hizo t y lle- 
gado allí sopo representar al Senado tantas cosas, que con 
Qsto y coa el ayi¿ia de sos parientes y parciales alcanzó la 
capitanía y gobierno de ES^paíía para Hasdriibal su cufiado; p. . . 
como, así se lee ea Plutarco, Tito Livio, Juan Sedefio, Emi- amÍòTi/'^ 
lio Probo, Antonia Nebrisense , Fr« Juan Pineda, IVKariana, entívio i/io. 
el Paralipómenon del Obispo die Gerona, y en las Excelen- ^^^^ &• 
das de Tarragona del J)u Micer Luis Pons deícart. Ver- p^^¿^y^-** 
dad es que Diego de Valera y Justino- no hacen mención de Ham/ *^ 
que Hasdníbal hubiese estado en Espafia, sino solo de queNebrís. Ex. 
vino despues.de la muerte de m suegro Hamílcar. Y par^ce^^^/•^^^'^^^'^ 
que Tarafa tuvo la mlsnuí opinión, cuando dija que.Hasdrií-^^'^^1^^'* ^ 
bal habia venido á Espafia en el afio 225 antes de Cristo^ Marj.aic.a. 
Pero de los capítulos precedentes y escritores arriba citadoaOb.de Ger* 
se vé que ya antes estaba en £spafia. Y la concordancia de*^^*^^^^'* 
esto es, que realmente Hamílcar estaba en £spafia y alcan-{^*/^f*^^^^^ 
m el gobierno de eUa el afio 327 antes da Cristo, en la for-^jo8tio«h44. 
ma y manera que está dicho; y después el afio 22^ se pas(ÍTànLc. ^^ 
á Gartago coa mqchos espafioles, por causa de ciertos bandos 
que allí había, y en el afio 225 volvió á Cspafia, segon es^ 
cribe Garibay, y esta sanada venida es la que ponen Tarafa Garfbayt,^ 
y los otros. capáis- 

8 Elegido Hasdróbal por Capitán General, así como hu- 
bo . aceptado . el en^pléo, y repartido las baijderas en cuarteles 
de invierno, escriben Florian, Medina y Garibay, que conti- ^'J***^*^^ 
BUÒ la amistad de los espafioles con mayor eficacia , renoyanr 39. ^^* ^^"^ 
do loa conciertos y ligas qjue antes tenia hechasi con ellos ; y 
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hecho esto ^ según los mismos escritores citados y Tanfii , Vatea 
ya8.i.i.c.». y J^vetio^ considerando cuan titiles hi^ian sido al Setforío de 
Gartago las poblacioMs qoe los Capitanes sus antecesores h&^ 
})ian fundado 9 determinó fundar también una población en la 
costa de mar en los pueblos Oíntestcuws (cuyos límite y tér-- 



Flor, i.t.c. minos los describe Florian), á la cual nombró Cartíige nova. 
^^' T por cuanto aquesta ciudad está en el reino de Miírcia , nom- 

brándose hoy Cartagena , y es fuera de mi intento , no haré 
estensa relación de ella , y solo cuando convendrá ^ haré de 
paso alguna conmemoración. Advirtiendo por ahora que esta 
opinión de su fimdacion es mas recibida qoç la señalada en 
los capítulos 15 y 33 del libro primero: y aquesta filé, se- 
Garibayi.f.gQfi Oaribay , en el alio 225 antes de Cristo, que es el mis- 
c* 15X33* jrj^Q nitQ que ya en el présenle capítulo hemos setfalado. Tam- 
Ob. de Ger. j^i^^ ^ ^^ advertir lo que dicen el Obispo de G^erona y la 
qua fuer de. ^^^^^ sobfc Juan de Mena, que Gartago la nueva filé as£ 
let. nombrada, no con respecto de la gran Gartaso de Xfriea, si* 

Meaa Glosa qq de Cartago la, ¥Íe|a fundada en nuestra Grtatuíia. 
áiacopi.38. ^ Sabido por el Senado y pueblo Romano la fundación 
de Cartagena , conociendo cuánto iba creciendo el poder Carta- 
ginés en Espada 9 y por consiguieiite advirtiendo su descuido^ 
procuraron usar de algun medio que pudiese atígar la pros- 
peridad Cartaginesa* Para esto enviaron embajadores á la ciu- 
dad de Marsella (con la cual tenian antigua fiímiliarídad y 
liga) con protesto y só color de temor de los Franceses de la 
Galla Cisalpina y Transalpina, que se juntaban, dándoles re- 
celos de que querían entrar en Italia. Y con este protestado 
motivo les rogaban y requerían para que en ^ tal caso ayuda- 
sen á la ciudad de Roma, como sus confederados -y aliados 
que eran. Igualmente les rogaron que les ayudasen á tratar 
amistad con los españoles de Empiírias ( que ya en aquel tiem- 
po su ciudad y repdblica era famosa) cabeza dejos pueblos 
Jndicetes , como hemos dicho arriba en el libro segundo , capí- 
tulo primero, catorce y diez y seis. Esplicada por los Roma- 
nos la embajada, se ofirecieron los Marselleses muy de veras 
á darles favor y ayuda, y Valerios para con los de Empií- 
rias, á cuyo fin los acompañaron hasta la didia ciudad á en- 
tablar aquella solicitada alianza, según lo refieren los citados 
^^^* j^'^^' ^' escritores , y con ellos mas copiosamente Florian y Viladamor: 
Viidd.c.ia.quienes aiiaden que la amistad y alianza se hizo con las ce« 
LivioDec.t.remonias, juramentos, y otros requisitos y ritos romanos, los 
i.i.c. 13. cuales se pueden ver en los dichos autores y en Tito Livio y 

Magitr. c.de ^ ^"^^^^"** ^ « ^ , 

sacer. feciat. 4 Concluido el contrato con los de Empuñas, pasaron los 
embajadores á Sagunto (que hoy es Morviedro) y de allí á 
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D^aift) 7 con unos y otros firmaron la misma amistad y 
alianza. 

5 El tiempo en qne se acababan de firmar aquesta alian- 

m y confederaciones, dicen Florian y Garibay qne era á losFiJ.4.c.ai. 
principios del año 224 ^Qtes de la venida de Jesneristo nues- 
tro Redentor. Y que habiéndolo sabido Hasdníbal, receloso 
de qne el Senado de Gartago le culparía, si aquellas confe- 
deraciones producian algunas novedades contrarias á los Car- Año ftft4. 
tagioeses , puso en orden las banderas y compañías , proveyén- 
dolas de suficiente gente, leconocid las fortalezas y presidios, 
dando aviso á Gartago, y pidiendo espresamente que le en- 
viasen á so cufiado Aníbal, eomo lo dice Plutarco; y condes- 
cendiendo el Senado, vine Aníbal á España con gente ar* 
mada. 

6 £r mismo año de 224 9 y de la población de España 

193^19 U^^ Aníbal; y escriben Florian y Mariana que su cu*-FiJ.4>c.af. 
nado Hasdriíbal le nombró luego por su Lugar-Teniente , subs- MarJ.a.c.8. 
títuyendo en él todo su poder, paraque pudiese mandar y 
gobernar, y tHroveer como le pareciese en todo: cuyo nom- 
bramiento fue muy á satísfaecion de todos los pueblos, que 
tenían muy presente cuánto habia sabido hacerse amar su pa- 
dre Hamtícar , y no menos lo que Aníbal se habia mereeido 
con su mucha virtud: tanto, que escriben Tito Livio y P1u-I-«^í-í»c.»- 
tarco que era Aníbal mas amada que el mismo Hasdriíbal , y ^^^'^ ^^*^ .^^ 
que bajo sus órdenes peleaban con mas ardor los soldados, Aanib. 
qne no á la orden de cualquier otro capitán. T en esta for- 
ma estuvo Aníbal tres años, hasta que le hicieron Capitán 
General^ como en su lugar veremos. 

CAPÍTULO XXVÍ. 

Se refiere la embajada que hs Romcmos enviaran á Has^ 
drúbal^ para hacer paz y concierto con él. 

TT 

I JLlallándose las cosas de España en el estado, que en 
el próximo anterior capítulo hemos referido ; así como los Gar- 
tagmeses se alteraron cuando supieron las confederaciones que 
los Romanos hicieron con los Empuritanos y Saguntinos ; tam-"^ 
^n los Romanos se llenaron de recelos cuando supieron que 
Aníbal habia vuelto á Espiaña. T procurando indagar los in«> 
tentos de Hasdriíbal y de Aníbal , Uegaron á entender lo mu- 
cho que se apercibían, y las fortificaciones que edificaban: de 
qne infirieron que les querian hacer la guerra. T como ellos^ 
se hallaban entonces bastante embarazados con la amenazada 
gnerra dé los Franceses, que en aquel tiempo hablan pasado 
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los Àlpes eon la ídéa de ir á destrair á Roma, determiàa« 
ron contener á los Gajpitanes Cartagineses con caricias y es* 
Fi. i.4.c.&a. presiones de amistad, rara cuyo fin, según escriben Florian, 
s«d. t. 8.C. I . jy^Q Sedetío^, Juan Pineda, Mariana, Viladamor, Medin»^ 
p^^^/ijg]^* 'Beuter y Tarafa, determinaron enviar embajadores á Hasdní- 
S 1. * bal para obsequiarle sobre sus prósperos sucesos, y los del Seíío- 
Viiad.c.i6.no Cartaginés; manifestándole oue el Senado Romano recibía 
Med.p.i.c.pj^Qçy de las prosperidades de Gartago; y que deseaba reno^ 
^ucer p.!."^^^ aquel tratado de amistad que affos pasados habían firmad 
cap. 15. do en Sicilia con el capitán Hamílcar, como he dicho en el 
Tdraf. c. 37. capítulo die2 y siete; añadiendo, que respecto de que portea 
riormente el Senado Romano habia firmado confederación y 
aliança con algunos pueblos de Espada, situados entre los 
montes Pirineos y el rio Ebro , que se sirviese aítadir á la 
concordia de Sicilia capítulo esp^eso dé que desde adM adelan- 
te ni .él ni el Señork) Cartaginés pasarían el rio fibre ácíá 
Levante ò acia la parte de los Pirineos ; sino que el dicho río 
fuese límite y término entre ellos v de modo que los Romanoá 
no pudiesen tampoco pasarle ácíá k parte de Poniente. Qué 
en estos términos se quedarían los Cartagineses con las provin- 
cias Occidentales , que eran suficientes para demostración de sn 
poder y aumentar su seáorío; y que los Romanos se queda^ 
rían con las pro.nnoías Orientales dé lá parte de acá del JBbm, 
no obstante que eran de mucha menos ostensión míe las qne 
les quedaban á los Cartagineses. De este contrato nacen men- 
Bergom. I*/* cton el Compendio de la Década de Tito Livio , Jacobo Ber^ 
Ob"d^ g'V gómense, Micer Pons de Icart, el Obispó de Gerona, Vaseo¿ 
i.4*c.a,yi!3. y Antonio Nebrisense, añadiendo qne se hizo coa pacto espre» 
c. de dlvis. so dc quc no obstante que la ciudad de Sa^unto con sus tier- 
Hisp. ras estaba en la playa v parte Occidental de la dicha divi- 
}í***''!'^¿"*sion, no habia por ^0 de ser perjudicada; antes sí conserva^' 
lion!adLec(.da én su libertad, como amiga y confederada dd puelilo Rb^ 
mano; pues en caso contrario la Repiíblíca Romana ae vería 
precisada á ampararla y defenderla, revolviéndose y decla- 
rándose contra los qne la ágraViasem ^ 
Año 223. 2 IBstos fueron tos capítulos què los Romanos pmpmiertfcl 
en la embdada, la que, según Beuter, se dispuso á instaii* 
cia de los l^iguntinos, y ya mucho tiempo ántiss del qne aqtlf 
señalamos , porque dice que fué cuando Hasdrtf bal vinc de Gar- 
tago nombrado por General. Pero los otros escritores lo ponen 
6ar. 1,5.0.^11 este tiempo; y Garibay dice tjue era d afío de 213 án-* 
'^* tes de Cristo. Fuese en uñó ó en otro tiempo, todos concuer- 
dan en que los embajadores llegaron á la presencia de Haa^ 
drábal, y hicieron su embajada en ios términos referidos. No 
ae oculto á la penetración de Hasdriíbal que la ídéa de hii 
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Romanos era ganar tiempo, y mejorar de estado para mover 
después la guerra con ínayor ímpétik/ Tero 'esto no obstante, 
como Hasdriibal reconoció también que le convenía la dilación 
dt lá guerra par^ adquirir mas &erisas entre los españoles, 
acabando de confederarse con algunos pueblos vecinos, conce- 
dió y firmó la paz en los mismos términos que los Bpmanos 
la pro|N]6Íéronb Convenida' la paz^ se firmtf con lab mismas 
teremonias que en d capítulo anterior dijimçs se iázo con los 
de Sn^ptfrias; y los embajadores se volvieron á Roma* 
. 3 filie imá el contrate que dèjò á España para en ade* 
laote dividida en dos pavtes, que llamaron Citeri^ y ülte- 
rier^ scgna se infiere de lo que escríben^ IMEedina, Garibay ^«d* p« '• c. 
y flbrates^ dícteodo que coando los Romanos entraron la pri*^^^ | ^ 
am vea en fif^fía y Ibéron stores desde la montaña Pi-Mor^ofa/de 
rinóa luttla el rio Ebro, oontentáidose con esta (apmqoe po* u Otscripo. 
ea) ponion, la nombraron £spaÜa Citerior; y á la de l^dtEap^^. 
parta de allá dd rio Ebro j acia, Paniénte , la flanaamn Es- 
{Mdb Uiterier, De modo que esto deb^ó^ de aer^ en este liem-^ 
ípo en qué los Otomanos y Cartaginesas se partierojn España: 
j esta fií^ la primera tez que la E^atfa se^ dividid en Cite* 
fiOT. y Ulterior. Algmit tiempo después cuando los Romanos 
ihan conqoistaado las dii^des de la p^rte de Ebro, acia Po- 
aieste,. y eundo ya filaron señores (k toda España, también 
fiombcan» GiSBtsv» i toda la tierra, £ escqpcion de aquello 
Boee de Bélica y Lositanía que se qnedó con el nombre de 
Utteríor, hasta el tiempo del emperador Adríimo, que hizo 
etea divisioB de España, como veremos en d Kbro euarto« 
fin d tíopopo que la España Uiteríor conqprendid sok> la Bo- 
tica y . IJnsitania ; Bética se entendía tan solamente de lo qne 
hoy ^ Uama Anddoeía; y la Lnsítania oomprendia £strema« 
dora y Portiigd , según escriben los ya dtados ; y coneuerdan 
«on eDoi Micer Pons de Icart, Antonio Nebrisense y Vaseo. p*Jj'"^^ 
T dksen qae k provinda Giteriw también fué nombrada 2^*dfMrip/h^ 
ractmemez y qne así como iba credendo la provinda Citerior Vm^Ki .ce* 
ooa la conquista de nuevas tierras, así tanuiíen continuaban 
efi Bombrarla Tarraconense , por motivo de la dndad de Tar- 
agona^ cabeza y metrópoli de dla« Por esto Beuter hablan- 
do de la JSqpaña Citerior, siempre la nombra Tarraconense: 
j así ae toman estos dos nombres , que tanto vale el ttno co- 
sao d otro. Per lo cual advierto que si en el discurso de esta 
liistoria se halb^e escrita dguna cosa de la provinda Tarra- 
conense, entiéndale ser la Citerior, y toda una misma pro- 
idfida* 
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Se refiere coma Hasdrúbal nutíó d Ibgo , jr, un criado de 
Tago. L• mató a éli 

il aüo sigaieiite despoes de la concèrdia Iiieeha entre 
Roma y Gdrtaga^ que seria el ado 223 antes de 1» Natividad 
de Cristo riaestro 8élk>r, alcamatah los Rotnanos ima gnnda 
viótoría de Içs Fraadeses ^ los CBalee habteilpàsado los Alpes^ 
yendo contra Ildina. Y tan presto eomo la fama diValgó està 
FI Jt4.e.fta. yictória^ por Ja Espalia ^ escriben Floríaa, Gèribay, Juan Ma^ 
Garib. K5.C. ^.j^^^ y Viladamof ^ que fué éaasa de que Hasdníbal temiese á 

Mi¡r.i.a.e.8.1<^s Romanos, y comentase á prepararse v reforsando fea eastiUos^ 
'yuad«c.9A.plazas y pre^dios, reconociendo y revistando las -eompafiíaa 
y: legiones, edifícaádo muchas torres y atalayad en ks moa», 
taifas mas altas por la costa del mar, poniendo las imas á . 
la vista de las otras , para qoe enando conviniera , con setfá^ . 
les de fuego y homo pudiesen darse aviso por loda la tier-» 
ra. Perseveró y estuvo después en este estado con pas y so-^ 
siego algunos dos 6 tres aiios, basta que por algunas direren* 
cias que tuvo con mi caballero espatfol nombrado Ibgo, se 
desbarataron sus ideas, y últimamente perdi<^ la vida.- Igaoran 
Florian y Yiladamor la causa por qué Hasdníbal tuvo las di- 
B«iii.p.Kc.fefencías con Tago. Empero Antonio £euter dice que poco des* 
'^* pues que Hasdníbal vio que no se podia valer de la ciudad 

de Barcefena, por haber quedado á la parte de fes Romanos 
en el líltimo concierto , aumenté I9 ciudad de Cartagena , des- 
de donde tomando un dia su camino á la vuelta de. Dénia^ ^ 
encontré én él al caballero 3^go, principal señor ea aquella 
comarca. Y como Hasdrdbal tenia aun viva ek stt -corasoa ta 
ira y celera contra los Saguntinos , por haberse mostrado tm 
VftKp.ftu:.8«^niigos de los Romanos, y ásperos y desdeffesos à fes Garta-^ 
Vai.Max. p. sineses , mandé á su gente que arrebatadameote tomasen á 
fi.c¡udepa-7{|go^ y le ahorcasen de una encina, 6 en un pafe ako, para 
Pia-K^c^.r!^^ fuese visto de los Españoles, y temiesen con aquel gem- 
j ft/ * pl^i^; añadiendo (para mayor afrenta) en pena de la vida, que 
Sed.t.i4.c.6. ninguno lo descolgara de alH. Verdad es qoe fliedina .escribe 
^■"^•^•|Ma muerte de Tago antes de la coaccmlia hecha con fes Ro^ 
hof u%áLtQ. ^Mí^s : y IKego de Valera dice que socedíé cerca de Siguei^. 
Vat.*i.i.e.ir!fla. Pcro Valerio Máximo, Juan Pfaieda , Sedeño, Tarafii, Ao- 
Gar. L 5. c. tonio Ncbriscuse, Juan Vasco, Garibay, Justino, y el Gcon- 
Tuitio 1 P^Q^i^ de la Decada de Tito Lívio , lo escriben como queda 
iTvio 1/ lo! ^^^^^^d^ í y concuerdan en que aquesta muerte de ïbgo, de 
Dec. a/ * aquel modo tan ignominioso , la sintié tan estraordiaariamenta 
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un criado suyo , de nación Celtíbero 9 que un . día estando 
Hasdrübal may descnidado de que tal le sucediese 9 y ocupa* 
do c^ ttoa fiesta 9 asistiendo á los sacrificios de ella, furiosa** 
niente se entró .por en medio de las gaardías y de los asis* 
tentea á los saerifieiíos > baista' que encontró á Hasdriíbal , y 
«ota M09t daga ó estoqde le dio tan furiosas y prontas heridas 
que le dqjd muerto 9 sin ^ue le valiera la multitud de la gen- 
te y gnarnidon de soldados qae allí habla; icon lo que el 
Gebíbefo dejó así vengada la muerte de su amo y selfor Ta^ 

S¿ AlgMos'9.coqiO apujQta Florian'9 ban querida decir que Has-* 
ábal &é moArto en su cama 9 y que encella lo. degolló el 
Gettftero. Mas á nosotros, por aiiora nos basta saber que Has- 
^nÜNil murió á manos de aquel Celtíbero: el cual se que^ 
dó tan fresco 9 que no solo no huyó ni mostró alteración al« 
guna por lo qué habla hecho 9 pero aunque le dieron terribles 
tormentos para que descubriese por cual respeto Jiabía ejecuta- 
do tal cosa 9 cuáiíto mas le. estrechaban 9 tanto mas se reía de 
los que le atormentaban 9 mostrando mucho placer dé morir 
por haber vengado la muerte de su amo. Sobre el lugar don- 
de filé esta muerte de Hasdrábal hay : diversas opiniones. £3 
ooaa fiíera de nuestro intento : mas el que las quiera saber9 
lea á Pedro Antonio fieuter, que allí lo hallará escrito larga- 
mente. 

CAPITULO xxvm. 

4 * 

Se refiere como Aníbal fué hecho Gobernador de España^ 
ano en ella 9 y rompió- la paz con los Saguntiaos. 

1 ^1 difunto capitán Hasdníbal sacedlo en el gobierno 
deJSspada^ segon dicen Justino y yaseo9 su cufiado AníbaLJ°*^*'*44* 
V» ya hdMa tiempo tjue había venido. Comen«$ su gobierno, y^^J;- 
wgéo por la misma- gente del ejército que estaba en Espa- piqt. ¡q v¡ta 
¿a 9 copíio parece de la que escribe Plutarco 9 y los otros re- Aoníbaf. 
laridos en el eapítnlo veinte y áete, y resulta de Emilio Pro- ^*^^*^^ ****^- 
]i¿9 Antonio Nebrtáoise, Jacobo ^rgomense9 el Obispo de ^on^ad Lee*. 
Gerona y Blicer Luis Pom de Icart; y poco tiempo después Bergoin.1.7! 
le confirmó el Seáorio Cartaginés. En aquélla ocasión ne te^ Ob. de Ger. 
ma Aníbal mas que veinte y cinco años de edad 9 Según los|*^'^'3* 
leferídos escritores w>mbrados en el capítulo precedente, ó ^gf j,^.c.8., 
wínte y seis según opina Mariana: por^uyo motiva aquella LW. Dec. a^ 
elección fué muy nial recibida de algunos Uartagineses 9 eomo 'í^* ^^* 

se lee en el Compendio del libro doce de la segunda Década 
de Tito Livio. Pero no fueron bastantes á impedir -la elección. 

2 Siendo ya Gobernador de Espada casó con una señora. 
española nombrada Himílce, natural de la ciudad de Castu-^> 
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tón , qoe iióy es Gariona : wñ <»iy« albinza no le tfoteáó á Am^ 
bal crtra.cosa de Gartagò, que el ser m padre ÇjAttàguàés^ res* 
pectò de que so madre era cafMrtMa^ y él aariò^ ae m& j 
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easó en J^paíia; de que resalta qoe Àníbai^ «oiique cajpítBií 

de fos Cartagineses^ faé espatfoL La Setfora le lleiHÍ en dota 

unas minas que en aquel tiempo se haliian descubierto, las 

euales produjeron bastante tesoro ; y se éinlá de él Anftal^ pan 

hacer la guc>nra á los espacióles,^ qoe habitaban las parles del 

reino de Toledo. Abonos han querido deeir que estas miaaa 

estaban en el territorio de la ciudad de Taranoa, otroa quft 

¿n el de la ciudad de Tortosa; peio aohay mas certídBoibfO 

ir la una parte 9 que por la otra: por lo que baste haher-^ 

apuntado de paso. Quien lo quisiere Yer con mas estensÍMif 

y con la relacioil de las circuastaaeías ^ costumbres , estatum 

Liv.l>ec.3.y modo de vivir de Aníbal , lea á Tito Livio, Florian, Me* 

pi**^'*- dina, Beui», Plutarco y Viladamor. 

^¿ytsl*^ 3 Gomenví después Aníbal á OMditar sétiameitfe 9tíbm el 
Kied.pa*rM. modo de poner eo ejecución el juramento que hiaa en vidu 
c. a9« de su padre, de que. sería perpetuamente eaemigp de la Re* 
s^uceri. i-ptíbiicu Romana; para cuyo fin era preciso romper la pa2 y 
viudfc. to. Ç^^'^^^^f ^ 9 que en los atfos pasados había firmada el difmrto 
Med.p.i.c.su cuñado Hasdníhal con los embajadores de Roma. Y su le-" 
39.p.a.c.5o. solución filé mover desde luego la guerra, atrooeUando á te 
^*J"*y'jj'* ciudad de Sagunto, hasta destruirla, s^un lo dicen Medina, 
Taraf. C.37. Pedro Antouio Beuter , Francisco Tarafisi , Antonio Viladamor, 
Viiad.c.fto.Tito livio, la GloM de los triunfos del Petrarca, Juan K^ 
Gioa. al tri- neda,. Ludo Floro, S. Antonino^ Juan Mariana y el Obiapa 
Cawidf * "* ^® Gerona y Juan Vasco. Tomó Aníbal este resolución , en el 
Pío. i/8.c.B. ^i^^pto de que siendo los Romanos confederados y amigos de 
S !• los Saguntinos t teniéndolos bajo su protección, aeodir^ 

Fi.i.ft.c.6.inego ¿ defenderlos, y se éncenderia con ellos k guerra. Pnai> 
Ç* "I^*^^'su pensamiento en ejecución; pero no sabemos con qué pre-* 
Mar.i.A.c.9. testo 6 motivo acometió á los Saguntinos. Quien lo quísierft 
Fi. 14.0.19. saber lea á Florian de Ocampo* 

Ga.i.^e.i4. ^ Resuelta la guerra, puso An(bal sitio á Sagmilo el aifa» 
Sb.lo^m!2i8 antes de la venida de Cristo, según Garibay; y la toma» 
s.Ag.í.3.c.Ia quemó, y la asdó, como con toda distinción lo escriben Pa- 
fto. blo Orosio , & Agustin , Luis Vives , Valere , Sedetío y Alfons» 

^^¿•■'•'•^•••de Cartagena, á los cuales me refiero, sin detenerme en esto^ 
Sed.'t.8.c.i.P^^?^ ^ ageno de mi intento; habiéndolo tocado de paso» 
Aif.dtCart!iínicamente porque conduce esta breve noticia para lo que des- 
^P*4« pues veremos que de ello resultó en Gataluíla. Pero debo apui»* 
Liv.i.i.c.i¿. t^|p ¿^ ^jQj^ . ^jg^ ^g ^. q^g cuajado Livio dice que la guerm. 

tuvo principio por la parte de Carteya , y el traductor ha di- 
cho que era Tortosa; no puede ser huena la tradooeioB: por»»* 
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<me 'del misirio Livio se entíetide' que Aníbal desde Gárteyá 
éai á Cutiaffii^ j MomleB eñ stt obra de las Antigüedades 
'de Bspaáa ^úke €[iie Gacteya estabd eú Andalucía; y yo arriba 
he :dima qoe era Tarífii : si ya no lo entendían de la que he 
-dicho en eV eapítnla diesi y oeho. La segunda advertencia es 
^pe • ayunos iïàn querido , y aun haíi escrito , que Saguntò 
iiabia sido la «que royae llama Sigüenza: 6 á lo menos eseri^ 
tmn de Sigüenza lo mismo que aquí dgamm escrito de Saguíito; 
y «no de ^os es Mbsen Diego dé Vatera. Pero respecto que Vai.p.a.c.ç. 
iWiao y Meíáúm j>rf^an qoe Saguntò no fué otra ,8Íno la ^'^^^ 
4fBB' hoy se Uama Morvíedro en el reino de Valencia ^ ^^5<J 
4nfiero á ettos. Tafafii .esoribe esta guerra sobre Sagunto y 
jd^ Sigoeñaa^ hadendo de una* guerra dos guerras. Apunto 
«rta por arbo 9 paira los qoe tienen pocos libros de historia. 
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CAPITULO XXIX. 

- • . . . ■ -' ■ ■ 

Se^ refieren las embají$dets'mmadas poir los Rofnanos á Aní-^ 
. baí y á Girftigo; y cémo sm rompió enteramente la paz. 

I Jua notída qem tunomi los Romanos del sitio de Sa- 
gnsto, ks eausd mocho cuidado, adtirtíendo que sus intere- 
ses en España tomaban muy mal semblante; y desde luego 
ccHiieDzarojí á haber grandes prevenciones de guerra , aunque 
mas por miedo de que Aníbal de^ues de haber vencido á los 
Saguntinos pasase á J^ia, que no para vengar la ruina de 
estes sus ooafederados , segon lo e^ribe Florian de Ocampo, Fl. l4.c.35«. 
y JO omito referir para s^ir mi historia. 

fi De los autores Tito Livio^ Juan Sèdtíto, Hutarco, Joan^^*i->*c-«* 
Pineda, Micer Luis Pons de Icart, Esteban Garibay, S. An- ^^^^- 3-^ ^^ 
tifiino de Florencia, Juan de Mariana y el Obispo de Gerona, piut/io Vir! 
se infiere que los* Romanos enviaron por embajadores á Aníbal Aonibai. 
á Publie Valerio Flaco y á Quinto Pabio Pamfílio, con drden P'^. i. 8,c.8. 
de que desde España pasasen después á Gartago. Que á Aní- \^^^^ ^ 
bal le fMuiriesen á que alsase el sitio de Sagunto; y al Se-oaribayi.^. 
nado de Gartago ]»dtesen, que pudiera á su capitán Aníbal en cap. 14- 
poder del Senado Romano, con conminación y amenaza de^*^*^'*^*^*^* 
qoe ai no lo haoian así, los tendrían, á todos por in^ctores ^¡^if^ 1^^ 
de^.k pa«. Llegaron aquellos embajadores al sitio en el tiem-c.9rio. * 
po qoe Aníbal tenia la.eiudad de Sagunto en grande aprieto; Ob. de 6er« 
y como supo que venian á hablarle, se antidp<5, haciéndoles !-3'<^*^7'<'' 

t • p '• 1 f» •*•» lato fscdcr* 

deeir que sus precisas ocupaciones no le permitían recibirlos, 
m oir embajadas* Los embajadores no insistieron , porque com* 
{«elidieron bien que Aníbal no mudaría de resolución; por lo 
CBol partieroa luego para ijartago. Pero cuando llegaron, es^ 
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taban ya los Gartagine$es preTeoidos de Aníbal; 7 así iMgi 
que hicieroa su embajada, se les re^poodid que Aníbal ha- 
da la guerra á Saguato de tfrden del Senado Gartaginés, y que 
los Romanos harían muy mal 9 sí quedan preferir la ^mifftni 
de los Saguntinos á la de lo» Cartagineses; y con ista rcjapoesr 
ta se volvieron á Roma. JBma entíínoes Oánaoles PabUo Gor« 
nelío Scipbn y Tito Sempronio Longo; y como los Gònmies 
aun en aquel tiempo tenían el gobierno y poder que faabiaft 
tenido antiguamente , y se les había rertítuiao cuando loa R^ 
yes ¿aerpn estínguidos en Roaiui; y ttáie otras cosas sa ofi« 
GÍo era asistir personalmente en las provincias donde éíjm^ 
Pomp.iQT.ft.blo Romano tenia guerra 9 como lo escribe el juriscoosolto Ah» 
orT^'uH^^'^^^^ y lo veremos abajo: en consecoencía de cato luego qoe 
crfi!"'^ ^ l^^ dichos Cónsules oyeron la respuesta, del Senado de Castas 
go, se repartieron las provincias , y á Publio Cornelio Sctfñmi 
le tocó la Espatfa. Dedard la guerra el pueblo Romano; y á 
Scipion le dieron sesenta y cinco galeras, y dos legiones com- 
puesta» de eatoree mil hombres de á pié 9 y seiscientos de á 
caballo, todos dfi. amigos y confederados, coo dos compañías 
que había de tomar en Francia. Pero aunque esto estuvo ab- 
solutamente determinado , sin embargo con el fin :de jortificar 
mas sus procederes los Romanos, envían»! ineonttnenti daeo 
embq'adores á Gartago, los cuate fueron: Quinao 6 Qnialo 
Fabio, Marco Livio, Ludo Emilio, Cayo Lieinio, y Quinto 
Iielio Bebió , á fin de saber si la guerra hecha á los Sagnntínos 

E)r Aníbal había sido por mandado del Seíiorío y Repiíblica 
artaginesa, 6 si Aníbal la había hacho de su prq>¡a y sola 
voluntad; advertidos de qué en el caso de que hubieae sido 
providencia del Seltiurío y Repiíbliea , oue los desafiasen y 4e- 
cUrasen lá guerra , publicando á bs Cartagineses por enemi* 
gos de la Repiíblica Romana. A esta embi^ub se les respoo* 
di<5 por los Cartagineses, que no debían inquirir de qué drn 
den se hacía la guerra á los Sagnntínos, sino es atender si 
era justa, 6 no era justa. Y que si Roma pretendía valerse 
y fijndarse en las amistades y Ugas hechas en Siotlia en tiem^r 
po de Hamílcar Barcino y del Cdosul Luctacio, no podían en 
ellas ser comprendidos los Saguntínos, porque ííieron mucho 
después hechos amigos de los Romanos. Y que si querían v»* 
lerse de las amistades hechas con Hasdrdbat en Espada, co-* 
mo queda dicho en el capítulo veinte y seis, no era razón; 

S\r cuanto no fueron hechas ni aprendas por drden de la 
epiíblica Cartaginesa, y así no estaba obligada á obaenrar-* 
las. A estas palabras infundamentadas , respondió agudísima^ 
Marian. i.a.^^ot® Quinto Fabio; pero como es cosa larga, lo omito, re* 
CIO. ' 'mitiendo al curioso á Juan de Mariaqa, y al jurisconsulto 
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PomponiO) á quienes me refiero: pues para nosotros basta Potnp. f . a, 5 
saber ahora que queda desbaratada la paz, y rompida la goer- ^^|"^f ^- ^® 
ra entre estas dos Repiíblicas; y quien lo querrá saber con p/.^,' 4"^"^^^ 
nías esténéion, lea á Florian de Ocampo, á Antonio Vilada-ryuad.c.so. 
mor , Pedro Medina , Pedro Antonio Beuter , y originalmente Med.part. i • 

á .Uto Livlo-. . S^:i?;.c.6. 

2 Despedidos los embajadores Romanos del Señorío de Car- d^¿ ^/ * * 
tagó^ no ie ! volvieron fin dere^ura á Roma, segiin lo escri- Fi. ^4.0.39. 
l)tti Tito Livío, Florían, Viladamor y Beutor, sino queVíiad.c.ai. 
se vinieron á España, con instrucción del Senado para ^d-^f^^^j^'* '* 
qiiHxr amigos y examinar los qu6 ya tenian^^ inquiriendo sul^ 
^voluntades , y paraque en cuanto pudiesen , procurasen atraer Á ' 

SQ ¡terciaUdad los puciblos españoles. Viladamor escribe que 
los primeros pueblos .con quienes trataron luego que desem^ 
bafcaron, fueron los de las riberas del rio Ebro; aunque no 
^speeífica sus nombres. Beuter , Florian y Mariana dióen que 
fueron los Portusios j me eran los delPortiís en nuestra mon- 
taña Pirinea* En Tito Livio he leído que los Oama BorgiisioSé, 
Y seguu' en otra parte tengo dieho ( libro segundo , capítulo 
fHrimero) parece qué sería todo una misma cosa ; ¿ en fin solici- 
tarían á los unos y á los otros, según quiere Francisco Gomp- »P«C'»<^ 
te; y es bastante verosímil y fácil de creer, estando estos 
tan vecinos á los bidic^tes de Empiírias , que eran confedera- 
dos vy. ami^ de los Romanos , como be dicho en el capítulo 
veinte y cinco, á quienes convenia esta amistad para impedif^ 
á Anflial el paso por Frauda. Fueron^ los Romanos muy bien 
reoibidod.>y tratados de estos pueblos , ofreciéndoseles con inucha 
voluntad y de buena .gana contra los Africanos, porque no les 
agradaba el trato de ellos, y les disgustaba d poder que te- 
niam De aquí se pasaron los) embajadores á los pueblos Boh^ 
eos, ios cuales, según parece de Beuter y Florian, eran eo 
Aragón: pero Francisco Compte dice que eran los del fioíd. 
De aquf pasaron á lá Galia Narbonense , y en unos y ottos 
lugares fuáK^n mal. recibidos é increpados, porque hablan de*» 
jado padecer á los Saguntinos. Y así sé volvieron á Roma. 

3. Poeo después que en Cartago y España «pasaron los lan^^ ' 
oea referidos, lo supo Aníbal, y con este motivo no solo se 
previno para aguardar á los Romanos; pero aun determina 
pasar á hacerles guerra en Italia. Con esta idea hallándose 
ea Cartagena, donde habia ido después de la pi^esa de Sagun- 
feo, y rqx)sando allí cinco meses, hi2o todas las prevenciones 
para hacer la guerra á Italia ; sobre lo que me defiero á loa. 
oicaritcnes al^adoa en este capítulo. 



CAPITULO XXX. 

Se refiere como Aníbal dejó d su hermano por G^bemad^ 
en España , y se pasó a Italia» Trátase úe la visión que 
tuvo en Ebro^ y resistencia que encontró en Cataluña. : 

Afio ai6. I Xlalláiidose las cosas de Espatfa en el estado teferiáoi^ 
Aníbal, que estaba retirado en Cartagena para inyemar y pre- 
venir lo que enteildia ser necesario para pasar á Italia , de* 
terminó p<»ier su intento ea ejecución. De cojo pasage ftaíbla 
Orof . 1. 3. e. nuestro Pablo Orosio am mudia breredad. Fero mas larga* 
?iM fed"*' °^^^*® Plorian , Beuter , Viladamor ^ Tito Lifio , Pletároo , Al- 
Fhi.4.V-4(^^^^^ de Cartagena 4 Garíbay y Mariana. Y lo que sobre. eaM 
jr4i. nos importa saber es, que Uegada la primaTera Selatfo 2i9 

Be. i.i.ci^.^tes de Cristo, juntando nn poderoso qérdto^ mi de carta* 
]|[|^^^¿^^^''gíneses5 como de espadóles ainigoa y confederados^ que entre 
Liícr! todos pasaban de nbventa mil izantes y doce mil de á csba^ 



Piuuiaviulio, tomó áu camino para Italia, seglan eseryben Tito livto y 

Anoib. Mariana , dejtado á su hermano I^^sdníbal en d gsbiemo d^ 

G¡M¡ll\t^^P^^^^ por lo tocante desde Andalucía á Ebio; 6 gen^ 

Mariaà.1, a. raímente pasa .todo lo que tenían los Cartagineses én EspaKa; 

CIO. según lo escriben Jacobó Bergoménse, Juan Pfnada, y noea^ 

LW. Dec. 3. (^ Obispo de Gerona. Y para dgar la costa guardada , eebtf 

fiergom. 1.7. ^^ mar treinta y dos galeras (Plutarco dice que eran dntíien^ 

Pía.i.s.cs.ta, muy bien armadas t proveídas), y pare guardar la tíep^ 

S^* ra dejó dos mil de á caballo, y ciento y yeinte mil de á pié, 

Ob. de Ger. nombrando General de todos á Hasdníbal ^sn héroáano* £1 ea« 

' ^* ^* ' mino que hÍ2o AníbiEU en aquella jomada , según opina Lino, 

£ué desde Cartagena á un lugar cerca del ría Ebrp , tccíih) á 

la mar. Pero ouien quiere ver con mas particularidad las jot^> 

Fi.i.4.c.4i.]]tada$, lea á. Florian de Ocampo. 

, 2 Llegado Aníbal al Ebro, dice Beuter que planta sa 
Real en un lugar que se llama Ampósta* Y si es así, he* 
mo9 de detír qué el lugar de que hablan Livio y Plqtwoo 
Val. Max. 1. era CU Catj^luíía. Y todos ellos concnerdan eon lo que escribe 
':!'^*^g*®"' Valerio Máximo, y es, que estando allí Aníbal, se le rcprt-' 
'^^ * 9* sei^tií en suecos una visión 6 fimtasma en forma y semejanaa 
de un joven de grande belleza y hermoso a^iecto , que le ha», 
biò, y le dyo; qcK^era la guia del dios Jiípiter ; que era v•^ 
nido ^lí para guardarlo ien el camino de Italia; que le si^ 
guiera con grande atención sin mirar á parte algona, por. 
cualquiera cosa que íe sucediere. Espantado Aníbal de esta vi- 
sión, aunque se esforzó mucho por querer seguir á la fiíntaa- 
ma, no pudo animarse bastante; porque sintió detrás de 9Í 
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tin niiiMÍr, qiíe le obUgd á volverse á ver lo que era, y es- 
tando á^t óon la cabeza acia atrás, vid un» serpiente de 
maravillosa grandesa, qae furiosamente destrozaba y rompía 
hs plantas y árboles que encontraba en los contornos del ca* 
mitiQ ; 7 juntamente con esto traía encima de ella mucha liu« 
via , ¿on multitud de relámpagois y espesos truenos. Pregun- 
tóle Aníbal á su guía, qué significaba aquella apariencia? Y- 
le respondió que representaba los males, ruinas y estragos ve-* 
nideros á lá Italia , ^n lá entera destrucción de ella ; que pro- 
siguiese su caminó, y admiraría las obras secretas de los hal- 
das: y cúú esto desapareció.' 

3 Con esta visión á vana fantasía tomó Aníbal tanto áni* 
mo, que 0011 grande alegría comeiiisó á mover su ejército y á 
pasar el rio Ebro , enderezando su mafcba acia Italia , arrimán- 
dose á los montes Pirineos. Y para ir con más comodidad, 
escriben Florlan y Beuter que dividió su ejército en tres par- 
tes , aunque no seítalan que x^mino tomó cada una de aque- 
llas tres partes: sólo advierten que iba algun tanto desviado 
de la marina ,' porque los pueblos de ella eñ Cataluña esta- 
ban* ya alborotados ; y sí se hubiera detenido en ellos, hubie- 
ra dado motivó á que los Romanos hubiesen tenido tiempo 
de prepararse ,^ y pasar la guerra á Espatla. Y coa esta con- . 
sideración procuró Aníbal no entretenerse, sino pasar su ca-^ 
fflino;' enviando iiuevos embajadores con regalos^ los Narbo- 
neses y Provenzales , paraqüe se mantuviesen firmes en su . 
amistad^ temiendo que hallaría en dios la resistencia que ha-: 
bía encontrado en tos españoles ^e nuestra Cataluña; en la' 
cual, cuanto mas sé internaba y se arrimaba à los Pirineos, 
attoque pocuraba huir encuentros, hallaba siempre mas ar*, 
mas, ñiror y ' resistencia ai aquellos pueblos, y especialmente 
en los de* Roses y Emptírias , que como gente emparentada 
con los Marselleses y amiga de los Romanos , cada dia le sa* 
lian al encuentro, tomándole los pasos, y dándole alarmas. 

4 Los del pueblo de Blanda , que hoy llamamos Blanes, 
como gente de la ribera del mar^ vecinos de los de Empií* 
lías ó (de sus términos Indicetes , favorecieron el bando 7 
parcialidad de aquellos ; de tal manera que fueron Ips que mas 
sb mostraron, y oías à pechos tomaron la parcialidad Roma- 
na, resistiendo eé esta jornada à Aníbal. Vivia en aquel pue-> 
tío^ ua hombre principal ó capitán; de éí , tiombrado Telonio 
Bachio^ el cual no solamente sé habia declarado amigo y. par-, 
cial dé los Romanos, sino también por total enemigo de Aní* 
b^I: y lo demostró saliéhdoíe al encuentro con mucha gente 
dé guerra , con que le hizo bastante resistencia. Y fue con 
tanto empeñQ y valor, que mereció el que los de Blanes le 

roiío /• - «5 
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dedicasen nna estatua , qoe fuese perpetua memoria de las proe- 
zas que obró en aquella ocasión , y en agradecimiento de lo 
mucho que trabajó por la RepiíbUca Romana , su amiga y 
confederada. Esto se prueba con una piedra que Florían j 
Beuter dicen que trae Ciríaco Anconitano en su lilm> de Epi^ 
gramas , diciendo que en su tiempo se hallaba aun en Blanes^ 
y decia del modo siguiente: ^ 



TELONGOBACHI O. Q ü I 
POENOEXERC. CÜMHA 
NIB. IN ÍTAL. TRANSEÜN 
TE. GÜM. S. P. Q. R. GÜM 
PACTIONE. REIP. AMIGA 
SENSIT. BLANDENSES 
S T A T ü A M. D. D. 
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Cuya inscripción en idioma castellano dice : Que los de 

Blanes dedicaran aquella estatua á la memoria de Teltm^ 

Bachio^ porque pasando el ejército carUiginés con Aní^ 

I á Italia^ mantuvo la parte del Senado y pueblo Ro^ 
mano , con la de sus amigos y confederados. 

5 Y advierte aquí Florían , por conjeturas ^ que Badiio de- 
bió hacer grandes estragos y ruinas en la ciud^ de Barcelo- 
na, poraue era obra de Hamflcar Barcino: fundando Florian 
este juicio en la amistad que Bachio tenía con los Romanos, 
enemigos de los Cartagineses; y en qué Barcelona en aquel 
tiempo no se halla que fuese cosa importante ni población 
grande hasta el tiempo del emperador Claudio. Pero á mí me 
parece que no hace buen juicio; poroue i Barcelona la desam- 
paró Aníbal, como arriba hemos dicho en los capítulos veinte 
y cuatro y veinte y seis, y después vino á ser comprendida 
en la porción que tocó i los Romanos, cuando partieron la 
JBspaña por el rio Ebro: de que resulta que Baehio no haría 
daño alguno en Barcelona. Ni fué maltratada hasta el tiempo 
de Claudio, como veremos en los capítulos 2, 13, 21 y 4^ 
del libro tercero, en que trataremos de los Scipiones, del 
cónsul Marco Porció, de Catón, de César, de Pompeyo y de 
Octaviano; y también por lo que he dicho arriba en el capí- 
tulo veinte y cuatro. 
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CAPÍTULO XXXI. 

ale refiere eomo Aníbal hizo amistad con Handúbai^ venció 
- los Portmios ^ dejó por gobernador á Hanon ^ sitió á Cob* 
lliure^ y pasó a Italia. 

♦ . 

' I Jt^asaba Aníbal por la tierra que está entre Ebro y los 

Pirineos (y así por Gatalafia) con las oposiciones qne ya he* 

mw refendo; y al fin pasó los Pirineos, segon dicen Pintar-» 

00, Emilio Probo, Jacobo Bergomense y S. Agustín. Pero yoP'uí•y^'". 

me persuado qoe no ftié con tanta facilidad: porque advierte ^"^'^.J^*^' ^® 

Beuter que la misma contradicción le hicieron los Bergusios Bergom.i.f • 

6 Portosíos , «que eran los del Portiís 6 Portusa^ oomo d^e ens. Aug. dt 

el capítulo primero. Por cuya resistencia, dicen Beuter, Vi- c*^*^*'''*-3- 

iadamor, Garibay y Mariana, que Aníbal se vio precisado á Ben^j' ¡,,.c. <. 

valerse de la amistad y favor de un seítor espaAol , que vivía MariVa. u! 

en aquellas tierras, sin señalar el lugar cierto; sí solo de auec.xo. 

era poderoso y muy bien emparentado, nombrado Handú* 

bal : y aue Aníbal le envió un grande regalo , acompañado de 

muchas joyas, con lo que logró su amistad; y con su favor 

y ausilio logró Aníbal con mayor facilidad hacer el curso de 

su viage, pasando por las naciones de los Ilergetes^ Aceta-' 

nos y Ausetanos^ superando su contradicción, y 8i]getando á 

algunos de ellos, aunque fué á costa de perder mucha parte 

de su gente« Últimamente llegó á los Portusios, con quiepes 

tuvo algunos encuentros y escaramuzas , pero al fin los sujetó^ 

ó á lo menos los redujo á consentir en su pasage; pues él 

pasó por enmedio de sus tierras, esto es, por la Galia rf arbo-» 

nense y Provenza. Y como reconoció lo ciegas cpie estaban las 

voluntades de los Portusios en la parcialidad Romana , por el 

trato que el a|k> antes hablan tenido con los embigadores de 

Roma, coma k> d^o espresado en el capítulo veinte y nue-^ 

ve, temiéndose de alguna novedad con aquellos pueblos, qui^ 

ao precaverse; y para asegurarse de ellos, se vió obligado á 

dejarlos en su primera libertad. Y para que los Portusios, y 

los demás pueblos desde el río £1mx) á los Píriñóos, no se 

pudiesen alzar desp\ies que él se hubiese internado ^i Italia, 

los dejó un Gk>bérnadw con diez mil in&dtes y mil hombres 

de á caballo, para retardo de su persona, y para que pu-^ 

diese tener reprimidos los enemigciS) sujetos los vechtos^ y 

guardados los jpasos entre España y Francia. 

z Era el Gobernador hombtie de mucha distinción y de 
apreciables prendas, proporcionadas para £^bemar bien, y 
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deudo moy cercanQ de Aníbal, nombrado Hanon; por lo que 
se le confiaron no^sólo las'eosas de la guerra 9 si también las 
civiles y de paz de toda la tierra , desde Ebro á los Pirineos; 
y además le encomendó Aáibal á Hanon todo el bagágff de 
ropas , vestidos , vituallas y demás traaos superfinos de la gen- 
te del ejército, para que pudiesen caminar mas desembaraza- 
dos» Encomendóle también que sobre todo procuraise la amis- 
tad de los pueblos de la marina, y que conservase siempre 
Val.p.a.c.9.ia de Handábal* Los que han leído á Diego de Vafera dffáo 
que los dos capitanes que quedaron en España fueron Has- 
dníbal, de quien hemos hablado arriba en el capítulo trein- 
ta , y MagcHi hermano de Aníbal ; y no Hancm , de quieo 
aquí hemos hecho mención: lo que quizás lo deÚó sacar áe 
^J^^:J¿^j3« Paulo Qrosio, y será necesario volverlo á notar abajo. Pero 
feeitLc.9, * realmente creo, por lo que resulta, de los referidos escritores 
LiT*Dec.3.y de Tito Lívio, qué se recibe engaífo; y que por Hanon 
1.1.0.8. han escrito Magon: porque este IVEagon vino mucho después 
£ Espatfa, como se verá abajo en el libro tercero, capitula 
tres y diez y siete. 

3 Habiendo pues quedado Hanon por Grobernador y Gapi* 
tan de toda la tierra que Aníbal habia ganado en iMiestra Ga^ 
taluíia, dice el Obispo de Gerona que puso su residencia cer- 
ca de Tarragona : y casi parece quiere decir que en en Villa- 
franca de Panadea ; porque era colonia y obra cart^ínesa , cor 
mo habemos dicho arriba capítulo diez y ocho. 

4 Al punto que Aníbal úejó arraladas sus cosas de Es-, 
pada, quiso pasar el Pirineo; pero trece mil espadóles de sa 
ejército (que eran de los Garpentanos, en el reino de Tole* 
do) reusaron pasar adelante en su seguimiento, cansados del 
camino que habian hecho, y temerosos del que esperaban ha- 
cer ; por lo que Aníbal generosamente les dio licencia : y paT 
ra mas. simulación, la dió también á otros tres mil; presu- 
miendo que así los que quedaban ir¿in de mqor gana, vien* 
do que no los llevaba á la guerra por fiíerza, luno muy vo- 
luntariamente. 

Ob. dt Gcr. ^ j^i^q Lino y el (M)i^ de (Gerona que , como arribft he 
•5'C. I. ¿¡¿ho, escriben el paso de Aníbal por el Ebro> no solo na 
hacen mención de Ródes , Empiírias , Telongo Bachio , Han-^ 
diíbal, ni de los Portusios; sino que antes bien suponen di- 
ferente camino que el que aquí nabemos referido , y diceq 
Jue habiendo Aníbal pasado el Ebro^ sugetó á los Fer^et&f^ 
iraguntos y Ausetúms^ y luego después á los de Aquitanía 
y Guiana de la parte de aUá del Pirineo» Mas esto implica 
contradicción; si no es que quieran decir aue, qomo Aníbal 
(según que con autoridad del mismo Livio habemos dicho *' 
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riba) hmí fres fMirtes del ejérdto, la^ nua. <te ellas toco á 
Buestm Catalana, <pie> seria la ^q él dtéé q«e sujét<$: á los 
^osetapos-; y ki que al caUa , se saf^ç 4Íicia[iéo con los otros 
aatotes:cpie esta tercera parte foé la que pasando por Gata^ 
iuÜa tiifo la opoñeíon.y nesísteoBeia, qne ea los pasados y pre-^ 
sjuite eapítolos hemos escrita. . ^ 

6 Habiendo pues proveído Aníbal las eesa» sobredichas, 
pasó el Portiís con su ejército, y llegado que fué á la parte 
de allá de aquella montana , bajando por la falda de ella , pu- • 
so sitio sobre el pueblo cte Uliberís 6 Ulíberia (que hoy lla- 
mamos Goblliure) que en aquel tiempo, y desde su fundación, 
era de mucha importancia y tráfico. No escriben los citados 
autores si Aníbal le conquisté; porque solo prosiguen esto Li- 

vio y Esteban Fcnrcátulo, diciendo que como los Franceses P^'c* '•/• <í* 
snpienm estas cosas, aonque k iama publicaba que la guer« ^^^^ ''°^* 
ra habia de ñer en ItaKa , machos de ellos se retiraron en jRch 
sellan^ por temor de que los sujetara y pusiera guardas coma 
á los Portiísios; y no declaran en cual lugar de Rosellon hi- 
cieron esta retirada , ni si fué huyendo , á para mas resistirle*. 
Pero á mi juicio el lugar sería Rmino^ capital de aquellos 
pueblos, que como en su liijar de|o diclM) (en el libro pri- 
mero, capítulo veinte y una, y en el segufido, capítulo cinco), 
algunos pensaron quie era Perpiíiasr y así lo debió entender 
Pineda , cuando dijo que Aníbal pasé por Goblliure y Perpi- ^Jf J\¡' ^• 
ñan« Pero , como dije en 3u lugar , Rusino era Castell-Rosse' 
lió. Y así, decir que los Franceses se retiraron en Rosellén, 
fué decir en este pueblo de Càstell-Rossellé. Y por lo que 
mira á si huían, é si se retiraban, me parece á mí que es-^ 
tando Aníbal 6 su ejército en GobUiture, y viniendo loa Fran^ 
ceses á Rosselló ; no era huir , sino salirle al camino ; y así de*^ 
bia de ser para resistirle: mavormente si atendemos a lo que 
dice Livio, que sabiendo Aníbal ht venida de los Franceses, 
temió que le retardarían su jornada, y prefirió el buen mo^ 
do y mansedumbre al pelear con ellos, rara cuyo fin les en- 
vió embajadores, dicieiKia que no venia á ser enemigo de loa 
Franceses , antes bien los convidaba con su amistad y paz , sí 
ellos no le comenzaban la guerra ; y como vinieron a nablar^ 
le muchos de los principales Franceses, los contentó eon re-^ 
galos, y le concedieron el paso para Italia. Finalmente sia 
dejar ^enemigos á la espalda, desde aquí pasó por la Galia Á 
los Alpes , y entró en Italia. Y como sus progresos son fuera 
de nuestra historia, los omita, refiriéndome á los escritores 
alegados, y á Lucio Floro. PIo.I,ft.c.6* 

7 Gon tantas tribulaciones,. miserias y calamidades, coma 
pasaron por Espalia en aquella época > aunque el alio era ale« 
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gre por la abundancia de fratos; no obstante por las muchas 
enfermedades contagiosas , pestUeacias , muertes, terremotos, 
terribles tempestades, grandes bonrascas en la mar, truenoe, 
y visiones de batallas en el aire, fué muy pesado y molesto; 
y todo parece que era presagio de los males que después ha^ 
bían de suceder; como lo nota JBIariana, y se verá en todo 
el libro siguiente. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 
En gue se trata de la venida á Cataluña de Gneo Scipion* 

I J-Zespiies qae Aníbal pasó de Espafia á Italia, pareeiéo- Afio 216. 
dolé que toda la foam de la guerra había de ser én aquellos 
parages; en el mismo tiempo, que era el aíio ántés de Cris- 
to 216, hallándose las cosas de Espaffa con mucho descuido 
y muy agena de lo que le venia; escriben florian de Ocam- ^^* í-^-^- " 
po , Éeuter , Garibay , Viladamor y Medina , que una maña- ^**^^^ j ^ 
na se descubrieron ea el mar, sobre la ribera de Cataluña, un cap. 16. 
grande míméro de navios, que eran cerca de setenta, y otras Gar. 1. 5. c. 
muchas naves largas, semejantes á las galeras bastardas, to- i^* 
das muy bien armadas y á punto de guerra, las cuales iban ]^*|j^ '^^^ ^^ 
doblando la primera punta de tierra que hoy llamamos Cap ^q. -p* • • 
de Creas , paretíendo á los eme las miraban , que endere£aban 
su ruta acia la ciudad de Émpiírias. Traían aquellos navios 
delante de ellos en la vanguardia cuatro galeras marsellesas, 
que como amigas y conocidas de los españoles de otras veces se 
avam^ron algun tanto para sacar de temor á los[ de tierra , si 
acaso tuvieran algun recelo al ver que se les acercaba una tan 
grande flota* Desembarcaron luego en Roses ( ò en Coblliure, 
como quiere Beuter ) : desde allí fueron á Empuñas , y cer- 
tificaron que aquella flota era de navios Romanos , confede- 
rados y amigos de todos; que venian no solo á fin de valer 
y defender á los amigos y confederados viejos, sino también 
para adquirir otros nuevos, y sacar y espeler de toda España 
á los Qutagineses y al capitán Hasdrübal, con todos aque- 
llos que la tenían tiranizada. Venia por Capitán General de 
aquella flota un caballero ciudadano Romano, nombrado Gneo 
Scípiitn^ y por sobrenombre Ca/t;o, hombre^ de muchas cir- 
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' canstancias, y de mucho valor, condacta y prudencia, her* 

¡ mano de Publío Gomelío Scipiori, qtiè aquel allò era G<ínsul 

en Roma, como lo diée Gároto Sígonio, y lo escriben los 
f ya citados autores, y lo he dicho en el libro segundo, capf- 

^ lulo 29, donde también he tocado lo que era lá dignidad de 

I Cònsol: pero quien mas por estenso lo quisiere saber, lea la 

ley segunda en el libro del Digesto viejo en el título de Ori^ 
gine Juris , y la ley tínica dé Officio Cónsulis ; ' v sobre ella 
á Sebastian Sronta, en sos Esposiciones. Certificados los £m* 
puritanos y otros Indicetes del intento y venida de los Ro- 
manos, habiendo ofrecido á Scipion toda la seguridad corres- 
pondiente; en su virtud salió a tierra,, acompalíado de mu- 
chos de los suyos; y fué recibido con mucho aplauso, con- 
cordia y alegría de todos. De cuya venida , además de los 
Orof.i. 3. cantores ya referidos, hacen también mención Paulo Orosio, el 
^*. ^°°' |^°|" Obispo de Grerona, Mtcer Luis Ponsr de Icart, y Antonio de 
Q^^^Qjfi,^' Nebrina. Salieron á tíerra después los soldados de Scipion, y 
c. I y a. plantaron su Real en la campaña ^ fortificándole con palen- 
iciR-cc. 14. qnes, tríndieras, reparos, fosos y valles; resolviendo no en- 
^®^" dVc *^^ ®" poblado , para escusar alborotos que suele causar la con- 
^^^'* ^^' correncia de mucha soldadesca: 6 porque así lo acostumbraban 
los Romanos; pues en todas partes, siempre que el tiempo lo 
penaítia, sacaban á la campada la tropa y las banderas. 

2 Luego que los demás bidicétes y otros espadóles co- 
0iarcanos supieron esta venida de los Romanos, comenzaron 
á acudir para ver, reconocer y saber su modo de vivir, sa 
trato, prácitíca y sus designios. Y los Romanos se les mostra-^ 
ban muy afables y deseosos de conversación. Con tuyo trato 
iban los espatfoies dejando su acostumbrada fiereza y barba*^ 
rie; á que concuma el gasto con que escuchaban los intento» 
con que venian los Romanos , y la relación que les haeíaní de 
la voluntad del Senado. Decíales Gneo Scipion, como su* her^ 
mano Publío Comelio Gtfnsul Romano y él, con aquellos' 8e-< 
tenta navios, mil y ocho cientos caballeros, y treinta y seis 
mú infantes, despachados por el Senado, venian con intento 
de apretar á Aníbal en Espalta , y estorbarle pasar á Romar 
y que como soj^eron en Marsella que ya habia pasado, vol- 
vieron atrás con sus navios , y subiendo jpor el rio Ródano ar- 
riba (el cual boy se Ihma Royne ó Rosne) habían desem- 
barcado trescientas caballos para descubrir la tíerra, los cuales 
encontraron quinientos cabillos de los Cartagineses, que eran 
Numidas y del ejército de Aníbal, con los eaaies tuvieron aK 
guna escaramuza: y t{ue habiendo sabido como ya Aníbal iba 
bajando los Alpes , el Cónsul PübGo Comelio su- hermano ba- 
hía determinado, vdverse á Italia con parte del c^^rcíto, y jÚD<« 
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tíàne con Tito Sèmpronio , para 1 salirle. al paso á . Aníbal. ¥ 
les contaba i mas de esto todo; lo que con Aníbal había pa-^ 
sadov^QO lo puede ver el carioso en Tito I¿ vio., Plutarco^ l*^^* í^^- 3» 
Amiano Marcelino, Juan Pineda y Marineo. PiunfoVita 

3 Al referido rásonamiento es .regalar qoe añadiría OncoAoníb. 
Scipíon , como estando los dos hermanos en la boca del rio MarcJ.ft.re* 
fiLò^e, Poblio' Gornelío le había mandado que por cuanto lod^""* ^V^^í'^ 
negocios de Espália lo requerían a^. , tanto, j^ra conservar los ^ "* * *^' ' 
amigos, como para desarraigar la potencia Cartaginesa, vínie- Mar. K &. c* 
se ü ¿oh su ejército á Espatfa, y procurase no solo conservar n* 
los amigos que encontraría por la (»)sta de Cataluña; sino /qu9 
llegado t fuese á encontrarse y pelear con Hasdriíbal, bermas 
so. de Aníbal^ y con Hanon (que como ya -dijo dicho en los 
capítulos 30 y 31 del libro segundo eran losCamtaoes quo 
guardaban á España y la mantenían por la Repiíbílca dcvCtr^ 
lago); .añadiendo que de este modo saldría España de la tira^ 
niaren que los Africanos la tenían. Certificando que solo:habñi 
▼mido á facilitar su libertad , y vengar las injurias y daños 
que habían* hecho en Sagunto y en otras partes; y con estas 
razones los que le oían se iban muy contentos y satisfechos 
de su^l>uea trato. 

i 4 Coijftuerdan los escritores en qne esta fué la pfln^era Ve^ 
nida que fa;íciéron á España los Romanos con gente de armas^ 
oofl propósito firitte y determinado áe conquistarla y 6(^uz^ih 
la. Medina y fiéuter dicen que antes que 6neo Scipio viniwft^*^'P*^***' 
á España f no se sabe quien fué el primero de los Romanoogeot.Ki.c. 

le intervino en las confederaciones,, alianwts v amista* 16. * 
, que con algunos pueblos de Cataluña tenían hechas ^ d^. 
las cuales arriba hemos hablado; aunque algunos han p^isadot 
que el nombre d^e Ripacurcia^ que es la tícdfra que baña el; 
lio nombrado Nog/a&ra\ da. indicio de haber habido algun ca-^ 
pitan Romano ea Eqsaña llamado Curdo ; y que de él tomaría, 
el nombre la tiíerra de Ripacurcia , qoe. hoy Uamamos^ Riba•» 
gorza. . Y de aquí infieren qué aquel Curcio seria el que cqu-»* 
eomò y fiícilitò las dichas concordias y confederaciones* Pero. 
Medina no lo cree así , antes biea en lo que topa al nQm;^. ^ 
bre de Ribagorza dice haberlo otros entenado, mejor , afir^ 
numdo iiaberse dado este, nombre á aquella tierra jpor cwsa 
desque el rio Noguera, se llamó antiguamente Goroia^ y 
por veso la tierra se nombró Ripa^orciat esto es, tierra ri^ 
verenca^ 6 de la r itera de Oorcia^ y hoy Ribagorza^ l>e. 
cuya etimología no hago opinión?, < porque el hecho es por su 
mucha antigmdad inapeable. Pero el que hubiese habido em"*» 
bajador RcmuMio que . se nombrase Curcio ^ en la segunda em«r 
bajaba no pudo ser, por lo que.dqjo escrito «n el «wp^tulOr 

TOMO r. 26 
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29 del libró segundo. £n la primera lo dudo: petqne los 
embajadores no entraron por aquellos parages ^ sí oien si 
atiende á lo qae dije en el capítulo 26 del misim> libro* 

CAPÍTULO II. 

* - * 

Se refieren las amistades que concilio Scipion en Catálií^ 
ña^ y como fué á Tarragona. 

1 Juas palabras con que Gneo Scipion manifestó la caa-^ 
sa 7 oli^eto de sd venida á Espaíia á L•s Empurítmios 7 de^ 
más pueblos Indicetes , fuéroq tan eficaces ^ que junto éxm stt 
afable condición 7 las demás circunstancias de reposado^ dilir 
gente , animoso , sabio ^ cuerdo , autorizado , de palabras dnl-» 
ees 7 de buena críahaa ^ produjeron el deseado efecto ; poef 
en poco tiempo ganó tantas amistades, que trajo á sa de?at 
don toda la ribera de Gatalatía, desde los Pirineos hasta 

LiT.Dec. 3.el rio £bro. Y aquí hace Tito Livio especial mención de lof 
}[ ^ ^* 1^ ^ ¿oceftiMios (que como dejo dicho en el capítulo pinero dd 
libro segundo , son los pueblos situados desde Lloraegat has** 
ta Blanes por la costa del mar), 7 de algunos pud>los raoo? 
tadeses, de quiénes bacó algunas coinpafiías de gente armada 
en fiívor de los Romanos. £1 principal amigo que Scipion 
^^^*L'* '*^^^^ ^^ Gatalufía dice Beuter que fue aquel animoso Telónos 
^^ ^ Baehio , iiatural de Blanes , de quien he hablado en el capítiup 
^ del libro segundo ; prueba de que aun vivia exi aquel tiemr 
po. Añade también el misnio Beúter que este Telongo Baehio 
.tuvo mucha parte en la total destrucción de nuestra Barcelor^ 
na en el principio de la guerra. De modo qué parece quiere 
dedf , que el mincipio de la guerra que Scipion hi£0 en &-9 
ptita , craienflo sobré Barcelona á instigación de líklon^ Péfo 
esto no lo oonceptiío 70 vetosímil ^ así por lo que d¿ré en el 
capitulo 13 de este libro, donde señalaré que esta ciudad, aun- 
que fuese población pequeña , estaba en poder de lost Roma-» 
no^ , 7 fué aumentada 7 ennoblecida por los hermanos ScipicH 
nes; como también porque era capital de los pueblos, Lac^ 
taños , que 7a eran amigos de los Romanos cuando vino Sd-» 
pión. A que se añade que la primera fundón de guerra que 
tuvo Scipion , ioé lat batalla de Siso , como se verá en el ca** 
pitillo siguiente: de que resulta que no pudo ser Telonio can-* 
sd de la destrucción de Barcelona. 

_ _ « 

2 En el mismo tiempo que esto pasaba con Scipion en 
Cataluña , muchos Sasuntinos que hablan escapado de la mí*- 
na de su patria 7 vivian retirados en varios pueblos, siem* 
piré temiendo á los Cartagineses , acudieron á Sdpiop bien pror 
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ve(dos de atinas y caballos para s^uir la guenb ^ según lo 
eaciibea Florían, Medina y Viládamor. A los cnales recibía P'* i- ^•<^•5• 
Sdpbn con grande amor y afobilídad^ y los proTeía de todo^J^*'' **^' 
lo nttsesario^ teniáidolos en grande estimación y concepto; eflrvüad.c.22, 
tanto 9 que no se resolvía acción alguna de guerra 9 sio prece* 
der la consulta y dictamen de los SaguntinoSé Y este fué ei 
medio mas títíl, que causé el beneficio de que cuantos pue^ 
blos había en la marina 9 46sde el Pirineo y Roses hasta el 
río EbrO) como vieron tratar tan bien á los desdichados Sa- 
guntínos 9 tomaron la amistad de Scipion; y publicamente se 
hicieron de la parte de Roma 9 admitiendo banderas y guar- 
niciones de Romanos dentro de sus pueblos 9 para su guarda 
y presidio. 

. 3 En esta nueva amistad y confederación entró principal^ 
mente la ciudad de Tarragona, entonces mas honrada que po^ 
blada d gi'ande• Y incontinenti que fué jurada la amistad, Soi^ 
pión him pasar allí la flota 9 que la tenia en el ' inar de Ro^ 
aés y Enmiíiias. Mariana y algunos otros opinan que la fto^^ Mar. 1. 1. c. 
td se paso al puerto de Salou, que dista una legua de Tar- '^* 
ra^na9 acia roniente. Verdad es que Mider Pons de Icart'^"^«-^5r 
dice que en Tarragona había puerto 9 y que ^sembaiicé en él ^ * 
Scipion; y así parece que tendría allí sus navios. Fuese eñ 
una ií otra parte ( pues la diferencia es poca ) 9 la oca* 
stota de pasar allí la flota de Scipion ftié porque eran aque- 
llos puertos mas acomodados y resguardados de las tempes^ 
tades, como también porque están mas cerca de la boca del 
río Ebro; y aunque Hanon su enemigo se mantuviese en el 
Pirineo 6 en Villafranca, quedaba la flota' en medio 9 para 
acudir con mas prontitud á donde fuese necesario. Proporció^ 
nábale también aquella inmediación al Ebro el medio de üf 
ganando amigos por aquella ribera, y hacía cara al ejérdto 
de Hasdníbal, que estaba repartido entre la Andalucía y la 
destruida Sagunto. 

4 Por causa de esta venida de la armada dé Sdpion 4 Tar^ 
ragona y por otras cosas que veremos hicieron los dos hei'mfá^ 
nos en ella 9 han dicho algunos 9 y efitre otros ñuestf-o I^o^oí' vaii. ín um- 
Guillermo de Vallséca9 Plinio y Gasán60 9 que Tarragona fú&t¡c.cumDo- 
labiada por los Scipiones. Qbizá porque no . tbtiá^n notícia minus. 
de lo que dejo escrito sobre su fundación y aumento ett- los^^*"^'-3-c-3- 
capítulos 99 ío y 22 del libro primero, y eto el -7 del lihroco^¿f¿\l[ 
segundo. Por lo que Micer Luís Pons de Icart aprende muy^ 
doctamente á los que siguen esta opinión 9 y luego se afirma icart c. 9. 
en la que yo he seguido. También el Umo. y Rmo. D. An- 
tonio Agustm arzobispo de aquella ciudad espresamente mani-Aot. Agost, 
fiesta que no le gusta la opinión de Vallseca y de los otros ; y ^**'* ?• 
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éspHea qáe la autoridad de Plinío qae dice ser Tarragma óbr^ 

de loa Scipíoaea, Ihrraco Soipionunt opus ^ no se ha de enteo-» 

der rea términos qde quiera decir que los Sdptonesla fonda-^ 

roa^ sioo que restauraron sos edificnos. Y me alegro de habev 

visto modernamente á Fr, Francisco Diago ífiterpretandp juí* 

tnismo aquella autoridad de Plink). Pero con motivo de aquella 

reparación 9 en qué modo se puede nombrar obra de los Scí-' 

lean c. %i. piones ^ lo esplíca Micer Icart , á quien me refiero. D. Joan dé 

i?^/deCoio-*^^^S^ vulnrmente nombrado el Obispo de Ger/má^ dice 

nasa Car tb*<{u^ ^^0 los Koiiianos, luego qoe hicieron la dirisioa de Es-^ 

«onscruc. paña, por Ebro (ségun lo dije arriba en el capítulo 2:6 del libro 

segundo) quisiesen señalar alguna dudad qoe fuese capital de 

la provincia Citerior y de las tierras que les tocaban de la 

Krte de acá del £bro \ eligieron para capital á Tarragopaé 
s que se evidencia que ya Tarragona era de ánfes fundada; 
lu^o si era fundada y fue elegida, por oonsigmeate fes Sei^ 
Ob. da Gar. piones uo la fundaron. £1 mismo Obispo en otro Ic^ar escii-^ 
UQ.Vrh.^' y dá las rabones porqué Tarragona no puede ser d>ra de 
* los «Soipiones por vía de fundación; sino que cuando ^no lof 
fuese de Tubal 6 Tarraeo (como he dicho en los capftolos 
nueve ^ y diez del libro prinaero), alómenos babia de ser de 
Hércules ( como tengo advertido en el libro primero , capítulo 
22). Y la primera raaon que dá es, oue los Sctpiones eran 
Latinos ; por lo que es verosímil que le nubiesen dado nond)re 
latino y no griego: y pues lo tiene griego ^ no es fundaotod 
de Latmos; y por consiguiente no lo es de los Scipiones. Que 
el vocablo es griego , dice qoe se prueba porque es de • la terr 
oera declinación y hace el acusativo Tarraconen%; y así la 
ponian Ptobméo y Plinio ; aunque S. Isidoro , en el libra 
décimo quinto de las Etímologías^ la hace de la primera de^ 
clinacion, diciendo Tarraconam. La segunda razón es, que 
de todos los historiadores consta qoe cuando Gneo Scipion vi- 
no á Espalia, hizo amistad con los de Tarragona, y pasó la 
armada á so puerto, como aquí lo dejamos escrito; luego si 
sus vecinos se la confederaron, y en ella misma estaba Ha- 
non , como algunos opinan , y lo nota el mismo Obispo ( se- 
gún lo veremos en el capítulo siguiente ) , la ciudad estaría 
?ra fundada. Es pues cierto que la ciudad de Tarragona no es 
ondacion de los Scipiones, sino es en cuanto la ennoblecie- 
ron , repararon ¡y aumentaron. Y en ella , solo para respirar^ 
dejaré ahora á Scipion. 
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CAPITULÓ -III. 



St refieren la$. amíaàdes fue cçneilió Scipion , seüalada^ 
. mente tan ios Ilergetes^ y coma venció d Hanm y Han^ 
. dúhal^ y fortificó á Tarragona. 

I vioaada racfdiò lo que debamos eacritò ea el preceden-» Año ai^/ 
Jte capítulo corda el aíÍo.2x5 áates de la venida del Setfor, 
^egua opioan Florian y Garibay, á 216 segon Mioer Luis ^^* ^* ^* ^* 3* 
Pons. de Icartl Y escriben el mismo Florian, Beuter, Medi-^^)^^ ^ 
na y ViladKmor, <|Qe luego (pe los Cartagineses supieron laicanC 14/ 
mitrada de los RooianoB y lo bien, que habían sido reeibidos, Beut. 1. 1 • c. 
jnteotfimii adiedrentar loa pueblos que con ellos se habían <^n^¿^*j| 
federado ; para . cuyo fin eligieron el medio de pubKcar que 4<^ * ^ '* ^' 
Aníbai había ganado algunas batallas en Italia. Pero los espa-viiad^caa. 
jBoks confederados de los Romanos no hicieron caso de aque«^ 
Ua novedad 9 y se mantuvtéfon sienqpfe firmes en la amistad 
y confederación con Roma« Cuyo desprecio alentá mas á Sci- 
pion 9 y continuo en nuevas inteligencias y tratos con los pue-> 
l)los de mas adentro de tierra , y con los de la montafia \ que 
eran geote ffla3 ferosi y brava que la de la marina* Lo cual 
aupo él gobernar lao: bien, que no solo ajust<^ paces, pero tam-^ 
l>ien 4^oncílid verdadems Wí^istadea, que desde luego se em- 
pezaron á acreditar con crecido mímero de gente que le diá- 
ion, con armas, banderas y capitanes, y estos cada día re^ 
clutahan otros; con lo que jba creciendo el ejército y la par- 
cialidad Rondana etf valor y. poder « i 

a £1 capitaa Haooa en aquel tiempo (como he dicho en 
el capítulo 31 dellibro segundo) estaba en guarda de los mon- 
tes Pirineos en el Portiís , 6 sino en VíUafi^anca de Panada 
como allí dije que lo escala el Obispo de Geronéí; y es maa 
tís3X de creer que no el que estuviese Hanon en Tarragona, 
como ^ribié cctntradíciéndose el mismo Obispo de Gerona, £1 
engaík). del cual es patente: porque ya Scipion era señor de 
aquella ciudad , y en ella le nemos dejado en el fin del ca« 
pítulo segundo de este, libro ; y no debemos creer que pudie- 
sen estar concordes dos gorriones en una espiga* Por otra par« 
te Hasdriíbal Barcino estaba en la ciudad de Cartagena , don- 
4e tenia de continuo su residencia : y aunque Mena haya es- 
crito que residia en Barcelona, no parece que pudiese ser$ 
porque en el capítulo segundó hemos dicho que Scipion tenÍA 
la amistad de los Lacetanos* 

3 flstaudo aquellos Capitanes de aquel modo en la gobec-^ 
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nación de España , Hanon que estaba en Gatalafia ^ y como 
mas vecino podía mejor qae Hasdníbal saber y enteiider to« 
das aquestas cosas en el modo que .pasaban ; conociendo la ca- 
lidad de ellas, y que cada dia estaba en peligro de sufrir una 
batalla con ríeisgò de perderse , escribió á Hasdrtfbal, avisándc^ 
le lo que pasaba , y pidiéndole que con el mayor y raas po- 
deroso ejército que fuese posible , saliera prontamente de dar^ 
tagena y viniera á juntarse con él , paraque trabajasen los dos 
(en resistir y destruir al enenrago% Sabida por Haadníbal esta 
Yiovedad, muy pronto procuró hacer 2o que le decía Hanon. 
¥ luego fué juntando sus cooapafiías africana^ y espaüolas^ y 
todas las que pudo de sus amigos y confederados: pero eñ 
•esto se entretuvo algunos días, porque eraban los capitanea 
con las compafiías y banderas divididos por diversas estancias 
y presidios; por lo que no pudieron juntarse ni ponerse en 
camino tan presto como la necesidad requería. 

4 Entretanto que Hanon y fiasdrábal hacian estas diligen- 
cias 9 6neo ScípioB no estaba ocioso ni reposa^,, antes bien 
$in cesar continuaba en ganar amigos y nuevos conocimientos 
por toda esta nuestra tierra, así de hombres principides, oor 
mo de pueblos ; en lo que se dio tan buena mada , que gran* 
geó hasta los pueblos Ilergetes^ que eran poderosos y gran* 
4e3 , y teniah ya muchas poblaciones en sus territorios ( qué 
eran los mismos que ya dego descritos en el capítulo primero 
del libro segundo): en los cnales (según también lo nota Flo^ 
rían ) estaban las poblaciones úe Huesca , Grurrea ^ Mentln'agon, 
Ayerbe, Barbastre, Monzón, Ripob, Alcoléá^ Béliver, Ay- 
tona 9 Fraga ^ Balaguer , Ghalamera , Yellovar , Akubera , Per* 
diguera , Bujalaroz 9 Mequinemra , Xelfta , VileHft , y otras muy 
principales como la ciudad y llano de Urgél 9 y la ciudad de 
liérída, entonces nombrada Ilerda^ por la cual todos en ge« 
neral se llamaban Hergetesé 

5 Viendo Hanon el ejército de Gneo S(slpion faa adentro 
Lir.Dec. 3.de la tierra, dicen los ya citados autores, y con ellos Tito 
p''f*a% Livio, Juan Pineda, el Obispo de Gerona, y Mieér Luis 
|*° 'Pons de Icart, que conoció claramente que convenia no de»-^ 
Ob. de Ger. cuidarse , pues en la pasada tardan» sus negocios iban casi 
J.5. c.a. perdidos, y los de sus enemigos iban en grande aumento, 
icaric. 14. p^p Jq qyg tomando alguna gente de sus confederados ^ y la 

que Aníbal le habia dejado para conservación de las comar-^ 
cas que tenia á su cargo , se dispuso para saKf á encontrar 
á Scipion, con ánimo de pelear con él, sin esperar al capi-* 
tan Hasdrtfbal, ni dilatar mas la batalla. Qulsáa confiado 
de que entre tanto llegaría Hasdníbal, y se podrían jüütár 
loís dos , ó tal ves cogerían á Scipion en medjiK Péit^ esta <d^ 
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iemunáciota ia sopo 'muy presto Scipíon'^ 7 no le pesÁ de 
ello , porque comprendía que le sería menos mal encontrar con 
JB^non Y sü ejército soloiil•, que no hallarle unida eon Has- 
dníbal. x por esto pròntamónte comentó á mover su ejércitcK^ 
eocaminándose á encontrar á su enemigo Hanon , reñexíonan^ 
do que si kVveneía en la baialla v quedaba con mayor dispon 
^ioQ périb vencer también á Haidrábál ^ y con menos peli^ 
¿ro que si hubiese de péleat (ton los dos juntos^ De modo; que 
con el deseo qae Hanon y Scipion teman de encontrarse , y 
ton hi 'diligencias qtie hiciá^n para eBa , en breve llegaron a 
descubrirse los dos^ ejércitos muy cerca el uno del otro , én un 
pneblò que ae.'llamabia óys^^ Oyd^^ Siso 6 Sciso* AlH pu- 
so^ Hallan tu ;g¿nte en oampaña^ ordtenada por escuadrones á 
punto de batalla^ y lo mismo 'hi£0 Scipion. En el punto que 
^staba^^pcura «lopezar k batalla, UegjS aquel capitán español 
que aet wúiMiki H&odtfbal (del cual hemos hecho mención 
)sn otro Itggr) 9. quien llevaba en sn compañía setecientos bom*^ 
jltfea de i pi4, pÁtcioiosi^ parientes , vasallos y amigos^ todoa 

Ícente de valor y muy determinados á socorrer á sus amigo» 
os Garta^nesea« 'Este -s^ooito auqientd los ánimos de Hanon.. 
Pero no se' desna&nuyeron los de Sòlpion 9 porqué tenia mucfaft 
fé en sus amigos los Catalanes» Y luego presenté Ift batallav 



4 la qtüe oorrespondié Hanoá , y unos y otros pelearon coíi 

valor. Pero Hao(^ m pudiéndo resistir la braveaa y el poder 

del ejÀcito Romano 9 á pocos enctfentros fué vencido, y di^i^ 

muladamenfe sé fiíé' retirando dé la batalla: y poco después 

los qoe pudieron hacerlo ide los suyos r huyendo, se retiraron 

al abrigó de los Reales , que mecUanaknente tenian feírtifica^ 

dos con palenques, fosos y otros reparos, con espéranos de 

rehacerse atlf. Fué la batalla muy teuel , y mucha la pérdida 

de ]m Cartagineses 9 porqtlè qoedaroa muertos en el camp6 

seis n^l hombres de eUosi Y:lo peor fué, que visto por 6né6 

Sfeipiòb feuan pltfspera le.habiá sido la fortuna en aquel dia^ 

queriendo aprovecharse de la .ocpsion , sin detenerse siguid i los 

que se retiraron' al Real, y k> hito combatir con tanta furia 

^e lo entraron y* mafaion muchos , quedando cautivos dos mtt 

africanos, eon pérdida del.bagage, y decuañto tenian denfrA 

del Realtf Fué también hecha prisionero el valeroso español 

Handtíbal^ tan atravesado de heridas^ qae vivid nray pocos 

dias.y tegún lo dice Mariana. Igualmente fué presa el capitanear, i. auc« 

JKanon^ Con lo què fué la victoria tan completa coiAo se pov^^* 

dia desear*. Hd nombrado aquí siempre' Hanon á este Capitari, 

pasque as( le nombraron todos los escritores: pero Pauló Oro- OrM^ha.c. 

sior le UMíhrA Magah. Mas en el tiempo de que trata esté AnmbJniíii. 

autor cfean yat^}:mtaertos loa.jScifáones^ y á Magàa le vencida 
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Ludo Mafteio; por io qoè Úeko ci^eer qae « eriolr de imjpmo^ 
•ta 9 y no de tan grave .escritor. 

6 No bien satisfecho Seipion con la conseguida victoria, 
pasó adelante hasta el pueblo de Qrcte ó Scisó , qoe estaba 
cerca del Real ; y sin reposar , lo sitió , lo entní , y torad caan« 
to en él había, que ne era poco^ porque ademái de lo que 
ti3nia Hanon, estd^a todo lo que le enceínendd Aníbal cuan- 
do pasd á Italia; con lo cual los sddados de Sdpion üténm 
pagados de sus fatigáis, porque quedanm ricos. 
. 7 A la relación de esta batalla ááaden Medina, Beuter y 
Ob. de Oer.el Obispo de Geroná, que con la porción que tocd al Senado 
i.5*c.degea.j^QQ^^i,^ de aquellas ríquesas, fué fortificada y ennoblecida la 
av«rr. ^^^^|^ ¿^ Tarragona por Seipion; y que puso en ella el añeti* 
4o de la gobernación que los Romanos tenian en Espátia; har 
ciéndola metrópoli y capital de' la Provincia , por «er su situa* 
cion tan á propósito, como artába lo d<^ réfetido» Lo qné 
me porsuado que debió ya comenzar cuan^o^ Seipion fué á 
desembarcar aliií, ó á lo menos en la ocasión ^e abé en él 
capítulo siguiente^ • . *: . / 

. 8 Empero volviendo al propÓAto, 9on divarsas las opimo* 
oes. sobré cual fuese la poblacísía que nombraban Oflía ó Sei* 
M , de lai caales , Florian refiere trek La primera de algunoa 
que ¿an querido fuese la que hoy ae llama Gso ó Siso eSi 
los pueblos de Ai^agom La segunda e$ de tos que dicen qnó 
iüé Sos. La tercera es de los que 'opinan que era Zay di ^ oer* 
ca del rio Ginc^ , desviadef de Monzón aiete l^uás mas «iba* 
jo, y á dos de Praga; y á estés parece que se adhíett Ma^ 
riana. Fiarían no se determina , sino que apOBta que no pé^ 
dia ser Sos ; porque está en lo ultimo de Aragón cq los con* 
ññes de Navarra, fuelra de los términos de los Ileraeté$\ y 
como las historias dicen que aquella batalla ftié en tierra de 
los Dergetes^ no podia. ser en ol contmrno de Sos, ni d pue- 
blo sería Sos. Y así le parece mas verosímil ; qoe había de 
«er JZaydi^ cerca del Ginca; porque cae en los ppeblos Sor^ 
gefes. ¥ para que lo digamos 4odo, no fáha: quien diga que 
Bo fué la batalla allí, ni Má^ sino sobre Villafranca de Pí^ 
oiadés, como quieren Micer Luís Pons de Icart y el Obispo 
de Gerona. Pero do puede ser, 6 el Obispo sería contrario á 
si mismo; porque^ como diremos abiyo, él tescríbeque Villa* 
franca fbé Gartago vetas ^ 7 V^^ hi destruyeron los Scí[Mones 
y Tito Sempronio; lo cual es muy l^s de aquel tiempo^ 
rero si á mí me es lícito opinar en esta duda, diré que si 
la batalla sucedió en territorio cercano i algun pueblo del par« 
tido de Villafranca, sería sobro el pueblo de Sitges ^^ ponpe 
so hay pueblo ^e tenga nas JStm4^^oak al non^re ét Suo, 
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Ltàii i dos legnas de Villafiranca acia el Mediodía , en la ri- 
ca del mar y en el camino desde Barcelona á Tarragona. T 
si Hanon estaba en los Pirineos 6 en Villafranca*, como he* 
mos escrito arriba, j Scipioa en Tarragona, no era irregular 
que se encontrasen en Sitges^ situado en medio de los dos 
presidios de aquellos dos Capitanes. 

8 T si alguno me dice que Sitges no se llamó nunca Si• 
$0 , antes sí que se Hamo Suhur ; porque así parece que lo 
quieren Mícer Luis Pons de Icart y Gerónimo Olivarío: tam- 
bién diré yo que liay quien opina qué Subiir no era Sitges j 
sino es Cubres, que está allí inmediato, como nos lo quiere 
dar á entender nuestro canónigo Tarafa en la Descripción 
de los pueblos de £spaífa ; de manera que la cosa es dudosa. 
Claudio Ptòloméò dice que Suhur estaba en los pueblos Caseta* 
nos\ y Plinio dice que en los Ilergetes\ lo que parece con- 
trario à los que no son prácticos de historia, ni del país. 
¿Pero qué digo yo? Sí hombres tan graves no pudieron acer- 
tar en donde estaba Suhur ^ qué hay que estrañar que á los 
otros les parezca estar en un cáhosr 

9 £llo es cierto, que en Gataiuífa hubo dos pueblos nom- 
brados Subwr\ el uno en los pueblos Gosetanos, y el otro en 
los Ilergetes , como lo dicen Ptolomóo y Pliíiiò , y de los dos 
tenemos aun patente vestigio, conservando los nombres bas- 
tante semejantes. Suhur de los Ilergetes fué sin duda (en mi 
juicio) el pueblo àe. Segur ^ qué Jioy se encuentra en la co- 
marca de Sagarra, cerca de Calaf, con un viejo castillo y ve* 
cindado de algunas treinta casas. T así dijo bien Plinio , con- 
tando á Suhur entre los Herretes. £1 de los Gosetanos, de 
quien hace mención Ptoioméo , y de- quien altercan Olivarlo 
y Pons de Icart contra Tarafa, no es Sitges, ni es Cubelles, 
sino Segur vecino de Sitges y dé Cubelles. Y esto de estar 
tan vecinos, hi20 errar á tan graves escritores, que tomaron > 
uno por otro , tirándolos quizás por elevación de polo , y no : 
por conocimiento del nombre; pero ajustada una cosa con 
otra hallaremos aquí ciertamente que Súbur es Segur ^ y no 
impide ni obsta que Sitges fuese Siso• 

10 T con ocasión de esto hallarán los curiosos que Am- 
brosio de Morales , en las Antigüedades de EspcMa , en el 
capítulo que habla de Tarragona , háoe mención de . los dos 
pueblos de Suhur de los Ilergetes y de los Gosetanos, de«^ 
claraiido aquella piedra que habia en Tarragona, que. deciai 
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Cuya inscripcioa tradocida ea castellano quiere dedr : Que 
los de Segur hicieron poner en público aquella memoria d 
Lucio Purioi hijo de Lucio de Faveneia: qne fué fiarcelo* 
na ^ como abajo aeremos» Y aonqoe es verdad que Morales àir. 
ce que los udos Suburitanos eran parte de los otros: pero loa 
que son prácticos de la tierra saben cuan apartados están loa 
unos de los otros, pues escede de diez leguas. £uapero yo no 
sabría averiguar cual de estos dos pueblos hizo poner aquella 
memoria. 

1 1 Fuese el lugar de la batalla aquí á allí , esta fué la 
primera victoria que los Romanos alcanzaron en Espaíia. Y 
luego que la supieron los espafloles, si algunos habia de dn- 
dmos , especialmente de los de aquella comarca , se declararoa 
y pasaron á la parte y amistad de Scipion. £1 cual coa estas 
amistades fué de dia en dia aumentando su autoridad y p^ 
jder, y confirmando las esperanzas del logro de sus iutencm- 
nes. z con esto , y con la confederación que hizo con Sdpio& 
una ciudad dándole arras 6 rehenes, quedó el país con quisr 
tud y sin temor por entonces de nuevos alborotos. No nosa-. 
hn esta ¿iudad autor alguno de los que yo he visto , sino Beu- 
ter , que dice que era Lérida ; movido quizás porque dken hsr 
ber sucedido la batalla en los pueblos Uergetes. Pero sea como 
se quiera , lo 4emás lo veremos en los capítulos siguieute^K 

CAPÍTULO IV. 

Se reñere como Hasdrúbal corrió el campo de Tarragona^ , 
: y Scipion pasó d Empúrias. Se trata también de Aim^ 
sito^ de Leonero y de los Uergetes rehelados. 

t Hrl cq)itan Hasdrtíbal que habia de venir á JuQtaiBo 
con Hanon ^ pasd en aquel tiempo eL rio Ebro ^ antes que la 
fama divulgase la derrota que tuibian su&ido Hanon y Haa- 
diíbaL Llevaba en su compañía ocho mil hombres cki á pié 
y mil de á caballo^ todos africanos, pensando que con ellos 
podría resistir la primera acometida del ejército: Romano. Fo- 
ro poco después cuando supo la prisión de Hanon con la ro- 
ta y pérdida de su ejército , dejé la jomada principal que 11o- 
. vaba , y revocó la intención de juntarse con Scipion : oan£or- 

Vj.\¡¡cliy^^ lo escriben Tito Livio, Garibay, Mariana, Plorian do 
6a.i.5.eli5.0campo, Beut» 7 Yiladamor. Y declara Beuter qp^ e3ta3.. 
Mariaoj, lámalas noticias le alcanzaron á Hasdrtíbal en la población de 
Fio**i <c < ?®^*' ^° ^^ campo de Tarragona. Allí determinó. mudar de 
Be?p.i.c?i6.^déa, y torciendo el camino sobre la derecha para desviarsjB 
Viiad.c« ft3.de Scipion ) cargó sobre la costa y marina del campo de Tar- 
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Mgona^ porque tavo avisos de que muchos hombres de la ar- 
mada Romana (que como dejo, dicho en el capítulo preceden* 
te 9 estaba en Tarragona 6 en Salou ) así marineros como otros^ 
andaban descuidados y escampados por la tierra, sin sospecha 
ni temor de que por allí hubiese de venir enemigo alguno^ 
coa aquel desérden y negligencia que de ordinario traen 
consigo las cosas prósperas^ Pero sucedió muy al contrario; 

Ç3rque Hasdnibal escampiS sus caballos por aquel campo de 
arragona, é hicieron grandísimo destrozo en ^cuantos Roma* 
nos encontraron fuera de la armada: de modo que fueron 
muy pocos los que pudieron recogerse y salvarse huyendo á 
la misma flota, quedando la mayor parte muertos 6 heridos. 
Hecho esto, no se atrevió Hasdrübal á subsistir mucho tiemr 
po por allí , temiendo que Scipion viniese á acometerle : por 
lo que se volvió luego á la parte de allá del tío Ebro. T di- 
ee Mariana que en aquella saion estaba Scipion en Empiírías, 
desde que venció á Hanon. Pero salva la debida cortesía, lo 
anticipa; y después ya veremos en este mismo capítuh), ea 
qsé tiempo fué Scipion á Empiírías. 

2 Luego que Scipion supo los destrozos que Hasdnibal 
había hecho en el campo de Tarragona, al punto juntó sus 
GOmpatfías y banderas , y marchó en busca de Hasdnibal , pen« 
sando encontrarle y atajarle el camino. Pero cuando llegó, ya 
Hasdnibal con sus africanos estaban en salvo á la otra parte 
del Ebro. Porque Hasdnibal, como astuto y sagaz capitán, 
contentándose con el estrago que había hecho, no quiso de- 
tenerse mas en aquellos territorios, temiendo los sucesos ve- 
nideros , en los que Scipion obraría con mucha ventaja , y fá- 
cilmente podría triunfar de ól , porque se le habían juntado 
muchos españoles y la gente de Handiíbal. Con estas pruden- 
tes reflexiones se fortificó después de pasado el Ebro, para 
el caso de que el enemigo intentase seguirle: y allí se man- 
tuvo , procurando con vigilancia inquirir los^ designios de Sd- 
eion. Este llegó al campo de Tarragona, y como no halló ene-* 
migo alguno á quien acometer , que^dó muy descontento , y me- 
tió su gente dentro de Tarragona* Allí satisfizo su cólera, cas- 
tigando algunas personas que tenían el cargo de la armada, 
por el poco cuidado que habían tenido con la gente de ella, 
kabíéndolos dejado ir desparramados ; lo que fué causa del gran- 
de daño que recibieron con la caballería de Hasdnibah En 
^ta ocasión me persuado yo que será lo que al fin del pre^ 
cedente capítulo hemos notado que hizo Scipion en Tarragona, 
estableciendo en ella el gobierno de España* Porque en este 
lugar dicen los escritores que después que hizo aquellos cas- 
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tigoa, dejií en la ciudad gente de guarnición ^ eotnta íii¿ ne*^ 
eesaria para guarda y custodia de ella. 

3 Hecho esto, se embarcó Scipion con sn fbta, y ^adtt 
la ciudad de Tarragona , se encaminó áda la de Eo^iíriBa^ 
persuadida de que una vea apartados los enemigos podría .in-^ 
Ternar en aquella ciudad* Pero no debió sier esta sola la can-- 
sa de haber pasado á aquella ciudad en tal ocasión, sino qoe^ 
también concurriría lo que dice Beuter, y es; que Sdpioo 
habia tenido notida de goe Hasdníbal desde donde estaba^ 
habia facilitado que loa Jacetímos^ que eran los Aragcmesea 
de la comarca de Jaea, moviesen algunos pudrios vecinos qne 
estaban entre ellos y los Bergosios: y que en efecto los ha- 
blan conmovido; particularmente á los Bergusíos y Garetanoa^ 
Lo cual sabido por los fimpuritanos, avisaron i Scipáon, pi-^ 
dióndole que no los dejase en aquel peligr»; y por esto Sci- 
pión se partió á £mp¿rias , como está dicho. ¥ esta- fuó la 
causa verdadera por que fué allá dejando á Tarragona. No he 
encontrado .escritos los Hombrea de los pudDios vecinos de Ja- 
ca , á quienes conmovió Hasdriíbal': pero me persuado qne se-^ 
rían los Acétanos, porque les eran vecinos, como lo dejo es- 
crito en el' capítulo primero del libro segundo , á cuya con- 
getora ayuda lo que diré en el prindpio del capítulo siguiente. 

4 Apenas llegó Sdpícm á JBmpiírias^ cuando ya Hasdní- 
bal, que lo había sabido, se movió y pasó segtmda ves el 
£bro, enderezando su camino acia los pud)k)s Ilergetes, ea 
. los coales Sdploa ( confiando quizá que por estar tierra ad^i- 
tro no peligraban) no habia dejado niímero de gente capan 
de poderle resistir. Y la primera acometida que Hasdr^bal hi-- 
so en aquella tierra, fué contra la ciudad que habia dado la& 
arras ó rehenes á Scipion, según escriben Florian y Vilada- 
mor. La cual , como dejo dicho en el precedente capttulo , ea- 
oribe Beuter que era la de Lérida^ Pero el mismo Beuter, ea 
este paso no dice nada de que aquel priuaer acometimiento de 
Hasdníbal fuese sobre Lérida. Tito ¿i vio donde escribe eisto^ 
no dice que Ha9dníbal acometiese la ciudad que habia dada 
las arraa ó rehenes; aino que conmovió é indujo á rebeUon á 
los Ilergetes que hablan dado rehenes ó arras á Sdpion : y 
que tomando algunos de los jóvenes mas seíialados de «{He- 
lios pueblos, taló los campos de los amigos de los Romanos* 
Y atiade fieutar que enviando Hasdníbal algunos hombres al 
campo de Tarragona y por los pueblos Ilergetes , puso fama 
de que los habitadores de los Pirineos cargaban sobre los Ro- 
manos, Pòrtudos, Ceretanoa y Empurdanesea sus amigos, j 
que loa tenían muy apretados* Y dice d mismo Beuter qno 
esto fuó creído ) y ocáojlonó una graiuie alteración en loa otros 
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imeblos de CatalnKa. De tal manera que como los Ilergetes 
eran genios inquietos 7 amigos de novedades, luego se alza^ 
ron contra los Romanos, mudándose á favor de Hasdriíbal. 
Lo mismo hizo Amosíto hombre principal y poderoso en Au^ 
$a^ 6 R^ola de I05 Lacetanos , según lo afirma Vaseo» Tomó Va8.i.i,c.u^ 
también la armas contra los Romanos un tal nombrado Leo^ 
nero, que era hombre respetado y de mucha reputación en 
Atanagria^ con la cual se habia alzado y hecho fuerte con-> 
tra Scipion* Todos aquestos rebelados se juntaron con los Car* 
tagmeses , y comenzaron á corrw la campaña , destruyendo los 
pueblos comarcanos que eran parciales de los Romanos. 
5 Fué Gneo Scipion avisado de ^as novedades, y áun^ 

Íue bien hubiera querido estar con reposo aquel invierno en 
¡mptírias, así para ver lo que harían los movidos moiitañe* 
ses que arriba he espresada, cmno también para dejar repo« 
zar los soldados, mientras pasaba el invierna: con todo coma 
cada dia le llegaban avisos de Tarragona , dándole parte de los 
estragos que hacian los de Hasdriíbal; considerando que este 
recobraba lo que hahia perdido Hanon ; y como al mismo tiem* 
po supo por espías que tenia repartidas , que los montañeses, 
aunque habían ideado mover la guerra , no lo hablan llevado á 
efecto, porque hablan preferido la amistad de los Romanos á 
la de los Cartagineses; procuró con mucha diligencia saUr de 
£¡mptírias para afirmar y asegurar la amistad con ellos* Y des-^ 
pues de hecha esto, se volvió á Tarragona, donde prontamen* 
te hizo lo que eo el siguiente capítulo largamente veremos* 

C A P í T ü LO V, 

« 

Se refiere eamo Scipion salió de Tarragona^ venció á Leo^ 
mro^ y reconcilió los pueUos rebelados^ 

I ir 000 después que Sdpion U^d á Tarragona volvien- 
do de Empiírias, comenzó á sacar de los fu^idíos sus com- 
pañías y banderas poniéndolas en campaña , caminando contra 
los Cartagineses muy enfadado y apesarada de la mudanza de 
los Ilergetes, 

^ Tenia Hasdriíbal escampadas las espías y escuchas acia 
Tarragona y el Real de Scipion, y por medio de ellas tu va 
pronto aviso de la venida de su enemigo. Fingiendo no saberla^ 
publicó que no enocmtraba contradicción en la tierra; y vol- 
vió á pasar el rio Ebro con toda su gente«. Puso luego nuevas 
defensas y mas tropa en los caminos y pasos que reconoció^ 
conveniente, y especialmente en los pueblos Ilercdones^ que 
cataban entre £bro , Millas 9 montañas de Idubeda y parte dft 
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Cataluria, los caales tenían por capital á Lercahosa^ qne al- 
igónos han querido decir que era Tortosa : pero sobre esto ja 
dejo escrito lo que he podido apurar en el capítulo catorce 
clel libro primero , y en los capítulos primero y dies y ocho 
del libro segundo. Después de asegurados aquellos pasos y de- 
jada alguna gente en aquellos pueblos, con lo restante de sa 
ejército se dirigió Hasdriíbal acia la ciudad de Sagunto, según 
Beut.p.i.c.lo dice Beuter, y no paró hasta que llegó á Cartagena: per- 
'^* suadido de que los Romanos, sabiendo que se había ido tan 

lejos , harían juicio ' que no tenia intención de hacerles mas 
guerra , y que se volverían á Emptírias ; con lo que quedarían 
Ubres y en quietud los Ilergetes. Pero como Sdpíon tenia ya 
la gente en campada, no cesó en su jomada; sino que reco- 
gidos en escuadrón muchos de los amigos que tenia, se enca- 
minó á la tierra de los rebelados, en la cual hijeo tanto 6 
mas daño, que el que habían hecho los Cartagineses por las 
tierras de los Romanos. De modo que cuantas personas prin- 
cipales habitaban en la comarca, desampararon la tierra, y 
66 retiraron é hicieron fuertes en la ciudad oue en aquel 
tiempo se nombraba Atanagia 6 Atanagria. Y dice Beuter 
que se juntaron allí, porque Hasdriíbal los había dejado, y 
temían que Scipíon haría con ellos lo que Aníbal había hecho 
con los de Sagunto. Mas como se juntaron sin capitán ni 
aficial práctico de la guerra, les sucedió que en la primera 
batalla en que salieron, fbóron todos desechos y desbaratados, 
escapando solo Amusíto y Leonero, los cuales como mejor 
pudieron se retiraron, volviéndose Amusíto á Ausa^ y Leo- 
nero á Atanagria^ pensando que allí se podrían reparar. Pe- 
ro prosiguió ^ipion la victoria , sitiando á Atanagria , y com- 
batiéndcia tan á menudo, por tantas partes, con tal ímpetu 
y braveza, que en pocos días la entró, y se hí2o señor de 
ella, habiendo muerto durante el sitio ó en el asalto Leone- 
ro y muchos de los hombres principales. Y así los que ooe- 
LW.Dee«3.daron se rindieron á Scipíon. Este los castigó, según dice Tito 
1. i.c. 19. Livío, haciéndoles pagar cierta suma de dinero, y quitándoles 
Mar. K A. c. la jurisdicción. Y este es el partido que señala Mariana que 
ta* les hizo Scipíon. Cuya victoria (dicen los autores citados en 

el precedente capítulo) fué causa de que los pueblos circun- 
vecinos á aquella ciudad quedasen obedientes á Scipíon, v 1^ 
diesen mayor niímero de rehenes ó airas de las que le habían 
dado antes; y de que le pagasen cierto tributo, para indem- 
nizarle de los gastos de la guerra^ 
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CAPÏTÜLO VI. 



Se, refiere como los J acétanos que socorrían á Amusito^ fué^ 
ron vencido^ por . Scipion. 

I Acabado por Sdpíon con taota prosperíáad lo referido 
anteriormoite ^ y concluida la reconciliación y paz con los Iler* 
gétes 9 alzd sa Koal 9 y con mucho orden se encaminó con su 
ejército contra la población de Jusa 6 Aceta , donde estaba . 
retirado .A musito, como arriba he dicho.. Eira este hombre es- 
pecial amigo de Hasdxiíbal , y hacia continua residencia en 
aquella ciudad 9 6 era Príncipe y señor de ella, según Tito Lí^« l^«<^« 3« 
Livio: quien oon Mariana, Florian, Beuter, Medina y Vila- !;*•?• '^: 

, ^ «t 1 i. !.• «j I. j••i*' , Manan. l.a» 

damor , escriben que no solo babia sido comprenendido en el c. 1 1. 
moYÍmieitfo de los Uergetes, como he dicho en el capítuloBeuc.i. i.c 
pasado; pero tambiea que pocos dias antes había firmado i<^* 
aUanza con los montañeses de Jaca, con pacto de valerse unos ^*^•'^*•^" 
á otros en cualquier guerra que ocurriese. yuad.c.aa•. 

a laiego que Amusito supo que Scipioa iba contra él y su 
ciudad, al punto requirió á los Jaqueses paraque en cumpli>- 
miento de la alianza jGirmada con ellos acudiesen á socorrer^ 
le contra Scipion; y ellos, como buenos amigos, lo hicieron 
muy prontamente , socorriéndole con poco menos de tres mil; 
nciontañeses , gentil de á pié , determinada , valerosa . y arma^ 
da se£un su costumbre. Beuter dice que . eran mas de vein- 
te mil hombrçs^.reclutados d|esde la Sieo de Urgél hasta Ayn- 
Z9 y Sobrarhe. Prescindamos de oleran mas 6 menos, y va- 
mos al easQ: ellos veninnr con mocha priesa i grandes jorna- 
das, resueltos 4 no parar rJbasta esafrar en la ciudad, pensan- 
do que ninguno psaría . saljirks al cai)0¿no,.ni estorbarles la 
efitrada, jporque iban confiado» en la multitud y en su bra-* 
veaia ; además, ^n que hacia . tnpmendp ¡frío y estaba la tierria. 
cubierta de ni^e. (como todq aquel año sucedió por £&paña), . 
cuya intemperie estaban e}los mas acostumbrados . á resistir, 
que nolos.clel ^ército de Scipion, nacidos y ciriad(» en tierra 
caliente» P^ro los Romanos^ que estaban bien cuidadosos y 
advertido^, y teman puestas, sus guardias, espías y corredores- 
de á caballo, tuvieron la suerte de prender algunas espías d 
mensageros que iban y venían de h)s. Jaqueses á los sitia- 
dos. Por ellos supieron la venida del socorro, y como tenias 
concertado que por la noche saliesen los sitiados á poner fue- 
go en el Real de los Romanos; y que á.este tiempo llega- 
rían los Jaqueses, y. los cogerían en medio, en cuya forma mt^ 
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ditaban entrar en la plaza. Enterado Sdpion de esta idát^ 
proveyó que la guardia de á caballo del campo se doblase, 
y que estuviesen muy cuidadosos ; j que no se diera logar á 
que los sitiados pudiesen pasar aviso á los Jaqueses, ai estos 
á aquellos* Lo restante del ejéírcito lo tuvo con moébo sosie- 
¡o, sin muestra de alteración ni espanto* Ordentf que de sa 
^.eal poco á poco saliesen nueve mil espaíioles de la misma 
Cataluña, los cuales con el claro de la luna, sigoíeado á sus 
capitanes , se fueron á apostar en an vaUe por donde precisa* 
mente habian de pasar los Jaqoeses. T habiendo dqado Seipioa. 
buena guarnición en el Real , salid él mismo disimulada inea- 
te 4X)n mil Romanos, haciendo el camino áda el valle doih 
de. estaban apostados los Catalanes ^ y allí aguardtf que vinie». 
sen los Jaqueses. Los cuales no tardaron mucho en pasar por 
allí , muy quietos y sin el menor rumor ; y como camiaabaa 
sin capitanes prácticos, sin esploradores nt espías, no advirtíátm» 
la emboscada^ hasta que dieron en ella tan símplem^te, que 
se pensaron de pronto q«e eran sus amigos que los salian á. 
recibir para encaminarlos contra el Real de S^píon. Pero do«* 
roles muy poco esU engaño, porque cogidos en medie, €0-' 
menzaroii los Romanos á hacer en ellos una cmel/sima nui- 
tanza; y como era de noche, y no pudieron advertk* el ntf* 
mero de los del ^rcito Romano , se trahá la pelea con gran* 
de grita y crueles golpes: de modo que murieron mas d^ dos 
mil personas , 6 doce mil , según dicen Livio , Mariana y Beu* 
ten Los restantes Jaqueaos, diadas las armas, diáron á huir- 
por donde pudieron^ 

3 Con esta victoria volvió Scipion á su Real^ que lo halltf 
sia daño alguno, y con tanto reposo como lo habia de/ado* 
Porque Amusito que no habia visto venir los montañeses , no 
bahía osado salir, ^aguardando los avisos que tenian concer- 
tados. Pero llegada la mañana , como vid que las banderas Ro- 
manas venían con algunos cautivos, sospechó lo que podia ser^ 
y. comenzó atentamente y con mayor cuidado á mirar pot sL ■ 

4 Aquellos que venían en socorro de Amusito, iús he yó ^ 
DOiabrado siempre Jacetam$ , y por tanto aquí los nomina ' 
Jaquéses , conforme los nombran \os mas de los^ escritores ci- 
tados. Tito Livio dice que eran Lacetams , y le si^ue Juan 
de Mariana^ Todos son autores graves. No tengo, conjeturas - 
para segoir á unos mas que á otros: mayormente habiead<i ' 
duda en quienes erao los de la ciudad sitiada, como veremos* 
al fin del capítulo siguiente. Pues si esto e^uviese averigua- 
do^ en mirando cuales otros estaban mas vecinos á ellos ^ Jair\' 
cetanos ó Lacetanos^ tomaríanos de-aqbí luz para saber qnk^r 
nes eran los que socorrieron á los «itiadoif . • . - • -^ 
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CAPÍTULO VIL 

Se riñere como Amusito huyó de. Ausa, y la ciudad se 
dio á partido á- Scipiofi* X te trata de ■ las terribles ' temr 
. pettade» de aquel año, , ; 

z Veneidos y delrrolados los Japetaaos 6 Laífektrifis que 
Tenían al socorro de Amasito, y vaefto Scipioñ á sn.R«a|, 
M¿ba: pennftdido de' que luego qqe l6a síüadte ^pieséa aque- 
lla victoria f se le daríao á partido, que era la que él dieséa- 
bñ* MayoraKute que oom> la iiievè y el &io- apretaba coa 
tanto rigor, bien conocía Scipion que Hasdnfbat por eetar 
Ha l^os- 00 podia acudir á darles socorro, pves por toda la 
tierra' donde méom nàtvç había pasaba de caatro. palmos, Em- 
pero nci^ le saüij á Scípiob tan cierto, como coQceptuaba el 
reocUmiento : porque la minina . inoleOienoia del tiempo aleüT 
taba las confianzas de los sitiados, foroumáo juicio que S^píoa 
no la.podrfà tolerar, y que pronto lerautaría el sitio para retí^ 
rarsjs á tierra caliente. Con este concepto ae mant)eaiao firmes, 
sin desmayar ni oíostrar flaquesa, antes ai que mtiy antmo- 
«os saliénHi nO día á poper fuego en el Real de Scipii^, j 
i quemar las thdcheras, estacad, reparos, ingenios y má- 
quinas qae ios Romanos tenían prevemdas para dar un asalr 
to á la ciudad' Pero como la nieve era tanta, &o pudo ce- 
barse el fuego eo aqtiellos maderas verdes y mojadas. Nt tu- 
vieron bastante tiempo para porgar, porque fuerün sentidos, 
7 al punto saliércMi ios enemigos ; coa los escuadrones forma- 
dos, y con la idea de encerrarle» ea medie; y ellos que lo 
penétraroA, se retiraroQ á la plaaa á buen tiempo, sin nabcf 
logrado incendiar fú un palmo de mad»a, ni otra 
matèria combustible. Este mismo hecho aumentó le 
de Scipíon, y persevenj apretando el sitio de dia ec 
modo que al cabo de treinta días, según dicen Ti 
Ofariaba y Florian, viendo Amusito que el sitio se i 
diatido y. que se endurecía el propònto de Scipíon , 
Mcreiamente de la plaza , y se fué á jiivitar con aquelli 
de gedte que Hasdriíbal Babia dejado á la parte de 
£bro en los confines de Catalaifa, como lo he refe 
arriba ; y desde aUÍ ae fué á encontrar á Hasdriíbal en uaria- 
gena.' 

s Los qoe quedaron en la ciudad de Ausa, no tardaron 
mnebo en darse á partido , salvándose las vidas , bienes , le- 
yes y libertad coq que antes hablan vivido, recibiendo dentro 
áe la |riasa algunas compal^as de Romanos de presidio, con 

mjro /. 28 
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pretesto de quedar para defenderlos de los enemigos* Fné 
también pactado que diesen iilganas arras àe seguridad, j pa- 
gasen una suma de monedas para los gastos del géreito y 
para dar pagas y socorro á los soldados ; cuyas monedas eraii 
de plata noa , y pesaban cada una Teinte onaas , como lo 41- 
cen Livio y Mariana; y según Floríaii y yUadànKMr, vilian 
todas mil y setecientas libras de plata de doce onsas cada li- 
bra. Y así quedaron por entonces pacificadas '^aquellas rebe- 
liones* 

3 Pero al cabo de algun tiempo bs de Ausa se totriérott 
B«ater 1. 3. ^ rcbelar , bien que no sabemos coando ; pues Beoter q«e l^ 
capvi^. ^3Q^ B0]o (jiee que se rebelaron otra rez contra ks Romanosi; 

y que esftos dieron sobre ellos, y en castigo de sus infidebdar 
des destruyeron y asolaron la ekidad , de modo que solo que^ 
aá en pié una calle de sus arrabales* De donde se or^tn^ el 
decirse FieuB Ausaz como quien dice Vich^ 6 caíU ^sedada 
de la destriéccíon de Ausona. Y habiéndose después ^nielto á 

E oblar, como yerémoa en el discurso de esta CMbra, siempre 
a oonserrado algun tanto la similitud del nombré latino , y aa( 
^ es que hoy la nombramos Fich de Ausona^ 6 de Qsona. 

4 ^ cs^ segunda rebelión también se mezckí la ciudad 
àe Atcviagria^ como en la primera. Pero salid con el mismo 
castigQ que la ciud^ de Ansa : porque habiendo ^egolhnlo á 
los soldados Romanos oue estaban de guarnición ; ^leti^íosoa los 
otros del ejército, riniéron sobre ella, y cruelmente la asolar 
ron y la arrasaron toda, quedando el sitio como sí jamis ea 
él hubiese habido población; y Itiegp aquel miserable sudo 
fué nombrado Maniurasa. ï\>r lo cual de^ea de reedificad^ 
se llamé Manreta , como hoy ae nombra , según lo quiere Sea^ 
ter. Y la asonancia del nombre vulgar con el ktm me ha^ 
ría presto ncmdar de lo uue he dicho en el capítulo veinte y 
dos del libro {mmero , si no fuese por la grande raaoa áo 
dudar que tengo, como én breve ^ré. : 1, 

5 F^ro antes de pasar mas adelante , quiero advartír qM 
se halla muy poco que escribir de esta tan ant^ua ciudad Al 
Manresa, por el descuido de iHie^ros^ pasados, aunque tiene 
algunas seitales de su antigua noblett ; porque viene i ella 
una azequia de agua del rio Llobregat, que se toma dos. le^ 
gu03 mas arriba de la villa dé Sallent , pasando las aguaa 
en mas de cuarenta parages, de un collado Á otro, aobw uoM 

Suentes. que muchos de ellos son semejantas al de FerrerB$> 
eï cual diré alguna cosa en el choítulo 19. Esto dá mani- 
fiestos indicios de la magnificencia Komana ; y por cens^uieiH 
te de la estimación en que el Senado tenia aquella ciudad, 
pues :tf tanfA costa la proveía de lo necesario. Taihbi^ ^ 



iiBRQ nr. CAP. vn. 219 

arquitciíHftita 7 eleTaciOo ded puente i^ne tiene sobre las agaaa 
dd tia Gatdener á la parte del Blediodia, tson siete arcos de 
grmide artificio ^ denotas su : cooieitío y tráfico ; y que necesi- 
taba éà aquella eoinfdidad ftará el pásage éé los mgodaritea. 
ÏLadmsitio dá inditios de. algnn itiemorable Vlieeho la Varre 
4el Breny^ que está nledla kgna niab 'abijo de la ciudad 9 eo^ 
laa corríeates donde se jufifoñ los rios lieliregat 7 Cardener, 
0n* el término de S< Vieeote de €astellet; La'eual desde la 
^thna piedra de sa pía hasta d iqai alto friso ide la oorçisa 
9o^ríQ^9 ek cenferme á la dfi ImSciniones (yatñ pondremos 
^t>«{|0. eo ti caf^ítolo' veinte y cuatro, a esicepcion empero de 
las pitras de. las estátias.y lo que está sobré. la cornisa. líoa 
Yeettíos de Manresa cuentan de esta iorr^ muctías fábtilaa 
«pit^iadas al laenlpo de loa 'Mondos ; pero la obra , aunque no 
deflf^Mm enterameáte lo ¡qué esi, á lo xaéñoh nianiíiestà qué 
ca obrada lloiQaiios.'Bieo qué no pueda iSgu^arla aquí çoai6 
quisiera, porque na tengo de día laeaplicaoíon y detiQle cor-^ 

Tcidiente (i). 
Volviendo' al proposite;, purece qoe estaría muy ^ied 
dícbo todo lo que aquí lientos eséritò , si supiá^inos de cierto 
«pie jíusa y .^Ajo/zográoi fiieaen Fích y 'Mtmte9a\ òomo se Id 

llénaos apropiado; pero hay taíntos parécéidesv ^C'^<^^ ^^** 
dar' á kie mas dofelos* Los que lo han atribuido i Aa^a y 
Mca^ruay se ff »lan ett haber leído en los cddices de Tito l'^v• Dee. 3. 
lirio, que Ama y Atanagria e^ban en ios pneblo^ Ause^^*^'^*^^* 
fams, en los cuales tenemos á Fiúh j á Manresa. Y así fieu-^ 
ter espedfiead^mente dice que Ausa era la : que hoñf' es Fi^ 
fU9 (u Ausona. : 
' J Ei P. Joan de Mariana dice que algunos Han querido 

Ï1Ç fti^saá de los pueblos Acétanos. Juan' Vaseo escribe qué Vaf.l.i.c.134 
musito era ftéy de los ¿ocefoóni, como hd dicho en d 
eip^tuia ouatfo. De lo cual se podría pe¿sar que ' ilusa ihese 
de lea pueblos Laoetanos. Pero nabida dousideraíciòn ^er lo qué 
eécfibe Livio, qnejaqubste pueblo de Ausa estaba junta al ri9 
Bbrov jf de qué loa pueblos àt Vich de Ausfma^tsíán muy 
desiiadaa dd fffibre, Situados entre el ^eMentrion y Oriente, 
se s%ue que el intento de liif» fiíá esenbif Acetaàos^ j no 
Ams^Umos^ j que fué error de imprenta poner 'Aüsétános pop 
Aèetanàs , eonora d priiicipd intento de Litio ^ primer autof 
de eqto; ai acaso no pensamos qúç ü vio por £H)ro tom<í Tér, 
que desde ios Aafset^mi baja á los Gerundenses : pues ya ^n 

.fi) Ço fil Juicio Cf/tjlçq^ 4^. «j?a Çr<5(Mp ^ pQi^^ría U C¿iiw jr effc 

Slicaçion que 'forme de ^ste magiiínco raoaòfliçatq de la anoguecUid ^ cuaa« 
à ett 10(7 ftti á ézMiiMWel AMé Ukl pdiéor F/l; ^« ^ 
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Otra ocasión he úotáé(y apie tomd otro 'rió pbr el' che Ebró. 

8 La misma difiealtad se nos ofteap ^3tta wtftgaHr á la 
ciudad de Atanagriaera^ la que hoy m Haiha- MàttreM^ ^so- 
mo lo hemos escrm sígoíendo á fiptiter. Y nos cansa esút du- 
da el ver que Manresa está situada á siete leguas de' Barcelo- 
na ^ en las riberas de liobregat y Gárdener, en la ^ comarca t 
á tres leguas de Moloserrate : y Jttanagria^^ como quiere L^ 
vio^ era capital )de Ids pAeblos Mergetes^ ií'á lo menos dbdad 
muy prinéipál dé aquéllos pu^os^, cómo la dioe FloñaQ ; «(uieo 
por esta razón concluye (rae no podía estar en lospnebtos^ 
Ausetoífos^ como lo está Manrea». Por esto Beuter advierte 
haber pensado I algonos que ere^ villa de Tárraga^^ j étiMi 
la de Sanahuja: y. puesto entre tantas opiniones , no se deier* 
mina por una ni olra. Nuestro Canónigo %mtfa en m De^ 
Ob. de Ger. cripciM cs de la primera 4^010^ : y él Obisjk) de Gerona 
K^cde geo. ^^ q^g jítonogria estaba en Navarra.' P^o pontéodfola livio 
en los IletMetes^ es cierto que baUa do ser en Gataiüfta; y así 
nos lo dá a entender toda la corriente de los. otros eseritoresr 
luego fuese éstai 6 aquella, sin dada estiba' en^ nuestra 'tierra. 
« 9 Y volviendo i los hédios^ luego que Seípioa consigunS 
las ya contadas victorias , se retiró con su ejército á Tarra* 
gona, paca pasar allí lo restante! del invierno. ¥ c<ki gnmde 
fíberalídad repartió entre sus soldados^ a^ Romanos cfíáaá Es^ 
pañoles, todo el bdtin ganado en las intallás pasadas: ¥ por- 
que la población de Tarragona no era entonces aun muy ^n- 
de; para poder aposentar toda la gente del ejército, y para 
ohviar las inquietudes que pbr lo r^[ular imeleD seguirse en- 
tre soldados y ciudadanos, repartid parte de su.ejérctfo en tien» 
dais , pabellones , barracas y easeríás fuera de la . cíadad ^ y 
« á lo» que eran naturales Áe la tierra , les dio liotíncta paraque 

descansasen el resto del. invierno en sus propiftfc casas. '.' 
Afto ftij. ' 10 Esta providencia fué muy acertada,, pues sih ella 
hubiera perdido aquel invierno la mayor parte de la gente; 
fñrcjtte no todos tenian bástante fobtiste«: para ^resistir ¿n la 
campaífa eK rigor del fiío que hiad aquel ¿ivierno, al aeabar 
Gar.i. I. c,^ aáo 215 áidies de Cristo; en el cual, segotí íM»rfl>én 6a- 
Mar. I. % "^^ » Mariana y Florian^. sooédíérdn » eosas portentosas y es- 
la. * * * *pantables de horror y grande admírack)fi,.a¿.en eí átce, eo- 
FKi.5.c.s.mo en la tierra y en sos anioiales^ Oyéroase bramidosvon loa 
itres , tristes y temerosos golpes á imanera de armas 3^ peléri; 
aparecieron horribles fantasmas, túfeles y espantosas viáíonea; 
algunas fuentes dieron en lugar de agua, sangre por muchas 
partes; las heqtibras de I03 ganado? tqviéroA muchos/ partos 
tnonstruosos , y^pfgunàs ^udaron su natural' àexò , solviéndo- 
se las hembras machos ) y al contraAO los.mjichQS hfijaDd)ira3: 
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ecÍQ ky ctpi toda . la goate qüedò nniy espáatada, y hicieron 
muchos ^sacrifictos. y devociones para aplacar la ira de sos falsoa 
dipflíBS^!citftcll4)tQai]idò que los amemizabaa con aquellas señales» 

I ¡ , ,¡ . CAPÍTULO VHL 

V ■ t 

«... .,-T^< •' * 

Se reveré wmo Scípion envió á pedir socorro á Roma y 
t ,imn^)SiA armada erk una batalla naval ttenció y desba-^ 
: rata la de Uasdrtíbal^ 

- 1 ; J^espnes de ^aeabad^ las ñincíoúes relacionadas en el Afio 2t^^ ' 
antef^edénte. capítulo , al empegar el año 214 antes de Cristo, 
Qwi eraiel 19^1 de ^ la población de Espada, escribeti Florian, 
é«ribay 7 .VUadfaaKur qjtte Gaea Scqpioni, que Jbabia invernado 
ea TafñgoQa , enviiS desdjs allí un embajador á Roma, en una 
Ugeta ,j bwn annada ¿alera» En esta embajada rogaba al . Se? 
nado que ^ñ la posible . brevedad pro^veyese al ejército de vés-* 
ti4os^ camisas , ealzoees , zapatos , pan , vino , aceite , armas^ 
cuerdas, jarcias, áncoras, pez, sebo, alquitrán., y todo lo de^ 
iaá$ iieçe9aria para la armada que .aquel verano entendía or-^ 
denar» 

. % Yi/óse Scipitín preqisado á pedár todo esto á Rdnia , se- 
gup ¿ice Beqter, porque el invierno de aquel aáo fué tan ri- 
goroso ei^JB^pftda,, :que la hahia apocado mucho de i^íveres y 
de todo lo ij¡kin^s^^\ de medo que no ;se podía hallar lo nece- 
sario para los ejércitos de mar y tierra» A maB de^ que ki 
mayor, parte de la gente del país estaban, aun teitaerosos y 
usombr/idoa de las sedales qu^' se habían visto en el aire: dle 
'Suerte que j^^an .muy pocos los que osaban. salir á cultivar 
los campos , ni trabajar en sus oficios , manteniéndose arrin- 
coitados con mudia núseria. Florian dice que á todo esta se 
afladfar la, política de Scípion, que como babia poco tiempo» 
qne había venido í, ^Gatalu^á, no quería dar motivo á qu^ 
se déSgustárao con él los JSspafíoles, y se quejasen tal xez at 
¿len^o, si los cargaba para la manutención de sus ejércitos^ 
JJSrta* prádenci4 con que los Rpniano^ mostraron todos los prin* 
cipíos* l>enígQ04 , fu4 lo que oMis cóndilo para que estendiesea 
su imperio en España* 

. 3, . L^ega que el. Senado recibid aquella embajada, lo mas 
^tmto que pudo, J con toda la abundancia que le fué po^ 
iuble .( s^gui^ daba lugar el tiempo y la necesidad de. otras guer- 
M^X pKvino el socorjfo, y lo mandd cargar en algunas na- 
.¥es«. {^ero tu(viéipn la desgracia (según opina Beuter) dé que 
tfiíéron asaltadas, y presas por la armada Cartaginesa, ^Tcaur.K^.c.^ 
Ad,,pmtfn de.jQos^ao? Y dicea^Livio y Mariapa que por t$rj ¿iuc.^* 
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ta cansa dey^Amó graode necesidad e& Gatali^, y ftmdptà^ 
fluente ea Tairagona , doode Sdpioa habitaba cdq sa^^éitsÜD* 
« 4 K<^ ^ fliisaio tiempa que estosneedia, Hasdhiiba( Bafw. 
cino con grande solicitud y cuidado procuraba desde Gartage- 
na todo lo que podia y conceptuaba preciso para venir á ba^- 
tafia 7 total rompimiento con Scipúm, y tenia ja fmrrenides 
niucbos Espadóles bien armados, que se le habían juntado de 
dirersas comarcas, y especialmente de ta que hoy es d lefaio 
de Valencia y Murcia. Llegáronle también aquella primMmti 
Medio. p. I. algunos Africanos de refresco, los cuales dice Pedro Medina 
^^^* que k>s había ido á buscar el mismo Hasdníbal, y que He- 
gdí con eUos á Cartagena;. con los cuales, y con los que ja 
tenia en las banderas y oompaáías idcjas, compuso un e)6r*-» 
ctla de Teinte mil combatientes bien ortenades. Hizo renovar 
la iota, y saci$ de sus ataraaanas diea galeras 6 naiioo nue« 
Toa , los cuales jntító con otros treinta que m hermano An^* 
bal:le hiAía dgado. Con estas cuarenta velas, 6 cuarenta y 
•ttíie según alguaos , muy bien armadas y compuestas con ia^ 
cofas, cuerdas, gúmenas, entenas, remos y otras jardas ne« 
cosarias, meti<$ cuanta gente de guerra podo caber, é hijR> 
capitán de la flota á Himilcon. ' 

' 5 Además de esta armada apta para pelMir, previno Has- 
drábai catorce naves gruesas^ caigádas de bastimentos, muni* 
eiones, vestidos y toda especie de vitualla: dentro de las cu»* 
les metid tamben muchos tesoros y riquezas , así probas de 
la gente del qércíto, como de las que llevaba para pagat 
]á>s soldados ; y puesto todo á punto partien de Cartagena , na^ 
vegando Himilcon con la iota á vista de tierra , tomando sn 
tumbo acia Catalutfa, con grMide determinaeion ée rompet 
con Scipíon. 

6 Gneo Soipion , que algunos días antes haUa sido avisa-^ 

do de esta partida de Hasdrtfbal , tenia ya formada' la kso* 

hicíon de prelsentar 6 admitir la batalle* Pero cuando supo ti 

grande n¿mero que traía de compaíiías £spa((olas , temi<$ la no^ 

toria ventaja , y modera áus ánimos , resolviendo preséntala so^ 

lamente la batalla por la mar. Y luego puso en drden treinta 

y cifico galeraa Romanas , las mejores de la fleta , y con ellsa 

muy bien armadas salid de Tarragona , navegando á feneon* 

trar ios Gartagiiveses : como á mas de les autores ya referi* 

Ob^dVcer.*^ lo escriben Miter Luis Póiis de Icart, el Obispo de Oer 

i.5.c.de g-a' roña y Fr. Joan Pineda. L•legd aquel dia Soipion y pard en 

te Navarra. uiM puf^u , £ cosu dc cÍAoo leguas dístaute de la boca del 

Pin. I. 8. c. 8t>ra, que según Fioríali y Viladamor sería allí doñdé hoy es- 

*'^•' *• tá el Coll de Balaguer'^ d conforme Beuter donde la torre dé 

8. Jordi • Y ^ dk siguiente segua escril)e Livio, Uegd á k 
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-entrada de £bro« Desàe Mi etmú do» galeras Maneltesa» á 
reeooeeer el mar y la costar las coales volviénm pronto coA 
ia ootkia de que la anna^ de Haadníbal estaba dentro del 
láa Ebro : signieade Florían en esto á Folibio»^ Brotar alega á 
Tito Líw>, y dice que estaba entre los Arques del río y 
la Rápita. Pero 6 jni impresión está errada ^ o yo no sé leer 
sino que estaba en el rio, y. el ejército en la ribera, y así lo 
iposm también Mamna. 

7 fieeter deciara qoé son los Altíqíses , y qné es la Rá- 
pita. Yo cr^ que esto no necesita de esplicadon en Gataluh 
Üa ; pero pues él lo dice , digámoslo también. Los Aifdqui& 
son unos lugares que se suelen formar por la orilla del rio de 
aguas represadas y lïemolinadas , que por la mayor parte anec- 
ien ser lodflisos y á naanera de lagums^^ y allí en aquel rí<^ 
por ser grande , soa tamUen muchas y muy grandes las re»- 
molinadas ; y por el mucho pescado que allí se cc^ , son muy 
alumbradas. La Rápita foe antiguamente «n Monasterio . de 
JUoi^ Religions de S. Juan de Jerusalen ; el jraal ae deiqx»- 
bld por Jtanor de« los corsariosé 

8 Al üHsmo tiempo que los de las galeras IMbirsellesas di- 
jeron á Scipion que la armada Oirtagmesa estaba éeutoç del 
ria, le veladonaron también que ioda la gente de mar estaba 
muy demiidada, manifestando que ignocaban tener loe enemic 
gps tan cerca, porque los mas de ellos habían saltado cirtiQP- 
ra, donde ae entretenían muy despacio, holgándose coni los otros 
soldados del eíéroito. JEnteiiídido esto por ^píos, ai ^ue* 
lia misma noche se puso en orden, alzd las áaccntts y^ hetàa 
los remos, haciendo camino con 'muoha^ prontitud para eoger 
sus enemkos en descuido ; y al • rayar el alba ya aturo junto 
á ellos. Ilabia por aquellos tiempos (coma en el dia) en Ja 
marina ;de Gatalulia muchas atalayas, é tornónos ahos, parte 
de las cuales dcgò hedías A ni bal,, y parte ya de antes se edi^ 
ficaron, como queda dicho en el capítulo 27 del libro segua-* 
dq; las opales sondan para dar a?ises y hacer cítales á loa 
•pueblos comarcanos- de unas eut otras- cmusdo se^ descubrían los 
^nemigOB. Desde > aquellas torres fué descubierto Scipion , J 
-dieron aviso á Hasdníbal. Pero eomo uo seflalaroD^si d «nef 
iQÍgo venia poír mar 6 por tierra, se movié un grande <al^ 
borato y conibáon entre tos* Cartagineses ^ tanto en k)S de mar 
eomo en I04 <de : tierra , Jos cuales no habian sentido el batir 
-de los r^nos en lámar, ni la vocería de los marineros ,^ ni 
apenas habían, advertido cosa alguna, iiasta que Hasdníbal 
eavié prontameirte los atósos^ mandando què todos los: > que es- 
taban jreposand^ en la ribera y ea las tiendas entrasen eco 
celeridad en las n^Tea á galeras, y toouiseñ las armas, potf-^ 
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^oe lá armada de los Roaiauos estaba ya may cèfca delpt^sr» 
to. Poco despaes de aqueste aViso llegd Hasdníbal oon la goa* 
te, y pot todas partes se mirria ^tumalto y alboroto^ cornean- 
do á las Dates sin concierto ^ y ' con tanta preeif^tacíon ^ ^«e 
mas parecia huir de k tierra que no ir á la batalla. Bra tal 
el de9({fden , que aun no habían acabado de entrar jen las na-* 
ves todos los que hablan de entrar ^coaiMio los qoe ya estabas 
dentro comentaron con mucha priesa, «nnos á aflc^ maromas 
para levantar áncoras , otros ( á quiénes el temor debía apre- 
tar mas) cortaban las gií menas paraque no los impidiesen m 
retardasen^ otros desplegaban velas, otros a^Mucfaban cnerdaa 
y remos ^ y los ponían donde faltaban. £n fin fué tanta la 
HM>nfusíon (según dice Livio) que la geate de goerra turbaba 
Á los marineros , y el t^mor de los marineros turbaba á la 
gente de guerra, y no sabían tomar las armas, ai menos aeer* 
tar nada, de lo que qaeríaa hacer. 

9 Gneo Scípion qae se les arrimó con buea drden , al pri- 
mer encoantro echó toatro galeras á fondo , y tomó otras dos, 
con lo que los suyos aumentaron el ánimo y ^1 esfuerzo. T 
aunque á los principios los Cartagineses hicieron grande resis* 
tenoia, no obstante muy en breve comeazaron á ^rar Utf 
proas, y ponerse en fuga áda tierra, los naos saltaban al agaa, 
-otros «a tierra, y armados y desarmados, todos huían á aain 
-pararse de los mcoadrontís de ti^ra que estaban con Hasdn^ 
Í>al ; qnien á grande priesa se venía arrimando al mar. Los 
domados iban dando caza á las galeras^ y de las. qae quer- 
rían huir prendieron veinte 6 veinte y cinco, y ks deméa^ 
iinas dieron con las próas en tierra y y otras se faécon á idado 
4»n teda la gente» Todo lo cual sucedía á vista del oq>itaa 
Hasdrábal, que desde tiem lo estaba mirando sin poder so- 
correr á los auyos. Y así en muy pocas horas Seq>íon se 'bac- 
ilo vencedor, y duetio de la arauraU Gartagínesa% 

10 Aunque Hasdníbar, advertido, despachó prontamente 
^den á la gente de ha «atorce naves de transporte, paea que 
alzasen luego las áncoras, y se hicieaea á U vela, ellos aa 
pudieron hacerlo coa tanta brevedad eomo era meaest^ , y Soi^ 
{>ioB les dtó prontamente encima para lograr la victoria eom- 
{>leta , y sucedió asimisnaou Porque los Andaluces qae las ga^ 
bemaban , luego que vieron encima uaa armada tan uameroa- 
sa y vencedora, los cubrió el horror. y espanto, y ooa aa 
terror pánico que les pronosticaba eL cautí?erío y un remé pe- 
ra cada uno, miraron solo por su liberfaui, salt«ado todos ea 
4ierra con entero abandono de; las aa?es, huyendot de modo 
ique muehoi de ellos no pararon hasta los. lugares dé donde 
^habían salido. Scipám sin contradiccioQ alaguna tomó todas iaa 
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catorce naves, según Mariana: otros dicen qae eran treinta, 
y que tomó las veinte 7 cinco. Hasdriíbal quedó en tierra con. 
lius escuadrones sumamente abochornado y apesarado , y Ue- 
aaodo de amenazas al vencedor. 

12 Nuestro canónigo Francisco Tarafa dice que el señorío 
de loS) Romanos tuvo principio en • España en aquel afio , que 
era el de '2 14 antes de nuestra Redención. Pero dudo que ten- Afio 214. 
ga razón ; poi^que ya de. todo lo contado en los - siete prece- 
dentes capítulos, resulta que comem^ron los Romanos. á te* 
ner algun sutorio en España en estas partes de Cataluña, ea 
los tiempos óue allí referimos ; y desde entonces lo fueron 
anmentando. rero cómo Tarafa no escribió ninguna de las vio- 
terias anteriores , le pareció qué era acertado comenzar á ao-* 
tar el ^ñorío de Roma desde la victoria aquí referida. 

CAPÍTULO IX. 

Se refiere como Scipion asoló d, Alicante y saqueé 4 Cartor* 
gena y Guardamar: y como Hasdrúbal vino áda Tar^' 
rogona. 

' I XVefieren los autores en el precedente capítulo alega- 
dos , especialmente Livio , Medina , Florian , Garibay ^ Vila-? ^*^- ^^'^ 3* 
damor y Reuter, que habida por Scipioa la victoria de ^^¡¡^i^^/]^' ^^ 
armada Africana, como atrás hemos referido, hizo aumentar 1 1 y i*^/ 
la fortificación de Tarragona, y la ptoyeyó abundantemente Ga. 1.5.0.1^. 
de lo necesario; ó según quieren algunos de los mismos au-^*'*^*^'H« 
tores, la tenia ya proreída • desde á tiempo que partió con^*jf¿| ^ ^^ 
la armada: y que viéndose ya señor del mar, reparó y ar- 15. * 
mó las veinte y cinco galeras tomadas á los Africanos; y 
habiéndolas juntado con las suyas , se hizo á la vela , toman- 
do la derrota áeia Poniente , con intención de correr el mar 
á su placer ; pues nadie se lo podia impedir , y tenia la for- 
tfma de su parte* Con esta consideración enderezó las proas 
ékáñ. Oirtagena , persuadido de que allí haría algo de prove* 
dio , y le convenia ; porque era la principal ciudad de Jos 
tiartagineses , como Tarragona de los Romanos. Siguiendo ' 
aquella derrota, desembarcó en uñ paeblo^ que, s^on Ma- Mar!a,l.ft.o. 
riana, se nombraba entonces Honosoa. Beuter y Medina es^ <3* 
<^en que era Alicante, que se halla hoy en el reino de Va- 
lencia:* pero como no es de mi propósito, no me detengo en 
iu averiguación : basta decir que Scipion la dgó asolada. 

d ^Volviendo después á embarcar su ejército, siguió su 
rombo acia Cartagena, á donde 11^ en breve, y saltó ea 
tierra én sus contornos; la« sitió, y mantuvo si sitio coa am^ 

TOMO /• 29 
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cha peifseveranda 9 hasta qae upa noche dí<5 on asalto, j se. 
apoderd del arrabal , desde donde muy pronto rindió la ciu^ 
dad , 7 la entrd á sangre y fnege 9 quemando , asolando , ma--; 
tando y degollando. Rico y yú^toríoso^ se volvió á sos navíos^i 
como mas largamente ae puede ver en los ya citados escritores 
Ob. de Ger. y en el Obispo de Gerona. , 

nÍvÍÍw "' 3 Desde alU pasó Scipion á Luiza , 6 Loguntica , ó Jtwi- 
gontica^ que según se cree sería la jqoe hoy se llama Cuar^ 
damar. AlU taló , robó y destruyó la tierra ,, popiendo fuega. 
á los espartos que tenia recogidos Hasdriíbal. 

4 Hecho esto volvió las proas acia Tarragona ; y de camino 
pasó á las Islas , y> desembarcó en Ibiza» Sitió |a ciudad y 
taló los campos. Recibió embajadores de Mallorca y Iftenor- 
ca, solicitando la paz, y, se la concedió. Y desde allí se se 
volvió á Tarragona , según algunos. 

5 Mientras que Scipion lograba estos progresos en su na-- 
vegacion, Hasdriíbal , aunque había perdido toda su flota, no 
por ^to se desmayó ni perdió su varonil ánima: antes bien 
montado en cólera , y deseando tomar alguna venganza de los 
dados que habia sufindo, se encaminó con su ejército de tier- 
ra acia Tarragona, y por el camino fué talando y robando 
el país« Era su ánimo hacer lo mismo en Tarragona; pero 
aunque llegó y la sitió, no lo pudo lograr, porque Scipioa 
habia dejado en .ella una cofuosa guarnición de tropa vetera-r 
aa, que la supo bien defender, resistiéndole valerosamente; 
y se vio precisada á retirarse, porque le llegó el aviso de 
que Scipion iba asolando los lugares y tierras de sus confede- 
rados; por lo que marchó con mucha priesa acia Cartagena ,,7 
Uegó cuando ya Scipion la habia destruido ; con la que se ]if 
doblaron sus pesares* 

CAPÍTULO X- , 

* ' ■ . - 

Se refiere como Gneo Scipion reeihiá embajadas y- arras de 
muchos pud)los ; . y como pasó á la otra, parte dei r¿^ 
Ebro; y envió una embajada 4 Roma., ^ . 

H- • - 
abiendo vuelto Scipicm triun&nte y al^;re de aqc^la^ 

jomadas, poco después, estando tn Tarragpna, recibió e^bi^- 

dores de los pueblos amigos y ooníedemdps, que le vj^itaiio^ 

dándole la bienvenida y el parabién de Id victoria. ^ Y Áp 

s^uida ftiénm imitados de feodos aquellos pueblos que. estar 

ban á la parte de allá del rio Ehio« y de otras n^uchas ]^ro^ 

vincias de Espaáa, y e^cíalmente d^ los confines del mar 

Ocoéanoi tierra3 die GuipTÍ«:oa, Yijseaya y Navwra, qnt de- 
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^aban conocerie y tener sa amistad ^ por las grandes virtudes^ 
hazañas y proezas que de él se contaban. Los pueblos que 
verdaderamente eran amigos de los Ronüanos, escedian de cien-*» 
to y veinte; y todos ellos para. manifestar su fidelidad ledié** 
ton bastantes arras: con lo que Scipion quedó muy contenta 

]r satisfecho 9 y con mucha mejoría el bando Romano , como 
o han escrito Tito Livio, Piorian de Ocampo, Viladamor, l'»^•l>ec. 3. 
Beuter, Medina y el Obispo de Gerona^ Y advierte Florían^p*'^^-^- 
siguiendo á Juliano Diácono, lo que ha notado el Padre Ma^^ viíadfc^íjf ^ 
riana, que aquel año fué muy abundante de víveres , salud Beuter p. i. 

2 buen temperamento de aire; y que poir esto iban lea hom-<^^P*'^- 
res muy alegres, sanos y proveídos dç todo lo necesario 4^ed.p. i.c. 
poca costa; atribuyendo á esto el que* Scipion tuvo en su ejér^ ob! de Ger. 
cito mas gente qué la "rúe podía imaginar^ cómo lo notan los 1.5.0. de gen. 
historiadores latinos. Pero fuese esta la causa, 6 su mucha ^*^*"'*• 
dicha ( pues sietnpre la prosperidad atrae los ánimos ) , con- ^ *'* ** ** ^* 
feuerdan los escritores citados en que luego que Scipion se vié 
con tanta gente y confederados , «consintió en poder perseguir 
sus enemigos por tierra, así como lo había hecho por mar; 
resuelto á darles batalla campal, iñempre que tuviese ocasión* 
Y como aun se hallaba en medio del verano , quiso aprove-^ 
¿bar lo que faltaba para el invierno, hacíalo alguna cosa de 
provecho. A este fin emprendid su ' marcha eon todo su ejér^ 
cito, caminando con banderas estendidas y escuadrones forma-^ 
dos, hasta pasar á la otra parte del rio Ébro, donde puso ea 
grande terror y espanto á todos aquellos púéblod confederados 
con Gartago', y de este modo llegó al puerto de Múradal 
(que los latinos nombraban Castuloneme) ^ haciendo por toda 
aquella tierra grandes conquistas. Acabadas las cuales se vol-^ 
vid á Tarragona, robando los pueblos: cuyo víage hizo pa*^ 
sando por las tierras de Cuenca, Ocaña, Calatrava, Toledo, 
Segòvia , Valladolid , y por otros muchos de los que se nom- 
braban pueblos Facceos^ según escriben Beuter y Medina. 

a Luego que Sóipion llegd á Tarragona, dicen Florian y 
Kneda que envid una embajada al Senado de Roma , con P*"* *• ^ *• 
relación puntual de todas sus operaciones y vtetorias que ha- ^' ^ ** 
bía alcanzado, como queda escrito: y pidiendo se le envíase 
socorro de gente , víreres y armas parà poder continuar , entren- 
tanto que la fortuna le favorecía con prdsf^eros sucesos ; ' pues 
tanto s(e rieéesitaba ^ara sacar á Hasdníbal de España , como 
^ara echar á Aníbal dé ItaKá. Pedia igualmente al Sedada 
que le enviase un sucesof , permitiéndole volverse á Roma^ 

Jorque se hallaba muy cansado y atropellado <^n los trabajos 
e la guerra, y necesitaba ver sus heredades, los negocios de 
su casa ^ y* casar uoa bija que estaba ya en la edad compcH 
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tente. £1 Senado le respondió , negándole el permiso que pe-^ 
día 9 por cuanto ( aunaue tenía mérito para concederle el des-r 
canso; importaba mucho al bien de la Repdblica que subsis-^ 
tiese en aquella ocasión en España , respecto de que ya tenia 
conocidas las naciones , y conciliadas muchas amistades: pero 
que para aliviarle algo en el trabajo, se le enviaría por so* 
ció á su hermano Publio Gornelio Scipion, con quien estaría 
bien avenido , procediendo los dos á un mismo fin. De la ve-» 
sida de este Gornelio hablaremos en su logar y tiempo, que 
será en el capítulo doce. 

^ Entretanto que Scipion, aguardaba la respuesta del Se^ 
nado , no omitia diligencia que conceptuase conducente para 
adelantar .sus conquistas. Y á este fin , desde Tarragona tuvo 
el acierto de conciliar la amistad con. los pueblos Celtíberos; 
porque reconoció lo mucho que le convenia esta confederación, 
respecto de que los pueblos eran niuohos, y los habitantea 
belicosos, guerreros, esforzados y de mudia £é con sus ami- 
gos, como adelante veremos» 

* 

* 9 

CAPÍTULO XI. 

Se refiere como Mandonio ¿ Indihil se alzaron contra ScU 
pion^ quien los venció. Y se trata del socorro que les 
enmaba Hasdníbal. 

1 Jl arecia que la confederación hecha con los Celtíberos 
podría prometer una larga paz y quietud á los Romanos, pe- 
FI.1.5.C.14. ro no sucedió así; pues, según escriben Plorian de Ocampo, 
mí\^L¿í^^^^^y ^ Mariana, el Obispo de Gerona, Medina, Beuter y 
,3. * * ' 'el canónigo Tarafa, como los Españoles (según solemos de- 
Ob. de 6er. cir ) uua VOZ coumovidos, con dincultad se sosiecan, sucedicí^ 
l.5^.degen.|0 qj,© ^quí dirémos. Había en aquellos pueblos Ilergetes, en 
Med!i*Ke.^^^ cuales el año antecedente ocurrieron sitios y batallas, un 
4a. * * ' caballero nombrado Mandonio , persona de macho vator , y 
Bene. I. i.c. hombre de esclarecido linage, pues apuntan que era de san- 
1,^- • gre Real. Tito Livio le nombra Rey, y Mariana, Príncipe 
lAy Dec%.^^ los Ilcrgetes. Medina señala que era pariente de la mu- 
ha. c. 8,' -ger de Aníbal. Florian dice que era deudo y pariente de 
üquel Handübal, caballero español, que murió en la guerra 
que hizo Scipion á Hanon , de que hemos tratado en el libro 
segundo , capítulo treinta y uno , y en el tercero capítulo tres. 
Además del distinguido nacimiento de Mandonio, concurrían 
¡en él las circunstancias de ingenioso, agudo, sutil, travieso 
«y. atrevido, fira amigo de los Cartagineses, v vivia algun tanto 
retirado en las montañas de Urgel ò de Aragón: lo que no 
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apqro^ porque importa poco, y porque en una y otra parte 
tocaban los Ilergetes. Tenia Mandonio un hermano nombrado 
Indibil ^ oue no era de menos reputación , esfuerzo y vdentfá 
que él. òonfiado pdes Mandonio en su valor, en el de su 
hermano y en el de sus amigos, quiso manifestar á Aníbal, 
cuanto aprecio hacia de serle pariente , y vengar la muerte dé 
su deudo Handiíbal. Y sabiendo que Scipion tenia alojada su 
gente por la marina, comenzó á conmover á los que viviaci 
cerca de él en la montaña; y recogiendo un gran niímero de 
amigos inquietos y gente de partido, y de otros perdidos y 
revoltosos, se atrevió á bajar por la tierra, corriendo aque- 
llos territorios que se sostenian por la parte de Roma, ma- 
tando, quemando, robando y destruyéndolo todo con grande 
fiereza. Estos inopinados movimientos hechos por los herma- 
nos Uergetes, causaron muchas alteraciones y mudanzas en la 
tierra; y hubieran pasado mucho mas adelante, si Scipion no 
hubiese puesto, como puso, muy pronto remedio luego que los 
supo. El cual para castigar aquellas insolencias y atajar el con- 
tagio que iba cundiendo de unos pueblos á otros, envié algu- 
nos capitanes prácticos de la tierra y esperi mentados en las 
armas, acompañados de tres mil infantes parte Romanos, y 
los mas Catalanes, los cuales á toda diligencia caminaron hasta 
que encontraron con los revoltosos. Y como estos eran una gen- 
te sin disciplina militar , desmandada , mal concertada , desuni- 
da y esparcida: y los de Scipion eran tropa reglada, enseñada 
y disciplinada en las ordenanzas de la guerra, á muy poca 
costa vencieron sus enemigos, y los desbarataron, matando la 
mayor parte de ellos; otros quedaron heridos, y otros cauti- 
vos; á muchos después de naberlos desarmado, los hacian 
volver á los pueblos en donde habitaban; y otros huyeron re- 
tirándose á las montañas con su príncipe Mandonio. 

2 La noticia de està victoria se estendió muy pronto, no 
. solo por aquellas comarcas y por las demás de Cataluña , si- 
no también por toda España, llegando hasta Portugal, don- 
de se hallaba Hasdriíbal; como lo escriben Livio y Beuter^ 
Movióse luego Hasdriíbal para venir á socorrer á su amigo 
Mandonio , 6 según lo dice Mariana , fué llamado por los de 
su parcialidad. Fuese lo uno ó lo otro, que todo puede ser 
verdad , añaden Fiorian y Medina (jue entendiendo Hasdriíbal 
el movimiento de Mandonio^ hizo juicio que habiéndose atre- 
vido á rebelarse , estando tan cerca del ejército Romano , y 
Scipion tan victorioso , ó tenia Mandonio mucha disposición, 
6 la tenían los pueblos para hacer nuevos movimientos y re- 
beliones, y enmendar la derrota antecedente; persuadiéndose 
Hasdrábal que si tuviesen apoyo , se decláraríaa luego.. Ado{i^ 
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t(5 pues este eiítusíasmo , y prontamente movió la gente qne 
tenia, y recogió muchos mas de Africanos y Españoles ami- 
gos , con resolución de ir á socorrer á los hermanos Mando-* 
iiio é Indibil, y á los pueblos Ilergetes. Juntd tanta gente, 

Jue escedia en mucho á la que tenia Scipion* T á fin de que 
landonio se animase y recobrase del pesar que le causó la 
derrota anterior, le envió anticipadamente cartas, participán- 
dole su venida, y d grande ejército que traía. Y de seguida 
se puso en marcha, caminando á toda priesa acia el rio 
£bro, viniendo muy confiado en que su sola presencia for* 
tincaría los ánimos de sus amigos, y le seguirían los de la 
ribera de Ebro« Dice Medina que Hasdrübal llegó hasta la 
orilla del Ebro.; Florian escribe que lo pasó; y de Livio se 
infiere que solo llegó i los pueblos Ilercahones, cuyos tér- 
minos quedan referidos en el capítulo primero del libro se- 
gundo, bien que en esta ocasión los estiende Beuter hasta el 
llano de Castellón y Burriana en el reino de Valenda. 

3 Scipton , luego que supo que venia Hasdriíbal , marchó 
con su ejército hasta Ampolla , donde tenía su armada de mar, 
según dice Tito Livio. x llegado allí, tuvo la noticia com- 
pleta del poderoso ejército que traía Hasdriíbal; lo que le 
obligó á parar la consideración, y meditar en el asunto. Por 
una pirte se le objetaba la precisión de atajar los progresos 
que con fundamento esperaba lograr su enemigo; y por otra 
parte el ventajoso poder que traía le objetaba la dificultad de 
batirle, y el peligro de ser batido. Vacilando y discurriendo, 
le ocurrió una bella traza, que fué valerse de aquellos Cel- 
tíberos que 5 como arriba dejo dicho, se le hablan confedera- 
do líltimamente. escribióles instruyéndolos de lo que habían 
de hacer; y con efecto lo hicieron, moviendo guerra á sus 
vecinos, amigos de los Cartagineses. Hasdriíbal supo luego 
aquella novedad, y no quiso dejar perder lo cierto por lo du- 
doso: abandonó á Mandonio, y volvió atrás á defendep-^siis 
amigos, que fué justamente lo que Scipíon buscaba^ Lo que 
le pasó á Hasdriíbal en aquella función, lo escriben Florian, 
Medina y Beuter, en quienes lo podrá ver el curioso, que 
yo omito el referirlo, porque ya es fuera de mi intento. Ad- 
virtiendo de paso que luego que Seipion tuvo el aviso de ha- 
ber vuelto atrás Hasdriíbal , él se volvió á Tarragona , y se 
dedicó á fortificarla y repararla con murallas por de fuera; y 
por dentro la hermoseó con algunos buenos edíñcios pubh'cos, 
al uso de Roma, según lo escribe Florian de Ocampo. 
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